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íJA fornicación de biografías^ trabajo siempre penoso y sirjeto á 
incalculables errores^ no suele verse compensada con el público 
aplauso^ más preclispue.sto por lo regular á celebrar los triunfos 
del vate, que los desvelos y el incesante afan del biógrafo. 
Acrece la cliiicultad y disminuye el lauro cuando las biografías 
son indistintamente de eminencias y medianías/ pues ni siempre 
los primeros se juzgaron tales por sus coetáneos, ni los •segun­
dos tuvieron la dicha de que su nombre quedase impreso 
no en el recuerdo de la posteridad, en las columnas del periódico 
ó en la-s páginas del libro. Sucede con efecto que el hombre más 
eminente, es acfiso oscurecido en su tránsito por la tierra, y  al­
canza para balden del mundo, como gráficamente dijo Lope de
Vega:

liamhre en la o"¡da, y mármol en Ja muerte.

En este caso , las pesquisas de su historiador son difíciles en 
sumo^grado , pues buscando al autor de un Quijote en los dora­
dos palacios á que su mérito le llania , tal vez le encuentre cau­
tivo, alcabalero ó muriendo miserable en una humilde bohardilla.

y  si esto sucede con los hombres que han impreso un carác­
ter á su época, ¡cuántos desvelos no costará indagar la. vida de 
«los que se v¿in del mundo, como dice Ponz, siñ que despues 
«vuelva á nomljrarles persona alguna! í»

Ocúrresemo esto para contestar anticipadamente á todos los 
que creyendo ver en mi obra un trabajo completísimo y perfecto, 
se tengan por perspicaces si descubren en ella una omisión ó una 
equivocada noticia, y tanto para librarme de sus tiros como para
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dar ima satisfacción á lo s  t|iie cíe buena fé la lean, he de decir 
con brevedad y fraiKineza cuanto dejo hecho y cnanto cjueda por 
hacer. ■

La lecturá del Diccionario escrito por el eminente critico don 
Juan Ag'ustin Gean Bermüdez, me hizo pensar hace algunos anos 
en que muchos artistas del siglo X V III se hybian visto privados 
de figurar en aquella obra sólo por haber tenido la desgracia de 
alcanzar al siglo X IX . En vano clamaban sus trabajos contra la 
arbitraria sentencia del historiador, y en elocuentes fechas le 
acusaban de despiadaclo: éste, firme en su propósito, no quisp si­
quiera dar cabida en su libro á los qué fallecieron en los últimos 
meses del año 1793, y mucho ménos á los que cobraron su pos­
trera enfermedad en el siglo de la filosofía y la trocaron por el 
descanso en el de las luces.

Mi primitiva idea se redujo por lo tanto en uu principio ácor­
regir los errores del citado Diccionario (1) y aumentarlo con las 
noticias de los profesores que, viviendo en tiempo de Cean Ber- 
mudez, no liabian sido incluidos en su obra, y  publicar mis ob- 
sérvaeiones en íbi’ma de apéndice á la misma; pero pronto hube 
de aficionarme á las iiivesíigacionés de esta índole, y ampliando 
definitivatnente mi pensamiento, cedí en mi empeño de notar 
omisiones y dediqué todas mis fuerzas á allegar materiales, para 
quien con más talento y fortuna lograse formar un Diccionario 
aeneral y completo desde lás épocas más oscuras del arte es­
pañol hasta nuestros dias.  ̂ j y

Fué entonces mi primera duda la de si debía incluir ó des­
terrar de mi obra á los artistas vivos; pero pronto me decidí pol­
la afirmativa, así para no ser criticado algún día por lo que en. 
mi digno antecesor he creido censurable, como para dar honrosa 
y debida colocación en ella á la juventud, que caracteriza indu­
dablemente hoy el nuevo renacimiento de nuestras artes (2).

Una vez desvanecida esta duda, ocurrióseme la de si debía 
seguir en un todo la marcha de Cean Bermudez, roscribiendo 
de mi obra á los arquitectos, y  dando lugar á todos los demás
-̂...X.! M X J A X ̂  1 «.-k k W f vi /*1 ím-i vi n r ti /Ti V\ <5 XT

O ---- — ----*/ --  ̂ -- -- ; *• •*
pues además de que la arquitectura ha sido elevada en nuestro

(1) Un ilustrado pubíicisfa se onupa hoy en esta empi*e.=:.T.
(2) Para evitar la parcialidad cfue á causa de esto pudiera tener mi Diccio­

nario en la parks crítica, ho observado por punto gañera! omitir apreciaciones 
propias .acere \ de los artistas existentes hoy , contentándome con trascribir las 
que he juzgado más sensatas y jastas de lo* escritores que se han ocupado ú 
ocupan en la difícil crítica de las óbrás de bellas artes.
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di-is i, la conáderaoion yordadei'a cieiicia, luerza es coutesai 
flue la inmensa mayoria de las construcciones modernas lia peí , 
dklo en grandiosidad lo que ha ganado en otras condiciones so­
ciales y e^^dmicas. Por d  contrario, los profesores de grabar o, 
tan d iiios  de no ser excluidos del concepto do artistas (1) ; los 
!ífe  efm^tan la litografía. hija del segundo temo ^  ■
los pintores de perspectiva teatral,
tiemDOs V a lR im os  o tros v e rd a d e ro s  a r t is ta s , ^a_ m oae ion  • cii
m aT eS  ^completamente mievas ó dibujen con .nstrumentus 
hasta hoy desinociclos (2) , twlos  ̂y cada uno do
baii forzosa inclusión en im Biocíoiiano de esta índole, y on u
se enoúeiitraii debidamente representados.  ̂ ^

' En cuanto al órdeii que be seguido en mis investigacioneb,
no seré méiios esplíeito ni conciso. u-KA-iú*n ínfb»«; los

Emprendí mi obra anotando por ort en allabetmo todob
artistas de quienes habló Gean “ “ ^  ó ^ cn im ilfe
«azon- continuóen seguida estudiando con el mayor detommiui o 
lis  S tas  de las Abmlemias de bellas artes, venera inagotable 
da Utilísimas noticias (3); los catálogos do los Museos provmoia-

(I) A este propósito decía Vargas Poiice en plana Aeadómin do San lvei‘-

” '*"íI&amÍnado tiiosóncamenío el arlo del giybado, J u íi^S las
ve que todo es diforente do los demas; y toinondo cd misinoqb|ao y n 
otras merece sin el menor escrúpulo y de justicia el notubre/le chui ̂  
üTte ^y que una Academia como la do Ban Fernando ¿ue 
£ba’tim^?lSdonado y conocido se titulase de las 
bellas artes sólo , como otras de Europa, por abrazarlas 
casi triunfó el ciego uso de llamarla Academia de las tres kolilus Aiks, ‘d^ r 
^ ’ l^innfa^n bm frecuencia á pesar do la razón ; asi constantomonio y 
eon io-ual imnropiedad numera el íllósnfo las artes liberales siete, aunque sean 
m iclSfu iS^Ta las siete sean rigurosga ciencias; y el qvnm^i
cuatro los ekmienloi; aunque sean muchos más, y no se» elemento n 
cuatro; así dice el agrónomo que el «el sale y  se pone, aunque ^  
do su estabilidad; el físico llama color al negro, sabiendo c-’ k,
color. Eiemplos quo dcrnuoslrair sin muUiplicarios, cuanto so 3;!'
l ^ r e lS b r o  codicioso de saber so precipita ú doünir, a 
ántesde conocer cabalmente., y lo diticd que o.-y hacerlo ■ j ® 1^
que se habituó de cualquier modo, y quyiuia vez ha saiKiioumto el tiem 

Esguso añadir que rao hallo conforme en un iodo con sus opui one.-,,
■ (2) Recuerdo en este momento entro, fiuisiquo me sena hioil i
jos cisográíicos do D. Antonio Capo, dignos sin genero do duda do mclaulu..
entra las obras artísticas do los más hábiles profesores. _ _ > ih'

(3V Debo hacer cu descargo propio una penosa confesión. Ly. Academiasu 
bellas artes, tan directamento interosailas en el logro .de im objeto, y 't ^  
durante cinco años he oncindo reiteradamente en solicitud do que iñt mciliU-- 
sen dichos documentos, V otro dató cualquiera que puchara interesar al m.mm, 
no haá correspondido en su mayoría á mi deseo. Debo i^ceptuar ele esta Pm-rP 
en primer termino , á las de Madrid, Zaragoza Sevilla, Palma (le ’ofca y la 
Coruña; v  a! hacer piiblica mi gratitud hacia olías , no puedo monos de tan 
la iadiferencia con cjue lian acogido las demás mis nitichas carias y cuculares.



les ( I ) ;  los de los coleccionistas particulares; los de todas las 
exposiciones públicas generales ó provinciales; las adquisiciones 
y encargos del Estado en el ramo objeto dé mis tareas ¿ y 
linalmenté, todos aquellos documentos que pudieran darme noti­
cia exacta y oficial ̂  por decirlo así ;, de los artistas contempo- 

'ráneos. . . . ■
Cumplido este objeto, rae lancé á la enojosa consulla de 

todas las revistas periódicas publicadas en lo que va de siglo, 
las obras^descriptivas de ciudades ó monumentos españoles; y 
las colecciones de estampas de las bibliotecas y particulares, y 
reunidos los datos qué de todo ello pude sacar, confrontó mi 
trabajo con todos los diccionarios biográficos de que tuve noti­
cia, para desliacef errores ó ampliar detalles (2).”

Comprendo que no está lieclio todo el trabajo; que para 
vencer los obtáculos indicados en las notas, debía efectuar un 
viaje por toda España con objeto de consultar los arcliivos par­
roquiales é liistóricos, las bibliotecas y museos, los conventos y 
ptalacios, las secretarías de las academias y escuelas de dibujo; 
y los estudios de los artistas; .pero mi posición soc ia l a lgo  
menos que modesta, y la triste eonviccion de que mis esfuerzos 
no se verían nunca recompensados por el favor del público, más 
aficionado á las peripecias de una nó-'-ela terrorífica que á la 
ranquila ináfclia de un Diccionario de esta clase, me impulsa­
ron á darle punto y emprend 'r la redacción de sus numerosos 
artículos.

Pero á pesar de las^contrariedades que dejo expuestas, debo 
confesar también lo infinitamente nní.s llano que rao ha sido con­
tinuar la obra, de Gean, que debió serié á él mismo empron-* 

mi trabajo con la creación y marclxa regular 
de las Academias do bellas artes, ;y sabido es «que las mismas 
actas son la historia, y pocos artistas buenos habrá én las pro­
vincias, que se ignoren enteramente por dichas Acatlemias (3 ).»

He observado para la colocácion; de los artículos el orden

(1) Euíiéadaso los que so bailan formados.
(2) En esla penosa consulta, hecha eil las bibliotecas, he tropezado m ás de 

n n ÍT - lIn t rn " ,r e g im e u  de las mismas, y la inobservancia de las dispostcio-lies rOlcltíVflfcj M iJVDDnwInf íífi'U'nr*m /̂v H íl̂ rvT%KAI _ _ _ i i * t

-i fno c uuu-iui uc i 1 aiporcames y conliMuaüas de-
FniMPmí n biblioteca do
V tan UphP u ír ; ürcultu de la Nacional; Ojo y Gómez, de ia de Marina,

do ^ feltor »  un debe. o¡

(3) periíxlico de fuics del pasado Siglo.



alfabético más riguroso, sin perjuicio da incluir al fin del Dio 
oionario un "Indica especial para cada uno de los lainos que 
abraza, Y el general de la obra con iaclnsion del apéndice.

Respecto á la oportunidad de mi obra , á nadie puede ocul­
társele el progresivo desarrollo que en estos últimos anos lian 
experimentado en nuestra patria las bellas artes, y muy 
cialmente desde que ocupa el trono de San Fernando , b. M. la
Reina Doña Isabel II (1). . , . .

Una vez hecha esta manifestación de mis esfuerzos, cieo lie 
gado el momento de finalizar el prólogo , rogando al público m 
dispense los errores en que involuntariamente haya incurrido, 
en gracia de mi buen deseo por dejarle satisfecho.

m  Durante el actual reinado se han reformado, en beneficio de la juvouUuh 
las academias y escuelas de bellas artes, ampliando el numero de ostudiob y la., 
e n á ü S W e r i ó r é s ;  se ha protegido el dibujo de aplicación a «la­
cios, considerando también el geométrico y de adorno co^no las
turas de la segunda enseñanza; so lia formado el ^íuseo Nacional con 
existentes en los conventos al tiempo dé la extinción de las ordenes monastica., 

Sh^aS^cMo cl Real^ con un gran número de o b i^  pr(W^
dentes del Monasterio del Escorial, de los Reales sitios de San Ildefoneo , Aran
S  y  t e  “ “¿Sro dol Casino. d ¿  Nuovo Recado . t  A h '  Í “ c n í '
V Real Palacio de Madrid, sin contar diferentes compras y  regalos, asi de cua 
dros, como de esculturas y modelos arquUe_ctómcos, m la ^
noiógica de retratos de los Reyes de España; se han couco( ulo p rem io s_a ^  
aluiniios más aventajados de.las ciases artísticas; se ha reguUn̂ ^̂ ^̂ ^
Roma de pensionados . mediante oposieion ; y finalmente^, ^c ha i ce ebrad^  ̂ox 
nosiciones nacionales, y provinciales de .bellas artes , en donde el mentó ha po 
Skli ¿n con to  pláceiiies de la crítica, la pública admiración y la recompensa 
de los Gobiernos. Por eso el pueblo so ha famlliarizado con 
artistas Y no es raro ver hoy á un pintor recordando la impoitancia que lo„ia 

maestros d í  la antigüedad, ^ ostentando 011^1 p j^ ^  las m ^
preciadas condoGoraoiones españolas y cxtraineras.. 1 si fútase alguii^^^^^ 
miento en apoyo de lo que Yéngo diciendu íijese la alcncmn cívcsos 
eme se llaman Rosales, Gi3bert, Goazalvo , Imriiandez Pescadoi yhu no l, eiispu 
tando en el gran concurso'celebrado en 1867. en i?<vrls los mas honrosos premios 
en aompetencia con todas las notabilidades europeas.





A B A »  N A V A R B O  (D. Maciano).— Individuo de la Academia de Bellas 
Artes de Granada y profesor de anatomía pictórica en Ia Sociedad Económica 
de aquella población. En ja  distribución: de premios de la misma, verifleada 
en i88G, se leyó ira elogio á su memoria, lamentando hubiese muerto Jóven 
poco tiempo antes.

A B A D A Ii.—Hemos visto la firma de este grabador en madera en algunos 
tonios del periódico La Ilustración y  al pié de varias láminas de novela; pero 
nuestras investigaciones para conocer detalles de su vida , ni más obras que 
las citadas, han sido infructuosas en absoluto. No han sido seguidos de mejor 
éxito los esfuerzos de varios amigos deb autor de esta obra que se han pres­
tado á auxiliarle en sus averiguaciones.

A B A D ÍA S  Y  SAN TO D ABIO S (D. León).—Jóven pintor contemporáneo, 
discípulo de D. Federico Madrazo, D. Carlos M^ugiea y D, .Bernardino Monta­
ñés. En la actualidad desempeña la plaza de Profesor de dibujo del Instituto 
de segunda enseñanza de Huesca, para la que fuó nombrado en virtud de 
Oposición, por Real orden de & de Enero de d866. En Octubre del mismo 
año se ic nombró Presidente del Ateneo de dicha población.

En la Exposición internacional celebrada en Bayona en 1864, presentó 
un cuadro que represeniaba un Trabajador aragonés y su jjcrro.

A B A H R A T E G U I Y  A B A R B A T E G U I (Doña Angela y Doña Josefa.) - 
Pintoras de afición, premiadas por sus dibujos en la Sociedad Económica de 
Granada. En la inauguración del Liceo artístico de Granada en 4 839 presen­
taron las cabezas de Abelardo y Eloísa, dibujadas al lápiz. La Doña Josefa de­
bió morir en el mismo año, pues su hermano D; Juan Pedro, en una do !as 
primeras sesiones del citado Liceo en 184G, presentó dos cuadros de dicha 
malograda joven, uno en tinta china y otro, á la aguada. En 1B3S habla sido 
nombrada Sbeia de mérito de la Económica de Amigos del país de aquella po­
blación-.. ' .V'' '

A B A B B A T B G m  (D. Marcos).— tierrero y cincelador , y  uno do ¡os pocos 
que en este siglo han conservado las tradiciones de losYepes, Rorlriguez y 
Villalpandos. Fuera cíe otras obras menos notables, D. .Marcos Abarrategui es
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autor de la via sacra ó verja de bronce y hierro que existe entre el presbite­
rio y el coro de la catedral do Zaragoza , trabajada en las fábricas de Vitoria, 
y cuyo coste ascendió á más de aO.OOO rs. Obra de esquisito gusto, según un 
crítico, y digna en un todo del magniñeo templo en que se halla.

ABAS (D. Felipe).— Pintor de his'oria, discípulo de la Academia de No­
bles Artes de San Luis de Zaragoza, en la que mereció en 1797 el premio 
primero de la primera clase por la pintura. En 180S se presentó al concursa 
de la Real Academia de San Fernando, también por la pintura, obteniendo 
cuatro votos de los Jueces, por lo que no se le llegó á adjudicar. En 180S 
volvió á presentarse 4 optar al mismo, aunque con igual desfavorable éxito.

No conocemos de este autor más que El Samaritano (asiinio de una opo­
sición que hizo en Zaragoza), y Jesucristo crucificado en la agonía, copia de 
Goya; ambos trabajos figuran en el Museo provincial de Zaragoza.

ABEILHÉ DE H ITA (Doña Gervasia). —Pintora d.e afición. En* la Expo­
sición pública de pinturas celebrada en 1859 en Santander, presentó dos cua­
dros de su mano.

ABEIiLA Y  GAKATJLiET (D. José).— Pintor valenciano contemporáneo, 
individuo supernumerario, en la sección de pintura de la Academia de San 
Carlos de su ciudad natal. En la Exposición artística celebrada por el Liceo 
de Valencia en el año de 1.845, presentó diferentes bodegones y fruteros, que 
fliaron la atención del público y  motivaron elogios de la crítica.

En e l ’Museo provincial de dicha población figura  con el núra. 464 un  
C m ío  en lienzo,; de su -m ano , de regu la r  m érito. :

ABBEÜ (D. Juan).--Pintor y escultor, natural de Santa Cruz de Tenerife. 
En la Exposición provincial verificada en Canarias en d8 presentó este .ar­
tista un dibujo al contorno representando La Fé y la Religión; al óleo un 
Descendimiento, La aparición de la Virgen de la Candelaria, y l& Primera en­
trada del OMspo Folgueras en la ciudad de la Laguna; en miniatura, un retra­
to, que mereció ser premiado con una medalla de bronce; y  como escultor, 
un Rey Guanclie en acción de adorar á la Virgen de la Candelaria.

AGE VEDO (D. José).—Pintor contemporáneo, natural de Gastropol, en 
la provincia de Oviedo, y discípulo en Madrid de los estudios dependientes de 
la Real Academia de Pan Férnando.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 4 860 presentó Un niño 
aguador, eontemplando con tristem ethotijo que se le ha roto,

El Sr. Acevedo perteneció á la Sociedad protectora de Bellas Artes, en 
cuyas sesiones prácticas tomaba parte: recordamos entre otros bocetos, hechos 
con luz artiflcial, el que tituló La sorpresa. También recordamos vanos dibu­
jos de su mano para grabar, y algunas litografías de la Historia del Escorial, 
publicada por D. Antonio Rotondo.

ACEVES(D, Manuel).—rGrahador en metales, residente en Sevilla. En 1868 
irabajó una preciosa corona de plata que regalaron varios socios del Casino 
sevillano al autor dramático;D. Enrique de Cisnerós.

AGOSTA (D. Manuel).— En la Junta celebrada por la Acádeníia de,Bellas 
Artes de Sevilla en Enero de 1801, se dió cuenta dei fallecimiento, durante 
la epidemia, de «Manuel Acosta, sevillano, de edad dé 13 años; cuyos prin­
cipios recogieron con ansia sus afectos i pues prometía igualar á los hombres 
más grandes de la pintura. EbTlmo. Sr. Bruna recogió un pequeño cartón en
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que pintó un paso de la Pasión, con tanta valentía que pasmaba, y asimismo 
un San José, de Yaldés. Hizo además dos retratos de pluma perfectamente eje­
cutados, muchos dibujos de lápiz y mguadas, una gatita; con su cria en una 
silla, en perspectiva, que cOpió del natural al óleo. En ñn, era tan diestro, que 
hizo el Nacimiento, de Murillo, de Capuchinos de esta ciudad, en bulto, do 
figuritas de barro, con bastante tino. Hizo también muchas figuras para los 
pasos de Semana Santa, y particularmente los soldados, por el estilo de Salva­
dor Rosa.»

AGOSTA (Ldo. D. Pedro).— En 1839 era profesor de dibujo del Colegio 
Cubano en la ciudad de la Habana , donde se conservan por los particulax'cs 
.algunos retratos- pintados por él. No conocemos ninguna obra pública de 
su mano. .

ACUÑA (D. Antonio). — Escultor contemporáneo, natural del Puerto de 
Santa María. . .
■ . En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en el 
año 1860, presentó un retrato en alto relieve, en cera.,

ACUÑA Y  TRONCdsO (D. Cosme).— Pocas son das noticias que tene­
mos de este pintor.

Nacido en la Corufia-en 1760, se presentó á la edad do 18 años á optar 
á uno de ios premios que distribuía en público oertámen la Real Academia de 
San Fernaiido, y si no logró obíenerlo en aquella ipriniera tentativa, lo vemos 
alcanzar tres años más tardo el premio segundo de la primera clase, aprobado 
el correspondiente ejercicio, que semonserva en dicha Academia y representa 
Vil saerifieio de Ahralmm.

Fuera del trabajo premiado y algunos dibujos, de adorno especialmente, 
que conservan los aíicionadqs, no hemos visto la firma do este artista más 
que en algunas láminas del Banco riaeional de San Cárlos.

• Ignórase igualmente la fecha do su falleeimiento.
ADAN (D. Andrés).— Escultor, hermano del siguiente: no conocemos más 

obras suyas que la ejecutada para optar al, premio de escultura en 1803 , en 
el concurso de premios abierto por la Real Academia de Nobles Artes de San 
Fernando.-'.

En 3 de Enero áel año siguiente/fuó creado Acadéniico supernumerario 
de. mérito de dicha corporación, en la que se eonserva su trabajo de prueba, 
que representa el Combate de los Iloraeios y Curíacios,

ADAN (D. Juan).— Escultor, natural de Tarazona, en Aragón ¡donde vio 
la luz á mediados del último siglo. Dedicado en Zaragoza al estudio de la es­
cultura bajo la dirección de D. José Ramirez, pasó al poco tiempo á Roma, 
donde con su laboriosidad y buen deseo alcanzó notables progresos en su 
arte. La Academia de San Feimandoconstante protectora dcl estudió, le 
agració con una pensión extraordinaria para aquella capital, y en atención á 
sus adelantos íe nombró su individuo de mérito en 6 de Noviembre do 177/R 
La de Roma le confirió igual nombramiento y posteriormente el empleo de 
Direetqr de sus estudios. Su larga, residencia en aquel punto le proporcionó 
muchos trabajos para diferentes naciones, que alcanzaron merecidos elogios, 
atendiendo ja  postración de las bellas artes en aquel tiempo, haciendo al pro­
pio tiempo otros muchos para su patria, que so conservan en Madrid, Grana­
da, Jaén, Lérida y otros puntos. Vuelto á España y fija en esta última pobla-
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Cion SU residencia en 1778 , hizo eiv oposidon con otros profesores, un mo­
delo de estatua ecuestre de Felipe V, que fue visto con mucho gusto por la 
familia real en i %  de Julio de 1780 , Restituido á Madrid, fue propuesto y 
nombrado por S. M. Teüiente-Direetor de los estudios de la Real Academia de 
San Fernando en 36 de Junio do 1786, ascendiendo á Director en 15 oo 
A-^osto de 18 1 4 . El Rey D. Fernando V II le-honró con el destino de su pri­
mer escultor, que disfrutó poco tiempo, por haber fallecido en esta corte en 
14 de Junio.de 1816.

Hé aquí sus obras principales:

POSESION DE LA ALAMEDA.

Una estatua de Venus.
ARAN JUEZ.

grupo principal y adoraosLa fuente que representa á Hércules y Anteo 
accesorios. . -

ESCORIAL.

En la pieza de la torre del palacio una estatua ecuestre de Cái-los IV , en. 
mármol de Currara, como de una vara do alta , con armadura , cetro y manto.

-   ̂ ■ ' ■ GRANADA.

En la capilla de San Miguel de la catedral, -las estatuas del Santo titiüar 

y San José.
En la parroquia de! Pilar, el medallón de la misma y otras esculturas.

JAEN.;

En el presbiterio do la catedral los tres ángeles de la derecha del altar.
En la capilla íiiial do la mano derecha, San Eufrasio en relieve, colocado 

en un medallón de imármol en el centro de un retablo formado por seis co­
lumnas de órdén compuesto y un ático con la estatua de San Antolin en un 
nicho, otras do San Agustín y San Julián, y dos alegóricas de la Fé y  la Re­
ligión, todas ejeeatadas por él, así corno el medallón principal.

LÉRIDA.

Los retablo.s de la catedral .

SíADIlID.,

Academia ñe San Fernando.

Busto en yeso del Príncipe.de ,la Paz.
Otro de: D. Juan de Iriarte.
Otro, en mármol , de Garlos IV.
Grupó de Jesucristo muerto en brazos de la Virgen, 
Copia do la lucha de Florencia.
Otra del Moisés de Miguel Angel.
Olra de Leda con el éisne.
Otra del grupo de Ayas y  Patroelo.
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Otra de Marsias colgado del árbol.
Otra del bajo-relieve dei sepulcro de Alejandro VIH,
Una medalla, en barro, del mismo autor.

Escuelas Fias cU San Fernando.

Nuestra Señora de las Angustias.

Iglesia parroquial de San Ginés. ■

La estatua de San José en una de las capillas del presbiterio.

' : MÁLAGA. ^  •

En el trascoro de la catedral una reproducción de la Virgen de las An­
gustias.

Adan, como todos los verdaderos artistas, apreció y  supo hacer que se 
apreciasen sus trabajos. Muchas son las anécdotas que podríamos citar en 
apoyo de nuestra afirmación; pero como somos poco aficionados á recuerdos 
tradicionales que suelen desvirtuar la verdad de los hechos cuanto con mayor 
validez corren de boca en boca, nós concretaremos á citar uno que liemos 
oido á persona que nos merece entero crédito. Nuestro escultor habia sido 
encargado de hacer una estatua pequeña de VemíS, y  al terminar su modelo 
en yeso fue á presentarlo á la señora que le habia dado aquel cometido; se­
ñora cuyo título representaba á una de las noblezas más antiguas de España. 
Preguntóle ésta el precio de su trabajo , y oyendo que Adan fijaba por él 
diez mil reales, exclamó la dama:— ¡Diez mil reales una estátua tan pequeña! 
— ¡Y tan frágil! contestó el esciñtor rompiendo la estátua sobre el velador en 
que estaba apoyada.

El escultor Adan, que durante su vida alcanzó gran crédito por sus tra-? 
bajos, no ha logrado que este traspase los umbrales de su tumba, pues si bien 
tenia felices condiciones para la práctica de su arte, carecía del genio necesa­
rio para ser un artista de primer órden. En sus trabajos se nota el esfuerzo 
de la imitación , el carácter académico y convencional, que hace perder tanto 
á las obras artísticas , y  sólo en alguno de sus asuntos se nota verdadero sen­
timiento, aunque nunca novedad , como en su citada Virgen de las Angus­
tias. Pero con sus lunares y  defectos, Adan es uno de los profesores que ca­
racterizan la escuela de principios del siglo , y  por ello merece un preferente 
lugar en obras de la índole de esta Galería.

AFONZO (D. Francisco).—Pintor contemporáneo, natural de Santa 
Cruz de Tenerife.

En la Exposición provincial celebrada en Canarias en i863  presentó un 
grupo de árboles al lápiz, y unas casas de construcción antigua á la oguáda, 
y obtuvo mención honorfñca por dichos trabajos.

AClRAMUNTEI.Ia (D. Germán).—Artista contemporáneo, dedicado en la 
áctualidad á la enseñanza del dibujo y pintura en los ramos de adorno y  pai­
saje en la Ooruña, en cuya escuela de Bellas Artes hizo sus estudios.

AGRASSOT; Y  JUAN (d . Joaquin).— Pintor de historia, natural de 
Orihuela , en la provincia de Alicante, y  discípulo de B. Francisco Martínez y 
de las clases de la Academia de Bellas Artes de San Oárlos de Valencia.

■ ‘ a ■
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En la Exposición provincial celebrada en Alicanle en 1860 expuso seis 
cuadros este artista: El sacrifioio de Isaac, La educación de la  Virgen y una 
Sacra familia (copias); dos países originales y un retrato de D. Juan Alfonso 
de Alburquerque, Obispo de Córdoba, mereciendo ser premiado en dicha ex- 
uosicion con una medalla de cobre. En la nacional de Bellas Artes , celebrada 
en Madrid en 1864-, presentó dos ouadritos que fueron muy elogiados por la 
prensa, representando Una escuela de aldea en los Estados Pontificios y Una 
lavandera de la Soarpa: alcanzó del Jurado una medalla de tercera clase. Su 
citado cuadro de la Escuela de los Estados Pontificios figuró también en la iLx- 
posieion barcelonesa de 1866 , siendo adquirido por la Academia de Bellas 
Artes de aquella población y colocado en el Museo provincial de la misma. 
La lavandera de Scarpa se encuentra en el Museo «.acmnqJ establecido en el 
Ministerio de Fomento. Finalmente, en la Exposición celebrada en Madrid en 

. este último año presentó tres obras: Josué deteniendo el so l, Fontana en el 
palacio de Julio I I I  en Roma, y  Las dos amigas , por cuyo último cuadro rae- 
reeip una medalla de segunda clase y la distinción de que fuese también ad­
quirido para el Museo nacional.

AGREDA (D. Estéban).— Escultor notable en sumo grado y uno de los 
profesores que más honran á la Real Academia de San Fernando. Nació en la 
ciudad deíjogroño á de Diciembre de 11S9, y  pasó á Madrid contando la 
edad de diez y seis años, con el afan de dediGarse al cultivo de las bellas artes, 
a que su vpcacion le llamaba, no monos que el deseo de poder auxiliar a su fa­
milia, en no- muy desahogada posición por cierto. Tuvo la suerte de ser admiti­
do desde luego en el estudio del escultor D. Roherto Michel, cuya reputación 
fue indisputablemente mayor que su mérito, y  al anunciarse por la Academia 
de San Fernando el concurso de premio^ generales para 17 78, nuestro Agre­
da concurrió al certamen, logrando á la temprana edad de diez y nueve años 
el premio primero de los de tercera clase concedidos a la sección de escul- 

■ .tura. ■
Este primer triunfo parecia brindarle un porvenir lisongero; pero al poco 

tiempo de alcanzado se vió en la precisión de marchar a reunirse con su fa­
milia en Haro, en cuya población hizo bastantes obras, aunque de escasa im­
portancia, y consultando antes que sus intereses su vocación, decidió volverse 
por segunda vez á la córte, con ánimo decidido de perfeccionarse en el estu­
dio de los buenos maestros. En esta época consiguió entrar en el laboratorio 
de piedras duras, establecido en la fábriea del Retiro, donde terminó diferen­
tes camafeos, entre ellos los retratos de los Reyes D. Carlos IV  y su esposa 
Roña Maria Luisa. lAQgñáo Qíi esto el año de 1790, Agreda volvio a presen­
tarse al concurso de premios de la Real,Academia de San Fernando y alcan­
zó el segundo de la primera clase. Siete años más tarde logró el honroso tí­
tulo de individuo de mérito de aquella corporación, previos ios correspon­
dientes ejercicios, y  poco despues el cargo. de DirectoT de la galería de escul­
tura. Por aquella época hizo el modelo de una :esíáfaa ecuestre de Felipe V, 
de cinco pies de altura, y emprendió una obra que le hubiera inmortalizadó: 
un Parnaso español. La invasión francesa hizo fracasar su propósito, por ha­
ber destruido los soldados dehimperio todos los modelos y trabajos ¡hechos 
por nuestro artista con dicho objeto. En 1804 había sido nombrado teniente 
Director do los estudios de San Fernando, aseeiidiendo á Director de los mis-
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mos en Í8 % i, y a Director general en 1831; Garlos IV le  había concedido los 
honores de su pintor de Cámara.

Difícil es fijar con exactitud la fecha de su muerte: en las investigaciones 
que hemos hecho en el archivo de la Academia de San Fernando, desaparece 
totalmente desde la junta de de Setiembre de 1838, parala que avisó ha­
llarse enfermo. En el Diccionario biográfico universal de D. Juan Sala, pu­
blicado por la casa editorial de los Sres. Gaspar y Roig, se dice que falleció 
en 18 IB.

Sus obras principales son las siguientes:

/ ARANÍUBZ. .

La fuente de Narciso, la de Céres y dos grupos de niños para la de Apo­
lo, sin otros trabajos de ornamentación de más escasa importancia.

, " ' BURGOS.

Estatuas de San Agustín y  San Nicolás de Tolentino.

•MADRID,

En la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando una cabeza colo­
sal de Neptuno, un fauno, y los retratos de Garlos IV, Fernando V II y do» 
Alejandro Blanco-.

En la capilla de Palacio dos ángeles mancebos, sosteniendo dos grandes 
lámparas de bronce á los lados del presbiterio.

En la colegiata de Atocha, capilla del Santísimo Gristo, los ángeles de 
estuco que adornan los lados y el cornisamento del retablo principal, labrado 
en unión de D. José Ginés.

En la calle de Gervantes, fachada dé la casa núm. S, el medallón que 
perpetúa el recuerdo del príncipe de nuestros escritores.

Trabajó asimismo dos buenas estátuas de San Vicente de Pau?.;*dos beatos 
para los capuchinos de San Antonio; un San Franoiseo para los de la Pacien­
cia; la leifta Juana de para Santo Tomás; en las exequias celebradas en 
1839 por la Reina Doña María Josefa Amalia, un grupo que representaba al 
pueblo de Madrid, acompañado de los génios de las artes, llorando sobre el 
lacrimatorio; varios modelos de santos de Una vara de altura, para diferentes 
oratorios particulares; y  otras muchas cuya enumeración sería prolija.

AGREDA (D. Manuel de).— ■Hermano de D. Esteban y escultor como él. 
Nació en Haro en el año 1773, y  á los diez y siete de edad se presentó á op­
tar á uno de los premios de escultura ofrecidos por la Real Academia de San 
Fernando, y alcanzó eh segundo de la tercera clase. En el concurso de 1805 
mereció el primero de la primera clase, y en 31 de Octubre de 1837 fué 
creado individuo de mérito de dicha corporación, consistiendo el ejercicio que 
hizo para dicho grado en un bajo relieve que representaba Ei alan dono de las 
Fijas del Cid por los Condes de Carrion. En 1838 labró con D. José Tomás el 
escudo alegórico que se colocó en la puerta de Atocha con ocasión de la en­
trada de Fernando V II en Madrid, y  cuatro estátuas simbólicas en el arco del 
Real Gonsulado. En las exequias de la Reina Doña María Josefa Amalia las 
estátuas de León y Gantábria. En el moaumento levantado en 1839 en la 
Puerta del Sol, con motivo de la entrada en Madrid de la Reina Grislina, la
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estátua de Gristóbal Oclon. En las fiestas dispuestas por .el Ayuntamiento de 
Madrid con motivo del nacimiento de S. M. la Reina Doña Isabel II, trabajó 
en unión de 0. Ramón Barba y  D. José Elias efi carro triunfal que represen­
taba á España presentmdo á la diosa Minerva la princesa reden nacida.

En la Real Academia de San Fernando se conserva de su mano el citado 
bajo relieve, que le hizo obtener el título de Académico, y E l Bacó de la
tam. ,

En la iglesia parroquial de Haro existen de este autor lina Virgen de la
Concepción, Santa Ana y Ban Felices. -

No hemos podido averiguar más pormenores de la vida de este escultor.
AGREDA (D. Diego de).— Sobrino de D. Estéban Agreda. En i8 3 9  era 

secretario de la sección de pintura del Liceo artístico y literario de Madrid, 
en cuyas sesiones de competencia tomaba parte muy activa. En d. 840, cuando 
los individuos de aquella sociedad contribuyeron á aliviar !a desgracia de Es- 
quivel, privado- á la sazón de la vista. Agreda facilitó uno ele sus trabajos para 
la rifa que sê  verificó con dicho objeto. Ultimamente ha sido nombrado aca­
démico corresponsal de San Fernando en Jerez de la Frontera, donde reside.

AGUADO (D. Leandro).—Pintor poco conocido. En la sacristía de la 
catedral de Toledo se conserva, pintada por el mismo, una gloria en medio 
punto, con ángeles y  luces, para colocar en él altar portátil que se pone á 
Santo Tomás de Aquino.
’ AGUERO'(Doña María).—Pintora de afición. En la Exposición provincial
de Bellas Artes, celebrada en Sevilla en 4838, obtuvo una mención honoríñ- 
ca por un cuadro al óleo que había presentado.

AGUILA (Adolfo de).—-Pintor andaluz contemporáneo, cuyos trabajos 
al pastel han sido muy elogiados por la prensa.

En la Exposición iniciada por la Real Sociedad Económica de Amigos del 
País de Jerez dé la Frontera en el año de 4838, obtuvo una mencion hono- 
rífica por un f  eiráío hecho al pastel.

En la de 486S, celebrada en la misma localidad, mereció una medalla de 
bronce por otro trabajo del mismo género.

AG U ILAR  (D. Abel).—Natural de Santa Cruz de Tenerife. En la Exposi­
ción provincial dé Agricultura, Industria y Bellas Artes, celebrada en dSfiS 
en la ciudad de las Palmas, presentólos grupos de árboles, uno al lápiz ne­
gro y á otro á la aguada.

AGUILAR (Doña Oatalina).—Natural como el anterior de Santa Gruz de 
Tenerife, y que como él presentó en la Exposición anteriormente citada un 
dibujo representando á ima joven con un canastillo de frutas. Fué premiada 
por el Jui'ado con una medalla de bronce.

AG U ILAS  (D, Francisco de).— Pintor contemporáneo,'individuo de la 
Academia de Bellas Artes de Ganarías y representante de la de San Fernando 
en la comisión de monumentós históricos y artísticos de dicha provincia.

Eu el Museo Naval figuran dos obras de este, artista, con los números 
33^ y 333, representando ios de las Islas Canarias 'por el contra­
almirante Nelson en %% y de lu lio de i l M l .

En la Exposición próvincial de Agricultura, Industria y Bellas Artes ce­
lebrada en la ciudad de las:Palmas en 486S, le fué concedida una medalla 
de bronce por s\x Vista del puerto de Arrecife pintada a la aguada. ;
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AG ü LS-Ó (D. Pascual).— Escultor. En el año de 1849 Vemos á esto ar­
tista desempeñando la plaza de segundo Dii'ector de escultura de la RealAca- 
demia de San Carlos de Valencia,.y conOrraado en dlclio empleo en el arre­
glo de las Academias de Bellas Artes del siguiente año, asignándosele la en­
señanza de modelado y vaciado de adorno. . , j-

AGÜIEHE Y  IMÍ03ÍSALBE (D. Manuel).—Pintor aragonés, discípulo predi­
lecto de D. Vicente López. En 1846 llegó á Zaragoza y solicitó de la Academia 
de%obles Artes de San Luis le fuese concedido el honroso título de su indivi­
duo de mérito, sometiéndose para ello á los ejercicios reglamentarios que 
exigiese previamente. Tocóle en suerte el asunto de .Lwíitó, que pintó dentro 
de la Academia con una prontitud admirable, mereciendo se le otorgase por
aquella el diploma á que aspiraba. Representaba en su composición, en ffri-
mer término á la hermosa Judith teniendo en su mano la cabeza de PIolo- 
fernes que trataba de introdueir en un saco que le presentaba su anciana cria-, 
da y  más allá, sobre un rico lecbo, el cuerpo inanimado de la víctima. Los 

. tccesorios de la obra correspondían á el grupo principal, observándose en los 
arajes y muebles de la tienda todo el gusto y propiedad do la época, '

Poco tiempo después fué nombrado Aguirre profesor de la clase de
rido y composición en la citada Academia de Zaragoza; cargó que desempeño 
poco; tiempo, por haber fallecido en 1866. ,  ̂ ^

, lié  aquí las obras de su mano, de que tenemos conocimiento;^
Retrato de cuerpo entero de S. M. la Reina Doña Isaliel II. Figuro en la 

. Exposición aragonesa de I S l ^ y  se conserva en el claustro de la Universidad

de Zaragoza.  ̂ , „ .
Aparición del Señor á la Magdalena. Cuadro de figuras del tamaño natu­

ral, presentado también en la antedicha Exposición.
La Yirgen en .co7itemplacion. Figúvó en, dicha Exposición.

■ Retratos ádl Capita^v General Cañedo y sio espgsa-, áel InteiidcntaSr. Mo7i- 
tero y familia', do la madre del autoir; del artista D. Patílino Salm'on y otros 
muchos, en la Citada Exposición y  la del año de 1860.

San Fernaiulo. hienzó do tamaño colosal, que se conserva en el retablo 
principal de la  parroquia de Torrero.

: : Gloopatra aplioándose á los pinchos el venenoso áspid. Cuadro ^presontado 
en la Exposición de 1850 y  que analizaba ,iui crítico en los siguientes tér-

minos: , ■ ' . • ' ' ■ , ., „
. «Esté cuadro es fantástico y verosímil. El semblante languicio dc Lleo- 

patra, su soberbio tocado, el desnudo de su cuerpo, sus porfoc.tos contornos, 
la duizura ym orbidez de las carnes, y el lindísimo pió casi del todo descu- 
bvei’to, con sandalia y preciosa ligadura de pedrería, verdaderamente íascinau 
y roban las miradas. Agregúese á esto la singular delicadeza del ropaje, y la 
verdad y exáctltuá primorosas coii que se halla presentando el canastillo de 
flores que tveiie á sus piés, y podrá formarse una idea ligera de,Ja pintura que 
todos admiran y que aumenta el envidiable y justo renombre del señer

Aguirre.», ' : ; . V .■■ ; , ■■ -̂ • i , n
Pero- la obra más-importante del pintor Aguirre, a la que indudablemen­

te dejó vinculado su nombre, es la coleecion de retratos de los Reyes de Ara­
gón, que conserva el Casino de Zaragoza y comprende los siguientes;

D. Iñigo Arista.—D  ̂ Garoia lñigúe%.-^Scmelio AT7arca.-~-SáncliQ I I  el_Tcin~
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lioso.—Sancho I I I ,—Ramiro I .—Sanoho IV .— Pedro L — Alonso I .—Rami­
ro IL —Doña Petronila.— Alonso I I  el Casto.— Pedro I I .— Jaime I .— Pedro I I I  
el Grande.—Alonso I I I  e l Liberal.— Jaime I I  el Justo.— Alonso IV .— Pe­
dro IV .— Jm m I.—R. Martín.— B. Fernando I  e l Honesto.— D. Alonso V.— Bon 
Juan l l .—B. Fernando I I  y Boña Isabel I I .  Léese ea una obra á propósito 
de esta colección:

«El Sr. Aguirre consultó libros y visitó pueblos para adquirir noticias y 
acercarác al conocimiento de las costumbres y de las épocas en que se hláfe' 
ron célebres los héroes do sus cuadros; así es que en ellos aparece la verdad 
histórica, y aparte de la corrección del dibujo y de lariqueza del colorido que 
se advierten siempre en las obras de este artista aventajado, se admiran la 
propiedad de los trajes y el prolijo esmero de los detalles. Una de las pintu­
ras que más llama la atención es la de la Reina Doña Petronila, que luce un 
bello vestido de córte, en el que se refleja el singular talento que poseía el 
artista'para imitar toda clase de telas y-para la hábil colocación de las ropas. »

D, Manuel Aguirre murió muy jóven, llevándose al sepulcro muchas y 
muy liaongeras esperanzas. Su tránsito por la tierra no fue, sin embargo, 
perdido: su nombre se conserva vivo entre los amantes en las artes, los que 
conocen las obras que hemos mencionado y los muchos particulares que guar­
dan preciosamente otros trabajos de menor tamaño, aunque no de menor 
mérito.

AGrUlBIlE (D, Ginés de),—^Pintor de crédito á fines del -último siglo. 
Nació en Yeela en 1731, y trasladado á Madrid en su niñez, asistió á los pri­
meros concursos de premias abiertos por la Real Academia de San Fernando 
así que se veriñeó su instalación definitiva, tomando parte en los de 1753, 
1751, 1756 y 1757 , en el último de los cuales,obtuvo el premio segundo 
de la, primera, clase.

En el siguiente año fué pensionado por el Rey con 150 ducados a,nuales 
para que más desahogadamente pudiera continuar sus estudios, con tan bue­
nos auspicios principiados, y  Aguirre aumentó sus esfuerzos para eórresppn- 
der á la gracia derMonarca, hasta conseguir dos años más tarde el premio 
primero de la primera clase en la citada Academia. •

En 1763, estando aún pensionado, se presentó también á disputar el 
premio extraordinario ofrecido al artista que en una obra de más mérito in­
mortalizase la defensa del castillo .del Morro en la Habana; pero ménos acer­
tado ó ménos feliz que su competidor D. José Rufo , tuvo que abandonarle la 
palma de la victoria.

Prueban la fecundidad de este artista los innumerables retratos de Car­
los l í l  que pintó para varias capitales y pueblos de España., á lo que se re­
fiere una: carta en verso, sin nombre de autor, que nos facilitó un amigo 
muy aficionado á las letras y á las artes, y que dice entre otras cosas:

Sigo pobre , y me consuelo, 
pues por íá gracia de Aguirre, 
no veo al Rey en monedas, 
y en retratos me persigue.

La Aoademia de San Fernando conservá 
do y F l  Conde-Buque ele Olivares , copias de

de este pintor Un jó ven emboza- 
Yelazquez, y l& Bestruccion del
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ijirctto  ie  Smíwherii, copla de Jordán. También pintó varios frescos on la 
parroquia de Santa Gruz.

Ignoram os la  feclia de su m uerte. ^  vltnrio
A G U inR B  (D. Marcial).-Esoultor contemporáneo, naeido^ ep V i ^  

on '1843. A  la edad de veinte años fué pensionado por la Diputación pxovm 
cial do Guipúzcoa para  estudiar en Roma, y preparaba para enviar a la Ex­
posición nacional de Bellas Artes de 1864 la estatua do un cazador, que no

En S i r a e a  mereoií eer premiado oon una modal^ de segunda clase 
por su estótua de San Ign.aoio , ju s  flguró también en la Exposición de Vito-

ría celebrada en el siguiente año. _ ' . , ■hraf-nfin rH^riDulo
AGUSTIN Y  GRANDE (D. Francisco).— Pintor de historia, disoipi o

de M enas Y uno de sus más felices imitadores.  ̂ ^
Nao îó ^en Barcelona en 1783 , y fué pensionado por Carlos I I I  se­

guir en Roma los estudios de pintura que había empezado 
Esta circunstancia le ocasionó la fortuna de estudiar con e ya citado D. An 
tontó Ra?acl Mengo, 4 cuya circunstancia debié la corrección de dibujo 
no característico de todas sus obras. La residencia en Roina de D.
Despui" y Dameto, Auditor de la Sagrada Rota y una de las glorias de Ma- 
n o rL  lué ipara Agustín un gran a liv io , por los muchos encargos que le hizo 
y que’ le pe?raitieroii vivir desahogadamente en una época en que las bol
artes sólo daban celebridad á los que las profesaoan „,„ ,r „a d o  por

Vuelto á España con una sólida reputación en el arte, fue enea ^aclo por 
el Obispo de Córdoba, D. Antonio Caballero y Góngora,. de dirigir la escuel 
que fühdó en aquella ciudad, siendo Córdoba por esta circunstancia el puebl
en Que más obras de su mano se conservan, -

^En 7 de Octubre de 4799 obtuvo el honroso titulo de Académico de me- 
rito dL l i l e  Sau Pcmaudo, mediante la aprobaciou do oa.¡crc.cme regla- 
raentarios y en 41 de Diciemhre del mismo ano le creo la luneta de Gomei- 
T a  áa Barcllona Bireotor honorario de sus enseñanzas; pero habiendo pasado 
á Sevilla de Órdeh de S. M.. corno pintor de su Real copiar va­
rios cuadros de M urillo, terminó su vida en Utrera en 4800.

Sus obras, más conocidas son las siguientes: ,

LAS CABEZAS PE SAN JUAN.

San Juan Bautista predicando.

CÓRDOBA. -

Cüli’g'ío de- San Palagio^

Dos cuadros.del martirio de San Eulogio.

GoUgio da mña^ huérfanas Santa

Martirio de San Acisclo.
L a  V isitación de N uestra  Señora.
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San Juan Noporaueeno. 
San Pransiseo de Sales. 
El Venerable So usa.
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Escuelas gratuitas de primeras, letras.

La Concepción.
Santa Ana.
Retrato del fundador.

Iglesia de los Minimos.

■ San José.
E! Beato Gaspar Bono.

, -.JAEN. :

Santiago á caballo con la chusma de moros á los piés.

. . , MADRID. >

' ; Academia de San Fornando.

, San Jerónimo, penitente, de medio cuerpo y  tamaño natural.
Nuestra Señora con el niño y acompañamiento de ángeles: figuras meno­

res que el natural y también de medio cuerpo.

■ PALMA.

Casa del Conde de Montenegro.

Retrato del Exorao. Sr. D. Ramón Despuig y Zaforteza, de tierna edad.
Otro del Sr. D. Antonio Despuig y Dameto (pintado en Roma).,
El Niño Jesús y San Juan (eopia de Murillo).
La Virgen de la Servilleta (id.).
Retrato de D. Juan Despuig y Zaforteza (pintado en Roma en 1788.)
Santa IsabelReina de Hungría, con figuras del tamaño natural.
AIMÉE THIBAUTT (M.”'“ )— Pintoi:a miniaturista, francesa de naci­

miento y avecindada en Madrid.
- En 1817 pintó los retratos de los Reyes D. Fernando V II  y Doña María 

Isabel de Empanda, eon suma perfección en el parecido: y limpieza en el tra­
bajo, por lo que merecieron ser grabados posteriormente.

Pintó además los retratos , de D. Pablo Cabrero, eoronel de la Guardia 
Real, su esposa Doña Josefa Martínez, diferentes miembros de la familia Real 
y otros muchos.

AJÜB.IA (Doña Rosario de).— Esta señorita, pintora de afición, presentó 
eh la Exposición provincial do Bellas Artes celebrada en Vitoria en .1867, 
cinco cuadros do género que fueron muy elogiados por la prensa.
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A ltAB E E N  Y  CASAS (D. Camilo).— Grabador en aceros planos y cilin­
dricos. Nació en Barcelona en i s a s , y  fue discípulo de su padre D. Pablo, 
de D. Antonio Roca y de varios profesores- extranjeros. Contando sólo Ja edad 
de i  7 años grabó sobre acero algunas láminas de devoción para el editor do 
Madrid, Sr. Romeral, y  desde entonces puede considerársele como uno de los 
que con más constancia trabajan por levantar el grabado nacional, de la pos­
tración en que cayó á principios del siglo. Vemos efectivamente desde enton­
ces al Sr. Alaborn dedicado asiduamente al estudio de los mejores sistemas, 
tratando de propagar los conocimientos modernos y emprendmndo continua­
mente atrevidas empresas^ I'Ia ilustrado una multitud de publicaciones oficia­
les y particulares y tuvo á su cargo el grabado topográfico del Aíías geográfi­
co de España, publicado por Coello, en el que obtuvo la distinción do que 
figurase su nombre al frente de otros artistas extranjeros de gran reputación 
en la hoja de la Isla de Cuba. Pero si el grabado en acero le ha dado el justo 
crédito de que hoy goza, sus pruebas para grabar en cobre no han sido se­
guidas del mejor éxito; circunstancia que le ha perjudicado en varias oposi­
ciones en que ha tomado parte.

Sus Atlas geográficos publicados en Barcelona en i  846 y 4860; la Ga- 
leria de cuadros escogidos del Uea l Museo de pinturas de Madrid, grabada por 
el sistema aleman-franeés, y publicada en Madrid en dicho últhno año ; el 
Atlas Mstáricó universal , áaáo á luz también en Madrid en 186®; sus dife­
rentes grabados para obras de religión y literatura, y los que ha presentado 
en las Exposiciones de Bellas Artes 4© Madrid, son la ínás evidente prueba de 
cuanto venimos diciendo. Oigamos á un crítico , hablando de los trabajos del
Sr. Alaborn, en 1860: , .

«tlállanse estos hechos á trozos desiguales y presentan un todo sucio, no 
siendo además esta clase de obras de gran mórito para ningún grabador, por 
ser sólo de contornos. El valor de estos grabados consiste en hallarse en ca­
rácter .......... pero el Sr, Alabern, que cuenta siir duda alguna con mejoies
deseos que tal vez dotes necesarias para llevarlas á cabo , nos hizo contornos 
sin sombras, y las figuras están mal dibujadas. Sin embargo, los esfuerzos do 
este artista para dar á conocer por medio del grabado las mejores obias de 
nuestros pintores, son dignos de elogio.....»^  ̂ ^

Citemos ahora los trabajos que ha presentado en las diferentes Exposicio­
nes de Bellas Artes. En la de 1868 su citado Mapa de la Isla de Citba, En 
retrato y  Un país, per ía tercera de cuyas obras le fué concedida por el Ju- 
rado una medalla de tercera clase. En la de 1860, el PhCtrato de Alherto JJu- 
rero, La Sacra Familia, Retrato llamado del pergamino (de Alberto Durero), 
La provincia de Tarragona (grabado por curvas de nivel). 1. Estereotipia del 
grabado de talla. II. Pruebas del mismo grabado. Obtuvo en dicha Exposición 
una mención honorífica. En la de 186® presentó; Esopo, San Andrés y San 
Bartolomé. Eh la celebrada en el año de 1864, unos Detulles del Canal de 
Isa be lllr^  el Retrato de D. José Maria Rey, adjudicándosele en laymisma 
una consideración de medalla de tercera clase. Igual distinción mereció en la 
de 18 6 6, en que habia expuestó un Retrato de D . Ventura Rui% Aguilera, 
Un Redentor y nn Eoee-Jioino ol lápiz.

Com prendiendo el Sf. Alabern que la aparición de la fotografía p e rju d i­
caba mucho al g ra b a d o , trató de darle nuevas aplicaciones. Los trabajos que
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ha efectuado para la reproducción de las imágenes sobre e l papel y  sus va­
rias invenciones le han valido informes muy lisonjeros de varios cuerpos fa­
cultativos y comisiones periciales.

Su sistema de trepado de sellos de correos le proporcionó bastantes dis­
gustos con motivo de la formación de un extenso expediente, si bien pudo 
con el mismo motivo manifestar ante una comisión de la extinguida Asocia­
ción de ingenieros industriales, que desde el año de 1860 conocía la este­
reotipia dei grabado de talla dulce por medio de un procedimiento especial 
que permite tirar millones de ejemplares con una sencilla máquina de im­
prenta; que ha estudiado con buen éxito las impresiones invertidas dimana­
das del grabado de talla dulce para los sellos do correos; que posee las im­
presiones eoincidentes.«ó de inflltracion usadas en los billetes del Banco de 
Francia; y por último, que ;habia introducido del extranjero los trasparentes 
sobrepuestos en el papel de impresión fiscal, y las impresiones de relieve lla­
madas pfwszaíías.

A L A p É R N  Y  M OLES (D. Pablo).—Grabador en dulce, natural de Bar­
celona, en cuya ciudad vió la luz en el año de 1804.

Dedicado desde muy niño al cultivo de las artes, demostró su gran dis­
posición para ejercitarlas y  la gran aplicación que le distinguía para el dibujo 
y grabado muy especialmente. En la escuela de dibujo, pintura, escultura y  
grabado que la .^unta de Barcelona sostenía á sus expensas, alcanzó Álabern 
los primeros premios; pero puede asegurarse atrevidamente que recibió las 
mejores lecciones del estudio que hizo ep las obras de los profesores españo­
les dei siglo X V III, y  con especialidad en las de su abuelo materno D, Pas­
cual Moles.’ La modestia, que siempre le ha distinguido, ha sido causa de que 
no - haya ocupado ninguna posición opcial en su profesión, concretándose á 
formar buenos discipulos, entre los que se cuentan D. Antonio Roca, profesor 
que fué de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, y su hijo ,B. Camilo , de 
quien queda hecho mérito ranteriormente. V

Ha ilustrado con sus trabajos en cobre y  acero la mayor parte de las pu­
blicaciones de los editores catalanes que más han figurado desde el año 1823 
al Í8S0. También recordamos, entre otras obx’as de su buril, un San José, 
ol Retrato del OMspo de Puerto-Viotoria, algunos délos que abraza la Biogra­
fía eclesiástica que lia dirigido D. Basilio Sebastian Castellanos, y más que 
nada qI  Mapa dé España de Flores, inclusa, la letra, obra notable en alto gra­
do y que se compone dé diez y seis planchas de marca mayor.

En la actualidád, á pesar de sus años, prosigue ejerciendo su arte en Bar- 
celdna con justo crédito.

ALA B E B N  Y  M OLES (D. Ramon).-=— Hermano del anterior y ■ grabador 
como él: nació también en Barcelona y estudió en un principio su arte bajo 
la dirección de D. Pablo; pero al poco tiempo pasó á perfeccionarse en París, 
sirviendo algún tiempo en el Depósito de Marina de aquella capital, donde se 
conservan numerosos trabajos de su manó. .

Vüélto á Barcelona en 1839 fué el primero en generalizar las máquinas 
de dagnerreotipo, que tantas aplicaciones habían de alcanzar en lo sucesivo; 
pero sin abandonar por eso él grabado en cobre y acero, en que cuenta bas­
tantes obras, especialmente planos geográficos. También ha publicado en 1861 
Un Tratado de Caligrafía inglesa, varias láminas de la España pintoresca, y
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en 1*866 un Nuevo método para, la enseñanm dé la  Geografía eUmental, dedi­
cado al SsTmo. Sr., Príncipe de Asturias^ y  declarado útil para la enseñanza
por el Real Consejo de Instrucción pública.

A IjARCON (D. Félix).— Pintor andaluz contemporáneo.
En la Exposición sevillana de 1867 presento un cuadrito al oleo, repre­

sentando un, aguador, que fuó muy elogiado por los periódicos de la loca--
lidad. ,

A LB E R O IíA  (D. Francisco).— Escultor valenciano, discípulo de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Oárlos, en la que alcanzó los grados de Te­
niente Director honorario, Idem, efectivo en Julio de 1797 y Director en 
Agosto de 18OS, en reemplazo de; D José Esteye.  ̂ : ^

En las actas de dicha Academia publicadas en 181 Si, continuaba en di­
cho cargo esto artista; pero desde aquella ópoca se oculta por completo a 
nuestras investigaciones.

Existe de su mano un excelente San Jaime, en la referida capital- 
A L B IS T U R  (D. Leonardo).—Grabador en cobre, residente en Madrid en 

ios primeros años de este siglo.
Conocemos de su mano un Retrato de Carlos IV , que le habla agraciado 

con los honores de su grabador de Cámara, y una estampa de Nuestra Señora 
del Carmen, que se puso á la venta en l8 0 ^ , v , “

AlaBXJERNB (D. Manuel).— Grabador en dulce, discípulo de la Real Aca­
demia de Nobles Artes de San Fernando, en cuyos concursos públicos tomó 
parte á ünes derúltimo siglo. • _

Son 4e su mano varias láminas de lá edición del Quijote, anotada por 
Quintana (1797); éí retrato de Murillo, de la colección dé D. Bernardo Iriar- 
te; los de Femando ;YJr y el Infante D. Cárlos María ísidrg de Borl}ony Nues­
tra Señora del Consuelo, segon Murillo; A’ncsíra-Señora del So gorro, San An­
tonio Añad, San José, esposo de Nuestra Señora, San Ramón Nonnato y  otras
muchas de menor importancia y tamaño pequeño, :.

A IiC A IiD E  (D. Manuel),— Litógrafo contemporáneo, autor de un Retrato 
de Linneo y de varias láminas para la LTistoria ; del Escorial, de D. Antonio
Rotondo. . ; ;

A LC A ID E .— Según una relación publicada en la Gaceta de Madrid de los 
artistas españoles que á mediados de 1813 residían en Roma, figuraba entre 
olios un grabador valenciano de este apellido; pero ni anterior ni posterior­
mente hemos encontrado ningún dato que amplíe los informes de la Gacela.

A L G Á N T A R A  (D. Pranoisco).— Escultor, de cuya mano se conserva en 
las salas de la Real Academia de San Fernando un modelo del Mercurio del 
Herculano que fué premiado en uno de los concursos de dicha Academia.  ̂

ALG O VERRO  (D. José).— Escultor contemporáneo natural de Pirenis, 
provincia de Tarragona, y discípulo de la Escuela Superior de Pintura y Es­
cultura y  de D. José Piquer,

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1866 
pxQsemé: Ismael desinayado. de sed en el desierto de Betsalet, oBva que fué 
premiada con mBdalla de tercera clase, y adquirida para el Museo Nacional. 
Posteriormente la régaló á lá‘ Academia de Sam Oarlos el Gobierno de bú 
Majestad, protegiendo, de esteomodo el desarrollo de los Museos provinciales. 

ALD EBO  (D. Narciso).— Pintor, natural de Barcelona.
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En el concurso general de premios celebrado* por la Eeal Academia de 
San Fernando en 1766, alcanzó el segundo de la tercera oíase por la pintura,
contando la edad de veinte años.  ̂ _

Otro artista de igual nombre y apellido, caso de no ser el mismo de que 
nos ocupamos, trabajó á principios de este siglo, en unión de D. José E!pon, 
toda la parte de talla en el monumento de Semana Santa de la catedral de

Toledo. .
ALEGBE (D. José).—Escultor aragonés , individuo dé la Academia de Bo­

llas Artes de San Buis de Zaragoza.
En 184-9 se colocó en Nuestra Señora del Pilar en dicha población , cer­

rando el segundo vestíbulo que da entrada á la iglesia, un precioso cancel 
casi todo de nogal con muchos relieves, representando alegorías de la Virgen,
obra de dicho profesor. Ascendió su importe á 6O.D00 rs; ^

En la Exposición de Bellas Artes , celebrada én aquella capital en d8b0, 
presentó también algunos trabajos de su inano. Falleció en 4.867.

Un hijo dé este artista (D. Ramón) presentó en la citada Exposición pro­
vincial un Merourio, modelado en barro, por cuya obra le fué adjudicada una

medalla de plata. .
ALEGRE (D. Manuel).— Grabador en dulce. Nació en Madrid en 1768 y 

se dedicó al estudio de la pintura en las aulas de la Real Academia de San 
Fernando Dedicado definitivamente al grabado, abandonando*su primitiva 
inclinaoiqn, se presentó como aspirante de dicha clase al coheürso general de 
premios del año 1700, alcanzando la medalla consignada á dicha sección. -  

Sonde su mano, entre otras obras, varias Vwías dePEscor/ttl, tamaño 
grande por dibujos de Návia; Una Magdalena, según Cerezo^ San Pedro <en 
la cfírck, por el cuadro de Gueroino; Uíí Eoce-Homo y Una Dolorosa, por 
obras ñe’uuvñio; San Luis, Bey de Francia y San Carlos Berromeo, según 
Edelink; Buestra S eñ ora M  Bosario, Nuestra Señoa del Carmen, San Pedro 
Alcántara, Betrdto de MuriBo, , o m  del Infante D. Odrlos María Isidro, y va­
rias más que conservan con aprecio los inteligentes.

a l e Gb E Y  GORRIZ ÍD. Pascual).— Grabador en acero , natural de Va- 
lenc^^ discípulo en Madrid de la Escuela especial de pintura, y profesor do
grabado en la de San Oárlos en su ciudad natal.

En la Exposición nacional de Bellas Artes do 1866 presentó : JesuerislO 
en la artns (grabado por el cuadro de Velazquez), y  Uii rehr-a á media man­
cha (copia de Goya)  ̂ Fué premiado con medalla de Icfcera clase y colmado
de elogios por la críüea por el primero de dichos trabajos, que denota, con 
efecto, sus nada comunes facultades para el grabado en dulce.

Es autor igualmente de algunas láminas de la Historia del Escorial, es­
crita por D. Antonio Rotondo, y de otras de la colección de cuadros dé la 
Real Academia de San Fernando que esta corporación publica.^

ALEMAN (D. Eugenio). — Carpintero de la santa iglesia catedral de

Toledo.-’ T. ‘ i » o A
En las oficÍHas de la obra y fábrica de la citada catedral trabajo, en 1 i bt),

un armario de nogal con muy buenas molduras, en unión de D. Eugenio
Durango, ■' ' B

A principios de siglo hizo toda la gradería del monumento de temana 
Santa para la misma catedral de Toledo. ' ■ ^  ̂ ^
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A L E N  (D. Andrés).^Escultor catalan, Profesor de la Escuela de Bellas
Arles de Barcelona é indivídiio de aquella Academia provincial.

En d887 trabajó un precioso busto del entonces Capitán General de Ca­
taluña D. Juan Zapatero, de gran uniforme, pero con capa plegada sobre los 
hombros. Según Un crítico, el parecido era completo y toma gran finura en

En la Exposición de Bellas Artes, celebrada en aquella capital en 1888,
presentó también algunos trabajos.  ̂ . , „  t •

A  principios de d867 se ocupaba en la estatua de San Jorje para la fa^ 
chada del palacio de la Diputación provincial de Barcelona, cuyp modelo u 
aprobado por aquella Academia de Bellas Artes. Son también obras de este 
artista la estatua de S. M. la Reina Roña Isalel I I , que se, encuentra en ^el 
salón de sesiones del propio palacio, y  otras de las que figuran en el Consis­
torio municipal. ’ A " ^

A L E N Z A  Y  N IE T O  ( D. Leonardo). —  El nombre de este artista, tan
apreciado por todos los amantes, de la pintura, ,es indudablemente uno denlos 
pocos destinados á brillar en la posteridad , no tanto por el numero de obras 
á que se halla unido, cuanto por el carácter especial de las mismas. P e ro ra
vida de Alenza, pobre, oscura y prematuramente terminada, ofrece grandes
dificultades para sus bió^afos; hasta sus restos mortales se hubieran entre­
gado á la, tierra sin que la menor señal indicase dónde se hallaba sepultado el 
cuerpo de un español ilustre, un hombre virtuoso y un pintor eminente, no 
ser por la generosidad de sus amigos. ¡Triste ejemplo de la indiferencia da 
nuestro siglo para los hombres que han de honrarle en los que le sucederán 

Pero aunque el cuerpo de Alenza no hubiese logrado honroso descanso, 
su nombre no habría logrado perderse; pues como decía á este propósito e 

periódico Rl RenaGíniiento, p .

Inseribanf alii tumulis quam pUrim a, nomen 
PiotoTÍs clari ■, sit t i l i  Álen%a^ satis.

Digamos algunas palabras acerca de su vida.  ̂  ̂ ^
D, Leenardo Alenza y  Nieto nació en Madrid en 6 de Noviembre de 1807,

y fué bautizado en la iglesia parroquial de San A.ndrém Sus pa^es, D, Va­
lentín y Doña María, de modesta posición social, le dieron cariñosa T  
tiana educación, que el jóven pintor les.pagó más adelante con toda clase de 
sacriñeios, sin que nunca quisiera contraer matrimonio por no apartarse de

Fue su primer maestro en el arte el Sr. D. Juan Rivera , bajo cuya di­
rección estudió el dibujo y los primeros elementos de la pmtuTa, que amplio 
en la clase de colorido y composición quC: dirigía en la Real Academia de San 
Fernando D. José ,Madrazo, Pero la principal enseñanza de Alenza fue su ca­
rácter observador, y su principal modelo las obras de Goya.  ̂  ̂ ,

- El crédito que adquirió en sus primeras obras hizo concebir a todos las 
más risueñas esperanzas, y sus mismos enemigos, que siempre los tiene el 
mérito, trataron en vano de torcer la opinión del público. Alenza fue juzgado 
con acierto desde un principio : sus cuadros eran la verdadpero  la verda , 
elemento necesario de la belleza. Algo excéntrico, algo original en sus asun-
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tos, algo amanerado eñ SUS inspiraciones, pero'siempre digno y artista. Su 
genio afable y melancólico y su naturaleza enfermiza se reñejan en casi todas 
sus composiciones: vése en ellas al genio, pero al genio comprimido y vaci­
lante, que sólo espera una ocasión para manifestarse en grande escala. Des- 
graciadaraenlo aquella ocasión no llegó para Alenza. Su juventud fué una lu­
cha constante, y cuando pudo dirigir la vista á más elevado horizonte, cerró 
los ojos á la vida. La Real Academia de San Fernando le habia nombrado su 
individuo de mérito , prévios los requisitos reglamentarios, en 6 de Noviem­
bre de 184%; pero sólo dos años y medio disfrutó aquella honrosa distinción. 
Minada su existencia por una lenta enfermedad, la terminó en 30 de Junio 
de 184S.

Está sepultado en el cementerio de la  puerta de Fuencarral.
En el momento en que iba el cadáver del joven pintor á ser entregado 

á la tierra, los amigos que le hablan acompañado hasta la última morada se 
opusieron á que los restos mortales de aquel malogrado artista quedasen ig ­
norados bajo el pólvo que oculta tantos genios dignos de mejor suerte. Abier­
ta en el acto una suscricion para costearle un sepulcro que perpetuara su 
nombre, tanto los que se hallaban presentes como otros muchos á cuya noti­
cia llegó despues, se apresuraron á contribuir para aquel objetó y tributar 
este último obsequio á uno de los pocos que en la'época actual de prosáica 
indiferencia*mereció con justicia el renombre de genio , creando en la pintura 
un generp propio al cual vinculó su nombre. Para complemento de esta idea, 
sé celebró en la noche del iO, y  en la iglesia parroquial de San Ildefonso, un 
funeral modesto como su carácter, sencillo como sus gustos, análogo en una 
palabra, á su vida laboriosa y oscura. Llenaba aquellos humildes bancos nu­
merosa concurrencia de literatos y  artistas que acudían á tributar este postrer 
homenaje de amistad y de dolor al que tantas veces hiciera asomar la risa a 
sus labios cbn las festivas creaciones de su pincel.

He aquí ahora un ligero résúmen de las obras de Alenza, formado en 
vista de las diferentes Exposiciones dé Bellas Artes celebradas desde 1833 
á 1846 por la Real Academia de San Fernando y  el Liceo Artístico y Litera­
rio de Madrid, y de algunas noticias oficiales y  particulares.

JJn eiíadro alegórico á la jura y proclamación de S. M- la Reina Doña Isa- 
beZ II, para el monumento levantado en Madrid con aquella ocasión en 1833,

Muerte de Baoiíü en el parciue de artillería.
Bos manólas asomadas d un óaloon con una vieja y d'OS cMsperos.
Un ajusticiado.
Asesinato é mformaoion judicial (escensí noctuTnai).
Un avaro moribundo, en el gato de despedirse de sus tesoros.
Un duelo d navaja.

■ ■ ' Un sacerdote que va d administrar el Santo Viático.
Un fraile repartiendo la sopa á la puerta de un convento.
Grupo de hombres riñendo a la puerta de un mesón. ^
Interior de una posada.
Unhombre del pueblo leyendo un periódicó.
Una gitana diciendo la buena ventura.
Un ventorrillo.
Una fiesta de Carnaval.
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En las exequias del Rey D. Fernando V I I , un bajo-relieve pintado, que 
representaba al Monarca descendiendo al sepulcro conducido por la muerte: 
las artes y las ciencias se despiden de él y lloran su pérdida: el Rey, en ac­
ción de .desprenderse de las grandezas humanas y apoyarse en la Religión ;e  _ 
tiempo con una clepsidra, parece contar los momentos, y las provincias de
España están sumergidas en e l desconsuelo. +

Retratos de C. AleémSro cU U  Peña; de D. Francisco Romero, teniente 
cura de San Luis; de D. Julián Saines Cortés; del diestro Francisco Montes; de 
una señora mcicma, dos ó tres de «¿wos y otros muchos que figuraron en las 
antedichas exposicipnes, notables por haber sido ejecutados en un corto nume­

ro de horasi ' , , ; ,
H em os puesto las obras más conocidas de Alenza, pues sena intermina­

ble el Catálogo de sus dibujos, acuarelas, agua-fuertes y borrones, que con­
servan con gran aprecio sus amigos y  admiradores. . i* i.

«Pero la obra en que más interés parece haber puesto nuestro artista (du­
ce el Sr. Cruzada V ilLm il), asi como la que por su asunto se separa más de 
todas las suyas, es la famosa tabla que pintó para que sirviera de muestra al 
café de Levante de la calle de Alcalá. N i el café ni la casa existen^ya. La 

‘ muestra se trasladó con él café á otra calle, cuando á consecuencia del der­
ribo de la Puerta del Sol se echó abajo la casa que ocupaba; y  algo mas tar­
de cuando el café se volvió á trasladar desde la calle del Prado, desapareció 
con su traslación la muestra. Entonces oímos decir que el cuadro que por 
más de diez años estuvo á la inclemencia del tiempo,^ fué adquirido por un 
particular en una suma„que seguramente en su vida vió reunida Alenza.« ^

« Como he dicho, continúa el Sr. Cruzada, representaba escenas del m^s- 
mo café, viéndose en el centro una mesa, sobre la que se jugaba, una partida 
de ajedrez..... Es admirable el grupo que forman en el cuadro los jugadores
y  los curiosos apiñados en torno de la mesa, devorando el tablero eon las mi­
radas ávidas propias de tan profundos pensadores, que dicen que 3negan YSO 
divierten, cuando al cabo de varias horas de meditación y de calculo han de­
cidido adelantar un peoncito. La satisfecha y  triunfal tranquilidad del que 
gana, la triste y algo rencorosa resignación con .que se mortiñea el que pier­
de, las parcialidades de los concurrentes, aún ,más exajerados ■ en sus senti­
mientos que los mismos por quienes se interesan, se vó -representado en la 
muestra del café de Levante con una naturalidad, con una verdad y con tal
sinceridad, que bien á las claras se conocía que e l artista había tenido un 
momento de verdadera inspiración, y, que había copiado los tipos y  la escena 
entera del mismo natural, con su color y sus detalles. El colorido de esta ta­
bla no es brillante ni pretencioso, ni tiene esos efectos y contrastes de ̂  receta 
tan rebuscados como chillones; es un color A lo Coya, que fué el autor a quien 
quiso seguir Alenza y  al que verdaderamente siguió, si no en gran parte, al 

. ménos en cierta índole general que domina en todas sus composiciones.»
. Merecen también citarse los muchos y característicos dibujos con que 

ilustró el Semanario jiintoresco en sus primeros años, la edición del Gríl Blas 
de 1 8 J 0 , el^eviódieo m  R e m  iiS é S ), y  las obras de Quevedo publicadas 

por Castelló. \  ̂ „«Alenza, como Goya, dice uno de sus biógrafos, hubiera sido una figura

colosal en el arte español, si hubiese estudiado más, si hubiese visto, si hu*
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biera alcanzado, como alcanzó Murillo, im araig-o, maestro y protector, como 
el que éste halló en Madrid cuando vino de Sevilla.»

Cuanto de él conocemos, se reduce á bastantes dibujos para grabar en 
madera, muchos otros que no fueron hechos para grabarse/multitud de 
acuarelas y muy pocos cuadros al óleo. De todo puede hacerse la misma apre­
ciación. Escenas de la vida de la clase más ínñma de la sociedad, composicio­
nes sacadas de espectáculos públicos, de los que están al alcance de aquella 
misma clase, y tipos y costumbres de los aldeanos de todas las provincias de 
España, puede decirse que es todo lo que ha pintado, grabado ó-dibujado 
Alenza,

Terminaremos estos ligeros apuntes con el soneto que á la prematura 
muerte de Alenza escribió el erudito escritor y  notable poeta D. Juan Euge­
nio Hai’tzenbusoh. Decía así:

«Para el mortal, en cuya sien fulgura 
del gónio creador la ardiente llama, 
tiene el mundo un laurel, clarín la fama, 
y mármoles y  bronces la escultura.
Para premiar á la virtud oscura, 
flor que en la soledad su olor derrama, 
tiene el Padre común sií seno, que ama 
con inefable amor que sibmpre dura.
Génio en ti, Alenza, con virtud se unía: 
consiguió tu pincel famoso hacerte, 
ya este mundo te dló cuanto podia.
Dios hoy te llama á su celeste gremio; 
pero es adelantársete Ja muerte 

. anticipar á tu virtud el premio-.» . •

ALEXIS (Mr. Víctor).— Pintor y litógrafo francés. Por los años de 18S0 
pasó á Roma desde su patria, y  viendo allí la grande y merecida fama de que 
gozaba el célebre Mr. Grasset con sus pinturas de interiores y especialmente 
con su famoso Coro do capuohinos, se dedicó á este género auxiliado por los 
consejos de tan gran maestro y  de su condiscípulo Mr. Ciarían. Fue igual­
mente protegido por nuestro insigne escultor D. José Alvarez, quien le trajo 
consigo á nuestra patria cuando dió vuelta á Madrid con toda su familia.

En esta población pintó nümerosas. vistas de sitios Reales y otros cuadrl- 
tos para varios particulares, y  dibujó en lit,ografía nn País de la antigua Roma 
(según Ponsshio), Y otro Gon uiajei^os y oa^adores j  por original de Glau- 
ber, siendo ambos publicados en la colección litográñca que dirigió D. José 
Madrazo.-:,  ̂ ' ' , ' • .

Despues de algún tiempo fuó á establecerse á San Petersburgo, donde 
murió por los años de Í836 al 184*0.
y ALFARO (D, Nicolás).— Pintor de historia y paisista, discípulo de don 

.Gárlos de Haes é individuo de la Academia provincial de Canarias.
En la Exposición provincial celebrada en Canarias en d86S presentó una 

vista á la aguada de Santa Cruz do Teíz-ertfe, que obtuvo medalla de bronce; 
y al óleo un retrato de dos niñas, por el que alcanzó medalla de plata, y
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otros representando La fortuna y  La ahundanoia, Un laño en el rio, Un pai­
saje, Una escena de Carnaval j  voíra '̂O de un niño.

También presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes, celebrada en 
Madrid en 1866, dos ouadritos; Barranco de Jiménez, en Santa Cruz de Tene­
rife y Barran-co de ABneida. una mención honorífloa por dicbas
obras.

En el Museo Naval existe de este artista en el ntim. 543, pna Yisla de
ataque de Canarias por Nelson en 1191.

ALG ARBA. Y  H U R T A D O  (D.' Cosme).— Pintor de historia y paisista. 
Nació en Cándete, pueblo de la provincia de Murcia, agregado hoy á la de 
Albacete, y fueron sus padres D. Francisco y Doña Josefa, naturales del mismo 
pueblo y labradores. En 18%3 tuvo que emigrar la familia por la causa cons­
titucional, y en 1838 le fue concedida á D. Francisco la gracia de escribano 
real de Cámara. Trasladado á la córte, cuidó con el mayor esmero de la educa­
ción de sus hijos; y manifestando D. Cosme, que era el mayor, una decidida 
añcion por la pintura, despues de algunos estudios literarios entró como dis­
cípulo en casa de D. José Aparicio, aprendiendo á su lado las primeras nocio 
nes del arte, y ya en la Exposición de la Academia de San Fernando cele­
brada en 1840 presentó dos retratos que le valieron mil plácemes délos 
principales artistas, entre ellos Tejeo y Esquivel. Más adelante pasó á París, 
llevado de su añcion al estudio y  ansioso de ampliar sus conocimientos; pero 
los sucesos de S de Diciembre d e '18B1 le obligaron á trasladarse á Inglater­
ra, viviendo seis años en la capital, donde se dedicó con especialidad a la pin­
tura de acuarelas.

La suerte, que no le fuá favorable por no haber habido pensiones para los 
artistas durante su juventud, le obligó á dedicar la mayor parto de su tiempo 
á ganarse la subsistencia pintando decoraoiones, en clase de oficial, para uno 
de los teatros de Lóndres; lo que no le impidió, sin embargo, asistir de no­
che á una academia particular dirigida por Mr. Lee, donde era muy conside­
rado y bien visto. Poco tiempo mas tarde vió frecuentado su estudio por los 
amantes del arte, y  le fueron enooinendadas diferentes obras, éntre ellas un 
cuadro para el Barón Beyle, que representa unos Soldados de Cromwell leyén­
dola Biblia: obra que le hizo alcanzar gran reputaeion y  que le hubiera pro­
porcionado un brillante porvenir, si'la desgracia no le bubiera hecho abando­
nar aquel floreciente país y trasladarse á España para tener el consuelo de
cerrar los ojos por última vez á su anciano padre moribundo. .

En 4 887 hizo oposición á la plaza de profesor de dibujo de la Escuela de 
Minas, logrando ocupar el segundo lugar de la terna entre opositores.

En la Exposición nacional de Bellas Artes abierta en Madrid en 1888 
presentó Una mujer dorinida y  Un retrato aholeo y cuatro Países a la agua­
da*, obtuvo una medalla de tercera clase. En la de 186S otros tres Países, 
por los que se le concedió una mención honorífloa, y alcanzó la distinción de 
que S. M. el Rey le comprase uno de ellos y le encargase otro. En la Expoi^ 
sioion de 4864 presentó también I7i2. retraío y  varias acuarelas , y alcanzó 
asimismo una mención honorífloa, logrando igual distinción en la de 4866, 
en la que figuraron de este artista Un país al ólef) j  dos á la aguada..

Aunque la reputación de este artista es debida á sus acuarelas especial­
mente, ba trabajado en todos los géneros de pintura y ha dibujado varias lá - 

: ■ ■ ■■ ■- '' ' y  ■' 3 ' "■
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minas parala obra del Sr. Esoosnra La eonqidsta ele Méjico, el periódico Los 
Sucesos y  otros.

El Museo nacional conserva dos obras del Sr. Algarra; otra el provincial 
de Valencia; dos preciosos países el Sr. Oonde de Guaqui; varios, cuadritos do 
género el Sr. Lasala, y otros trabajos de su mano que fuera proUjo enumerar 
subsisten en poder de particulares.

A li IO T  (D- Francisco).— Grabador en madera, discípulo de D. Vicente 
Castello.

Ha grabado varias láminas para los periódicos El Semanario '¡dntoresco y 
El Museo de las familias, y las obras Educación familiar de los niños j  Vida 
de Santa Fiíomena, de que fué editor. .

AIiLJÓ (D. Bartolomé).—Escultor valenciano, discípulo de la Academia 
de Bellas Artes de su ciudad natal.

Presentó ocho estatuas en la Exposición regional celebx*ada en la misma 
en 1867, alcanzando mención .honorífica por un busto en mármol.

En 1868 terminó un león de piedra, de que hicieron grandes elogios los 
periódicos de la localidad, destinado á una fuente de Almansa.

ALLARD-CAMBRAY (D. Celestino).— Pintor, natural de París, discípu­
lo de la Escuela especiar de pintura y de Mr. León Oogniet.

En la Exposición nacional de Bellas Arles celebrada en Madrid en 1866, 
presentó retrato, El camino de Madrid á Caramanchel y la Plazuela de San­
ta Ana p i  Madrid. En estas obras manifestó, según un critico, un realismo tan 
exajerado, que las hacia perder gran parte de su valor artístico.

' ALONSO MARTINEZ (D. Angél).~~Pintor contemporáneo. Nació en 
Búrgos en 1.° de Marzo de 18gB y fué discípulo en sus primeros años de Ja 
Escuela de Bibujo que sostenía á sus expensas el Consulado de aquella pobla­
ción. Despues pasó á Madrid, donde fue discípulo en un principio de D. Ino­
cencio Borghini y, posteriormente de D. Antonio María Esquive!, en quien 
más que un maestro logró encontrar un padre. Sus nada comunes facultades 
hicieron concebir de nuestro artista las esperanzas más halagüeñas; pero toda 
la facilidad que encontraba para el dibujo y la composieion, la tuvo de menos 
para el seniimiento del color, debiéndose á esta fatal eircunstaiicia el desalien­
to que en,más de una ocasión se apoderó de él, y que en edad muy tempra­
na abandonase: la pintura, en cuyo ejercicio no se ocupó desde entonces con la 
asiduidad que le caracterizó.en un principio, bacióndole el discípulo predilec­
to de Esquivel. , ■

A pesar de esto son muchos los trabajos de su mano que conservan dife­
rentes eoi’poraciones y particulares, debiendo cita? especialmente su cuadro 
áB San Félix de Valois, qne se conserva en las Galatravas de Búrgos; varios 
retratos de S.,M. la Reina para tas salas de aquella Real Audiencia; una V ir­
gen-, de tamaño nataral, pava una iglesia de Santander; una Odalisca ĵ ava un 
particular del mismo punto; una Y/sía general de Búrgos-, numerosos retratos 
de familia y de las personas más notables de Santander, y varios trabajos de 
me.n.or importancia.

Guando enapezó á generalizarse la fotografía, Alonso Martínez contribuyó 
en gran manera al desarrollo del nuevo arte, siendo el primero que introdu­
jo en Madrid las ampliaciones en gran tamaño, y  trabajando con tanto crédito 
que ha llegado á reunir más de 30.000 negativas de retratos> gran parte de
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personas importantes por'su nacimiento, su talento y su importancia política. 
Estas circunstancias que le han podido abrir las puertas de la fortuna y Ios- 
honores, no han sido aprovechadas por el Sr. Alonso Martines, que ha pre­
ferido conservar su independencia de artista y vivir tranquilamente en el 
seno do su familia,* dedicándose de vez en cuando á recordar los encanto.s 
de la juventud con nuevos trabajos de pintura. El último que de su naa- 
no recordamos es un retrato de tamaño natural de la célebre artista Atleíina 
P a ttr  A '

ALONSO (D. Anselmo).— Pintor al temple.
En 18SÍ era maestro director de maquinaria de los teatros de la Cruz y 

el Príncipe, en Madrid, pintando en dicho año seis dscoracione.? para el pri­
mero de estos teatros.

En d.838 pintó para las fiestas del Centenar de la conquista deA^^alencia, 
el altar de San Vicente. En 184 i trabajó también con D. Andrés Lavilla las 
decoraciones del teatro de Pamplona.

Es también de este artista uno de los techos de la posesión de \ista-Aic- 
gre y el del salón del Real Conservatorio de música y declamación, destruido 
en 4.867 por un incendio.

ALONSO MOaGADO (D. Antonio).— Los primeros trabajos con que se 
ha dado á conocer este Jóven pintor fueron los tres retratos al óleo que pre­
sentó en la Exposición sevillana de 1867. /:

ALONSO DEL IIIBEKO (D. José).— Pintor: nació en Oviedo en LlB il.
A la  edad de veinte años se presentó al concurso de premios de la Pical 

Academia de San Fernando-, alcanzando el primero do la segunda clase, y 
tres años más tarde el primero de la primera.

Fuera de los trabajos de prueba hechos, en los referidos concursos, no. 
conocemos de este artista más que una lámina de Santa (Uíciha.

ALONSO (D. Luis).—Jóven pintor contemporáneo, discípulo de la Escue­
la de Bellas Artes de Canarias. En la Exposición provincial abierta en 186« 
en la ciudad de las Palmas, presentó cuatro aguadas representando Un ■¡niis 
con moas, GosPnmbres andalux^as, La familia de 'im -pescador y Costumbres na -
poh'íaaas. Fue agraciado con una mención honorífica.

ALONSO (P. Manuel).—Pintor, natural de Sevilla y discípulo de aquella 
Espuela de .Bellas Artes.

En la Exposición nacional celebrada en Madrid en 4 858 presentó Un al~ 
■mea justa conducida al cielo por un ángel, y los retratos de la madre y T¡erma~ 
na del autor.

En las que se verificaron en Cádiz en dicho año y en el de 485b presen­
tó asimismo varios retratos que lograron el aplauso de los aficionados.

ALONSO (I). Mariano).— En una de las sesiones del Liceo artístico de 
Granada en 4 841 presentó, pintados á la acuarela, sais países y una Uater 
Dolorosa, trabajos todos, y el último especialmente, muy elogiados por la 
prensa de aquella localidad.

No aabemos de más obras de dicho artista.
ALÓ S Y  M A R T E  (D. Eugenio).— Grabador . natural de Alcoy, discípulo 

do D. Carlos Capúz.
En la Expoísicion nacional de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 4 8b£, 

presentó una silla de montar del siglo XlTl.
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A l pié de varias láminas de periódibos ilustrados y obras literarias hemos 
visto el apellido de este artista.

ALSAMORA (D. Onofre).~Pintor contemporáneo , natural de Barcelona 
y discípulo de aquella Escuela de Bellas Artes. En la Exposición celebrada 
en Í8 o0  en la citada capital, expuso una Yísíá pmorámioa,. por cuya obra 
obtuvo un premio del Jurado calificador. En la nacional verificada en 4864 
en Madrid, presentó un Interior d& la iglesia parroquial de Santa María del 
Mdr en Bareelona, y en la celebrada en 1866 en su ciudad natal , este ulti­
mo cuadro, una vista del Gláiístro de la catedral de Barcelona, visto desde la 
capilla de San José’, un Ensayo de perspectiva en plano horizontal, cara supe­
r io r , representando parte de la calle del Regomir de Barcelona; y  una Pers­
pectiva en plano horizontal, cara inferior, representando el ábside de la iglesia 
catedral de Barcelona. Son también de su mano varias litografías del tomo de 
Oataluña, en la oBra. Recuerdos y bellezas de España. v

A L V A R E Z  d u r a n  m a c h a d o  (Doña Gipriana). — Pintora de afición. 
En la Exposición sevillana, celebrada en 1888, presentó un cuadro al óleo 
que mereció del Jurado una mención honorífica.

ÁEVAREZ ENCISO (D. Domingo).- Pintor de historia. Nació en 1137 
en Mansilla de la Sierra de Cameros, arzobispado de Búrgos, y falleció en 
Jeréz de la Frontera en 23 de Octubre en 1800.

Su laboriosa vida artística empezó asistiendo á las clases de dibujo de la 
Junta preparatoria de la Real Academia de San Fernando , alcanzando en el 
concurso general de premios de 1784 el primero de la tercera clase por la 
pintura. Pensionado tres años más tarde para pasar á Roma á perfecoíonarse 
en su arte , remitió desde aquella capital una copia del lloba de las Salinas, 
de Pedro do Cortona, y  un cuadro de Tarquino y Lucrezia, existentes ambos 
en la citada Academia de San Fei’nando.,.Terminado el tiempo do la pensión, 
fué creado .individuo supernumerario de dicha corporación en 14 de Diciem­
bre de 1766 por el mérito de su cuadro de la fábula de DíaMa v/ Endimion.

Poco tiempo residió por entonces en España, volviendo á Roma á donde 
le llamaba su afleiori al estudio de la antigüedad, oonsiguiendo con su labo­
riosidad y larga residencia en aquella capital, copiar las obras del gran Ra­
fael con la mayor exactitud,. por cuya habilidad mereció que Carlos I I I  le 
encargase de copiar las estancias del Vaticano , de las que regaló á la Acade­
mia do Nobles Artes las del Heliodoro, La Escuela de Átenas_, El incendio del 
Borgo y La disputa del Sacmm.oRío. Residiendo aún en Roma en 1788, me­
reció ser nombrado Director de pintura en la Escuela de Nobles Artes de Cá­
diz, trasladándose desde luego á dicha ciudad, en la que existen muchas de 
■sus.obras.,'

Sigamos desde este punto las Actas'de la Real Academia de San Fer­
nando.

Para el altar mayor de la iglesia de San Agüstin pintó en cuadiilongo la 
Cena del Señor, y  para sus dos colaterales á Sanio Tomás de Villanueva so ■ 
corriendo á los pobres y  á Santa Rita en éxtasis aslstidra de un Angel. Las 
figuras de estos dos cuadros son casi del tamaño natural-, cuyos bocetos en­
vió Alvares á la Academia de San Lucas de Roma, Para la saeristia é iglesia 
de la nueva población de San Carlos, de la isla de León, pintó en cinco cua­
dros los cuatro Evangelistas y la. Cena del Salvador en el castillo de Emaús;
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Vi<^uras todas poco menos del natural. Del de La Gma hizo una repetición en 
pequeño, que remitió á la Academia, y en su vista se le creo Academico do 
méi'ito en 4 de Enero de 1795. Pintó últimamente un cuadro de la Concep- 
cion de Nuestm  Señora, con grupos de Angeles y Quernlnnes , flguras del refe­
rido tamaño; olira de bastante mérito y estudio que compro en la testamen 
taría, para conservar la memoria de su autor, la Escuela de Cádiz^ en cuya 
biblioteca se conserva otro cuadro de Liana y Endymion que regalo a dicho 
instituto. Estas obras le han adquirido á Alvarez en aquella ciudad el apiecio
de los inteligentes, por su buen dibujo y colorido.

E n  el Museo provincial de Cádiz, donde figuran hoy sus citados cuadros 
de la Concepoioñ y Lim ia  y  Endimion , existe asimismo de su mano un buen
retrato de su protector el Beij Cíírlos III. , i o  ̂ n

Á L V A R E Z  G O N ZALE Z (D. Francisco).--Pintor, natural de Santa Cruz

Industria y Artes celebrada en las Islas Canarias 
en 186%, presentó dos dibujo.s; El Angel de la Guarda y Un país.

a l v a r e z  E E  Í?EREIRA Y  CUBERO (D. José).— «No_ se crea que so- 
*10 á los tiempos antiguos y á la edad media fue dado imoducir genios 
.salientes en L  artes, como si el linaje humano pudiese perder el geimen
«creador que le es innato, y las artes huyesen de nuestra patria consideran-
,,dola un horroroso desierto incapaz de producir flor alguna de aquellas con 
«que gustan coronarse. No hace muchos años que falleció en esta córte uno
„de aquellos hombres que no forma la naturaleza sino de tiempo on tiempo,
« destinándolos á ilustrar el siglo en que hayan de vivir y a honrar la patria 

«en que deben nacer» • • * • ‘ ‘ V' ' ’ ' ‘ * • • • * ■ • • •

' * 'Éstas palabras dJdicahk'í^^ Semwnario piMoreseo español al cele­
bre artista en cuya  vida vamos á ocuparnos, y cuya figura destaca grandiosa
en el cuadro del arte moderno español. - • ■ . .

Nació D. José Alvarez de Pereira y Cubero en la villa de Priego, provin­
cia de Córdoba, á %3 de Abril d e i7 6 8 , y fué hijo de un marmolista de esca­
sa fortuna, eomo si hubiese querido la Providencia que todo su engrandecí- 
miento fuese conquistado por si mismo y deseado demostrar que no hay 
obstáculos parafil genio. La extraordinaria afición que demostró Alvarez des­
de sus más tiernos años, hizo que su padrino Alvarez de Pedrajas le 
llevase consigo al convento del Paular cuando sólo contaba catorce anos y 
le ocupase en esculpir algunas de las estatuas pam o\ trasparente, que 
aunque llenas de defectos, revelaban ya sus felices disposiciones para el arte en
que sé habla de inmoriallzar. Vuelto á Córdoba, estudió el dibujo con D. * n- 
tonio María Monroy y  pasó á perfeccionarlo en la Escuela de Gmna da, hasta 
que llamado á la primera de estas poblaciones por el Sr. Obispo Cabal loro, fue 
puesto bajo la dirección dé un escultor francés llamado Verdiguier; pero por 
causas desconocidas le retiró dicho Sr. Obispo su protección, dándole sin em­
bargo una pequeña suma, para qué viniese Madrid, según deseaba Alvarez ar­
dientemente. La situación'de nuestro artista no era muy lisongera por cierto; 
la suma que habla recibido de su protector, concluyó según dice uno de sus 
biógrafos al entrar por las puertas de la capilar del reino , y entusiasta por el 
arte á pesar, de todas las contrariedades que experimentaba, se matriculó A l-
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varez en ías olases de la Real Academia de San Fernando ai |n‘opio Llompp 
que trabajaba de cantero durante el dia para procurarse la subsistencia. «E l 
génio, sin el auxilio de los dolores, dice un escritor francés, es como un mo­
narca sin súbditos: el mismo fuego que le consume le hace brillar » Palpable 
testimonio de esta-verdad es la vida de Alvarez durante su juventud. Tem­
plada su alma por la adversidad, acrecentó sus fuerzas para la lucha; bien 
pronto no tuvo corapatidores entre sus condiscípulos; hízose notar de sús 
maestros, y desvanecidas las prevenciones del Obispo de Córdoba, le volvió á 
pensionar proporcionándole al propio tiempo habitación para sus trabajos en 
la referida Academia de San Fernando: á estos favores correspondió Alvarez 
poniéndose en disposición de optar al primer premio de la primera clase por 
Ja escultura, que le fué adjudicado por dicha Academia en el concurso de 1799. 
A consecuencia ' de esta distinción recibía Alvarez algún tiempo: despues un 
traslado de la siguiente Real orden:

«limo. Sr.: El Rey sé ha servido destinar á D. José Alvarez y D. Ma­
nuel Michcl con la pensión de dS.OOO rs. anuales, para que pasen á París y 
Roma á perfeccionarse en la escultura; y lo traslado á hoticia de V. S. I. para 
su inteligencia, y para que haciéndolo presente á esa Academia, vea cómo Su 
Majesiad fomenta y atiende á las personas que ella distingue con sus pre­
mios.—Dios guarde á V. S, I, muchos años. Palacio 31 de Julio de 1799.-— 
Mariano Luis de TJrquijo.—Sr. D. Berrmrdo Triarte.»

En euniplimiento de la misma pasó á la capital de Francia, donde prosi­
guió dando pruebas de su genio y laboriosidad en el estudio de Mr. Dejons, 
en el Colegio de Medicina donde hizo numerosos ejercicios qiraeticos de disec­
ción y ganando un premio seg'undo en el concurso del Instituto de Francia 
de 1803. A  ios dosmños presentó en la Aixposieion pública.su hermosa está-̂  
tua do: Gffin-/medea, que le valió ser coronado por mano del Emperador Napo­
león. Esta obra, que"se conserva en la Real Academia de San ; Fernando me­
reció á su autor muchos elegios de parte de los profesores y aficionados, por 
ser una buena muestra de haberse internad® en las máximas dé la sabia anti­
güedad;

En dicha capital contrajo matrimonio con Doña Isabel de Bou gol, en cuya 
compañía pasó á Roma el siguiente año (1805).

Muchas sondas obras ejecutadas por Alvarez en esta ópofti, y.no- escasas 
las vicisitudes de su vida: rival de Oánova, hizo ver cuánto so doblegaba su 
genio á todos los estilos, trabajando en el de este notable escultor una 
un Adónis j  \ma.Biana. También trabajó un en el momento de liaher
recibido la flecha, cuja  modelo so lerompió dosgraeiadamente, y variosmode-’ 
los de un grupo colosal de Num4ntino,9, 'que se han perdido por haber sido 
modelados en barro-á causa de su . escasez de recursos, poivel olvido en que 
tuvo á los artistas españoles el Gobierno intruso, Pero si olvidaba proporcio­
narles medios para su subsistencia, no hizo lo mismo respecto á su sumisión, 
y Alvarez fue encerrado como otros compañeros suyos en el castillo de Sant 
Angelo, por negarse á reeonocer á José Bonaparte como Rey do España. En­
tonces Gánova dió pruebas de su afecto á Alvarez, 'y olvidando rivalidades de 
profesión auxilió en su abandono á la esposa de nuestro artista, .madre ya de 
dos niños y falta.de todo apoyo. A l ser puesto nn libertad hizo: los. cuatro ba­
jo  relieves conocidos por Ensueños de la que debían adornar la ha-
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bilaoion de Napoleón en ol Quirinal, siendo el mejor de todos el que ropro- 
senta  ̂M  jmso ile ¡es Tenmpüas. Poco más tarde modelo su célebre grupo 
conocido por X® defensa de Zarapo*®, por el que mereció sei-visitado en su 
estadio por el Emperador do Austria, ol Eríneipe de Melermeh y otros perso- 
naies v  que so le hicieran brillan tes proposiciones por gobiernos extranjeios
liara su adquisición; pero Alvares, atento intcs que á su interes al deecro de 
su patria, no permitió venderlo, •prefiriendo cederlo a España qnu aPenas o 
compensó los gastos materiales (1). Se halla reproducido en el resero de la
escultura , toino 111. #

‘ f 'm i o  se verdadero asunto de esta coinposicioii,
A 1.08 pocos años de haber sido terminada, escribía en un periódico lo que si,„uo

bellos é interesantes de la historia antigua _y 
í 1 Tvvic la'Fscullura' N̂ ósí07\ dofeñdiclopof* Á%tlloco h ijo ,

ne™ aiííes d e ^ S ^ s S  diestra sobre la cabera :del enmuro
íeciíje una pro f̂unda herida en el pecho y redime a costa de sus juveniles du .

En^eontra sentaba el mismo periódico la opinión que tam-

^'®!l5,!‘|?Sr°Xlvarez ha querido representar un hecho nacional sucedido en pl 
terrible rit?:̂  d e k ^ r i^ a ,le g u a  u J  explicación

de una lausáda roc ib i^en  ™
,i...vionna -í tsn dpiensa se none delante de el y  ai i olla a ouanxos se piesem ^

T así aterra al enemigo;
ñero un capitán polaco, viendo la mortandad de sus soldado_s, acude a mqta o. 
hallo Y despues de varios ataques sangrientos, eljóven español es herido poi x i . 
lanza en elW cho, v cae muerto gloriosamente sobre
b 1 S b  ̂  pocos días tlespuos:d9l dolor dé la pex dida

Ft Ixnnnp de Fria^ en una de sus magiiílicás odas leída en la dlstribueion de 
p r e m iS t ÍR c a l.t c tü e n A ^  ou 18-iS, es do igual opimo.,.
Oigámosle: ...........

Ese que colosal mármol admiro, 
donde con noble y bélico talaxxto,

* fuerte mancebo impávido sostiene-
. á un anciano espirante t

á quien la lanza polonesa ruda 
sanguinaria destroza, 
récuei'da á Zaragoza... . _ _ . .
jAlvarez inmortal! también tu genio 
en la ciudad de Kómulo famosa p ,
.supo un tiempo brillar; la tuxnna xnnbria
hoy te cubre á mis ojos, . . ..
más no á la gloria de la patria mía!

Finalmente, hav asuntos cuya verdadera representación 
El grupo de Alvaro,z será siempre la defensa de Zaraffom \Mia, la„oneiahdad, que
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Las Academias de San Lúeas, de Oarrara, de Ñapóles, de Amberes y de 
San Fernando y  el Instituto de Francia le i'eoibieron espontáneamente en su 
seno; la de Roma le distinguió con el nombramiento de miembro del Consejo 
secreto, y la de San Fernando de Madrid con el de Académico de mérito en 
28 de Noviembre de 1819 y de Teniente Director en 9 de Noviembre de 
18S6. El Rey Fernando V II le agració con la cruz de distinción concedida'á 
los prisioneros civiles, le nombró su escultor deCámara en 1816, y posterior­
mente su primer escultor, encargándole el arreglo de la galería de escultura 
del Real Museo del Prado. ’ ,,

Murió en Madrid de una inflamación del hígado en 26 de Noviembre de 
1827, y está enterrado en el cementerio de la puerta de FuencaiTal en un 
modesto nicho, cuya propiedad prolongaron sus hijos en 1833. Su retrato fl- 
gura en la fachada principal del citado Museo, en testimonio de la gratitud de 
su patria a uno de sus más célebres hijos; su hombre pasará á las edades fu­
turas, que lo  harán inmortal.

Son baratantes las obras que nos ha dejado de su mano. Muchas de ellas 
han sido m'eneionadas anteriormente; también merecen serlo con elogio las 
que siguen:

Estátua del Rey D. Cárlos IV . (So conserva en el Real Museo de esoul- 
tura).

EstcHua de la Reina Doña Maria Luisa. {En el Real Uüseo), 
tJfi miorcito mn conocido por el (Estuvo en el Real

Casino).;
■ EstdtuaysepiilcmdclaMaríRiesad^^^
Retrato del Rey Fernando Y IL
Idem del InfanU R. Cárlos María Isidro.
E s tilm  smtüda dala Búqiiesa da Alba.
Idem da la Reinoj Roña María Isalel dé Bragama . '
Apolo con la lira  en la maiio. (Real Museo)i Reproducido en el Tesoro de 

la escultura, tomo IV.
Un jóven dormido, qim se Mipone el Amor. (Real Museo).

. Estatua 671 pié del Amor. (Real Museo). Reproducido en el Tesoro de la 
escultura, tomo IV.
■ Busto de D. Juan Agustín Ceam Bar¡nudex:

Jdetn del Maestro .Rosshii,.
Idem do su hijo D. José.

no recuerda nuiicá más glorías que la gloria'patria. Poco le interesa que haya 
existido Troya, y no se molesta por averiguar quiénes fueron Nestor, Antiloco ni 
Mennon; en cambio sabe que sus padres sellaron con su sángrela causa de la 
independencia nacional, que; las murallas de Zaragoza detuvieron la marcha del 
ejército invasor, y que In. metralla dirigida por una débil mujer, rompió las filas 
de los vencedores del Egipto.

En cuanto á los críticos, tampoco lian tratado de dilucidar esta cuestión: si la 
obra es buena, estéticamente Considerada, si la acción que representa hiere las 
fibras del alma, sea representación griega ó alegoría española, sí tiene grandiosi­
dad en la concepción, vigor en el modelado, exactitud en las formas, ¿quéimpor- 
ta que no se haya pronimciado la última palabra acerca de su asunto? La belleza 
estética es una; la acción puede ser griega ó española; poco importa: el autor es 
español. , ■ ■ . .. ■ •, , ,  ̂ .
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Idem de los Reyes Cárlos IV  .y María Luisa, en Í3, fachada de las Casas 

Consistoriales de Salamanca.
Un mausóleo'en la iglesia yarroguial de L iria ,
La fuente de la villa de Priego, que representa un Uon de mármol pelean­

do oon una serpiente. Fué una de sus primeras obras, habiendo tenido que 
modelar el león por un perro.  ̂ . ^  o

Busto de U. Estébau Agreda, regalado á la Academia de San Fernan­
do en 1 8 6 6  por D. Valentín Martinez de la Piscina.

Héreules luchando con un Zeon, trabajo de prueba para su recepción de
Académico de mérito de San Fernando. j  , 0  j

Traslación de las reliquias de San Isidoro d León en hombros del Rey don
Fernando y sus hijos, (Obra con la que alcanzó en dicha Academia el referido 
premio).

Fuente de Hércules y Anteo, en A,T&n¡mz.
Busto del Infante de España D. Francisco de Paula de Barbón.
Estatúa del Duque de Bervik.
Diana camdora C7i actitud de correr.
Ye7ius C071 w i amorcillo que la saca una espma del pié.:
Un grupo representandó el aíwof filial on una familia que sostiene el re­

trato de su padre, y otras muchas.
Son hijos de este artista el escultor de igual nombre cuya noticia damos 

á continuación, y  el notable arquitecto contemporáneo D. Aníbal Alvares.
AliVATECEíZ Y  BOÜGElií (D. José).— Hijo y  heredero del génio y la glo­

ria del anterior, nació este malogrado artista en SO de Febrero de 180o en 
París , residencia entonces de sus padres. Trasladado con ellos á Roma, sê  de­
dicó desde su edad más tierna aí estudio del dibujo y escultura bajo la direc­
ción de su padre, y asistiendo al estudio de Mr. Ingres y a las Academias pu­
blicas de aquella capital, En el gran concurso Clementino de IS a i  ganó A l- 
varez el primer premio, y la Academia Pontificia de San Lúeas le honro, en 
14 de Marzo de is a ? ,  con el título de su individuo de honor. Trasladado á 
España por esta époea, presentó algunas obras de pintura y escultura á la 
Academia de San Luis de Zaragoza , y entre ellas un buen modelo de cabeza 
para la estatua de Pígnatelli y su cuadro de mei!dipos , obteniendo eri 7
de Julio de 18S8 los títulos de Académico .por las dos artes. La Real de San 
Fernando le concedió igual título por la escultura en 18 de Enero de 18S9, 
en virtud de la obra que ejecutó de Sansón luchando con el león.

Tan grandes y legítimas esperanzas debían, sin embargo, caer bien pronto 
por tierra. D. José Alvarez sobrevivió á su padre dos años y  nueve meses 
únicamente, muriendo en Burgos á la edad de S I años en de Agosto 

'."■"de 483 0 .i
Fuera de las obras en que nos hemos ocupado, son también suyas el 

grupo en mármol de Jesús en el huerto, que posee el Sr, Infante D. Sebas­
tian; un Amorcito , también en mármol, que existe en el Museo del Prado; 
el boceto en yeso de la estátpa de Fernando V i l ,  que se intentó colocar en la 
Habana, y  varios retrates. De pintura, además del ya citado cuadro de ios 
mendigos, el que representa JjOS prod/píos obrados por una lámpara de aceite, 
copia del Dominiquino, y  otros lienzos de menor importancia.

Poco ántes de su muerte se ocupaba en unas estatuas del Bey D. Fernán-
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do V i l  }j la Reina, Doña A m a lia , Gon destino á Zaragoza, y otra estatua 
ecuestre de dicho Monarca para Cádiz, con motivo de haber sido declarado 
puerto franco.

Á liV A R E Z  (D. Juan),-— En Setiembre de 1864‘ se veriricó en Granada la 
bendición de una estatua de N uestra  Señora do los D olores, destinada a una 
de las capillas de la. iglesia parroquial del Sagrario de dicha capital y traba­
jada por este escultor, de quien no hemos logrado poseer más noticias.

Á liV A R E Z  (D; Luis).—-Pintor contemporáneo . natural de Madrid, discí­
pulo de la Escuela especial de pintui-a y do las Academias de Italia. Pensio­
nado para pasar á Italia por el Gobierno , fuó premiado en d.8Bl en Florencia 
con la medalla de mérito por sü cuadro litülado EZ sweño de C atpuriiia , que 
habia de obtener un segundo premio eii; lá Exposición celebrada en Madrid: 
en '186S, y la distinción de ser comprado por S. M.: obra en que, según un 
crítico, todo guarda la más perfecta armonía; la expresión de las figuras, el 
efecto de luz artificial , comprendido magistralm^nte, el dibujo como la com­
posición, la idea,como su desarrollo hasta en los más pequeños detalles. Hé 
aquí la descripción que hace otro escritor de este lienzo:

«Calpurnia se revuelve á impulso do la pesadilla, separa la cabeza de la 
que en su visión cree inanimada cabeza de César , y con los brazos rígidos, 
nerviosos y las manos extendidas, trata de apartar el horrendo espectáculo 
que tiene á su vista, como si la imaginación hallase obstáculos en la distancia 
y ios movimióptos naturales fuesen bastantes á destruir los fantasmas del es­
píritu ó de la idea.; La figura escoi’zada de la dama romana es admirable; su 
cabeza tiene toda la expresión del horror y todo el carácter de la raza á que 
pertenecía: es Una verdadera cabeza de estudio. A l pió del lecbo,„César impa­
sible, frío, sereno, con la serenidad que. conservó hasta que se escaparon'de 
sus lábios aquellas célebres palabras dirigidas á uno de sus asesinos, al hom­
bre á quien más amaba , - hasta aqu.élla, amarga imprecación ¡Tu; quogue Drti~ 
íes! observa con más curiosidad que temor, Con más desden que curiosidad, 
e l agitado ensueño de su esposa , y  su mano derecba se 'inclina sobre Calpur­
nia con objeto de despertarla , más fpor lástima de ella que por miedo a sus 
palabras. César, en el lienzo del Sr. Alvarez, es por sí sólo un cuadro. Su 
tranquiUdad), so altivo continente, pintan con magislrál gallardía el earáoler 
del héroe. La composición queda, explicada. Los muebles de la estancia, los 
cortinajes que so, supone ocultan _el leCbo , formando el fondo y Altimo tér­
mino dol cuadro, y una estatua de -bronce colocada entro las cortinas y la 
cama de,Calpurnia, la completan y  sirven al mismo tiempo para marcar las 
masas de luz y sombra que el lienzo requiere. En ella encontramos, no sólo 
verdad artística, siquiera falte en algo á la tradicional, sino esa verdad rela­
tiva del sentimierito, que unida con la del arte forman el todo perfecto. Pa­
semos al dibujo. En este hay una corrección, si. no extremada y perfecta, 
bastante para el Sr. Alvarez de atrevido y ñel dibujante. La naturaleza parece 
haber prestado a! artista sus modelos; y si en los brazos de Calpurnia liubie- 
se menos tensión , si sus manos fuesen ménos prolongadas y el brazo derecho; 
de César estuviera más ajustado á las reglas de la proporción, el lienzo del 
Sr. Alvarez no tendría rival entre los cuadros de la actual; Exposición con 
respecto al dibujo, como creemos que no le tiene respecto ai colorido. La luz 
del cuadro 0& roja y -proviene de una lámpara que el pintor ha tenido el buen
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truslo de ooiüter enU-e las cortinas del lcctio, para que no se oonozea 1'»™« 
de su tinte rojo y sombrío, que expresa aamirablemente la^sangrionta idea 
qu e  Lm in a  a pLnor personaje de la obra. Claro osla que el a rd .e ^ e * lg m

''‘u rd ítau ín  "T s ^ c n :  puerta ^ e e s  valientes al bronce de la es.dtua,
dá un color y entonación al lienzo que suspenden y admiran.
curas del primor tórmino. oortando y contraponiéndose »■!* P>^ 
mincacion del resto del cuadro ; la sombra que proyecta 
el verde eolor del Ídolo, que interrumpen la
buen efeeto y prueban el protnndo estudio con que el Si. Alvares lia dosem

: : t : i : a d '—

la puerta, por lio quebrantar la estrecha clausura que -
ban su hija la Princesa Isabel y varios personajes de la corle.

«T a disnosicion del cuadro  ̂ dice un periodico, es nueva y sencilla y con 
f r  "Inn p] a<5unto así como, la entonación. La vista se fija desde luego en 
irfiffura de la Reina , y: esto sin que ninguno de los otros personajes dejo e

' a i^ ^ n m u ^ c ia  en el cuadro. La figura de la Reina estó perfoctameu#e_com.|
 ̂ r  i /  iipnn íle maiostad V expresando que padece nitoriormente, sm ie-- 
: , r :  r1 "m ’ r t m ^ n t r S l g t a L s  le quUarlan nobleza, mleutras que asi

; W uxn resion  unidad en la acción, que es lo sublime de arte. , . .  _  .
^  I a fi°-ura de la Prineesa está bien sentida y con mucho caraetci de cí o

ca . : ^  como la figura de negro que la acompaña L o s ^
1 . f  r,,.an fifi claro-oscuro, haciendo buen conirasio suf>
t S - s  bíaimoB éoii Iv parte opuesta, donde hay trojes bríHante?; y  ol estn-
blec‘er armonía entre dos contrastes tan opnoslos, es una gran dificultad ven- . 

°'“ ‘“e 1 Eonclo es de admirable verdad, do impresión y de distancia, y el por

“ " 'É r c m ^ n S r d r L  o“ Í « e n e  mnelia verdad, y sobre todo un reiieve ex- 

*“ “ o i ' ^ r o j o  no ménos feliz de esto, artista os
mUnciario en Sm  Juan lU Letran el miércoles santo, en ul tnbunal.de la 
nitenciaria. absolviendo á-.una familia de campesinos
den con este motivo á Roma , y de cuya escena ha sacad® giaU ; partido ha^ 
L u d o  un cuadro muy agradable de eteelo de.relieve ^
íiguras muy felices,AeutreAotraa uuifíaile dominico^ que. toca en la espalda.a 
un prelado doméstico que forma parte del tribunal,  ̂ enn

Asimismo los frailes que están sentados en el fondo a la 
bastante felices. El detalle de los criados que . compoco respeto , están senta 
dos delante del altandel Sacramento, es un rasgo muy feliz y caFactonstiGO
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de Roma, que indica que el autor es un artista pensador. Este ultimo cuadro 
fue encargo de la Sra.,Condesa viuda de Velle.

. Estos dos cuadros figuraron en la Exposición nacional de .1866 junta­
mente con otros dos más pequeños, representando Lft í/iZa del agua,'bendita de 
San Ped.)'o en Roma Un baile en el monasterio de Hermo (Asturias), y le hi­
cieron alcanzar una consideración de medalla de segunda clase. El último fué 
adquirido por el Sr. Olea, y  el priniero por el Gobierno con destino al Museo 
nacional.

En el mismo año pintó al óleo la sala llamada de las ciencias en el,Café 
de Madrid.

La última obra de este artista que ha llegado á nuestra noticia es un cua­
dro que representa El Carnaval en Yenecia á prinoipios ded siglo pasado: ohva 
que pintó por encargo de un banquero de Madrid y que remitió desde Italia 
en Setiembre de 1867.

ÁiLVAXtEZ BE  M ON (D. Manuel).—-Grabador en cobre, discípulo de 
Moreno Tejada.

En 180S obtuvo una medalla de oro , como premio por el grabado de lá­
minas o n el concurso de la Real Academia de San Fernando.

Conocemos de este artista una lámina de la obra Exeelencias del pineel y 
deí &ttnZ, y varias obras de devoción.

A1«VA.REZ (D. Mariano).— Cincelador de la Fábrica nacional de armas de 
Toledo . natural de Madrid y dissípuló de D. José Sánchez Pescador.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes últimamente celebradas on 
Madrid ha presentado . ZJ;t puñal,eon incrustaciones de oro y plata', Una daga 
con igu ll trabajo; otra cincelada y grabada, y Un alfiler y unos pendientes de 
hierro con inerustaciones de oro y plata (estilo gótico).

En la de 1868 obtuvo una mención honorífica.
ÁXiVAREZ B E li VAXilliE (Doña Matilde).—Pintora do afición: nació en 

Badajoz en 1810.
En 18BS, residiendo en Toledo, remitió á la Exposición nacional de Be­

llas Artes de Madrid Un retrató dé señora, y en la de 1862 otros dos retra­
tos, de los que el uno era el de la misma autora.

Á L V A R E Z  DE BOHORQX7ES (D. Mauricio).--Duque de Gor y pintor 
de afición, muy notable.

En 1839 era Vicepresidente de lá sección de pintura del: Liceo artísUco 
de.Madrid. ■■

En la Academia de San B'’8rnando se conserva un cuadro de su mano re­
presentando La mu-eríc del General Lacarrera en las calles de Murcia, y por 
cuyo trabajo fué creado Académico de mérito en 2 de Diciembre de 182d.

Á E V A R E Z  L A D R E B A  (D. Rafael).—Pintor, vecino de Oviedo.
En 1867'dibujó y pintó los monumentos de Semana Santa de la iglesia 

de Pino de Aller y de la parroquia de Riosa, en Oviedo.
Á E V A R E Z M O RETO N (D. Ramón). —  Pintor contemporáneo. En 

Setiembre de 1866 fué nombrado profesor dé dibujo del Instituto de :•Za-

ALZO EA (D. José). Pintor contemporáneo , natural de Valladolid.
A l pasar S. M. la Reina por dicha población en 1868 le fueron presenta­

das y aceptó dos obras de este artista, figurando la una El archivo de Siman-^
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cas. por su parte exterior, y la FmMAa del e(C-Gonvento de> San PaUo de Va-
lladolid la. oiva. ■ ’ , V .

AM BROS Y  P A S I (D. José).— Escultor, natural de Valencia, discípulo 
de las Escuelas de Bellas Artes dependientes de las Academias de San Garlos 
de su ciudad natal y San Fernando de Madrid, y últimamente de D. José

En la Exposición nacional de Bellas Artes de presentó La educaeion
dé la V'irgen, liajo-relieve en yeso, por el que obtuvo mención.honorífica es-

T^°^Tambien alcanzó una medalla de cobre en la Exposición regional de Ya- 
lei\QÍa eú 1867 igov m  Retrato en T?ajo-relieve. _ ^

AMÉPX. y  JOBDÁ (D. Manuel).— P in tor, natural de Barcelona y discí­
p u lo  de D. José Serra,

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en i  866 en Barcelona, pre­
sentó cuatro cuadntos, habiendo sido uno de ellos adquirido por la Academia
de Bellas Artes de dicha población, acerca de lo cual decia un pei'iódico:

«Recuerda bien los venerables curas de nuestras aldeas el agradable lien- 
■ zo Passeig y conferencia, adquirido por la Academia de Bellas Artes. Habla 

esto en su elogio y  por ello nos limitaremos á decir que el rostro y las vesti­
duras del padre capellán están regularmente dibujadas y pintadas, que el mu­
chacho lector no desplace, aunque no sea tan natural y exponlánoo, y  que el 
conjunto produce una buena impresión de apacibla tranquilidad y sosiego. 
Con esta obra y con las demás que ha expuesto el Sr. Amell representando 
Una liebre y varias aves, La convalecencia de un polichinela y Un grupo de 
occesonos (estudio del natural), hallamos motivos para fundar en este jó ven 
pintor legítimas esperanzas. . .

Su lienzo de naturaleza muerta, figura hoy también en el Museo provin-
eial de Barcelona.

A M E T L liB B  (D. Blas).— Notable grabador en cobi’e. Nació en Barcelona 
en 1768, y pensionado por la Junta de Comercio de aquella capital, pasó á 
Madrid en edad temnrana y  fue discípulo del célebre D. Manuel Salvador Car- 
mona y  de la Real Academia de San Fernando, obteniendo en la misma el 
premio por el grabado de láminas en él concurso de 1793. Posteriormente 
llegó á ser Director de la enseñanza de grabado do laminas en la citada Aca­
demia de San Fernando y grabador de Camarade S. M.

Muchos y miiy notables son los trabajos de este grabador, debiendo citar 
con especialidad los siguientes;'

San Gregorio el Magno (del original de Rivera, dibujo de Camarón).— Exe­
quias de Julio César {do Lanfranco).—Santa Rosa de Lima (de Murillo). -El 
aguador de Sevilla (de Ye\azq_nez),—Nuestra Señora con su Hijo en I?m;soa (de 
Murillo).—La ca%a del avestruz (de Boucber).—El fInZce sueño de Jesús.
El Retrato det General Urrutia {ohm que fué celebrada por Morguen) por el cua­
dro de Goja.— Isabel la Católica.--Retrato en óvalo del Rey Eernando V IL —  
Oivos de: varios caudillos de 'la guerra de la Independencia.—¡El de Cristina 
siendo Éeina Gobernadora.--'Etl de Cervantes, j  alganas otras láminas para
la edición de Eí Quijote, anotada por Quintana.— PE Niño B io s .S a n  Juan 
Bautista.— E l coraron de Jesús.— El carro de triunfo ftínebre en que fueron 
eonduoidos d San Isidro el Real los restos de Daoi% y Velarde en % de Mayo
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ííc Í 8 i4 .— El Retrato de D. Jm^i Antonio Llórente, al frente de su ol3ra Ana­
les de la Inquisición.

Ameüler grababa con franqueza, sobresaliendo en sus trabajos una bien 
entendida gradación de tintas y gran fuerza de buril. Pué el primero que supo 
dar color y un singular brio á sus estampas. En el retrato de ürrutia parece 
que se adivina el color de los vestidos.

Juan).~Eseultor, natural de Barcelona, discípulo do 
las enseñanzas de la Oasa-Lonja de aquella población, en las que fuá premia­
do en los años de y d8S6.

En d84a residia on Roma ejerciendo con crédito su profesión.
AMÉRIGO (D. Federico).— Pintor , natural de Alicante, premiado con 

medalla de cobre por Un país que presentó en la Exposición regional de Va­
lencia celebrada en d 867.

AMÉRKGO Y  APARICI (D. Francisco Javier).— Joven pintor contempo­
ráneo. Nació en Valencia en ^ de Junio de d842-, y  estudió los principios de 
dibujo en la Academia de San Gárlos , prosiguiéndolos bajo la dirección de 
D. Francisco Martines y en las clases dependientes de l a ‘Real Academia de 
San Fernando.

En Noviembre de d86S se trasladó á Roma, donde actualmente reside.
El Sr. Amérigo obtuvo una medalla de plata en la Exposición provincial 

de Alicante en d860, y én las celebradas en Madrid en 1864 y 1866 pre­
sentó respectivamente D. Alfonso el Sabio eserHiendo las Partidas, y dos Kr- 
ímíos. El primero de dicbos cuadros fuó adquirido por un abogado y  propie­
tario de la isla de Cuba: los segundos le hicieron acreedor á una mención 
honorífica.

AMÉRIGO Y  MORALES (D. Ramón).— Pintor contemporáneo , tio del 
anterior. Nació en Alicante en los primeros años del siglo, y estudió la pintu­
ra en dicha población y Valencia, terminando su educación artística en Floren­
cia y Genova. Los diferentes premios que obtuvo en estas poblaciones acreditan 
sus progresos y justifican el crédito de que volvió precedido á su patria.

En las Exposiciones iniciadas eii Valencia en 184S por la Sociedad Eco­
nómica y Liceo Artístico de .dicha capital, presentó diferentes Países y Pvetra- 
io s , debiendo citarse con preferencia entre estos últimos el de Una vieja y el 
áe] Vicario de la iglesia de Santa UrsvJa.

También presentó en las Exposiciones celebradas en Alicante en dicho 
año y  ei de 4860 , habiendo figurado de su mano en asta última La Cartuja 
(le Pavía f j  once cuadros más entre bodegones, países, floreros j  otros varios 
asuntos. En todas ellas fué premiado el Sr. Amérigo.

También se ha dedicado á la litografía, siendo suya la lámina de Fí Mi­
lagro, dibujada por D. Vicente López, y  alegórica á la enfermedad y mejoría 
de Fernando VII, y  las que á continuación citamos, pertenecientes á la G'o- 
leceion litográfioa que dirigió D. José Madrazo; ■

Lkilfjo en observación (P. de Vos).— Cacaría de «orfas (Snyders).— Cacería 
del toro (P. de Vos^,-- Isabel l l , niña (Federico Madrazo). —  Cierros y perros 
(P. de Y os).— El Bautismo del Señor (Navarrete), y  Cierro acosado de perros 
(P. de Vos).

AMIGÓ (D. Eduardo).— Pintor j natural do Barcelona, y discípulo de Ja 
Escuela de Bellas Artes de dicha ciudad.
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En la Exposiclen de Bellas Aries de Barcelona, verlñcada en 1866, pre­
sentó un cuadro señalado con este epígrafe en el catálogo: Cada (lia veo al 
qit,B mató á mi padre,— cahallero. en un cahallo—y en su mano un gavilán. No 
conocemos esta obra; pero si es tan grande su mérito como su titulo, pueden
darse plácemes al Sr. Amigó. ;

AM IG Ó  (D. Ramón).—-Pintor en vidrio, natural de Barcelona, y discí­
pulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital. :

En la Exposición celeljrada en la misma en 1866 presento Una vidriera 
de colores. Muchas son las obras que de este ramo ha ejecutado, mereciendo 
citarse particularmente las diez y seis vidrieras que pintó para la iglesia del 
Pino y otras para la del Palau, la capilla de Dolores en la iglesia del Buen- 
Süceso de Barcelona, y otros templos.

AND REU  (D, Felipe).—Escultor; nació en Valencia en 17B7. Se presen­
tó en los concursos de premios de la Academia de San Carlos dé los años 
do '1776 , 1780, 1783 y 1786 , obteniendo en el segundo dé los mismos un 
premio de segunda clase , y  en el cuarto el de primera. ^  . . .

Nombrado poco más tarde Académico de mérito de la misma, consiguió 
en 1803 ser ascendido al destino de Teniente-Director de pintura de aquella 
Academia, cuya plaza seguia desempeñando en 181 a , según se desprende de 
las únicas Actas impresas de aquella Gorporaoion que han llegado á nuestras

manos.- . ' 'v\ ' la
Son de su mano las esUUwas. de la Pintura y la Escultura labradas

en 1803 para la recepción del Rey D. Carlos IV  en Valencia.
A N G E A B A  (Doña Josefa).—Pintora de afición. En laExposicionverin- 

cada en 18BB en Cádiz presentó varios países.
- A N G IiO N A  (Príncipe de).— Véase Tellez Girón, -

ANELERMAN (D. Ricardo).— Pintor de historia, natural y vecino de 
Palma de Mallorca: discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella pobla­
ción, en la que obtuvo diversos premios , y particular de D. ^Fausto Morell. 
En la Exposición nacional de Bellas Artes y'eriíico.da en 1861 en Madiid, le 
fue conferida mención honorífica especial por sus cuadros representando á
Caín y Aljel. ^

En La B'usírac/o» francesa se citaban con elogio estas obras en un articu­
lo suscrito por D. Luis de Dax.

Tres obras de igual carácter expuso en la de 1866; Adán, Eva y Ariadna, 
Mcerdoíísa de Paco. También alcanzó mención honorífica.

A N S D E LL  (D. Ricardo).—Pintor inglés, residente en Sevilla en 1BB8, 
en cuya Exposición provincial de dicho año fuó premiado con una mención 
honorífica especial por un cuadro al óleo que había presentado.

A P A R IG I (D. José).— -Pintor, natural de Alicante. En la Exposición do 
Bellas Artos celebrada en aquella población en 1 8 6 0  presentó dos cuadros: 
El Angel Custodio y El Niño Jesús, , \ : V'

A P A R IC IO  (D. Estéban).— Pintor de historia, profesor de dibuja en el 
Instituto de segunda enseñanza de Santander, donde ha formado buenos dis­
cípulos, y corresponsal en aquellá población de la Real Academia de San P e i­

nando.
En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 

sentó una Coíicepcíon al Óleo de tamaño natural.
1867 en dicha capital pre-
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APARICIO (D. José).— Pintor, natural de Alicante. Nació en 1773 é 
hizo sus primeros estudios en la Academia de San Carlos de Valencia: trasla­
dado á Madrid los prosiguió en la Real Academia de San Fernando, y  en el 
concurso general de premios abierto por la misma en 1796 obtuvo el prime­
ro de la primera clase. - .

En S3 de Julio de 1799 obtuvo de Carlos IV  la pensión de 1^.000 rea­
les para que pasara á perfeccionarse en Paris y Roma. Partio, pues, a la pri­
mera de dichas capitales, donde fué discípulo del célebre David, y  pasando al 
poco tiempo á la Ciudad Eterna, permaneció en ella hasta la terminación de 
la guerra de nuestra independencia, durante la cual estuvo , como sus com­
pañeros, desatendido por el Gobierno intruso y obligado á trabajar obras, 
perdidas para su patriav para atender á sus apremiantes necesidades. E l Rey 
D. Fernando V IÍ supo premiar sus servicios y fidelidad nombrándole en 1816 
su pintor de Cámara, y la Real Academia le Creó individuo de mérito en 9 de 
Noviembre de 1817', y más tarde Director de sus enseñanzas. El citado Mo­
narca y su Real familia le distinguieron siempre mucho, habiendo visitado 
diferentes veces el estudio del pintor, especialmente el dia 4- de Julio de 1837 
cuando estaba terminando su cuadro referente á la libertad del Rey del cau­
tiverio de Cádiz.

Son sus principales obras:
El liarribre de Madrid, cuadro que representa la constancia española y ei 

carácter de un pueblo que rehúsa el sustento de mano de sus opresores (1).
Un feseate de caiiHvos en tiempo de Carlos I I I .
Las glorias de España, alegoría en que se propuso representar el levanta-

( i) Al llegar á este punto no podemos, áun á riesgo de parecer prolijos, dejar 
citar algunos de los versos laudatorios escritos con motivo de la .exposición 

de este cuadro en las salas de la Academia; verdadero fuego graneado hterano 
une motivó la polémica de que tratamos de copiar la parte mas interesante, y 
que es una pintura exacta del estado de la crítica én los primeros años del siglo: 
véanse una décima y  un soneto, los mejores indudablemente de toda la co­
lección: —  ;

Sólo estaba reservado,
Aparicio, á tu pincel, 
hacer un retrato fiel . 
del amor más acendrado; 
pues en tu cuadro, expresado 

' se ve con admiración, 
que la española nación, 
guardando á Fernando ley, 
preñrió antes que á otro Rey, 
el hambre y desolación.

■ ' .. C. F.

La historia, las hazañas expresando 
de hambrientos héroes de la gran Numancia, 
recuerda de la Hesperia lá arrogancia 
tantos riesgos y  males arrostrando.
Mas la pintura al lienzo trasladando^ 
el Hambre de Madrid y  su constaucia, 
¡cuánto no hace brillar su tolerancia, 
y más diciendo ; «nada sin Fernando!»
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miento de España en 1808 y sus saonficios en defensa del Rey y de la pa­
tria, La Religión y  la España, sobre unas gradas en cuyo centro so eleva el 
busto de Fernando V II, ocupan el medio del cuadro. En primer término un 
artillero mortalmeiite herido, y como ofreciéndose en sacrificio ante sus aras, 
simboliza la heroica y desgraciada defensa de Daoiz y Velarde.

Los tres anteriores cuadros se conservan en el Real Museo de pinturas.
Atalia 'II Joas, con figuras de tamaño natural, existente en la Academia 

de San Fernando, lo mismo que su grupo de GlaLÍiadQves, también de tamaño 
natural.

La muerta lU Patrodo.
LuoTia da Sanehon eo7i 'iin laon.
Desaiiibarque de SS. ilíM. en el Puerto de Santa-Marta. Estuvo en el Real 

Museo.
Batalla de San Marcial. Se expuso en las salas de la Academia de San 

Fernando en 18^1.
Comlate dolos Eoracios y Cimacios.
La Asunción de Nuestra Sefiora, copia del Grecco, cn el convento de San' 

to Domingo de Silos de Toledo.
Pintó también imitando un bajo relieve uno de los medallones del cata­

falco de la Reina Doña María Josefa Amalia, en sus exequias. .
La SanUsima Trinidad, en eb altar mayor de las monjas capuebinas cu 

Madrid.

¡Olil y cuál conmueve al español valiente 
del año doce laiatal escena, 
en que Aparicio expresa tan fielmente 
un alma hambrienta de beroismo llena, 
y  un padre á quien no abaten los horrore.s 
íii lo intimidan fieros opresores,

C. M. ■■

También un Sr, Pujadas y  Boils, posponiendo la modestia que decía tener, 
echó su cuarto a espadas versificando á la casi divina/eliciciad con que el insig­
ne Aparicio supo rolar ían monstruosos corno inauditos acontecimientos.& la evi­
dencia de los hechos, trasladcmdolos día realidad de los ojos, según sus ])alaí)ras. 
No copio su soneto ni el epigrama latino que dedico á diclio asunto, refiriemío'á 
los lectores al RíizWo íZí CUÍÍCI5 de'ISIS.

Veamosaliora unos párrafos que, prescindiendo de apreciaciones, pueden 
reputarse como verdadera crítica, aunque suprimiremos todo el exordio díd ar­
tículo en que el Sr. Zerda Sese, su autor, pone en boca de una mosca su juicio.

«En Madrid buho hambre, concedo ; hubo heroísmo , transeat; pero ¿estuvo 
acaso uno y  otro vinculado en la partida que entonces so llamaba de la manta? 
Así parece , pues sólo vemos en el cuadro personajes andrajosos y desíirlapados': 
si alcanzó á todas las cla.ses del. Estado, ¿por qué uo se nos dá lina Idea de esta 
generalidad? El menestral y su mujer no pueden representar más que su clase 
y hubo otras muchas de superior esfera que sufrieron esta calamidad con la más 
noble entereza ; sus cuerpos estenuados y ñacos , sus osquelelos .so cubrían aún 
de los restos de su opulencia ó regulares conveniencias, porque no podrían 
prescindir de la decencia cqu que siempre se habían pre.se tita do en público- 
pero estab.m tan bámbrlentop como-el que má.s, y son dignos de poner también 
su piédrccita en el rollo. -

El viejo representa el estado de estupor ¡ apatía é insensibilidad á que nos 
conduce con mucha frecuencia el agolpamiento de tribulaciones que cao sobre 
nosotros: abriga con su astroso manto á su nieto moribundo:* jque cosa" más
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. Cmclro de la familia de D. Gaspar SolÍDCfas, presentado en la Exposición 

de San. Fernando de i83%, y otros muchos. .
Dejó sin terminar un cuadro representando a Homero.

Murió en Madrid en 1838. ,
Aparicio, luchando con el recuerdo de Hoya, tan grato para osamantes de 

las artes y eon la fecundidad de D. Vicente López, que empezaba a manifts- 
tars”  teniendo por coetáneos i  Maella. Bayen y Oteos notables ptofesoeos 
lo-'i-ó'no obstante adquirir bastante crédito en el ejercicio do la pintuia, que 
sólo podemos explicarnos hoy por el estado de abatimiento en que estaban as 
artes en España. No es Justo, sin embargo, negarle aestepmtor coiidieiono 
tísticas sobre todo en la parte de composición, lo que motiva quelos grabados 
S  ^ o b ía s ^ ó ta n  con más gusto que los originales. En cuanto al colorido, 
Anaricio representa en la historia contemporánea el convencionalismo acadé­
mico que tan malos resultados ha producido, por su falta de verdad, su pesa- 
dez y su mala entonación. Más acertado en el agrupamiento 
^"^portuno en la elección de asuntos que en la manera ¿e d e s ^ l  aNc^ 
Aparicio es para unos un gran pintor y para otros el_ peor de todos los d 
nuestra época. La crítica imparcial no puede aceptar ninguna de esta.u ap 
ciaciones extremas, sino consignar el nombre de Aparicio como uno de los re­
presentantes de la pintura española, de principios del siglo, eon condiciones de
artista y procedimientos amanerados; un pintor, si no bueno en absoluto,muy
r c e p t S “ ienaoá.uesm m ,a.buépoca^y sus bircuubtanoms espeo.alus,

n iS sirtos  ?¡qué í^¿ l‘Z V m o T e Í hírí’u m o .S  a,mtanoI“ Ü

Y su hambre por el bien de su patria y poi la líber a< ^  ^ du v i falda narece

.aesedia?Si heroísmo, oos dirá que porque se 1» « Y f  “
d i tu opresor : si i  la naturaleza, nos dirá que
Sien tan fuera de propósito.
■mn nafriñfico V 110 SO coiifuñda coii el ttibuto debitlo al amoi_ con> Uoai, n a  uu  
cesarlo haberla presentado en otras circunstimcias que no dejasen campo 
t e  ™ e a q u l l lS b r l  fespreoia el pan porque le ™  ^

■ quiera emprender á pescozoiies con el-caí dativo ■ 1, ^ j,
nWa de misericordia, cual es dar de comer al hambt leuto, m tampoco ei y
muier le rétraEa por miedo del daño que le puede sobrevenir; poro con dob 
piSeladasISL^^hahriadado una m á  del M m ire  1 
menestral avalanzándose al pan . instigado de su i™ bre y
dolé Y como haciéndole cargos de que no lo l̂ebe haca , pomo |  üqo
«Acuérdate de- que eres español y madrileño ; mu ale bien > ^duel que
pan es un ejeciücr de las órdenes del tirano; es un cómplice en la pusion do



DE ARTISTAS ESPAÑOLES. 39

ABAXil (D. Joaquín).— Bste artista, natural de Zaragoza, estudió su arte 
en diclia poWacion con D. Manuel Ramírez, y trasladado á Madrid prosiguió 
su carrera con D. Juan de Mena, célebre escultor de aqueilaépoca. Nombrado 
académico de mérito de la Real de San Fernando en 4- de Jumo de 1780, re­
greso á su patria, donde ejecutó varias obras para la iglesia; del Carmen de

padres dominicos. , r-, t j
En I T  de Octubre de 1789 salió de aquella población para Granada, des­

tinado á la dirección de la Escuela de dibujo, donde trabajo algunas obras pa­
ra las iglesias de Lucena y Cañete. En SS de Agosto de 179S vino á Madrid 
con el objeto de ejecutar la fuente de Tajo y Jarama para los jardines de 
Aranjuez, juntamente con el grupo de Endimion y Diana que ya no existen, 
y dos estatuas ]para la casa del Labrador. Con fecha SO de Diciembre de 1801 
fué nombrado Teniente-Director de la Academia de San B eniando, muriendo 
en Madrid el 4 de Octubre de 1811. El ilustrado critico Sr. Parro, en su 
obra Toledo en la mano hablando del monumento de Semana Santa de aque­
lla catedral, asegura ser madrileño Arali: sin embargo, tanto por la respeta­
ble autoridad de la Academia de San Fernando, cuanto por la insciipcion que 
ostenta la fachada de la Seo (Zaragoza), puede asegurarse no ser exacto. Véase 
la inscripción á que nos referimos; • ^

A ffabre ■ E structam 
A  JoACIí. D bMUM A rALÍ CaESARAUCtUST.

Statuis Magníficb Exornatam 
CoLLEG. Canonicor. Cabsaraugustanum.

A n . Dñ i. MDCCLXXXX.
Pío V I Pontífice Maximo.

Carolo IV. Borbon. Hisp. R ege.
A gustino BE Lezo Antist.

Relig. Brgo
C.

nuestro Rey, en los infortunios cjue nos rodean y en el hambre que nos devora: 
antes morir que acercar á tu labio un pan contaminado con el contacto de su

™*^La*Ltenuacion palidez y  abatimiento de fuerzas no son caractéres exclusiva­
mente demostrativos del hambre, pues plus méiusve pertenecen á todas las en­
fermedades • Y una que otra persona rústica y  grosera devorando manjares m- 
mundos y despreciabíes, son instrumentes débiles para convencernos de que 
hubo hambre en grado superlativo: si, supuesta la generalidad, viéramos gentes 
de todas las clases del Estado, flacas, asperidas y deshaciéndose por hallar que 
comer- si viéramos algunas de estas personas decentes, como a escondidas, eu- 
eullendó vorazmente un troncho, un pedazo de pan de munición ó de iiiorena, 
no iiodríamos mérios de decir ; «En verdad que hubo hambre en Madrid, cuan­
do liasía la gente de forma comia tales inmündiclasp) pero en la gente miserable 
Y rústica nos hace poca fiíerzá, pues aun en tiempos de abundancia los vemos 
pélearse á las puertas de un convento ó de una fonda sobre dos ó tres cuchara­
das de aquella bazofia, capaz de remover el estómago al caballo de bronce, rsi-
cANOR Zer d á  Se s e .» . ^ j

También oncontim el doctor Mosca su correctivo en un articulo firmado por 
el Poviero v publicado en eTmismo Diavio de M mIuícI qti que para ce'^uiarle 
por su apasionada crítica le dice , entre otras cosas, que no sabe escribir mas



40 OALERXA BIOGRAFICA

Z A R A G O Z A .

. ' - : .  ̂ Catedral. . : .

El rcúblo ,í|ue se, encuentra detrás dei principal de Nuestra Señora del 
Pilar. •

 ̂ Torre de la Seo.

Las estatuas de más de veinte.palmos de altura, representando, las cuatro, 
virtudes cardinales y las figuras alegóricas del Tíctojiio y la Vigilanom, y las dos 
que sostienen la muestra del reló.

Estatua en piedra de San Agustín, encima de la puerta de la Pabostería

Iglesia de San Juan de, los Pañetes.

Varios retablos.
Museo ¡rrovilleial.

Estudio en cera de una pilastra para la pila bauí.ismal de la Seo.-.0.

TOLEDO- ' . : ■■ .

Catedral.

En el célebre monumento de Semana Santales cuatro soldados, mayores 
que el natural y de madera, que figuran guardar el sepulcro do Jesucristo, y 
la estátua de la Fá, de diez pies de altura, que corona dicho monumento.

PUEBLA BE HIJAR, . ,

Los retablos colosales de SU iglesia.

■ . VIXACEV.

Retablos principal:y laterales de SU iglesia parroquial.
A S A N D A ’S" BESíGADO ( « .  PrancÍs:co)..'-—Notable pintor escenográfico: 

nació en Granada en 18 de Junio de 1807, y fueron sus padres D. Antonio

que iHUathatlas en castellano ramplón y cliocarrero, sin deshacer por eso 
saciónos del primer crítico. No copiaremos dicho artículo, porque alarga:

las acu-
naenjuu-, o. .v.w... .w  ... porque alargaría exce­
sivamente nuestro trabajo, y  mucho más cuando piden sitio,; en nombre^ del 
buen r/nsto, las dos adjuntas cornppsioiones poéticas , y la réplica con que da íin 
esta nota.

Tiene la p.ilabra un 1). T. C.^quien sin previa iiiUinacíon ni earidadderiin- 
,gun género nos regala la décima que sigue;

Aparicio, tu pincel 
hoy el Hambre ha retratado 
tan bien , que debilitado 
siento .su angu.stia croei: p .
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y Doña.Ana, que riolentaiido la vocación .do rmeslco arlisla le dedioai’QH al 
estudio de las humanidades en la Universidad literaria de sú ciudad natal. 
Mucho debió sufrir el jóven Ai’anda en aquellos años gastados en las aulas; 
pero triunfó su ambición deilas preocupaciones de su padro  ̂ y en 1SS4 so 
puso bajo la dirección del pintor D. Luis Muriol, ni que ayudó en las muchas 
.obras que le tcnian encomendadas los templos y los tcatro.s do aquella ciudad. 
Tres años siguió -la suerte de su maestro, contribuyendo en gran parto á la re­
putación do ¿iquól, y echando los cimientos de la .suya; ])cro en dSS7 le guijo 
la suerte de soldado, y no pudiendo redimirla por su falla do recursos, trocó 
los pacíficos instrumentos de las arles por la vida militar, tan contraria á su 

■carácter.' ''
Pero aquella nueva contrariedad no pudo abatir al Joven Arahda, que apro­

vechaba todos los instantes que le dejaba libre el servicio para eonsagi’arsc á 
la pintura, como lo comprueba el haber pintado en aquella época la capilla 

. mayor de la Iglesia parroquial: do San Gil. Trasladado á Múrela con su i’egi- 
micnto, pintó asimismo las decoraciones del teatro de Santa Quiteria, y desti­
nado á la guarnición do xMel¡lla al."o más tardo, pudo evitar su marcha gracias 
á un buen retrato: dcl Gobernador de Almería, con que se captó las simpatías 
do dicIuD funcionario. : . .

En dSS9 Volvió á Granada y empezó á pintar la capilla mayor .de lá par­
roquia do San José, obra que no llegó á dejar terminada á causa de su elec­
ción para granadero do la Guardia Peal, Aranda no pudo menos de rcgcici-

cs su retrato tan fiel 
• y  tiene tanta exprc.sion,

que á pesar do mí razón, 
al mirar miseria tanta : 
con un nudo en la garganta 
se rao parte el corazón .

La siguiente .silva tiene mayores prelensiones;
Sí: yo en días aciagos,

¡ó cara patria mia!
vi #!s calles y:pinzas .aneburosas
llenas de ÍLitcrpalidez y estragos; ' i
efecto de ja  íicra tiranía
de las huestes soberbias numerosas,
que haciéndote sentir agudas peñas
protondia dorarte tus cádenas.
Sí; yo escuchó de la aíliglda madre
el llanto amargo , que corría ha.sta el suelo,
y del anelauo {jadre,
c[ue abrazando á su hijuelo,
aguardaba su fin cada momento
por no poderle dar corto áiirnento.
Vi espirar al rigor de la hambre fiera 
al párvulo inocente;
Y¡..’. mas, jxaíria mía, cuál era 
tu estado decadente 
de aquélíá lirillautcz, ([uo te vi un dia 
ser oí ornaíó de aquesta monarquía.
Tu , A parido, sensible vaieacian o, ■ 
desdé el Tibre veniste
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nilo aue le llevaba á Madrid, objeto constante de
i^ ra sp iíaZ n e l! y  ?enU.o i  l» .a .o n  do loa pooo numooosoH poofosoros.uo se

Tcon  t te o io ^ C r ird e b ia  oor la salvación oslo arlisla y el ^vdadero
• • j  ' Ani'i'pva' admitido desde luego en el taller del pintor Ganda 

principio de su cañera, _ Madrazo v  en el de las clases gene-
glia y_postonorm^n o aorodUÓ bien pronto sus felices
rales de la Beal ^cad ^oiantad inexorable do dodioarse á él por oom-

vender-Aran­
da el'pan de munioion que le correspondía para comprar colores, a m e
nnder asistir á la -clase de colorido de la Academia. _ .

Oon motivo de las ñcstas celebradas para solemnizar el natalicio de Su
M«ipqtad la Reina Aranda tuvo oeasion de contribuir al decorado do la casa 
de/Sr. Comisario’de Cruzada Fernandez Varela, de tan grato recuerdo para 
los artistas quien interesado por su suerte logró eximirle del servicio.

Desde entonces hasta el año 1837 se dedicó por completo a la pracUca do 
la pintura, habiendo pintado en dicha época dos cuadros 
Exposiciones dé la Academia de San Fernando en 1834- y 3G, una hala y

á recordar con esa diestra mano
el suceso mas triste,
que ds fusoo la 'oUla csTcacla

, vló en su recinto. Suerte inesperada.
Quién al mirar el lienzo, con esmero 
Y ,maestría pintado, _ '  ̂ .
no observará del furibundo y iiero 
francés el genio osado, ■ ^
y á la par de su orgullo un madrileño
que se le atreve con airado ceño?
Quien si contempla reflexivo atento
ía sensible postura ; .
del anciano, que inspira sentimiento,
su paternal ternura, , , _
no deshará en lágrimas su pecho,
si de marmol ó bronce no esta hecho. ^
Yo , yo lo vi, horror causa contallo, 
en lugar asqueroso
de una berza podrida un grueso tallo, 
un jóven, muy ansioso , . .
comerse, sin dejar para otro hambriento 
residuo alguno del fatal sustento.
Tú has retratado con pincel diviiio 
tan al vivo el suceso 
lamentable, y aquí tan peregrino, 
que no creeré sea exceso
el ver que se desmaya el ciudadano 
ál contemplar eTcuadro de tu mano. 
Basta, Aparicio, si ambicionas gloria
á que acreedor te oreo, .
renueve tu pincel de nuestra historia ,

, según y o lo deseo,
los heroicos hechos nacionales, 
que á sus hijos hicieron inmortales.

Veamos, por último, la prometida contestación:
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ü » o  en el palaoió de Vista-Alegre y ™  sinnúmero de deeoraoiones
ivirn Inq teati’os de la córte er. unión de Mr. Blanonard. , nr
 ̂ Desde 183-7 á 1810 pintó, contratado por ja  empresa del teatro de Zara­

goza 'Í l t T e c o m o io n  es las obras La casa ^ cM ta ü a , La pata do cabra 
V Las Pildoras del diaUo. En este último año pinto algunas otras paia el 
featro de Sevilla en las obras La dogollacion de los inoceMes, Las p?,Moras del 
«  • « «  En la representación de esta fné coronado on

Z L o  escénico, y se le dedicé por D. I. Mantadas el s.gu.ento

SONETO.

Ciñó tu frente de olorosas ñores
y de etei’no laurel la patria mía,
•porque supo tu ardiente fantasía
robar á la natura sus colores, . ,
al puro sol sus rayos opresores,
agua á la fuente, al prado la armonía,
su amenidad á la floresta umbría 
y a la luna sus pálidos fulgores.

«El cuadro, n-erdideramente f  fV m ií n”  ^  ’ la

f l 'o l t n r e n n j ^ i S ^

S ' S r r S S S i r S e S
Í S S f  el pincel. ,01t ^ ivcc

de imasinacion! ¡Oh flnisima ’j ™  al modo se poseyó del cs-

fmtió hambre tainbiL; y la d é o ^  “ esyaíc. Eri medio de esa « «s tM C H K Ía b o i o ladeo m

21X M e 'q u e S " t o s L ln t a d o s  pueda q

esta mención lo crue debo en caridad aconsejar al autor de la pitada 
dóoto fl pS '‘L T c “¿ Z ’ , es b te  cuando yaya á^ver P lf'lSS f.’ a í r S ' ^ n o ' t o

f e  en el momento, que fije su ateircion en
de Murillo, se quedará el pobre fiombre ikmo de tma , llagas y otias miserias.

(P iaría d& Apms, ‘l S i S.)
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' . Ya alambres el el pechero la morada 
vida con tu pincel dando a su suelo, 
ya ofrezcas la grandeza portentosa 
del palacio de alfombra recamada,- 
siempre te miro con ardiente anhelo 
buscar del genfo la aureola hermosa.

En '18-41 á 1843 pintó para el teatro de la Cruz de Madrid varios telo­
nes para las obras E l terrem oto de la M artinica, E l naufragio de la  fragata Me­
dusa, E l Zapatero ij el R ey, Sofronia  y los bailes L a  lám para m aravillosa y 
L a encantadora.

En 1843 á 45 decoró en Zaragoza, Los polvos dé la m adre Celestina, La  
redoma encantada, E l terrem oto de la M artinica j  oXvaB.

En 1 845 y 46 residió en Yalencia,, para cuyo teatro pintó algunas deco - 
raciones que se estrenaron en las obras EZ 'diaUo' oojudo, D . Juan Tenorio, 
G uillerm o T d l, La lám para m aravillosa j  A lonso Cano.

También pintó el telón de boca de dicho teatro y un In terio r  de la capilla  
de los ileyes CatóUoos en Grabada, lien zo  que presentó en la Exposición ini­
ciada por la sociedad Económica de Valencia.

En 1846 lomó parte en las obras del gran teatro del Liceo de Barcelona, 
y decoró las obras Sancho G ard a  y La redoma encantada. .

En 1848 y siguientes residía en Madrid, donde pintó para el teatro de la 
Cruz las decoraciones de L a oreaeion del m undo, y para el Príncipe una V ista  
del Grao y P laza/de, P redicadores en  V alencia, para L a s  flores de D. Juan; 
otros lienzos para Los A m antes de Temiel, A n to n io  de Leyva, Saúl, P ara  ven­
cer, querer, y otras.

En 1850 pintó ¡para el Real cuatro decoraciones: palacio, ja rd ín , gahinete 
cerrado y.casa  pobre.

Ha hecho también algunas litografías para E l A r tis ta  y otras publicacio­
nes; ha visitado Francia ó Italia, y es individuo do varias corporaciones ar- 
tistieas. /

AHAKIG-O (D. José María).— Pintor sevillano.
En Enero de 1814 fué nombrado Ayudanto' de las clases de la Escuela de 

Bellas Artes de Sevilla; en Octubre de 1825 Teniente Director de pintura de la 
ineucionaáa Escuela de Sevilla, por fallecimiento de D. Joaquiu Cabral Beja- 
rano, y en 1829 fué propuesto para Director de la misma, cuya plaza llegó á 
desempeñar. .

En 13 de Diciembre do 1818 fué asimismo nombrado, previos los ejerci­
cios reglamentarios, Académico supernumerario de mérito de la Real de Nobles 
Artes de San Fernando.
, . Besconocemos las obras de este profesor.

AH ANZAZU  (D, Francisoo de Asís).—Escultor contemporáneo, natural 
de Madrid, y discípulo de la Eseuela superior de pintura y escultura, depen­
diente de la Real Academia de San Fernando. .. .

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1860 presentó 
una Esíáííífj ¿g gĵ

AKAUJO (D. Ceferino).— Pintor contemporáneo, discípulo de la Real 
Academia de San Fernando.
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En 1884; hizo oposioion para optar á una de las pensiones oonccdidaf> poi  ̂
el Gobierno para pasar á Roma, que no llegó cá obtener. No 
obras suyas que el retrato que presentó en la Exposición nacional de belldL

En oambto oonooemos ditercnites trabajos lUorarios y criticos que ha pn- 
blicado en La  íí.Mtro.cio.íi., El Arfo .UBopaña, La Bernia df Batas 4 . I*» y

Ocferino).-Pintor paisista contemporáneo,
natural de Santander, sobrino dcl anterior y discípulo del mismo y he don 
Oárlos de Raes en las clases de la Escuela especial de pintura de Madrid, en
cuyos estudios alcanzó diversos premios. , , n-nrUnmif'-

El Sr. Araujo lia contribuido con sus obras a las exposi i  ̂  ̂ ^
de Bellas Arles celebradas en Madrid en los anos de 48oS, ^^bO. d8 -  
y i860 . alcanzando en la penúltima una medalla do segunda clase, ¿ la G  ̂
tcllana abierta en Valladolid en .1889, en la que alcmizo una medalla de 
ibata- á la de Bayona en 1864, en que obtuvo una medalla de cobic, j  a la 

Cádiz de 1860^ Sus obras en las mismas fueron; Una norm ^am m cla  en 
L  cdreiMorc. M  ir « t .a .«r c c , dos poises de las 
Jd Gf«o, Rccccrdos ie i a u a ian m m . Trmíc <!e
otra rJ ín d rú !,  otra' de Arito, otra tomada en la propiedad dcl Duque do
Osuna Fucnti^ í̂ e Nepium  en el PradoUm ^^ da San Antoiiw en Á_.U, L. s. 

dara i í™  df¿umpo, Pinares de San Martín da yelde,'y,«me, Plaaa de

' ' “ ' S Í l T D ^ ^ - ' - d o l . - P i u t o r  de - T i - d o  siglo, q »  concurri on

, n II \ p r VTiniiAíiniirV V en 8 de Mayo del mismo Teniente Academia de Bellas Artes he Valladohd, y on b, i •
Director de la eitada Escuela; cargo que

■ de 1803 último en que publicó aquella corporación sus actas miiiusa..
' A R b Í o L  D V icónte . -P in to r , natural de Madrid , en cuya, villa nació 

en m f  A  la edad da SO años se presentó á disputar los premios olreci-

7 .  t ' i . »  . . . j ;  “  . - " I

diferentes cuadros do género y países, y en la 
Uceo artístico y literario de Madrid expuso
adriuiriú la Reina Gobernadora. Es tam bién de su man ' _ .
J « «  I  , perteneciente á la sérlo cronológica do ks  Reyes do España cxislen-

- ' a  A r t e r a  tido^’d̂ ^̂ ^̂  de la Academia de Oriede y Som-etario de
la  m ism a m iem bro de la Comisión de m onum entos historíeos y artísticos do 

. aquella capital y Académ ico  corresponsal de la  de San Pernam lo  en la citada

provincia y la de Zarag’oza. , ' „ rir»
AHBÓS (D. Manuel).— Pintor miniaturista "

Madrid, discípulo de la. Academia de San Fernando, y de las ^
do París, y Caballero de Oárlos íll. L o s  singulares progresos que hizo m

drid durante sus estudios movieron el ánimo del Rey . ¿
darle una pensión con objeto de que marchase a Roma a perfeooionaise en el
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ejercicio de su arte. En aquella capital trabajó numerosas acuarelas, por en­
cargo y con destino á varios particulares, y al regresar á España en 1847 
presentó á S. M. la Reina varias obras que le habian sido' encargadas por la 

. augusta. Señora, que le conñrió los honores de su pintor de Cámara.
lias obras que el Sr. Aruós ha presentado en las Exposiciones'públicas se 

reducen a una bonita copia, á la aguada, de Rafael, y las que presentó en la 
.Nacional de Madrid de 1866 , y son las siguientes:

Exposición nacional de 1866.—San Mkjii&l,. aguada, copia de Rafael de 
Urbino.— El amor sacro y el 'profano , id. del l!lz\apo.~B6scend/imiento üe la 
Cru%, id. de Rafael .— eí Amor y tm Sátáro, iá. de, Veronás.— La Yir~ 
pen., de Murilio.— Femís sentada, id. de Lúeas Cambiaggio.

Obtuvo por las dos primeras obras medalla de tercera clase, siendo adqui­
rido el San lí/paeí para el Museo nacional, existente en el Ministerio de p^o- 
mento. ■ ^

AR G AU TE  (D. Epifanio).— Pintor contemporáneo,
En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Vitoria en 1867 presentó; 

San Franeisco, Sam Antonio y La Asunc-íon de Nuestra Señora (copias); dos 
retratos, un hodegon, un cuadro d& género y dos mesas revueltas. ,Fuó premia­
do en la misma con una medalla de cobre.

ARENAS (D. Manuel).— La única noticia que tenemos de este pintor es 
la consignada en una poesía de su señor, padre U. Vicente, que leyó en uno 
de los conciertos sacros celebrados en su casa durante la Cuaresma de 1867. 
Refiérese el poeta’á un Cristo déla buena muerte pintado gov su hijo poco an­
tes do morir, én la habitación que fuó despues conYértida en oratorio por sus 
padres.

. Dicen así los,referidos versos:

. Pocos meses.han corrido. 
Desdé que en este rincón 
De un moribundo el gemido 
Aceleraba el latido 
De mi triste corazón.

.Y aunque velados mis ojos 
Por hond© llanto.pro.lijo,
Ver pudieron los enojos 
De la muerte en los de.spojqs 
De mi malogrado hijo.

La rama postrera fuó '
,De su tronco desprendida, : 
A  quien con ardiente, fé , ' 
Afrontando se la ve 
Los. confines de la vida.

Oh! ¡Cuántas veces le vi 
Entre congojas mortales, 
y  al verle sufrir,, sufrí 
y  de su cáliz bebí
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AiLiaPgR liisl á raudalosl

Con pincel aún no certero,
El laijo que aquí murió 
Una imagen del Cordero,
Dando su aliento postrero
En ese lienzo pintó. .

De modo que en él hay dos
Objetos de mi cariño: . ■
Ante todo el Hombre-Dios ,
Y  un triste recuerdo en pós
Del pintor, que aún era niño 1

AHÉVA1.0 PACHECO (D, Manuel).—-Escultor de principios del siglo, 
autor de toda la eseuUm-a da la f

pn la iglesia de San Francisco y. otras do Madrid. _ .
' AROIJEÉEO (D. Manuel).—Pintor de miniaturas, ^mlenciano,  ̂ q..v Cár-

En la Exposición de Bellas Artes celebrada por la Acadeima do Sa c  ̂
los S  su ciudad natal, en cl aflo de 184B presentó cuatro ,mn,aturas. qi

dieofy r S  M Ícal, wia ¿1 eéjebre escultor Adanunació por el ano

SHiuel? dT oTol e l 'Ú ”

iSSsrr jSÍ-— tT la  p—

^°^AmiSO fD Baíaell -Pintor escenógrafo ■ooatemporáneo, natural de Va-
le n c r y  C t i t  de n t f r o s o s  telones para los teatros de su ciudad natal y los

'̂ “ ’^EfuBxposieion regional de Valencia eelebrada en -1887 aloanzu mon-
■ . 1- ,p ^  T n f e v í o T  Que en la misma había presentado.
“ ° \ Z a S m ' I a n  d e V -P ib  Tenerife Bada
Exposición provincial celebrada en Canarias en 18G® presonto tres ‘'* "1 “
? ¿ r e s " t a n ir v e , » e c » la e e , . e t a , «^ ^  ca «K !o «, Tuo

lona y S n S 'd e T ¿ e l l a  Escuela de Bellas Artes. En la Expos.oton nae.o-
na! de Bellas Artes celebrada en Madrid en 4 8 6 í presento V a  ^ _

campesina romana, cuadro este número lB g  '
oial y  lué adquirido para el Museo nacional, donde ocupa el numeio ib J .
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presentó en la Bxposieion de BarcelonaTres paísís presentó en la Bxposieion oe uarceiona en 4.866, siendo ad­
quirido por aquella Academia de Bellas Artes para el Museo provincial^ de 
aquella ciudad el titulado Rccitcrdo ds los Firim os. En dicho año empezó a 
publicar una colección de láminas litográflcas con el título de La jm m tm l 
pintada por si misma, que cesó al poco tiempo. En la Exposición nacional 
celebrada en Madrid el mismo año presentó también tres países, por los que 
alcanzó una medalla do tercera clase, siendo adquirido uno de ' ellos por el 
Gobierno de S. M.

AB.NAI» (D. Pedro),—Arquitecto madrileño', muy notable en el ejercicio 
dél dibujo, á causa de lo cual creemos deber concederle un lugar en nuestra 
Galería.

Aunque ignoramos la fecha do su nacimiento, debió ser á mediados del 
liltimo siglo, puesto que algunos años más tardo ganaba en la Academia do 
Tolosa (Francia) siete premios en el dibujo,' perspectiva y arquitectura, dedi­
cándose finalmente á esta última, en la que ejecutó varias obras notables.;

Ocurrió su faílecimiento en Madrid á 14 de Marzo de 4.80B. ,
La Academia de San Fernando le dedicó en sus actas las siguientes lincas, 

y. algún tiempo despues adquirió 1.a-mayor parte de su librería.
«No sólo cultivó Arnal la arquitectura en la parte científiea y práctica del 

arte, sino también su historia y la erudición en la misma y de las otras artes 
sus be.rmanas, con tanto aliinco y esmero que adquirió cuantas obras de artes 
se publicaron, en su tiempo en Francia. Se ejercitó mucho en el adorno dedos 
diseños aPquitectónicos y. aún de los pavimentos y: muebles; dibujabá á la 
pluma,'do lápiz y do aguadas, y por diversión grabó algunas cosas al agua 
fuerte.»
. ' Dibujó el modelo de la urna de mármol para guardar el cuerpo do la 

beata Mariana de Jesús'que ,existe en la iglesia de Don Juan; de,Alareon (Ma­
drid). También son de su mano algunas láminas deja  edición del. Quijote pu-, 
blicada por ia Academia c.spañola en 1780. ' ; ,

ARMAU 3DIEZ (D. Fmneisep).—Pintor caialan, pensionado que ,fué en 
Roma por la Escuela de Bellas Artes do Barcelcna.

■ En Ja Academia de San Fernando de Madrid se conserva uia lienzo'suyo 
representando k Lótli y sus hijas, d

En la capilla del Santísimo Misterio, en San Juan de las’Abadesas, exis­
ten de,;su mano dos grandes lienzos representando asuntos bíblicos alusivos á 
la Eueáristía, así corno también varias: otras pinturas en. los límelos de la 
misma iglesia.

AB.HSI>0 (D. José Manuel de).—Baculíor ; nació en T.iOgroño en 17 7-3, y 
en él concurso do premios dé la PioaT Academia do San Fernando celebrada 
en 1799, se .presentó y obtuvo el segundo de la segunda clase.

: En :1a misma Academia se conserva un, trabajo suyo, cuyo asunto es Ale­
jandro tomando el remedio que le presenta su médico Filipo,. aunque Parwemon 
la asefjmai sear veneno, ■ ■ : f d f

ARRAEZ (D. Aiitonio).— Pintor coritemporáneo, natural de Madrid y dis­
cípulo de los estudiosdependientes de la R ea l Academia de San Fernando, 
primer, delineante del Cuerpo do ingenieros do caminos. Conocemos do su 
mano las siguientes obras: los detalles del Falacio. de la Alliamhra que pintó 
en 18-Í8 para el álbum do lui particular; otros trabajos do igual género ]mr



DK AIITISTAS ESPAÑOLES. 49

los que en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1856 le fi:̂ e adjudicada 
una mención lionoriílca; las dos ventanas árahes, una de entrepano hso y otra 
con guarda-polvo, y la portada dol mismo género que figuraron en la Exposi­
ción de 1858, y otros trabajos de la misma índole que ha remitido a las E 
posiciones nacionales de 1860 y 186^, á la de Londres de este ano y a la de 

. Rayona en 1864, sobresaliendo especialmente el ■interior de un salón avale
pintado á la acuarela. , j- • i

A R B A U  Y  BAB.BA (D. José).—rPintor, natural de Barcelona y discípulo 
desde sus primeros años de las enseñanzas que sostenía en aquella ĉapital la 
P,eal Junta de Comercio , que en más de una ocasión le adjudico los pri­
meros premios con qué alentaba los .esfuerzos de la juventud estudiosa que 
asistía á sus clases. Los estudios cientificos á que despues se dedico y qne 
le han dado grande y merecida reputación, no le impidieron proseguir ocupán­
dose eil los trabajos artísticos, que en 3o de Agosto de 1833 le hicieron con­
quistar la honra de ingresar en la Real Academia de San F ernando como 
individuo de mérito, y posteriormente el nombramiento de proíesor de dibujo
incal y de adorno de la Escuela dé Bellas Artes do Barcelona.

Las obras que recordamos de su mano son las siguientes.
Un retrato del eseuUoi- Campen y y dos eskuUos, pintados durante su resi" ■ 

dencia en Roma, y que figuraron en la Exposición de Barcelona de
Un joven africano, El alquimista Bernardo Bere^z y Una caleza de anciá- 

no, con que contribuyó á afianzar su crédito en la Exposición universal veri­
ficada en París en i 855. ■ . r. t i

Diez esíiifiios de frutas, E l suém del justo, E l cenoUta, Vista de la oasa
llamada del Marqués en Baldas de Momluy y Virgen íU la SMa, imitando 
bajo.rolievo, que presentó también en.la Exposición de Bellas Artes de Bar-

Un cuadro de gran tamaño representando El lavatorio del cendoulo, que 
: se conserva en la iglesia de Santa María del Mar de Barcelona y  un buen re- 

trato del Rey I). Fernando V il, que consta en-el oatáiogo del Museo provin­

cial de aquella población. . _  . , ,,A$tB.UT (D, Podro Martin).— Pintor paisista, natural de Puigcerda, y ü y

cípulo de la Escuela de Bellas Arles de Barcelona.,  ̂  ̂ _
Ha presentado diferentes trabajos de su .mano en las .Exposiciones puoli- 

cas celebradas en la capital del Principado, sobresaliendo entre ellos los cor­
respondientes-á las que se verificáron en 1859 y 1866.

A B R Ü F A T  Y  H E B ilE SO  (D. José).-—Pin tor, natural de la Habana , y

discípulo en Barcelona de D. José Serra.
En la É.xposicion de Bellas Artes celebrada en 1866 en esta ultima po­

blación, presentó xm grupo de /lores, tomado del natural
A R R Ü T I Y  GONZALEZ. (D. Eugenio).— Pintor paisista contem.ppraneo, 

natural do Luanco, en la provincia de Oviedo, y discípulo en Madrid de la 
llcal Academia de San Fernando y D. Carlos do Haes.

En 18:64 fue: pensionado por la Diputación provincial dê  Guipúzcoa para 
seguir sus estudios en el extranjero-, recorriendo-con tal motivo las principa­
les ciudades de Francia, Italia y Alemania. -Kf  ̂ -A

En las Exposiciones nacionales do Bellas Artes celebradas en Madiid en
1863, 1 8 6 1 ,y 1860 presentó, las .siguientes obras: Ceroanias de Avilés , V is -
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tas. üél castillo. cU. la Mota en San SeMstian, Rocas toma.clas en el castillo oita- 
do, Alrededores de Sevres.

En '1867 estableció una Academia de dibujo y pintura en Oviedo.
A R T IG A S  Y  E S P IE L Ii (D. José).—Platero contemporáneo.
E n  la Exposición celebrada en Barcelona en 1860 presentó varios adé- 

rezos y una. escribanía que la villa de Canet dedicó al Sr. D. Daniel Molina, 
en la que estaba representada la iglesia de la Misericordia de aquella po­
blación. _ :

A R ’S.ER Y  DESPAU  (Doña María Ana).— Pintora de afición.
En la Exposición que en 1803 se verificó en Barcelona, presentó al óleo 

un cuadro de Las tres Marías y San Juan, y al pastel tres bonitas cabezas.
ASG ARG O RTA (Doña María Josefa).—En 2.'de Noviembre de 1828 fue 

creada Académica de mérito por la pintura, de la de Nobles Artes de San Fer­
nando. No nos ba sido posible averiguar más detalles de su vida ni de sus 
trabajos .artísticos.

ASCASO (Doña Ana).—Pintora contemporánea,' de cuya mano se conser­
va en ebMuseo provincial de Zaragoza E l genio dé la pAiíara (tinta de cliina). 
También ha firmado diversas litografías, y entre ellas las que en 1845 pu- 
•blicó el periódico El Suspiro.

ASEHJO (D. Salustiano).— Pintor valenciano contemporáneo, discípulo de
la Academia de Bellas Artes de San Carlos, en la que logró alcanzar numero­
sos premios 'durante sus estudios. En la actualidad es profesor de la citada 
Academia.

Son muclios los trabajos lieclios por éste artista para diferentes particula­
res, mereciendo entre ellos especialísima mención Xs, Alegoría de la co7ic[uista 
de Valencia por el Rey D. Jaime, cuadro de grandes dimensiones que le fué 
encargado por el Sr. ilarqués de Do.s-Aguas, y que por sus muchas oeupaéio- 
nes tuvo que terminar D. Antonio Cortina, y la Muerte de Sócrates, lienzo que 
alcanzó grandes elogios y que pintó siendo aun muy joven, para la Exposición 
de Bellas Artes celebrada en Yalencia en 1855.

El Sr. Asenjo se ha dedicado principalmente á la enseñanza del dibujo , y 
dado también pruebas de escritor distinguido en diferentes artículos que ha 
publicado, referentes á Bellas Artes.

ASEISrSIO ( D. José). — Profesor que fué de arquitectura y grabado en la 
Real Academia de San Fernando y grabador de Cámara de S. M. .

Nació en Valencia en 1759, y estudió la pintura y  grabado en la Acade­
mia de San Carlos; presentado al concurso de premios de la misma en 1783, 
obtuvo el del grababo de láminas, ,

Concluyó á buril en 1817 los grabados que hizo al agua fuerte Martiñez 
de la Torre, para la obra Reglas de las cinco órdenes de ai'ciuitectura.
. En 1818 publicó un Tratodo de cortes de cantería, y más tarde una Co­

lección de muestras en carácter luis tardo español, dedicadas al Infante D. Gár- 
los, que consta de diez y seis láminas.

Abrió también en cobre 14G láminas para los Mefamorfoseos ó transfor­
maciones de Ovidio, j  numerosas estampas religiosas, entre las que recorda­
mos nn ¡San Crísíóbal, m ártir, do muchó mérito.

ASORÍ (D. José).— Pintor contemporáneo, natural de Biar. .
En la Exposición provincial de Alicante celebrada en 1860 presentó una
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Vista fUl eonvento ñ& las Virtudes m  Vittena, y dos países al óleo, por cuyos 
trabajos fué premiado con medalla de plata.

ASSE liIN E A Ü  (M r .) — Pintor y litógrafo francés, que vino á España 
con motivo de haberse fundado el Real establecimiento litográfico que dirigió 
el Sr. D. José Madraíío. • ■

En la magnífica y. numerosa colección de los cuadros del Rey Niocstro Se­
ñor, que tan rara ha llegado á ser hoy ,din, Ásseliiieau litografió las siguientes 
láminas,.;’ , .

Fachada del Real Museo que mira al Jai’din Botánico.^— San Jerónimo en 
el desierto (Poussin).>---Vjsta del Arco de Tito en Roma { Velazquoz). —  Un 
país (Poussin). —  País con un anacoreta (0 . de Lorena).— Las tentaciones 
de San Antonio (Fen iers).— El Viático (Rubens).— Vista de la ciudad de 
Zaragoza (Mazo). — El Paraíso terrenal ( Brenghol) .—  País con Diana y Ac-' 
teon (Belenburg).— Salida de Luis X IV  á campaña (Vaudex Moulen)

También son de su mano varias láminas litográücas del periódico El 
Artista.

ASSEKTSIO (D. Francisco). — Grabador; á la edad de sesenta y tres años 
grabó al agua fuerte y buril varias oraciones en letra tan microscópica, que 
apenas se concibe en un hombre de su edad.

A S T IE R  (D, José).— Pintor naallorquin, dedicado especialmente al ramo 
de paisaje.

Una persona que por su ilustración nos merece entero crédito, en carta 
de su puño y  letra que conservamos, elogia los trabajos de este artista.

A STO E G A  (D. Gabriel).—Discípulo de la Escuela de Belfas Artes de S e­
villa, cuyos estudios alcanzó.

En Octubre de i8S 7  fué nombrado Ayudante de la clase de escultura do 
dicha Academia. . . '

A STO R G A  (D. Juan de).— Escultor sevillano.
En 1810 sustituyó á Don Martin Gutiérrez, Teniente Director de escultu- 

ra de la Escuela de Sevilla, cuyo-cargo ocupó deñnitivanieute por muerte do 
Gutiérrez en Abril de 18S5.

En i  SAS fué: promovido á Director de la citada Escuela de Sevilla, cuya 
plaza desempeñó durante muchos años.

A  la creación'del Liceo Artístico de Sevilla en 1830 fué uno de los que 
más contribuyeroa.á su erodito, presentando en sus salones, entre otras obras, 
un‘medio;relieve representando á Venus saliendo del mar, cercada de ninfas, y 
un San Jerúnimo do han'ó oo'gisi áel de Feiuigiano.

Tenemos noticia además de las siguientes obras de este autor

SE\ILLA.

Convento de- San Francisco, Estátua. de .Nuestra Señora del Buen fin.

IDEM.

Capilla (U la Escuela de Cristo. Estátua do Jesucristo crucirtcado, do ta­
maño, natural, ejecutada- según un escritor contemporáneo con -mucha con­
ciencia y razonable dibujo. .
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Trabajó también en iS a9  toda la parte de escultura en las exequias eele- 
bradas en Sevilla por la Reina Doña María Josefa Amalia de Sajorna.

AD R IAN  (D. Miguel).— Pintor acuarelista, premiado con. mención hono­
rifica por sus trabajos en la Exposición celebrada en 1867 por el Ateneo de

^^^^AHUMADA (El P. D. José).— Pintor de afición, individuo de la Oorigre-

facion de San Felipe Neri (18S1')- j  i*+ • ^
En el Bolcím del clero español hemos visto la reproducción litogiafica de_

un buen retrato de su mano. . , lonp v, r.,
A U M A T E L Ij CD. Francisco).— Pintor catalan, premiado en 18y.<o en

Escuela de Bellas Artes de Barcelona. x i
Pintó en 18-Í5, imilando el estilo barroco, las habitaciones que ocupó la 

Reina madre durante su residencia en Barcelona.  ̂ _ _
AVECOLiLiA (Di Oríspuló).^— Natural de Toledo y discípulo de la Escuela, 

de dibujó de dicha población.. Grabador y ' cincelador de la fábrica de armas
blancas establecida én aquella capital. j  l opm

Ha presentado en las Exposiciones nacionales de Bellas Artes de iBbvv, y 
ASQ& una daga j  «na  espada áraZic, .y  alcanzado en ambas mención hono-

AVEND AÑO  (D. Serafín).—Pintor paisista contemporáneo, ns t̂ural de 
■Vigo (provincia de Pontevedra), discípulo en Madrid de la Real Academia do 
San Fernando. Pía estado pensionado por el Gobierno de S. M- para perfec-
cioharse en sus éstudios en el extranjero. , i.-

En la Exposición de Galicia de 1868 presentó una acuarela que titulo 
A  wiwtt ífís ía ra , por la que alcanzó una medalla de plata.

En las de Madrid, celebradas en los años de 186S', 1864 y  1866 obtuvo 
varios premios por sus países, siendo entre ellos notable el que tituló El oto>-
no en Italia, , " ;: - . i

También lo es él pintado en 1861 por encargo de los editores Gaspar y 
Roig, y  otros muchos que se conservan en poder de particulares.

A V R IA E  Y  ÉEORES (D. Jesús).— Grabador , liermano del que Sigue y 
tallista en madera durante algunos años, hasta que tuvo que abandonarlo 
por el mal estado de su vista. p

En la Obra da Fray Gc^'undio, en la España geográfica y en vanos tomos 
del Scmañario pintoreseo español hemos visto algunos trabajos de su mano.

A V R IA Ij Y  FLO RES (D. José Maná).—Nació en Madrid este laborioso 
y distinguido artista en ^6 de Febrero de 1807, y á la edad de doce años, se 
matriculó por primera vez en ios estudios de la Real Academia de San Fer­
nando, .mereciendo por sus rápidos adelantos el pase á los estudios superio- 
res á los dos años de asistencia á sus clases. En ,1833 obtuvo el único ̂ pie- 
mio concedido á la perspecliva en el concurso general abierto por la citada 
Academia' Sus profesores D. José de Madrazo y D, Fernando Brambilla, am­
bos pintores de cámara de S. M., ocuparon al artista de que tratamos, el 
primero en la litografía de íos cuadros del Real Museo, y en pintar vistas de 
los sitios reales el sesíundo. Previos los ejercicios que se requerian por Re­
glamento cu aquella época, la Real Academia de San Fernando le creó por 
unanimidad su individuo de .mérito en 9 de Julio de 183 i. ; distinción que 
también le concedió la de San- Carlos de'.Yalencia un año más tarde en vista
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de los dibujos que la remitió y  un cuadro que representa La costanilla ele 
San Andrés en Madrid. En el referido año de d837 ganó por oposición la 
plaza de Director y Maestro principal de la Escuela de Bellas Artes de Sego- 
via, en cuyo destino promovió y creó las clases de adorno y de perspectiva, 
de que carecía, encargándose voluntariamente y sin interés de estas, nuevas 
enseñanzas, además de lasque por'obligación debia desempeñar, dando tam­
bién á la Escuela hasta treinta modelos de dibujo de adorno y,de figura eje­
cutados por su mano.

E n i8 3 9  remit‘ó desde dicha población á la Academia de San Fernando 
una colección de las antigüedades de Segovia dibujadas por el natural, en la 
que están comprendidas copias exactas en conjunto y detalles de los magniñ- 
oos salones del Real Alcázar incendiado en 6 de Marzo de d86£, únicos di­
bujos que existen hoy de aquel rico ó histórico monumento de la antigüedad.

Vuelto á Madrid en 1840 y dedicado por ésta época á los trabajos esce­
nógrafos, que tanto han contribuido á su reputación artística, asi como á 
varias obras de perspectiva que luego enumeraremos, lo mismo para Madrid 
que para varias provincias, mereció el Sr. Avrial, entre otras distinciones, la 
de ser nombrado individuo de la Sociedad numismática niatritense y Academi­
co de número de la do Arqueología y Geografía del Príncipe .^Pbnso.

Presentado á oposición en 1853 para optar á la plaza de profesor de es­
tudios superiores dé la Escuela de Bellas Artes de Gádiz , con destino á la 
enseñanza de dibujo y pintura do paisaje y perspectiva, fuó noriibi’ado para 
su desempeño por Pneal orden de de Agosto de dicho año. La Academia 
de aquella capital le nombró su individuo de número y Secretario de la Sec­
ción de pintura, desempeñando en tal concepto muchas y muy importantes 
comisiones. También escribió á instancias del Presidente de la Academia 
citada, una reseña histórica de las artes desde su origen hasta nuestros dias, 
en todos los pueblos antiguos y moderaos, demostrando que siempre su es- 
pleñdor y decadencia siguieron los pasos de la civilización; cuya reseña, 
objeto de tres discursos, que fueron leidos en las Juntas públicas de la Aca­
demia en los años de 1854, 1855 y 1856 , fué impresa primero en las actas 
de estas Juntas y anotada despues por el autor y reimpresa á expensas dél 
mencionado Sr. Presidente de la Academia.

Por esta época se presentó al concurso publicado por la , ciudad de Cádiz 
para el proyecto de ,un monumento que se debia erigir á la memoria del. 
Obispo que fué de aquella;.diócesis, D. Fr. Domingo de Silos Moreno, habien­
do sido aprobado en primer lugar su trabajo, si bien no llegó á ejecutarse 
por falla de fondos; pero recibió el premio de^ .000 rs. ofrecido al autor del 
mejor proyecto cuya cantidad cedió para los gastos de la obra.

Por Real orden de 7 de Octubre de 1857 fuó trasladado de la Escuela de 
Gádiz á la superior de pintura y escultura de la córte , destinándole á la ense­
ñanza del adorno que aotualmento está desempeñando ,• y en dS úel mismo 
mes y año le honró S. M. con el cargo de Secretario de la Escuela y  Junta 
de Profesores.

En 1865 fué comisionado por la Real Academia de Arqueología y Geo­
grafía del Príncipe Alfonso para escribir una extensa Memoria didaclica sobre 
la arqueología de la arquitectura nacional, obra que estando ya revisada y 
aprobada por el Sr. Académico censor, Presidente, y comisión nombrada para

'5 ' '■
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dai' sobre ella su dietámen , será impresa por cuenta de la cUada Academia é 
ilustrada con grabados de dibujos originales del autor, procedentes de los es­
tudios que tiene hecbos de muchas fábricas arciuiteotónicas^ de todas épocas, 
y q-ue la Academia ha encargado para facilitar á sus Diputaciones provincia es 
el conocimiento del carácter . antigüedad y  mérito de los monumentos de que

hayan de darla razón. , . • ' r
También ha publicado el-Sr. Avrial algunos artículos descriptivos en el 

Semmario pütoresco espcLñoh y ha ejecutado por encargo del Jefe de la cal- 
eooTafía de la Imprenta Naeional una Cartilla para aprender a dtbujar , com­
puesta de treinta y dos láminas. Igualmente son de su mano muchas litopa- 
fías y dibujos para grabar, publicados en las ob ras j peñóáicos, Apiades de la 
incmisicion-.-—Monumentos arciuiteotónioos de Espatia— Historia de Madrid. 
Semanario pintoreseo.— El Lioeo.—Hiooionario del Sr. Mados.—Siglo pintora^
eo.__Museo líe las faimlias.— Viajes á la 'Polinesia, del Sr,  ̂ Miehelena. - f
Artista.— Fray G eriM ia  T  HlVEmdicinte.^^ litográüea de loa cua­
dros del Real Museo.—“ Retrato litográrico del actor Isidoro Maiquez y algunos 
trabajos de menor importancia ejecutados para particulares y en las sesiones
prácticas dcl Liceo artístico y literario de Madrid, í

Además É l  las obras citadas ariteriormente , no debemos pasar en silencio 

las que siguen : ,

ASTOR'GA.

Él gran monumento de la catedral y el de la parroquia de San Bartolomé 
de la misma ciudad.

CADIZ.

Seis paisajes originales de sepia y otros.al óleo ■, regalados a la Escuela 
de Bellas Artes de aquella población para estudio de sus alumnos. ^

Doce cuadros de composición, originales, por eneai'go de D. Oarlos Her­
nández, vecino de dicha capital, en cuyo poder subsisten.

G lJO fl .

El techo de platea de su teatro, que representa una bóveda esférica de. 
casetones, con inlihUos adornos de estilo del renacimiento, y  en el que están 
tan oportunamente colocadas como superiormente pintadas, la Poesía y la
Música, y los retratos de Calderón y Lope de Vega. ^
' El telón de boca y un juego completo de decoraciones para dicho teatro. 

También fueron de su mano los dos arcos de triunfo elevados en esta po­
blación para la entrada en ella de los Reyes (18b8); mno de estilo latino-bi- 
zantinó y otro del renacimiento , y  un catafalco para las exequias de un capi­
talista que dejó todos sus bienes á sus parientes y á la iglesia y, pobres de su 

•pueblo natal, inmediato á Cíijon.
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LEON,

Las decoraciones y telón de boca del teatro de esta ciudad-, fundado ep 
,<184C>„

El monumento de la colegiata de San Isidro.

, MADRID. , . *

El monumento de Semana Santa de la iglesia de. la P resen tac iónvu lgo  
Colegio de niñas de Leganés.

El retablo mayor de la iglesia de religiosas de San Pascual.
El decorado del paseo del Prado con motivo de los régios desposorios 

(-1846). . ■
Un considerable número de decoraciones para los teatros de el Instituto, 

el Drama y la Cruz especialmente, debiendí) hacer particular mérito de la 
que representaba la Puerta del Sol, pintada Los m isterio  de Mailricl, qnts 
siguió presentándose al público muclio tiempo despues de terminadas las re~ 
jiresentaciones del drama; varias para el baile fantástico La encantadora, y 
entre ellas la tienda de Godofredo, el campamento de los Cruzados y un 
gran panorama de la India, y otras para La pnfa de caira ~ E l  trafero de.Ma- 
drid.~La^cúrte del Buen lle tiro .—Los tralueaires.—Enrúitie de Trastamara,— 
El calallo del Rey D. Sancho.— Junio Bruto.~~Los misterios de París y El 
ca2yitan de fragata.

En las E.vposiciones de Bellas Artes celebradas en diferentes años por la 
.ALcademia de San Fernando , y  en la nacional de i  86^, han ílgurado los si­
guientes cuadros al óleo , obra también dol Sr. Avria í: E l Manx-anares.— El 
Museo de pintura.—Madrid desde el camino de Castilla.— Otra vista de Madrid 
por el lado de San Francisco.— Costanilla de San Ándnés.— Casaniue lialitó en 
Segovia .Juan Bravo.— Vista del panteón de los Reyes de León en ¡a colegiata 
de San Isidro de Mclia cmdad, en el acto de ser visitado pov Felipe I I L — Pa í- 
saje.— Lot y sus hijas Impendo del ineendiQ de Sodúma.— La hija de Faraón 
sacando del Nilo á Moisés.— ToMas conducido por el ángel Rafael, llega a las 
márgenes del Tigris.— Etiez-er y Reheca.— Vista del Real Alcázar da Segovia.— 
Dos vistas, una oriental y otra occidental del acueducto de dicha ciudad.— 
Interior déla iglesia de Templarlos titulada la Vera-Cruz.— Pórtico de la piar- 
ropuia de San Estéban (Segovia) .— Vista del embarcadero del canal de Manza. 
nares.— Otm déla eatnlla del mismo.— Ot?'a del Campo del Moro y varios di­
bujos y aguadas , ya de composición ya vistas conocidas.

OVIEDO.

Pintó para su teatro en 14 849 el telón de boca y quince decoraciones, y 
entre ellas, según un periódico, apenas se puede desighar cuál es la mejor, 
siendo felicitado por el Ayuntamiento de dicha población por el acierto con 
que las habia llevado á cabo.
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PASTRANA.

EI raonumento de SU iglesia parroquial. • .

VAliBNCIA.— MUSEO PROVINCIAL.

Vista de la parroquia/le San Andrés de Madrid.

ZAMORA.

El telón de boca y juego de decoraciones de su teatro.
Justos y numerosos son los elogios publicados en diferentes obras y pe­

riódicos acerca de los trabajos artísticos debSr. Avrial. En la imposibilidad de 
copiarlos íntegros, terminaremos esta reseña manifestando que bien se le 
considere como paisista, bien como escenógrafo, ya nos fijemos en sus obras 
de perspectiva y decorado, ya tratemos de juzgarle como escritor, ^l^mpie
encontraremos una frase de elogio para su talento , laboriosidad y modesb .

AYE R D I (D. Matías).—iU hacer el Sr. Madoz la descripción del Mus 
provincial de líaragoza, cita á este artista como autor de una estutua de Jrmo 
fj cU uñ gUáiador m hB io  relieve, por el segundo de c u y o s f 
premio en fS  18 en la Academia de Nobles Artes de San Luis, de la capital

A ZH A R  Y  (xATSiClA (D, Francisco).—Pintor contemporáneo, natural de 
Zaragoza y discípulo en Madrid de la Escuela dependiente de la Real_ Aca­
demia de San Fernando. Pensionado para pasar a Italia en 1 8o a-, en Msta de 
sus ejercioios de oposición en que pintó su
se halla en la citada Academia, volvió de dicha capita en ^ b S  una vez 
terminados sus estudios. Abierta la Exposición nacional de Bellas Artes de 
d 860 presentó Aznar su cuadro de figuras de tamaño natural que repie 
ta á SdnM^mnegüdo. m  la -pna im , obra que obtuvo mención honon^a y 
fué adquirida por el Gobierno para el Museo Nacional; Un (¡mrrero herido, y
Saffo propiedad estos de la Pi>eal Academia de San b ernando.  ̂ ^  ^

1 Acerca de estas obras se expresaba un crítico' en los térniínos siguientes- 
ivFA San Hermenegildo en la i)risíon, pertenece al genero religioso,

. adolece del defecto que liemos señalado 4-los cuadros de este género ; falta la 
fó en nuestro siglo , y p ir lo mismo no se conciben bien semejantes asuntos, 
porque la verdad es que no se sienten como se debe. El Sr. Aznar, a pesar 
de haber hecho una bonita composición, ho ha logrado domihar el asunto. ..a 
üsononiía del Príncipe es más del guerrero que del mártir, y hay veces en 
que se cree ver en San Hermenegildo la irritada fgura de su padre. Sm em- 
barcfo , el Obispo Arriano, y sobre todo la hermosa cabeza.de un anciano que 
se vé detras del Obispo , son bastante buenas. La mala combinación de los 
eoiores hace que desentone el cuadro, grave defecto de que debe huir todo 
artista, y por lo mismo no llama esta obra la atención Como debiera , pues a
pesar de ios defectos señalados, es bueno el asunto y bastante acertada la

De los ótros dos cuadros, estudios del desnudo,Ha Saffo y Un soldado M -
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rido, algo tenemos que decir, en.especial de este último, que nos dispensa do 
la ingrata tarea de ser severos con el que. representa á la enamorada poetisa 
pronta á arrojarse al mar de Leueades, por su amado Faon. En él estuvo el 
Sr- Aznar harto infeliz, y no queremos ser nosotros quienes le digamos lo 
que es y lo que significa aquel cuadi'o, cuyo hermoso asunto se prestaba á 
una gran cosa. Su soldcidohBfido lo disculpa algún tanto, por más que no ea- 
rezca de ciertos defectos, siendo el primero el haber escogido .mal el momen­
to de presentarlo. Es este cuadro digno do un artista; el terreno es bastante 
bueno, no asi el celaje; la figura está bien dibujada, el torso en especial, que 
está sumamente sentido, y aun cuando la cabeza hace algo fria, os buena sin 
embargo, lo mismo que el color, en que el artista ha estado bastante feliz.»

El Sr. Aznar es autor del retrato do BecaredoII, existente en el Real 
Museo en la série cronológica de los Reyes de España; de las figuras y de­
corado del circo del Príncipe Alfonso (al temple); del monumento de Semana 
Santa xle Sras. Comendadoras de Santiago; del decorado y pintura al temple de 
varias casas partioulares de Madrid; de un cuadro representando La laküla da 
las Navas do Tolosa para la Diputación provincial de Tarragona, de varios di­
bujos para la obra iGonografia espafíola, del Sr. Oarderera, y de un conside­
rable número de retratos, entre los que debe citarse el de la señora del arqui-
(tecto Játeño. , ; _ -  ̂ . . . ■

Eli d.866 pintó en el café de Madrid las salas de las artes y la literatura, 
obras criticadas por su extraordinaria brillantez de color y exceso de adornos.- 

Es también autor de un cuadro cuyo asunto es Los fimorales do Carlos 7, 
de otro titulado La oración do la tardo, que fué adquirido para el >Riseo Na­
cional, y de muellísimos más trabajos cuya enumeración sería prolija.

AZíIAB (D. Tomás).—-Escultor, premiado on Zaragoza en la Exposición 
celebrada en aquella capital en í 8 í ‘T por su estatuá. ecuestre del Gapitan 
General D. José de Palafóx.

■ Un D. Tomás Aznar, de quien no tenemos datos para asegurar que sea 
el mismo artista, residía hace pocos años en Zaragoza, pintando pai’a los tea­
tros de aquella población, y en 18(34- pasó á Madrid, donde trabajó una de 
las decoraciones de la zarzuela Pannj toros.

AZNAR’ (D. :Vicentc).---Litógrafo ,'natural de Valencia y discípulo do la 
Real Academia de San Garlos, en la que obtuvo diferentes premios. Fue 
agraciado con; una medalla de cobre en la Exposicioh regional celebrada en 
1867 en aquella ciudad, por varios de sus trabajos, entre los que recordamos 
la lámina áel all&Y de Nues-bra Sonora de los Desamparados.

AZPIRI (D. Matías).— Pintor, natural de Oviedo, autor del monumento 
de Semana Santa para la iglesia de Oobiendes (Oolunga), estrenado en 1867.
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BABX (Ü. Francisijo).—Piütoi'j iialural de Valencia, .eu cuya ciudad na­
ció en.-183a,ydiseipulo de D, Francisco Dlaoer.

A  la edad de catorce años presentó á la Sociedad Económica de su ciudad 
natal varios dibujos de su mano, que fueron muy elogiados por la prensa de 
la localidad.

BACHIIiLiEB, (D. Doroteo).—Dibujante y litógrafo, fallecido en 186(3.
En su juventud había estado pensionado por el Gobierno para estudiar en 

París y Lóndres el arte de la litografía, siendo buena prueba de sus adelanr 
tos los diferentes trabajos que han figurado en valias Exposiciones emdustria-
les y artísticas. . . . ' . „ ■ , .

Tomó mayor ó menor parte en las obras Alias de Es'paña.—Album artU~ 
tíúo de Toledo.— Viaje históvíco ú los Sitios.— Plano de Madrid.— Mapa liis tó ri- 
en de las badallns en tiempo de los romanos en'. E s p a ñ a .o r ia y A e s o H -p lim  
del teadvo Real de MadHÜM otras muchas que no tenemos presentes en este
momento. *  '

BÁDÍA (D. Anton io ).-P in tor valenciano, discípulo en 1861 de la Aca­
demia de San Oárlos. ..

Son de su mano varias láminas del Riceionario (jeoijráfíoo del Sr. Madoz 
y otras de las que acompañaron á los'periódicos El Féniw j  Las BeTla-̂  
Artes'

Desconocemos rúas trabajos de este artista.
BAGLIETO T  GONZALEZ (D. Ensebio Joaquín).— Discípulo de k  

Escuela de Bellas Artes de Sevilla, premiado en la clase do escultura ; autor 
del grabado y tallad® de las escopetas, sistema Soriano, destinadas en 1884 á 
los Generales Espartero y O’Donnell.  ̂ : "■ : ■ .

BAGLIETO (D. Leoncio).— Escultor contemporáneo , natural de Múrcui 
y discípulo de los estudios dependientes de la Píeal Áeademia de San Fer­
nando.. ■ „ • ' ■ ■ . . .

En 1884 trabajó en Cádiz la estátua de Fray Domingo de Silos. Moixn..n, 
Obispo de aquella diócesis, de cuya obra hacia un periódico el siguienlo 
análisis: .
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«....Dibujo correcto, grandes y regulares proporciones, ropas bien plega­
das, natural acusado con inteligencia y-eoonoraía, movimiento delicado y fi­
losofía en el momento elegido para representar á su héroe, tales son las ex­
celentes cualidades que ha sabido adecuar en su primera obra monumental el 
joven y aventajado artista D. Leoncio Baglieto.»

En la' Exposición sevillana de 1888 obtuvo una medalla de plata por un 
busto colosal de Murillo modelado en barro y sacado en yeso á molde perdi­
do , obra que presentó igualmente en la Exposición nacional de i8b0 , donde 
se hizo notar por su carácter artístico y la vida é inteligencia que resplande­
cían en la cabeza del pintor sevillano. ’

En la actualidad es Académico por la escultura de la de Santa Isabel de 
Sevilla y profesor de modelado y vaciado de adornó en las enseñanzas elemen­
tales de aquella escuela.

BACxMETO (D. Santiago).—Escultor, nacido en Génova en 1781.
Trasladado á España en edad muy temprana, se presentó á los quince 

años á disputar los premios ofrecidos por la Real Academia de San B ernando, 
alcanzando el segundo de la tercera clase, y en el concurso celebrado por la 
misma Academia en 1805 le fué adjudicado el segundo de la primera

En 30 de Enero de 1831, hallándose desempeñando la plaza de Dmector 
de la Escuela do Nobles Artes de Múrela, en la que subsistía por los años de 
1 845 , fué oreado Académico de mérito por la escultura, de la citada Real

Conservase en la misma , modelado por este ar- 

-Tallista de reputación : de principios de

Academia de* San Fernando, 
tista , el Fauno d d  ea'brito.

BAH AM O NDE (D. Manuel).-
siglo. ' . , .

En 1818 estuvo encai’gado de la Escuela de dibujo fundada en Falencia 
por la Sociedad Económica do Amigos del País, hasta que cesó dicha ense­
ñanza por la falta de fondos-para su sostenimienlo.

BAH AM O N TES (D. José).-—Pintor, natural de Madrid y discípulo de la 
Escuela superior de pintura, dependiente de la Real Academia de San Fer-

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1866, 
■ presentó Un estudio^

BAEAG A (D. José.)—Nació eii 1810 en Cartagena y  empezó su carrera 
artística por el ejercicio de la pintura do miniaturas, más como aficionado 
que como profesor de las Bellas Artes,' hasta que habiendo cumplido la edad 
de as años, resolvió seguir por completo su inclinación, viniendo á la córte a 
matricularse en las clases de la Real Academia de San Fernando. ̂  ̂

Durante la continuación de sus estudios en Madrid , prosiguió pintando 
numerosos retratos en miniatura para atender á su subsistencia, y  empezó á 
pintarlos al óleo con singular aceptación por parte del público.

En 1841 hizo en un gran marfil los retratos de los diez y nueve alabar­
deros que con sus jefes los Sres. Coronel Dulce y Teniente ^Coronel Bairien- 
tos defendieron el Real palacio en 7 de Octubre de aquel año ; obra que pre­
sentada á S. M. la Reina por- su tutor, alcanzó la honra de qne fuese adqui­
rida por la Real persona á qne se hallaba dedicada, Mas tarde pasó á poder
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de la Exorna. Sra. Condesa de Mina, Duquesa de la Caridad, por donación 
de S. M. , .

En i84í-4 S3 trasladó á Lisboa, en cuya capital hizo muchos retratos de 
las personas más importantes de aquella nación, debiendo citar entre ellos 
uno de cuerpo entero de la Reina Doña María de la Gloria, por el que fuó 
condecorado eón la Real y distinguida Orden de la Concepeion de Villavi- 
ciosa.

Despues de residir algún tiempo en Portugal, paso á Inglaterra y Fran­
cia, de donde regresó á Madrid en P850 , fijando definitivamente su residen­
cia en esta capital, donde se dedicó desde entonces exolusivaraente á la pin­
tura de retratos, siendo • de notar los que presentó en las E.xposiciones de 
Bellas Artes de 185S, 1856 y algunas otras.

B A L A C A  Y. CAHSEGO (D. Eduardo).-— Pintor de . historia, hijo del 
anterior. Nació en Madrid en 1840 y estudió la pintura bajo la dirección de 
su padre y en las clases de la Real Academia de San Fernando.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Arfes celebradas en Madrid en 
los años de 4888 al 1866, ha presentado las obras siguientes: Retrato lU su 
hermano Biüarüo.--~Una vemUdora cíe cas tañas .— Episodio A& la vida de Santa 
Teresa de Jesús y  varios retratos más. , .

En las dos últimas Exposiciones alcanzó mención honorífica.
Son también de este artista el Retrato de iin Gentil-'honihre de S. M., pre­

sentado en la Exposición de Bayona de 1864 y Los Evangelistas San Múreos 
y Sa>n Mateo para la cúpula de la nueva iglesia del Buen Suceso.-

B A L A C A  Y  CANSEGO (D.. Ricardo).—Hijo segundo de D. José Balaca 
y pintor de historia. Nació en Lisboa en 31 de Diciembre de 1’844 , y desde 
muy niño se dedicó al arte seguido por su padre, bajo su dirección y la de 
los profesores de la Real Academia de San Fernando. ^

A  la . edad de trece años empezó Balaca á figurar con sus obras en las 
Exposiciones nacionales de Bellas Artes, habiendo presentado en las celebra­
das desde el año de 1888 al de 1806 las obras siguientes: Josaé deteniendo 
el sol.— Episodio de la liatalla dé las Navas de Tolosa.— Batalla de los Castille­
jos en África.— Batalla de Ahnansa.—Episodio de la hatalla de Bailen.— Otro 
de la de los Castillejos.— Cav'ga de Misares en la guerra de Áfrioa^-— Toma de 
una galeota de turcos "por el puello ele Cádiz y  varios estudios y retratos. En 
las referidas Exposiciones de 1888,1860 y 186S fue agraciado con mención 
honorífica de segunda clase, en la do 1864 con otra mención especial, y en 
la de 1866 con medalla de tercera clase.

En el año de 1868 alcanzó el primer premio en el certámen celebrado 
por la Academia de Bellas Artes de Cádiz, obteniendo menciones honoríficas 
en los certámenes iniciados por la misma Academia en los años de 1866 y 
4867:.

En el Museo naoionai de Madrid se, conservan de este artista dos obras: 
La hatalla de Altnansa j  el Episodio de la de Bailen. En el pi’ovincial de Cá­
diz otro lienzo representando el Origen del escudo de la santa iglesia catedral 
de acpuella pollacion.

Son tambéen de este artista los lienzos de jesaem ío y sus discípulos y 
Francisco Pizarra meditando en la conguista del Peni-, que presentó en la Ex- 

• posición de Eayonsi; Los Evangelistas Bán Juan y Sa/it^Lúcas eio l& bóveda de
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la nueva iglesia del Buen Suceso, y  otros muchos trabajos de menor impor- 
tancia hechos para diferentes particulares. ,

: BALACHJER Y  BOSCH (D. José).— En la Exposición celebrada en las 
islas Baleares en IS-i-O, obtuvo una certificación de mérito por un Uetrato de 
un niño que habia presentado , obra á que prodigaron elogios diferentes pu­
blicaciones periódicas.

BAItE  (Doña Ana).— Pintora de afición, que en la Exposición de Bellas 
Artes celebrada en Canarias en 186S presentó Una dama (al óleo).

Es la única noticia que el autor ha podido procurarse de dicha señora.
BALLÉ S  Y  R IB A  (D. Pascual).— Pintor de afición.
Al ser creada en % de Enero de dS49 la Escuela de dibujo natural en 

Castellón, fué encargado de la enseñanza, que desempeñó hasta que fué pro­
vista por oposición.

Entre los particulares de aquella población se conservan diferentes traba­
jos de su mano.

BALLESTEB. Y  A YG U A LS  (D. Juan).—El dia i  9 de Marzo de 1868 
falleció en Barcelona, despues de algunos dias de padecimientos, este joven y 
notable pintor escenógrafo, á cuyo pincel deben los teatros de aquella pobla­
ción gran número de sus mejores decoraciones. El gran teatro del Liceo lo 
fué de mnclios de sus triunfos durante los últimos cinco años , y el de la Zar­
zuela, :el Oáeon y otros de la capital se los proporcionaron no menos legíti­
mos. También estuvo encargado en 1866 con D, Mariano Carreras de la pin­
tura del techo y decorado dei teaíro de Sabadell, mereciendo en la noche de 
la inauguración que la empresa le dedicase una bonita corona. Sus últimos 
trabajos fueron las magníficas decoraciones del Pardoa de- Ploermel para el 
teatro del Liceo. A i terminarse en la noche de su muerto la representación 
del acto segundo de la expresada ópera, el público aplaudió con entusiasmo 
á los cantantes, al propio tiémpo que el efecto de la bella decoración ílnal, 
cuyas dómostraeioneS no cesaron hasta que volvió álevantarse el telón. Guan­
do esto se consiguió fué para presenciar un espectáculo que produjo en todos 
los concurrentes una impresión dolorosa. En medio de la escena apareció co­
locada sobre un pedestal una Unía cineraria adornada de negro crespón y de 
algunos atributos de la pintura; homenaje que la empresa rendía al recono­
cido mérito del joven pintor, al propio tiempo que los cantantes, Sra. Vitali 
y  Sres. Stagno y Petit, colocaron sobre la, expresada urna unas coronas do 
siempreviva. El público, vivamente afectado, aplaudía nuevamente en justo 
tributo de aprecio que se rendía al malogrado artista que, en la flor de su 
edad, habla bajado al sepulcro llorado de‘sus amigos y de todos los admira­
dores de las Bellas Artes. ,

A l ser conducido á su .morada postrera el cadáver del aidista , seguíale un 
numeroso acompañamiento que demostraba lo apreciado que había sido en 
Barcelona durante su vida.; ^

Los artistas del L iceo , las empresas de los teatros, la literatura, la pren­
sa , todos tenian su representación en Ja triste comitiva , que era seguida pc)i* 
más de cincuenta carretelas. •

BAliIiESTEB Y  M ÁS (D. Juiianj.— Grabador maliqrquya. Nació en la 
villa de Campos á S4 de Enero de 17B0, de Joaquín y Margarita, honrados 
labradores de aquelqíuehlo. El Exorno, Sr. D. Antonio Despuig, tan deeidido.



DK ARTiSTA ESPAÑOLES. (3 3

protector de las artes, le agregó á D. José Montawer para que le auxiliase en 
la delineaoion y grabado dei mapa grande de la isla, obra que d'eron por ter­
minada en 178S bajo la dirección del referido Cardenal.

No sólo poseía Ballester la práctica del grabado, sino que había hecho 
profundos estudios en filosofía, teología y jurisprudencia, á cuya circunstan­
cia debió la honra de aeoinpairar al Cardenal en sus viajes por Italia y Es­
paña, grabando con aplauso en Madrid y Sevilla.

El Sb de Julio de i7 9 b  fue nombrado por su protector Administrador 
.g'eneral de la mitra y arzobispado de Valencia, con que habia sido él 'agracia­
do ; pero Ballester habia nacido exolusivainente para las artes y sólo cuidaba 
de adelantar en su estudio. .Desecho, pues, el destino con que le brindaba su 
protector, y se dedicó por completo al grabado de láminas, siendo de su 
mano una de gran tamaño que representa á La YírtjRii del Cápmen dando el 
escüjJúlarío al Tieato Juan, los Diplo ni as de la Sociedad UGonómica nialloT(¡^ai- 
na, el Arco triunfal levantado con. motíuo de la proclamaoion de Carlos IV ,  y 

muy Txotahle Tarjeta de D. Juan Biorgues Zaforteíía.
Terminaremos con las frases que le dedica uno de sus biógrafos.
tBallester no tenia más afleion que á las artes, y por ellas dió de mano 

á varios destinos que podían distraerle de su ocupación favorita, y  entre ellos 
filó el de paborde de la catedral de Sevilla, que renunció con escritura pú­
blica de (3 de Febrero de 1800, ante D. Antonio Rodríguez, notario de allí. 
La epidemia que afligió á aquella ciudad en el citado año nos le arrebató, 
despues de haber ordenado su testamento á d4 de Octubre con el notario 
D. Agustín de Lemos.»

BAÑQXJEIiIjS (D. R,amon,)— Pintor catalan.
Presentó en la Exposición celebrada en d866 en Barcelona un cuadro 

i'epvesevitiLxxáo a San Ndrciso, Chispo y m ártir. ,
BAQUERO (D. Mariano).— Pintor contemporáneo, de género.
Nació en Aran juez y estudió en Madrid en la Escuela dependiente de la 

Real Academia de San Fernando, y en París bajo la dirección de los profeso­
res Gleyre y Gariot. ■

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1860, 
presentó un asunto tomado de los romances del Duque de Rivas, y que titubó 
La huma ventura.

BABATTA (D. Fausto),— Escultor, natural de Carrara y discípulo de 
D. Fernando Pelliccia, Residente en Barcelona.

En 18b6 trabajó en unión de un hermano suyo las esíátuas y adornos 
del monumento levantada en Barcelona al Marqués de Campo Sagrado.

Para el teatro de la Zarzuela de Madrid labró con D, José Pagniucci las 
columnas, capiteles, adornos, moiduraje y medallones de la fachada, con los 
bustos de Lope y Calderón.

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 18652 presentó el 
busto del naturalista Linneo, que fue adquirido por el Gobierno y se conser­
va en el Museo nacional, \

Es también autor de un busto de S. S. Pió IX  y numerosas reproduccio­
nes y objetos de ornamentación. ■
■ , ®A.BBA (D. Francisco).— Pintor contemporáneo, autor del dorado de los 
dalcos y embocadura del teatro Real de Madrid en unión de D, José Rodripuez
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v  D LemiardQ Nieto. En la Exposición de Bellas Artes celebrada en i  842- 
cn Sevilla, presentó una copia de Salvator Bosa y  un cuadro, de Sanias
Justa V Rufina. En dicha Exposición obtuvo un premio del Jurado calificador.

b a m b a  (D. Ramón).— Escultor, Nació en Moratalla en 1767 y se dedico 
en Madrid desde muy joven á lá talla, abandonándola al poco tiempo paia 
entrenzarse por completo á sus legítimas aspiraciones. Arrastrábale á Roma su 
deseo*̂  y salvando los obstáculos que á su marcha se oponían, logró frecuen­
tar ios estudios de la capital de Italia y estudiar los grandes modelos que en
dicha capital dejaron el paganismo y el renacimiento. En vista de sus adelan-,
los y delafacilidadcon quetrabajaba elmármol, el Rey D. Carlos IV le agracio
con una pensión, encargándole diferentes obras, entre ellas un bajo relieve 
para la-iglesia de San Alejo de aquella capital y las estatuas del citado mo­
narca y  de la Reina Doña María Luisa, que existen en el Real Museo del 
Prado y se hallan reproducidas en el tomo IV  de la obra Tesoro de la escul-

Vuelto á España en 1821 , ejecutó entre otras obras el Mereurio que se 
conserva en el mismo Museo; mucha parte de la escultura de la Puerta do 
Toledo, en unión de Salvatierra; el grupo representando á Minerva en el aMo 
de serle presentada p)or la España la reden nacida, princesa I s M ,  en unión 
de D.: Manuel Agreda, y D. José Elias; las estatuas de las Ciencias y Artes 
en el catafalco levantado en las exequias de la Reina Doña María Josefa Ama­
lia de Sajorna; la de Juan Sel)astian Eloano en el monumento levantado en 
la Puerta del Sol para la entrada.de Doña María Cristina de Borbon en 1829,

*v oti*cis ixmcliQS* *
■ La Academia de San Fernando 1er creó su individuo de mérito en 16 de 

Febrero de 1823 y Teniente Director de sus estudios on 19 de Marzo de 
1828. Sucedió á D. Pedro Plermoso en el destino de primer escultor de S. M. 
y  faUeció ou Madrid á 2 do Abril de 1831./

EAMCAEiA (D, Pedro).—-Empleado este notable dibujante en empresas 
de obras públicas y en la actualidad como delineante del depósito de planos del 
Ministerio de Fomento, es muy corto el tiempo que ha podido dedicar a los 
trabajos de Bellas Artes, y  muy pocas por consiguiente las obras que de su 
mano conocemos. Son notables, sin embargo, sus láminasAitográñcas de el 
Santoral esiMfiol empezado a publicarse en 1865; Colecccdon á& láminas de 
■ Sanáos, tamaño mayor; /Vícye de SS. MM. á Asturias ; Vanos miirátos^ pa.ra 
la España contemporanea; el del Rey de Italia Víctor Manuel y una copia del 
San Bartolomé de Ribera para la colección de cuadros del Real Museo pu­
blicada por D. Juan José Mar ti nez. / N .  :

BAMCEIiON (D. Juan).—Pintor y grabador de láminas, muerto en Ma­
drid á la edad de 62 años, en 19 de Octubre de 1801. Nadó en Lorea y es­
tudió el dibujo en Murcia con el escultor SalciUo , muy reputado por entonces 
en.la pimvineiav Trasladado á Madrid en 1759, se presentó en el siguiente 
año al concurso general de premios de la Real Academia de San Fernando, 
ganando uno de los de tercera clase por la pintura. En 1762 hizo oposición 
á una pensión para el estudio del grahado en dulce, a que desde entonces se 
dedicó exclusivamente, mereciendo ser agraciado con ella, y  siendo enco­
mendado por lá Academia á B. Juan Berñahé Palomino, á cuyo estudio asis­
tió dorante cuatro años. La citada Academia le confirió en 4 de Mayo de
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177 7 el grado de Académico de mérito, eii vista de una  ̂ estampa suya de 
SVm Bftfae/. Son suyas igualmente varias láminas de la edición del Quijote 
publicada por la Academia espaiiola en 1780; doce para la obra de la Ins- 
truGcion de las onujeresj una de las Yistás del Real sitio de Áranjm ñ ; mez 
retratos de varones ilustres de España; la Espeotaoion de Nuestra^ Señoras 
varias láminas de ¡as Antigaedades ára'bes de Granada y Córd-oha; seis para el 
Viaje de CanstanUnopla c[XíQ escribió‘D. José Moreno, y finalmente, su ebra 
principal que corresponde 4 los frescos de'Jordán que hay en el Gasón del 
Retiro y-representa Los irahajos de Héreules. Hacia este grabador con facili­
dad el país, y. generalmente todos aquellos objetos que anuncian más bien 
cierto gusto pintoresco en su enüiieiacion, que la severidad de las coleccio- . 
nes de las líneas.

B AR C H IN O -Y  RXJBERT (D. Enrique).— Tallista quesirvió interinamen­
te la enseñanza de dibujo lineal y natural del Instituto de Castellón, desde 6 
de Setiembre de 1863 á 9 de SetieuQjjre de 1861 en que tomó posesión el 
actual propietario. , ■ -

BAH G IA  (D, Angel).—^Pintor contemporáneo, natural de Córdoba y dis­
cípulo de la Real Academia de San Fernando.

En la Exposieion de Cádiz de 1858 presentó Un' país con majos y majas. 
('Algo fantástico, según un c r ít ic o d e  brillante colorido, mucha entonación, 
franqueza, y sobro todo gracia.»

En la nacional de 1861 celebrada en Madrid, presentó: Fintoretto con- 
templando el cadáver de su hija.— Composición sohre las palabras Sud umlra 
üliús, y  tina sinayoga.

B A R R A N TE S  M AN U E L: DE ARAG O N (Doña María del Cármen.)-- 
Pintora de afición. En 8 de Setiembre de 1816 fué creada Académica de mé­
rito, por la pintura., de la Real de San Fernando.

En dicho establecimiento se conservan de su mano un dibujo represen­
tando á La Virgen con el niño Dios y un Retrato al óleo de un personaje de
la época de Cárlos ITT. •

BARRERA (D. Manuel).— Pintor contemporáneo. En la Exposición sevi­
llana de 1858 alcanzó uña medalla de cobro por un cuadro al óleo que había 
presentado.

.BARRERA Y  AD RIAEN SE NS (D. Nicolás d e 'la ).^ P In to r sevillano, 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de su.ciudad natal, en la que con­
quistó durante sus estudios numerosos premios. En la actualidad es Ayudan­
te de los estudios elementales de la misma. ^

Ha presentado diferentes obras al óleo en las Exposiciones provinciales 
de estos últimos años , y en el de 186 i contribuyó á ia rifa de obras de ai te 
destinada á la creación de un monumento á Murillo , con un retrato de aquel
célebre pintor. : ,

BAR R IE N TO S  y  r o b l e s  (D. Pedro).—Escultor contemporaneo , pro­
fesor que ha sido de modelado en la Escuela de Bellas Artes de Cádiz, y e n  
la actualidad en la de San Cárlos de Valencia.

En la Exposición celebrada en Cádiz en 1856 presentó un adorno cince­
lado en bronce con los atributos del Comercio, y en la de 1858 un trozo 
de friso en cuyo centró figuraba un javalí. .
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BARRIOS (D. Fernando).— Pintor de afición. En la Exposición celebrada 
en 18í’>8 por el Liceo artístico y literario de Madrid, presentó una copia al 
óleo de un cuadro de Villaamii que fué adquirido por la Reina Gobernadora 
Doña María Cristina.

También perteneció el Sr. Barrios á la Sociedad del Instituto español, en 
cuyas sesiones prácticas pintó varias acuarelas, en cuyo género de pintura 
logró gran facilidad.

BARROETA (D. Juan).— Pintor contemporáneo. Nació en Bilbao en dO 
de Octubre de d83b y fué discípulo en Madrid de D. Federico Madrazo y de 
la Real Academia de San Fernando.

En 1854' hizo oposición á una de las plazas de pensionado en Roma para 
‘el estudio do la pintura, pintando con tal motivo su cuadro de la Resiírreoeim 
lie que Juzgaba un crítico en los siguientes tórniinos:

« ....El lienzo del Sr Barroeta es el más místico de todos, eLque revela 
más unción , más sentimientos piadosos, y por consiguiente el que má.s se 
renionía á los orígenes del renacimiento. Sus figui’aS son más largas y están 
poco movidas; su expresión es más pronunciada y  hay más reposo en todo.

Dos robustos jayanes acaban de separar la losa que cubría la cueva del 
enterramiento de Lázaro, y éste apenas pronunciadas las palabras de Jesús, 
sale suplicante, puesto casi á doblar la rodilla ante el Hijo de Dios. La figura 
del Salvador con las manos extendidas, es digna; el grupo de la muj6i’®s que 
le rodean ^iene paños admirables. El paisaje ostenta riqueza. El colorido tiene 
alguna aridéz.»

La suerte, sin embargo, no le fué favorable, asi como tampoco cuatro 
años más tarde en que hizo nuevamente oposición para la pensión de Roma, 
siendo entonces el asunto que le tocó desarrollar la De.5peü!ñía de Ga|/o Graeco 
dB, SU familia. ■

Poco tiempo despues regresó á su ciudad natal, en la que reside con la 
consideración de Aeadémieo carresponsal de la Real de San Fernando.

Fuera de su cuadro de Lfi;saro que presentó en la Exposición nacional de 
4 856 y le valió un premio de tercera clase y la honra de que fuese adquirido 
por el.Gobierno para el Museo nacional , y del otro cuadro de oposición, sólo 
conocemos de este artista tres Retratos quo presentó en la citada Exposición 
de 4856; los de los Sres. Egaña, Lersiindi y Navia de Salcedo, defensores de 
los fueros de las Provincias Vascongadas, pintados por encargo de la Diputación 
provincial de AGzeaya; los de CkindusvintO: j  Reovigiklo en la sérle cronológica 
de los Reyes de España, y  algunas láminas en . La Ilustración y otros perio- 
dicos.ó / 0

BARRON Y  GARRILXíO (D. Manuel).—Pintor, natural y vecino de Se­
villa, en cuya Escuela hizo sus estudios con gran aplicación por los años de 
4 8S8 al 483^ , y  profesor de su Escuela de Bellas Artes, en la que ha estado 
encargado de laS clases de dibujo , del yeso, perspectiva y paisaje.

En la Exposición de Jerez de la Frontera de 186'3 obtuvo medalla de 
plata por Sü Giiadro Ganados iwleando im rio.

En la nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864; presentó 
n m  Posada d&l Huesua junto d la fábrica del Pedroso y ima Vista de la oam- 
]iiña de Córdoba.

Desde la época de su fundación perteneció: al Liceo artística de Sevilla,
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creado ea 1839, en cuyas sesiones prácticas ejecutó varios países y una Visffí 
dr /a catedmí de aquella poWacion. .
. También es de su mano una Vista general de S&villa que fue adquirida 

por la ÍFíeina á su paso por aquella ciudad en 186S.
El Sr. Barron es miembro de la Sociedad Económica de Amigos del país 

de Sevilla y Académico de la de Bellas Artes de Santa Isabel de la misma 
población.

B A S E T  (O. Jaime).—Pintor de flores. Nació en Valencia en 176S5 y en 
1783 se presentó al concurso de premios de San Carlos por la pintura; en 
'1 78S obtuvo uno de los premios en metálico asignados á los alumnos que 
más se distinguían en el dibujo de flores y  adornos para tejidos, y la pen­
sión de un real diario; en 1786 se le aumentó á dos reales la pensión, y en 
el concurso general de premios de dicho año obtuvo el de la tercera clase; en 
el de 1789 alcanzó también en flores el premio de la segunda clase.

En el Museo provincial do Valencia figura con el número 63 un florero 
de su mano sobre tabla. -

B A TA N E R O  (D. Félix).— Grabador en maderas, muerto hace años. Hay 
numerosos trabajos de su mano en los periódicos El Panorama, El semanario 
■pintoresco español, Masco de las familias, Siglo pintoresco, La Hastración y 
las obras GaUria Pdgia j  E l Panorama español.

B A T I2 T Ü T T Z I  (D. Aquiles),.— Pintor, natural de Trieste (Austria), y 
residente en Barcelona de algunos años á esta parte.

En la Exposición de dicha ciudad en 1866 presentó tres interiores que 
fueron muy elogiados: uno del Claustro de la catedral de Barcelona ; otro del 
mismo templo y otro de Un canal de Venecia.

En 1868 vendió al Museo provineinl de Barcelona una aguada represen­
tando él Monasíem; de PcfIraJrcs cojt-sítscereatófls. ,

B A T E L E  Y  M IR  (D. Jaime).— Pintor y  grabador eaíalan. Nació en 
Barcelona en 1801, y murió en Sarria á SO de Noviémbre de 1866.

Despues de seguir .Sus estudios en Madrid, París, Roma y Floi>encia , fué 
nombr.!do profesor de dibujo de figura en la Escuela de Bellas Artes de Bar­
celona é individuo de aquella Academia. Fue uno de los primeros que graba­
ron en madera en aquella población para las publicaciones,de Bergnes y otros 
libreros. ■

Goítio pintor , debemos citar entre las obras de Batile su cuadro de Eran- 
cesca da Bim inl que presentó en la Exposición de 1847, los Eetratos 
de SS. j¥M. que figuraron en la de Baroeicna en 1860, los retratos y coni- 
posicione.s ligeras que figuraron en la de 1858, entre los que sobresalía, se­
gún un crítico, un cundro de caza muerta, y los siete lienzos que se conservan 
de mano de este artista en ei Museo provincial de Barcelona, cuyos asuntos 
son: una Sacm , copia de Rafael; una Venas, copia de Tiziano; Ca~
l)e%a de. un moro.; Cahc'za de un guerrero; Banae; Una escena del diluvio, y 
Ricardo, coraron de león

B A T E L E  (D. Rómulo).-—Pintor, natural de Rarcelona, én cuyo Museo 
provincial se conservan tres copias suyas: el Retrato de Leonardo de V ino i, el 
de Tiziano Y de Van-Dgoié,:

B AU LE N AS  (D. Jaime),-—Pintor, natural de Barcelona.
A la edad de 11 años copió y  presentó en la Exposición- de la in-
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dustria española, efectuada en Madrid en 18^7,-nn bonito cuadro á la aguada.
BAUSAG Y  SOBálNO (D. Pablo).—Pintor contemporáneo; discípulo 

de la Real Academia de San Fernando; pintor que fué del Conde de Monte- 
molin y residente hoy en Vitoria, donde tiene montado su establecimiento

fotográfico. 1 á i
Ha sido profesor de dibujo del colegio alavés, y son muchos los retratos 

que conservan de su mano tanto sus discípulos como las familias particu- 

1&F6S»
En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Vitoria en 4,867 alcanzo 

medalla de cobre por cinco retratos al óleo que habia presentado.
' BAUZII* (D. Juan).—Pintor honoraido de cámara de los Reyes D. Cár-

los IV y D. Fernando V IL   ̂ -
En el Gasino del Príncipe (Escorial) existe con el numero 8S6 un retra­

to de aquel monarca, vuelto de espaldas, ejecutado por este profesor.
También dibujó dos retratos de Fernando V II, que fueron grabados, y 

otros muchos de personas notables, _
BAYEU Y SUBÍAS (Fray Manuel).-—Cartujo de Fuente Aragón y pin­

tor bastante notable de principios del siglo, aunque nada comparable, segu- 
un crítico, con sus hermanos D. Francisco y D. Ramón.

Pasó á Palma de Mallorca con objeto de pintar los frescos de la Cartuja 
de Valldemosa, cuyos bocetos m erecieron la'aprobación del ilustre Jove- 

llcinos *
En el -Museo provincial de Zaragoza existen de su mano : el Boceto del 

tBcho d& la saeristia de la iglesirt de Jaúa.—Alegúría de los dioses. Alegoría de 
las artes (al incausto).— El nacimiento. . . .

B A Y tiE  (Doña Isabel).—Pintora do afición. En la Exposición sevillana 
de 4838 presentó un cuadro al óleo que fué premiado con mención honori­

fica.:'-^ ^ .
BÉJAB (D. Luis María de).— Pintor contemporáneo. Presento vanos

países 011 la Exposición provincial de Santander en 4 866.  ̂^
BEIjA B T  (D, Ramón).— Escultor, natural de Montblanch, donde vio la 

luz en 4776, y residente en Madrid en los primeros años del siglo. En el 
concurso general de premios, celebrado por la Real Academia de San bb i­
nando en 483S, alcanzó Belart el premio de la primera clase.

. Fuera del trabajo hecho con tal motivo, y que se conserva en la Acade­
mia citada, y de un m vador de tamaño pequeño que conserva una familia
de Madrid, no conocemos ninguna otra obra de este artista.

BELEAY (D. Francisco).— Litógrafo, residente en esta córte por los

años de 4790. , -r-, • ~
*Son de su mano dos retratos del Rey D. Fernando V II y la Reina Dona 

María Cristina de Borbon, grabados al humo por un dibujo de D. Vicente 
López; la litografía de La graciosa fregfltrix, de Teniers, en la Colección lito- 
pra/lca que publicó el Sr. D. José Madrazo, y  algunas otras láminas de menor
importancia. . ,

BEESjO (Doña Jacobina).— Pintora de afición. En la Exposición celebra­
da en Ganarias en 486S presentólos cuadros de género, de ios que el /uno 
representaba Una familia de -pescadores. Fué premiada en dicha Exposición 
con una medalla de bronce.
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BELiXiC? (D. Silvestre).-— Pintor y escultor. En la Exposieion provincial 
de Bellas Artes celebrada en Canarias en el año de 186® , presentó al óleo 
Un pasaje Hhlioo.— La Sacra F a m ilia .~ E l desoendtinientó.— La adoración de 
los Beyes y Un país; y como escultor, expuso Boa Crucifijos.—-Un niño 
Jesás.—La Concepción.— Un medio relieve en yeso y Un husto.

Bajo el primer concepto le fue adjudicada una medalla de cobre, y otra 
de plata bajo el segundo.^

B£I<I«VER (D. Francisco) (1 )—Escultor contemporáneo nacido en Va­
lencia en 181®, é hijo de D. Francisco Bellver y Llop.

Trasladado á Madrid cuando contaba muy pocos años, empezó á dibujar 
con notable aplicación y grandes resultados, por lo que resolvió su familia 
ponerle bajo la dirección de D. Valentín Urbano, tallista acreditadísimo en la 
córte. Cinco años pimsiguió nuestro ax'tista ejerciendo aquella profesión; pero 
la talla era un círculo muy estrecho para sus aspiraciones, y resolvió, sin 
abandonarla, ampliar sus conocimientos en las clases de la Real Academia 
de San Fernando y en el estudio de D. José Tomás, escultor á quien se 
deben numerosas é importantes obras, en muchas de las cuales tomó Belher 
parte muy activa.

Los progresos que hizo en la escultura movieron á la Real Academia de San 
Fernando , ántes citada , á concederle el título de su individuo de mérito en ®8 
de Mayo de 1S43, previo el correspondiente ejercicio, que consistió en el asunto 
del Rapto de Proserpina, desempeñado á satisfacción de dicha Academia.

Son las principales obras de este artista:
Una estatua en madera, tamaño natural, que representa la Besttrrcceíoft 

de jesaem ío, para Aldea del R io, en la provincia de Sevilla.

(1) La marcha alfabética seguida en la colocación de los artistas que consti­
tuyen esta hacenecesario en muchas ocasiones un gran cuidado para
no atribuir á unos trabajos de otros, y muciia atención por parte de los lectores 
para conocer el parentesco que puedan tener entre sí. Las investigaciones del 
autor de esta obra le hacen creer que ha evitado en muchísimos casos la prime­
ra dificultad, y queriendo evitar la segunda, no juzga inoportuna la formación 
de una especie de árbol genealógico en algunos de los apellidos. De este modo 
pueden vencer de una ojeada los lectores el obstáculo expuesto anteriormente.

La familia de los artistas de este siglo que llevan el apellido de Bellver ofrece 
el siguiente resultado: ^

Bellver y Llop Bellver y Llop

(D. Pedro). (D. Francisco).
.........  .1

Rellver y Collazos Bellver y Collaro.s Bellver y Collazos

(D. Mariano). (D. José), (D, Francisco).

Bellver é' ÍSigo 

(D. Mariano).

Bellver y Ramos 

(D. Ricardo).
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La^Virgen dd Cá>rmén,^i^^ de tamaño natural, para Lugo. ^
Una estatua de mármol . tamaño natural, que representa una Venus en 

nnn ooneha sostenida por tres delfines, pata una fuente que se conserva en
casa de D. Francisco de Las Rivas. _

Una fuente pública para Segovia, representando á Dos niños en luelia con 
«w deZĵ w; y para el paseo de la misma población Dos Zeowes fundidos en 
plomo, J Dos sirenas de piedra para una escalinata.-

Un bajo relieve que representa á La "Virgen poniendo la casulla a San Il~  
defoúso, en madera, para la iglesia parroquial que lleva-el nombre de este 
santo, en Madrid.

Dos estatuas en madera, tamaño natural, representando Los Com;so7ies fie 
Jesús y María pava la iglesia de San Luis de esta córte.

Un grupo . también en: maílera y  ñgurás de tamaño natural, para Huer- 
cal-Overa, en la provincia de Almería, figurando la Caída de Cristo en su 
marcha al Calvario, con Smi07i Cirineo y otros judíos.

Un busto en mármol, de tamaño mayor que el natural, en relieve, del
famoso médico Orñla, para la casa de Mallorca en que nació.

U » Cristo, en madera, de tamaño natural, para Huercal-Overa.
Un grupo, en madera también, y con ñguras de tamaño natural, repre­

sentando á La Virgen sosteniendo en su regado el cuerpo inuei’to de su Sá^iti- 
simo Hijo, con destino á la misma población.

Una Virgen Dolorosa, estatua en madera de tamaño, natural, para el 

mismo punto. , ; , ■ ,
Dos estatuas en -madera que representan k San José j  La Virgen del Cár- 

inen, para el pueblo de Ürnieta, en las provincias Vascongadás.
- La Virgen del Amor Hermoso, escultura en madera, de tamaño menor

que el natural, para Gastroverde; en Castilla la Vieja.
Uña estátua de mádéra, tamaño natural, figurando La Virgen del Car­

men 4 pava Cuevas de Vera, en la provincia de Almería. ,
Ü7i Crisío, tamaño menor que el natural, para Valvcrde.

.Un grupo en piedra de Colmenar, de odio pies y  medió de altura, sim­
bolizando La HeZigfior Y La Caridad, para el panteón de la Sra. Doña Teresa 
Arredondo, segunda esposa del Infante D. Francisco de Paula de Borbon, 
cuyo panteón existe en el cementerio de San Isidro. También labró para el 
mismo dos estátuás de piedra que representan dos génios «on antorchas y 
atributos mortuorios.

Estátuás da Los cuatro Evangelistas, la de Lbt Salvador y cuatro bajos 
relieves, todo en cera, para fundir, con destino á la custodia que hizo para 

' la catedral de la Habana el platero Sr. Moratilla. ’
Una estátua en madera , de tamaño natural, que .figura la Presentación 

dé la Virgen, para el Perú, por encargo ;del;Excnic. Sr. Conde, de Guaqui.
La estátua de Leda, que presentó en la Exposiélon abierta en 1836 por 

la Real Academia de San'Fernando.
Toda la parte de ornaraentadióñ del sepulcro erigido en el Escorial á la 

Infanta Doña Luisa Carlota.
La estatua de Nuestra Señora de la Esperanza y la notable peana de Id 

misma para la iglesia de Santiago de Madrid.
Los ángeles qiie conducen la carroza estrenada en í  860 por la Santa
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imagen de Nuestra Señora de -Atoeha, -liemndo .en una mano palmas ,y coro­
nas de laurel y olivo , y  en la otra una cinta de oro y plata sujeta al anillo 
principal .de la carroza. ‘

El &soudo é insGripoiones, ¡ivixh&isidos en unión de ,su liermano D. José 
para el puente de Alcántara, y otras muchísimas oñras de menor importan­
cia que hacen de este artista uno de los más notables continuadores de las 
gloriosas.tradiciones artísticas de nuestra pátria.

El Sr, D, Francisco Bellver es Académico de número ,de la Real de San 
Fernando , y profesor de adorno en los estudios elementales .de la misma. En 
la E.xpoaÍGion unlversal de Londres celebrada en 1 8 o i, obtuvo un premio, y 
ha sido en diferentes ocasiones miembro de tribunales y jurados paca exposi­
ciones públicas.

EELLiVilíR (D. José).— Escultor, hermano de D. Francisoo. Nació en 
Avila de los GahaUeroS'en ISSJí, y fué discípulo de D. José Tomás y de la 
Real Academia de San Fernando.

En 1853 obtuvo, mediante oposición, una .plaza de pensionado para ter­
minar sus estudios en.el extranjero, haoie.u.do.oon tai motivo un grupo de la 
Aparición de Jesuoristo d la Magdalena, que se conserva en la Academia de 
San Fernando. Trasladado á R om a,.cumplió en diolia población con los com­
promisos reglamentarios, reraitiendq á nuestra primera corporaeion artística, 
■como primer &nvio, nna Estátua yacente de Jesucristo, en yeso; como se­
gundo, una estátua de siete pies y medio representando á Viriato, y  el últi­
mo fué un bajo-relieve de ocho pies de alto por cinco de ancho, en que re­
presentó el Descendimiento dé la crwis. Estas tres obras, propiedad de la cita­
da Academia, estuvieron expuestas en el certámen nacional do i 860, obte­
niendo, el bajprrelieye una medalla derSegunda clase. Sus otras úos obras fue­
ron juzgadas por un crítico,en los siguientes términos:

«Es;sin duda alguna el Sr. Be Iver el que con más pretcnsiones se pre- 
,.sentó- en la Exposición, y puede decirse esto muy bien , en vista de que su 
Cristo muerto Y su Viriato viotorio^o son dos obras de diversa índole , y con 
las cuales quiso probarnos su autor que siente y coraprende lo mismo las ideas 
delicadas y de sentimiento , que las vigorosas, y lo que es mejor todavía, que 
.sabe asimismo expresarlas. Su Gríslo jnwcrlo, es, á no dndarlo,. su mejor obra: 
faquella figura cuyo delicado Torso es digno de elogio, grandiosa en todas for­
mas, bien modelada, llena de la más hermosa morbidez, no puede ménos de 
atraer háeia sí todas las miradas inteligentes. Se ve en ella el santo y triste 
;reposo de la muerte, y hay algo allí de la divina belleza de Cristo. El asunto 
estuvo bien-escogido y  bien interpretado; pero también es verdad que él de 
por si es ya la sublimidad y la belleza. Un defecto tiene, sin embax’gQ, esta 
figura, á que no puede negársele que por lo regular está en carácter y  tiene 
buenos rasgos, y, es que siendo como hemos dicho grandiosa en casi, todas sus 
partes, la cabeza es algo mezquina en formas. N o éS; ménos .bello q\x V iriato, 
que.sin duda alguna presentó su .autor para hacer contraste con sú Cristo 
muerto. En él se ye al: guerrero vencedor de las siempre victoriosas águilas 
romanas; su cabeza es bella , y llena de expresión, y en el todo de la figura, 
bastante bien modelada, se nota energía y vida.»

En la siguiente Exposíciori celebrada en 186^, presentó un grupo figuran­
do á MaiaUaSt sacerdote de JerusaUm, inmolando al primer judio que:por -ór-̂
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den d& Antioco sñ acerca á adorar los ídolos\ obra de valiente ejecución y de 
alta importancia artística, de la que un critico, al par que se lamentaba de 
que recordase algo, privándola de originalidad, el Moisés de Miguel Angel, no 
podía menos de sentar que era un modelo de perfección y  de buen gusto. 
Alcanzó por dicha obra la medalla de primera clase. * '

Bq i864f ejecutó un grupo, también en yeso, que reprensentaba á 
les y Pantesilea, y  obtuvo en la Exposición nacional de dicho añô  la conside­
ración de primera medalla. ' ^

Son también obras de este artista, fuera dé las ya citadas, las siguientes: 
Una yiríjen, en madera, de tamaño natural, sobre un trono de .nubes y 

acompañada de querubines, para ía Iglesia de Luyando,*en la provincia de 
Alava.

Una estatua de La Y.irgcn ác la Vida, que se conserva en la parx’oquia de 
Santiago de esta córte.

Un escudo, soportado por dos génios, tamaño natural,' colocado en la fa­
chada del Hospital de Monseri’at, en Roma.

Un escudo del puente de Alcántara (Estremadura), hecho' como hemos 
dicho, en unión de su hermano D. Francisco.

Una reproducción, en madera, por encargo: de S. M. el Rey , de su Cristo 
en el Sepulcro, con destino al convento de San Pascual de Aranjuez.

Las estátuas, tamaño pequeño, del proyecto de'monumento á Colon, he­
cho por pi Arquitecto Martin Baldo.

La que representa á Bspafia, y  se encuentra en el Café jde Madrid.
Los leones dél Congreso de los Diputados. •
Un modelo de una ostátua de ¥r. Luis de León, premiado con accésit en 

el concurso abierto por la Academia de San Fernando, con objeto de erigir 
un. monumento á aquel sabio en la ciudad de Salamanca.

Una estátua ecuestre, en madera, mitad del tamaño ríatural, que repre­
senta ah ApdsioZSa-ixiifipb, y  existe en la Basílica del mismo hombre, en la 
villa de Bilbao. *

En la actualidad se halla ejecutando una estátua, ;en piedra, de i  6 pies de 
altura, y cuatro leones con otros tantos grupos de banderas, también en pie­
dra, para el monumento sepulcral que debe levantarse en el cementerio de la 
mencionada población para perpetuar la-memoria de sus heroicos defensores 
en el célebre sitio que sufrió durante la última guerra civil.

Ei Sr. D. José Bellvfer, artista de corazón, ocupa un lugar muy distinguida 
entre todos los contemporáneos, para que añadamos una sola palabra mas en 
su elogio.

BELIjVE R  (D. Mariano).— Escultor, hermano de los anteriores é hijo 
por consiguiente de D. Francisco Bcllver y Llop. '

Nació en Madrid en 1817, y fue discípulo de la Academia de San Fer­
nando y  del notable escuLor D. José Tomás. Tomo parte muy activa y  con­
tribuyó al brillo del Liceo artístico y literario de Madrid, logrando por sus 
numerosos trabajos la pública consideración, de tanto valor para un artista, 
y la honra de ser agraciado por S* M, con el título de su escultor honorario 
de Cámara. ■ , ■'■ ■■

Debemos mencionar, como obras nías importantes de este artista, las que 
■siguénr' ■
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Estatua ele Jiíno, en yeso, presentada en.la Exposición púlilica celebrada 
por la Academia de San Fernando en 1843. /

San Juan Bautista ^predicando, estatua en madera de siete piés de altu­
ra, para Tolosa.

Flagelación de Jesucristo, estatua en madera, de tamaño natura!, para

Aranjuez. .̂ ,  ̂ '̂ d,' . '  ~
La Virgen de la Misericordia:, en madera asimismo y de igual tamaño,

para el referido punto. , . ‘ ,
Santa Lucia, en-madera y tamaño menor que el natural, con igual destino. 
Estatua en madera, de tamaño natural, que representa k San Vicente de

Paiil, y se conserva en el Noviciado de hijas de la Caridad de: esta córte.
Grupo en madera, de tamaño natural, figurando La Santüima Trinidad, ■

que subsiste en la catedral de Sigüenza,
Dos esíátuás de tamaño natural, en madera, que representan;á Soí2- Lo- 

reW;so y San Frámiaco Jaa/er , 'para Espinosa de los Monteros. .
Una estátua de Sania Taene, en madera, menor que el natural, para la 

nufeva iglesia del Buen Suceso.
Jesucristo en el sepulcro, do tamaño menor que el natural, para el Novi­

ciado de: las hijas de la Caridad.
Una para la ciudad de Salamanca..
Grupo en madera, do Sun Maríia, en la iglesia parroquial de dicha advo­

cación.
Una Ninfa, en cera, que trabajó en el Liceo artístico.
Nuestra Señora de la Providencia, en talla, para la iglesia de San Antonio 

del Prado. . . •
Bna Virgen de la CoucepeJon, para Italianos.  ̂ ^
Nuestra Señora del Amor hermoso, por encargo de la asociación Córte, de 

María, en la iglesia de Santo Tomás.
Nuestra Señora del Buen Ruego, pidiendo a B ios por los almas del Puv' 

gatorio, para el Colegio notarial de esta córte.
ííueaíra Señora del Cárjuen., para San Antonio del Prado_,
Es hijo de este artista el artista que sigue.
BELlbVER Íí ÍÑ ÍG O  (D. Mar ano),---Jóven escultor .rhijó del anterior y 

natural de Madrid. Lasdecoiones de su señor padre y de los profesores de la 
Real.Academia de San Fernando, en cuyos estudios obtuvo yaidos premios, 
han hecho concebir de ói las esperanzas más halagüeñas.

En las Exposiciones nacionales celebradas en i86S  y 4864 ha presen­
tado un fían, estatua en yeso, y un grupo representando á Son
Vicente de Paul ejerciendo la caridad. ; ^

B E E LV E R  Y  E EO P (D. Francisco).—•Escultor, natural de Valencia, á 
quien vemos optando á los premios ofrecidos por la Academia de San Lárlos 
de SU ciudad natal en 1798 , y diez años más tarde presentándose al concur­
so de la Real de San Fernando. • ;

La paralización que sufrieron los estudios de Bellas Artes con motivo de 
la guerra de la Independencia, fué causa del escaso número y poca impor­
tancia dé las obras que llevó á cabo.

Son hijos de éste artista, D. Frarieisco, D. José y D. Mariano, reputados
escultores de nuestros dias, de cuyas obrasmos hemos ocupado.
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BÉliiliVÉÍft . Y  LE O F  (D. Pedro).— Escultor, herrnano'del anterior. Na­
ció en Villareal de Castello en 1768 , y  fué discípulo’ de' la’ Aeádemiá de San 
Carlos.

En los concursos de premios abiertos por aquella corporación en lós años 
de d 786, d 780 y d 79% se presentó- Bellver á disputarlos, alcanzando en la 
segunda uno de segunda clase, y en el tercero otro premio de primera dlá-se.

Estando para casarse eii Valencia con úna joven de familia distinguida, 
una concertada intriga hizo que ambos amantes tomasen’ él hábito religioso, 
éntrando Bellver en él claustro de Sán Miguel de lo.s Reyes , dónde falleció 
hácia'los años de d8S6 al d808.

BE IiIiVER  Y  RAMON' (D. Bieárdo).—Escultor. Nació en Madrid en 
i848  y fue diseipulo de la Academia dé San Fernando y de su padreé don 
Francisco, de quien ya hemos hablado. En la citada Academia obtuvo du­
rante sus cstu dios diferentes premios en apatomia Kisíóricá, dibujo del anti­
guo, natural y  panos. ,

En la Exposición na'cional de Bellas Arles celebradá e'ri Madrid en 486^, 
presentó’ una estatua de TacapeZ, cacique americano.

En la siguiente de d86i,  XJn sátiro tocanAo las tibias y un Jóven fauno 
juqanño con una cabra (bajo relieve en yeso), y en la de d 866 La Santísim-a 
Yívgen con su Divino Hijo .en el regazo; grupo en yeso que obtuvo mención 
honorífica de primera clase, y fue propuesto para Su adquisición al Gobierno 
•de's..M,: ..

BEEM ONTE Y  Y A C A S  (D. Mariano).-—Pintor paisista, natural dé Cór­
doba y  discípulo dé la Real Academia dé San Fernanda.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes de d 8S6 á Í8 6 4  han fi­
gurado diferentes ohras de su mano, habiendo alcaqzádo mención honorífica 
en la de 4858, y  pjémio tercero en las dos siguientes, En la dé Cádiz-de 64 
expuso cinco países. Sus lienzos, Vísía íoínada lU la Casa de Campó de Madrid, 
Y Cuevas de las palomas (Váléneia), fueron adquiridos por el Gobierno para 
el Museo nacionaL El Infante D. Sebastian Gabriel tiene eh su galería otro 
país de este pintor, y en el Museo provincial de Cádiz sé conserva otro de su 
mano.

Pué Académico y  profesor de las Academias dé Bellas Artes dé Cádiz y 
Valencia, en cuya última población le sorprendió la muerte en 4864.

Aunque algo amanerado el Sr. Belmdnte, tienen sus países detallés feli­
císimos, y demuestran lo qúe hubiéra llegado á ejecutar su autor á no haber 
fallecido tan premáturaraéntow

B E LT R A N  ÍD. Raifion).—Pintor y litógrafo , hombrado eh 4 836, prévia 
Oposición, profesor de dibujo de la Escuela de Bellas Artes de Oviedo.

En la GoZeceioít Zifoáffájica publicada bajo la dirección de D. José Mádirazo, 
firmó tres láminas:

Cirujano eurando el pié á uii ándano (Temer&j.—yisitaoion de la Virgen 
á Santa Isabel (Z&gvenée).—Idolatría de Salomon (Escuelá. francesa).

BELVEDERE (D. Augusto).—Pintor, dibujante y  litógrafo .portugués de 
cámará de S. M. F.

En las diferentes ocasiones que ha residido en España, ha dejado en 
nuestra patria bastantes obras dé su íhaho. .

En 4861, á su paso por Madrid* hizo im retrató dé S. M. la Reina Doña
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Isabel I I ,  que faé muy del agrado de dieha señora. En la misma época em­
prendió laVbiioaoion de un Allimn monmmntal earopso, que no hemos po-
dido DTOpovcionarnos en ninguna biblioteca. „  . . j  -DAirne,

En d^846, residiendo en Valencia , presentó en la Exposición de Bellas 
Artes iniciada en aquella capital por la Sociedad Económica, un buen ñefra- 
to dB la Sra: Doña Cristina Villó. , , . i „ í

En 1849'residia en Sevilla, donde inventó un método para dar color a

las reuroducciones al daguerreotipo. 4, ,
■ Son obra suya algunas excélented litografías de las obras Beí/rs cowíem- 

mordmos é Bistoria de la marina real española. ' . ^  .
. B E í íA V E N T  y  RO CAM O KA (D. Oayetano).--Pintor con emporaneo^

natural de Reus y vecino de Barcelona. Discípulo dn la Escuela de Bellas 
Artes de aquella capital y del Sr. Martí y Alsina. , 19(14

En la W os ic ion  nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 4 864.
presentó Dos Sodepoíms y Dos m a n to  , mereciendo una menoion bonoTirica 
especial; en la de 1866 de Barcelona expuso quince obras: estudios de am-
males \ países , lodegones ij marinás.  ̂ -

BE NAVID ES (Doña Blnriqueta).— Pintora de afición. ^  , ,
En la Exposición celebrada por el Liceo de Valencia en 184o presen o 

nná V'íroeT îLal lápiz, y íMiJifws, en tinta china. _
RENED ICTO .—-Grabador en madera, contemporáneo,,de cuya raqno so 

v e n  numéroB»s láminae en la >  obras T id » f e  Jeeacríeto, Doce de b ro  •

■ óha aorda Y otras novelas, y los per odíeos Semanario pintoresco español, M 
seo dé las familias, Álbum pintoresco, La Aurora de la vida j  La lectura para

"̂""̂ "b ENJUM EA (D. Rafael).— Pintor sevillano, discípulo de la-Academia de 
su ciudad natal, Comendador de la Orden americana de Isabel la Oatoliea, Ca­
ballero de la Real y distiñgaida de‘ Cárlos I I I  y de la del Santo Sepulcro, y

^'""^Las^^pr^meraTobm composición de este artista de que ténemos noticia 
son los dos cuadros pintados en 1849, y representando la P m e to m n - y el 
D a ¿ ¿  de la hija primogénita de los Sres. Infantes Duques de Montpensier,
que le fueron comprados, por los mismos. , c t i

Eñ la Exposición celebrada en las salas de la Academia de San Pernando 
en 1880, presentó “tres cuadritos de costumbres andaRizas , que fueron eriti- 
cados por un periódico, á causa de la dureza de su ejecución; en la siguiente 
de 1881 expuso La confesión, composición según otro, muy bien sentida. ^

En las Exposiciones nacionales de 1886 al 1864 ha presentado el señor 
Benjumea numerosos retratos y algunos bocetos y cuadros de composición 
entre dós que deben citarse tres mucliaclios jitanos jugando a los naipes,  ̂ qu
regaló despues para la rifa iniciada con objeto de levantar un monumento en
Sevilla al célebre pintor Múrillo, y El cadáver de un oficial muerto en la gum- 
va de Africa, defendido de varias aves de rapiña por su perro. Por esta obra
le fué adjudicada una mención honorifica. c  -»r

Son también'obras (Je D. Rafael Benjumea el cuadro encargado por S. M. 
representando la Presentación de la Princesa de Asturias, hoy Infanta Dona 
Isabel: obra en que sólo la copia del salón régio le h izo . trabajar seis meses 
y acercqi de la que el Sr. Gutiérrez de Alba publicó un extenso panegírico.
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El iauH:so de la referida Princesa, iamhien poY encargo áe Psúacio.
Otros dos cuadros terminados en 1868, representando la Presentación y 

el Bomíí;so del Sr. Principe de Astúrias.
Otro conservando con su pincel el fíce/b¿?níe«ío hecho en i SQO á SS. MM. 

por la Gomunidad del monasterio de San Lo 7̂ en%o del Escorial,
Y  finalmente, el lienzo que terminó y expuso en 1860 en el Congreso de 

los Diputados . representando el Conseco de Ministros c''dehrado . con S, M, en el 
qiie se firmó la. declaración de guerra al i  ¡.perio de Marruecos.

Las obras del Sr. Benjnmea se distinguen, segun dos críticos, por el inme-  ̂
jorable parecido en los retratos y la minuciosidad en los detalles.

BENSO (D. Manuel).—Joven pintor valenciano, contemporáneo, cuyos 
retratos han merecido en más de una ocasión entusiastas plácemes á los pe­
riódicos de la localidad.

JEn la Exposición regional celebrada en Valencia en 1867 presentó un 
retrato y  obtuvo del Jurado una medalla de cobre.

BERAUD (D. Angel).— Pintor de paisaje, natural de Madrid, y discípulo 
de la Real Academia de San Fernando, en cuyos estudios superiores mereció 
diferentes premios.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes de 1860 , 186% y 1864, 
presentó las obras siguientes: *

País en las inmedioeiones déla Granja— Otro país.—El chorro en la Gran­
ja .— Yista de la Granja , tomada désde las inmediaciones del Hospital.— Vista 
de la Granja\—Vista del ljarraneo de las Dos Hermanas, en la Casa de Cam­
po.— Otra tomada desde la Montaña del Príncipe P ió .— üti país.

En la primera alcanzó mención honorífica.
En la celebrada en Bayona en 1861 presentó asimismo tres retratos.
BERGA (D. José).-~-Plntor paisista , vecino de; Gerona.
En la E.xposioion nacional de Bollas Artes de 1861 presentó un país, re­

presentando Las cercaáía.s de la ciudad citada.
BERGON (D. Antonio).— Pintor y litógrafo, valenciano.
En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Yaienoia en 1888 presentó 

una copia del Jardín de Amor, de R,ubens,
Son de su mano muchos de los dibujos y litografías del periódico El Mu­

seo literario^ que se publicó años hace en aquella capital.
BEREESTGERO (p. Agustin).— Eji 1819 era Teniente de fragata y maes­

tro de dibujo de la academia de pilotos de Oartagena: publicó en dicho año 
una Colección de estampas cinc representan la clase ij porte de los buques de 
guerra que componen la marina Real de'España.

B E R R Ü TI (D. Manuel).— Pintor de flores.
En la Exposición de Bellas Artes iniciáda por la Real Sociedad Económica 

de Amigos del País de Jerez de la Frontera en .186%, presentó un florero que 
fué premiado con medalla de bronce.

BERTRAN (D. José).— Autor de un retrato á pluma del General D. Die­
go León, que presentó en la Exposición industrial y artística celebrada en 
1848 en Valencia por la Sociedad Económica de Amigos del País de aquella 
capital.

BETHENCOURT Y  SO RTINO  (D. Anton io ).-P in tor , pre-miado con 
medalla de plata en la Exposición pública celebrada en Canarias en 186% por
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lui dibujo á pluma representando una de la omdael de las Palmas.
BISBA.L (Doña Casilda).— En 9 de Agosto de 1789 fue creada Académi­

ca supernumeraria de la de San Cárlos de Valencia por la pintura. A  principios 
de este siglo pintaba con crédito en dicha población, conservándose en poder do 
particulares diferentes trabajos suyos, que demuestran sus exee’entes disposi­
ciones para el cultivo-del arte. ;

BLANCHABiD (D. Enrique, Pedro, León, Faramundo).-~-Piñtor francés: 
nació en Guillotiere el ^7 de B^ebrero de 180b, y estudió en París en la Es­
cuela de Bellas Artes, y bajo la dirección de Ohasselat y Gros. Sus diferentes 
viajes á Eispaña, Rusia,; Méjico y Africa le. han permitido tomar del natural 
numerosas escenas de costumbres, que tí’asladadas á sus lienzos le han hecho 
alcanzar una merecida reputación.

Desde 1849 reside en Chatou.
Sus principales cuadros son los siguientes: Una covrida de toi'os', La cátna- 

ra moHmria-, Los contralandístas-, Ellandido José María-, Una calle en Tán­
ger; El desarme de Veraeráz; Fmierales de un moro; Jugadores mejicanos; Sari 
Isidro labrador, patrón de Madrid; Vásco Nuñez de Balboa descubriendo él mar 
del Sur j  otros muchos.

Ha ilustrado numerosas publicaciones -periódicas, y éntre ellas La Ilustra­
ción de París, y en 18bb publicó un Itinerario histórico y descripUtm de Pa­
ris á Ccnstantinopla.

Durante su permanencia en España pintó, además de los citados cuadros 
de asuntos españoles, otros muchos que conservan los particulares, y litografió 
algunas láminas de El Ártista, Alhum seriík'ao, y especialmente de la Colección 
Utográfica que publicó D. José Madrazo, habiendo reproducido en esta obra los 
siguientes asuntos: Lá íeíwpesíad, por Poussin; La caída del Sol, según Gallei; 
La caza, ác J, Conrado; un Paú, dé Conradó Giaquíhto; Lamadrugada, según 
Claudio Lorena; La sal/da ai campo y El país de los ermihiños; de luaa 
Boteh, y San Pablo, según el cuadro de Velazquez. ,

B IjANG H ARB (D. Juan).— Pintor escenógrafo, francés, cuya prolongada 
residencia en España ha dejado en nuestros teatros numerosos trabajos de 
importancia, y aventajados discípulos que han conseguido levantar de sh pos­
tración la pintura escéniea. . •

E n -1830 pintó el techo del teatro del Príncipe de Madrid, representando' 
el Trümfo de Apolo sobre ¡a serpiente Pitón, y en dicho año y siguientes tra­
bajó para el referido teatro y el de la Cruz numerosas decoraciones, debiendo 
citarse especialmente las de las obras El delirio; La pata de cabra; Quinoe años 
há; T Capuletti ed i Monteochi; Eufemio di Me.ssma; El templo de la gloriá; El 
diablo verde; fUnguno más hechicero que Brancanelo ellierrero; Aben-TImneya; 
Cxemma di Vergy, j  otras muchas.

Son también obras de Blanchard, un País aerado al óleo que pintó en el 
Liceo artístico y literario de Madrid, en cuya Sociedad fué consiliario de su 
sección de pintura é individuG de su Junta directiva; una T'7sía interior del 
templo del Escorial pertenéeieñte al Diorama que estuvo expuesto en d-838 
Junto á la platería de Martínez; uno de los techos de la posesión de Vista-Ale­
gre; algunas láminas para él periódico EZ A fíis ía , y* otros.

Para Seylila pintó: decoraciones, entre las que so hizo notar una
destinada á la traJedia Edijpo, y el trasparente alegórico de uno de los arcós
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con que ss celebraron en 1830 en,dicha población los dias de la Reina Doña

María Cristina. , .
b l a n c o  y  ASSENSIO (D. ■Alejandro).— G-rabador de laminas, creado 

individuo de mérito de la Real Academia de San Fernando en de Setiem­
bre de 18^9.

Grabó en cobre la mitad de las laminas de la edición del Quijote publi­
cada en 1819; las que-acompañan al poenaa Pelai/o; las del 
ñioo de España', los retratos de las Eíeinas Baña Mp^Ha Isoibel de Brüganza j  
Doña María Josefa Amalia; el de la celebre actriz JlíaHa Ladvenant, y nume­
rosos encabezamientos y orlas de documentós de crédito.

Cuando empezó á generalizarse la litografía hizo en éUâ  trabajos muy apre- 
eiables, debiendo citar los-destinados a la Coleceipn litogTafioa gae piúñleó el 
Sr. Madrazo , y fueron los siguientes; El Prineipe B. Baltasar^ Carlos, segnn 
Velazquez; Loa evangelistas San Juan y San Mateo, de Bihalla; Biana y Áeteon, 
de Tizianq; Los borrachos, de Velazquéz; La Magdadalena sostenida por dos 
ángeles, de AnihaJ Oaracei; La serpiente de metal, de Rubens; j  Diana, desóu- 
Tjrienda la dehiUdad de Calisto, de Tlzlano.

BLANCO Y  PEREZ (D. Bernardo).— Pintor y litógrafo contemporaneo, 
discípulo de la Real Academia de San Fernando, en. cuya Exposición pública 
de 1849 presentó su primer cuadro representando a Job en el muladar ha­
blando con sus amigos.

Esta es la única obra de pintura que de este artista reeordaníps, siendo 
en cambio muchos y miiy buenos los dibujos y litografías que conocemos de 
su mano. Citaremos en comprobación de lo dicho varias láminas paralas obras 
Blasón de España-, Beyes contemporáneos; El Pabellón español; Estado Mayor del 
ejército; Bistoria del Monasterio de Nuestra Señora de Gracia; Iconografía espa­
ñola, del Sr. D. Vaientin Carderera; retrato del Sr. Arzobispo de Santiago; 
deB. Enrique Esencb; de varios Monarcas para el Cale^idario de la ele­
gancia; La Sacra fainiliai copia de Rubens, para Las joyas de la pintiora; un 
Episodio de la guerra de Africa; \& Despedida del General 0 Bonnell de SS, MM. 
al tiempo de partir para la guerra ds Africg; varias láminas pava el Museo u n í- 
versal g otros periódicos, sin otros miiebos trabajos de menor desempeño.

En Setiembre de 1866 fue nombrado, mediante oposición, Profesor de di- 
bujo de figura del Instituto de segunda enseñanza de Guadalajara.

BLANCO (D, Cirios).— Pintor, llamado El Sereno, porque lo habia sido 
en efecto durante sus primeros años. _ :

Se presentó á los concursos generales de premios de la Real Academia de 
San Fernando en 1808 y 1808.

En la catedral nueva de Cádiz sq conserva de este artista en la capilla de 
San Benito el cuadro que representa a l; Santo titular, pin lado en Madrid en- 
1838, como igualmente el de Santo Boniingg,de Silos ep s.]i .capilla respectiva.

En la Biblioteca Nacional existe de su mano el retrato del agronomo Bon 
Antonio Sandalio de Arias, que le representa joven aún.

También pintó otro retrato del Rey B. Per nando A I I  para el Reel Gabi­
nete topográfico.

BLANCO (D. Enrique).— Litógrafo.
Autor de las láminas de El Príncipe B. Carlos, de Coello; Betrato de la 

mujer de Yela%que%, según este artista; El Salvador del mundo, por Juan de
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Juanes, y la de Murillo, que trabajó para la Colección litográficn de
los cuadros deh Bey N. S. que publloó' y  dirigió D. José Madrazo.

BIiASC0 (D. Rafael).---ijrrabador én maderaj contemporáneo,, natural de
¥alenc¡a.; '

Alcanzó ana mención bonorífica en la Exposición regional de 4.867 por
los trabajos-qué’en la misma iiabia presentado.

Bt«ASC0 Y SOliÉ® (D. Teodoroj.-^Grabádor valenoiano, muerto en Ju­
lio de 4 864.

Desde el ano' l  SSO,. llegado de una- irresistible inclinación al arte en que 
tanto debía sobresalir, se puso bajo la dirección de D. Tomás Rocalort, lo­
grando por su asiduidad y  aplicación que la Academia de San Gárlos le agra­
ciase con los bonores de su individuo de mérito; honro, que también lo conce­
dió' la de San Luis de Zaragoza. E l Liceo valenoiatio le  nombró asimismo su 
individuó de mérito, desempeñando en aquella sociedad los cargos de secre­
tario y presidente de la sección de Bellas Artes, y la Sociedad Eeonomica de
Amigos del País le admitió por igual época en su seno. /

Pensionado por el Sr. Comisario de Cruzada D. Mariano Liñan para pasar 
ai extranjero á perfeccionarle en el ejercicio de su arte, residió algún tiempo 
en París trabajando c.on crédito, y  recibió en aquella capital el título de miem­
bro de la sociedad de A m igos  de las Áptes. A  ' su regreso a la madre patria le 
confirió S. M. en 1847 los honores de su grabador de Cámara, y la Acade­
mia de San Carlos le nombró teniente Director de sus estudios.

A l reglamentarse en-1860 las Academias de Bellas Artes, fué Blasco con- 
firmado en su empleó: de profesor de grabado en dulce de aquella corporación; 
plázá que sirvió hasta su prematuro fallecimiento , ocurrido eu la ciudad de
su naturaleza. _ 1

Entre las muchas obras del Sr. Blasco, podemos citar las que presento en 
las Exposiciones públicas iniciadas por la Sociedad económica dé Valencia en 
4 846 y 1846, en la del Liceo del primero de dichos años, y  en la aragonesa 
dé 1847; el retrato de D. Ramón de Cainyoamor que va al frente de su poema 
Colon; las láminas que adornan la edición de las obras de Ohateaubriand que 
publicó en Valencia la casa de Cabrerizo; las dé la edición vaienciana^ del Te- 
lémacó en 1 8 4 3 ; la estampa del Sawííwííó Cristo del Saí-yador , dibujada por 
Di Miguel Pon por encargo del clero de dicha parroquia;: Sania Fííonte»®, 
por dibujo de D. Vicente López; Sor Mana de los Bolo res de Santa Teresa de 
Jesús, por el último dibujo de D. Vicente López; no pocas láminas del perió­
dico El Fénix, y  otras muchas obras, notables por la escrupulosa exactitud y 
gran delicadeza de buril.

Tuvo una gran facilidad para la copia de otros grabados, © hizo algunos en 
hueco que demóstraban sus buenas disposiciones, y uniendo la sana ciítica a la 
ejecución, publicó algunos artículos relativos á varios grabadores célebres, y 
murió jóven, llenó de esperanzas y cuando empezaba á recojer el fruto de sus

BOADA (D. Miguel).^— Grabador catalan., discípulo de las clases que sos­
tenía en Barcelona la Casa-Lonja, en las que por los años de 18a6 obtuvo 
diferentes premios.

Son obra suya algunas de las láminas que acomponan á la obra EÍ Pano- 
rúma Espa7ioL
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BÓ IX  (D. Esteban).— Grabador en dulce, natural dé Bareelona. Nació 
en 1774, y á la edad de %% años vino a la córte pensionado por la Escuela 
de Bellas Artes de’Barcelona que sostenía la Junta de Comercio. Puesto bajo 
la dirección dél célebre Salvador Carmona, hizo rápidos y notables adelantos 
en su profesión, como 15 comprueba la circunstancia de haber ganado en el 
concurso dé premios abierto en 1799 por la Beal Academia de San Fernando 
el asignado al grabado de láminas. De aquella época data una de sus mejores 
obras, el Saw José de Murillo, -en cuyo trabajo se hallaba ocupado en 1800, 
pOr lo qué la citada Junta de Comercio de su ciudad natal le prorogó la pen­
sión hasta que la terminase.

Son también de su mano otro -grabado del mismo cuadro de Murillo, La 
Magdalena según Edelmck, Santa Bárlyara , Nitestra Señora del Cármen , por 
dibujo de Guerréro, y La Visitaaion de Nuestro Señora á su prima Santa Isa- 
ieJ, por el cu.,dro de Rafael; obra que mide cerca de veinte pulgadas de al­
tura, y se conserva en la Real Calcografía.

BONICH (D. Fortunato).~Pintor valenciano, discípulo de D. Vicente
López. ' '

En la exposición de pinturas celebrada en Valencia en 18SS , presentó 
un& Saera Familia', Centauro y Deyanira; Eomero arrilando á la isla de 
Jos; Tres retratos y Unos muchachos jugando, obras todas que fueron muy 
elogiadas por los periódicos de la localidad. La última de ellas figuró también 
en la Exposición de Madrid de 18S6. • ‘ i '

Litografió también la lámina dedicada á San Vicente, en su cuarta centena.
BONiCH (D. Miguel).— Pintor miniaturista, creado Académico supernu­

merario de mérito dé la Real de San Fernando en £7 de Enero de 1833, 
honra que alcanzó también en la Academia de San Carlos.

En el Museo provincial de Valencia existe de esté autor una miniatura
■sobre marfil representando La íJiiterte de Pido. .
, B O N IFAZ (D.’ José).—Grabador de los primeros años del siglo, á cuyo 

buril se deben algunas láminas del Viaje arquitectónico de España, un retrato 
de Sahvta Lutgarda , Virgen , y algunas más abiertas con corrección y buen 
gusto. ■ ; ■ ’ ■ ■

BONlI>IiA (D. José María).— Pintor contemporáneo.
Nació en Valencia en 16 de Agosto de 1808 y siguió en aquella Univer­

sidad literaria la carrera de júnsprudéncia, cuyo grado dé bachiller obtuvo 
con la nota dé ítémine discrepante, lo mismo que el título de Abogado.

Dedicado especialmente al cultivo de las letras, lia . escrito el Sr. Bonilla 
un gran número de obras en que podx’íamos, extendernos mucho si tratásemos 
de considerarle como literato; pero aunque no es tal nuestro propósito, no pa­
saremos en silencio sus trajedias Dion. triunfante en Siracusá y Los Reyes de 
Espária; los dramas Don Alvaro de Luna, Luz y tinieUas y Premio y castigo; 
las comedias en tres actos Níi-a. mujer como muchas, Casilda y aigunas más. 
Como periodista, ha tomado parte en las publicaciones El Dcaenpañn, La Ley, 
El Popular, La Bisa, E l Espectador, La. Cotorra, Psiquis, y El Afolé especial­
mente, periódico en dialecto valenciano y que ha publicado en diferentes 
'épocas;,

Desde su más tierna edad mostró gran inclinación por las bellas artes, y en 
1843, sin haber recibido nociones de dibujo ni asistido á ninguna Academia,
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empezó á copiar en ol Museo de. pinturas del Prado los cuadros más notables 
que en él existen, sin que le arredrase el tamaño, la composición m ía escúdela 
de los originales; pero con tal entusiasmo y fe, que por espacio de cinco anos
fue siempre el primero que entraba en él y el último que salía.  ̂ ^

Por esta época hizo numerosas copias de La. Perla, la Santa Isabel de Mu- 
rillo y la Virgen áe Rafael, por encargo de particulares y  para regalar a sus

^^^^íntre sus cuadros originales ha hecho muchos retratos, entre los que es 
muy digno de mencionarse el de ; D. Domingo Mascaros, Senador del reino.

Varias de sus obras han íigurado en las Exposiciones de la ^cademia de 
San Fernando, y en la regional.do Valencia de í 867 le fue adjudicada una

mención honorífica. , ,
B O N N A T  (D. José Florentino León).—Pintor, natural de Bayona y dis­

cípulo en Madrid de la Real Academia de San, Fernando y de D. Federico de 
Madrazo, y en París de Mr, León Gogniet,  ̂  ̂ _

La primera obra con que este artista demostró sus felices disposiciones, 
fué el lienzo que expuso en la Academia ántes citada en el año de 18b0, re­
presentando áGmíío siendo pastor dibujando en Id arena con un palo á una 
de sús cabras; muy bien dibujado, según un crítico, y  en el que semotaba 
mucha \mrdad en el colorido, mucha tranquilidad en el paisaje y un todo muy

agradable. . „ ,
Alejado de España desde hai,e bastante tiempo, sólo han figurado obras 

suyas en la Exposición nacional en 1864 en que presentó un retrato y  su 

estudio. ; ,
Las demás de que tenemos noticias son las siguientes:
La crucifixión de San Andrés. 
bíe^ísb,Mjocoo,Ezxellhnm.
El buen Samaritano. - , oh ¡

. Estas tres obras, juntamente con varios retratos, figuraron en 1861 en la 
Exposición internacional de Bayona. ^

El retrato de D. Fruela I I  pava la série cronológica de los Reyes de España. 
San fieente dé Paul ocupando el lugar de un galeote, obra que figuró en la 

Exposición de París de 1866, encargada por la prefectura del Sena para una 
de las iglesias de aquella capital, ‘ ,

■ Aldeanos napolitanos delanle dd Palacio Farnesio, que figuró en la citada 
Exposición, y otros que expuso en París en diferentes años y le hicieron al­
canzar varías honrosas medallas.

B O IíN IN  (D. José).— Platero de crédito.
Nació en la ciudad de Palma de Mallorea y estudió el dibujo en la clase 

sostenida por la Sociedad Económica de Amigos del País de aquella población; 
en los exámenes celebrados por la misma én 1799 ganó el premio primero de 
la ségpn da clase, previ o. el necesario ejercicio, que consistió en dibujar la A m- 
ílrdmeda de Aníbal Oarachi. ,  ̂  ̂ ,

bcdicado al arte de platero y  diamantista, en el que llegó á ser «e l Arte 
mallorquin,» según un biógrafo, hizo por encargo un magnifico cáliz de oro,
cuya caña se hallaba formada bor un templete y déhtro, en figuras pequeñi-
tas, representada la última cena del Señor con los apóstoles; pero el rnueho 
coste de las hechuras arredró ah oomprador» y tuvo Bonnin que rifarlo én 18S0
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para atender á .los gastos, cediendo el exceso de su importe á la Casa de Mise­
ricordia de aquella ciudad.

También grabó en hueco varias medallas, y principalmente la que?se conr. 
cedió á Juan Nicolau en 1790 por haber inventado el estampar el escudo de 
armas en las'banderas delosbuques de guerra, y la de plata para la proclama­
ción de Garlos IV . . ■ •

Trabajó mucho en su profesión; pero en los ultimos años de su vida, .que 
Goncluyó en 18S9, tuvo que ser sostenido por sus hijos. ■

Uno de estos ha seguido el ejemplo de su padre y conseryado su honra art- 
tística, siendo autor de la corona de la Virgen de los Remedios de la ciudad de 
Monóvar, trabajo de dos cuerpos que constHuye’ la corona propiamente d i­
cha, y en la que se admira un grupito de pequeñas esculturas de oro que re­
presentan la Trinidad. ■

BOB.BQN (Doña Isabel TI), Reina de España .— Nació en Madrid el I  G de 
Octubre de 1830 ; fué proclamada en 1833 y eontraj© matrimonio en 1846 
con su primo el Infante de España D. Francisco de Asís María de Borbon.

Siguiendo el ejemplo de sus ilustres abuelos, en cuyos reinados tanto 
florecieron las bellas artes, la Reina doña Isabel ha protegido los esfuerzos 
de los artistas, les ha abierto nueyosoarainos de gloria, y  rompiendo con tra­
dicionales preocupaciones, no se ha desdeñado de concurrir á las Exposiciones 
públicas de Bellas Artes con trabajos pictóricos de su mano.

A  la edad de 14 años copiaba con per|eccion, al óleo : y -al pastel, las 
obras de k)S mejores artistas, A  dicha edad pintó y  dedicó á su madre doña 
María Cristina de Borbon uno de sus trabajos , acompañado de la siguiente 
dedicatoria , escrita de su puño y letra: ■

«A  su queridísima mamá en prueba de entrañable é imponderable amor, 
» ofrece y consagra este corto obsequio el día de su cumpleaños, 10 de Oc- 
stubrede 1844, su amante y tierna hija, Isabel.»

. Dos años más tarde , en la Exposiciou ; celebrada por el Liceo artístico y 
literario de'Madrid, presentó dos figuras de cuerpo entero, con trajes del siglo 
pasado , copia de Tiépolo. En la celebrada por la Academia de San Fernando 
en 1847, presentó una copia de la bellísima Concepción de medio cuerpo, de 
Muriílo, y  otra de le, Magdalena p en ite n te , ú.b Corregio, en cuyas obras según 
un auto rizado critico, es verdaderamente notableb el empaste del color y la 
pureza de las Tintas. En la de 1848 expuso otra copia de Murillo y el retrato 
de su médico de Cámara Sr. . Sánchez. Finalmente, en la d e - i851, última 
Exposición pública en que tomó parte, presentó una preciosa Víri/a??. de la  
Contem plación.

Los altos cuidados que impone el Trono y los de la familia ban sido, causa 
indudable de que S. M. la Reina no baya vuelto á dar al público sus obras des­
de aquella época; si bien nos consta que ha hecho numerosas, copias,: y: entre 
ellas unas notabihsimas figuras del cuadro de la; PoreíáneaZa , de MnrHIo*

BORBON (D. Cárlos María Isidro).—Infante de Españahermano del 
Rey D, Fernando V i l , tristemente célebre por la discordia civil que motiva­
ron sus pretensiones al Trono de España á la, muerte :del lie y  legítimo.

Nació en S9 de Marzo de 1788, y  cuando terminó en 1839 la guería 
citada fijó en Bourges su rósidencia, hasta que fugado de aquella ciudad,visitó 
diferentes naciones y murió en Trieste en 1855.
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Fué muy añcionado a las Bellas Artes cuya práctica ejercitó, y por Real 
decreto de de ÍNoviembre de IS IS  fué nombrado Jefe principal de la
Academia de San Fernando á instancia dé dicha corporación, lo mismo que
de todos los establecimientos de Nobles Artes de España.

BORBON (D. Francisco de Paula Antonio).—Nació en Madrid en iO de 
Marzo de 1794 y murió en la misma villa el día 13 de Agosto de 186S.

E l Sr. Infante, que promovió desde su juventud el desarrollo de las Be­
llas Artes con su preciosa protección, no desdeñó dedicarse al cuitivo dól di­
bujo y la pintura cOñ notable éxito.

En la Real Academia de San Fernando deben conservarse, entre otros, 
los siguientes trabajos de su mano: Saít J&rónimo p&nUenU, al^ óleo, copia 
de Ribera; La Magdalena, id.; Los Desposorios de Nuestra Señora, omáro 
original, compuesto de 11 figuras , para su recepción como académico de .ho­
nor y  mérito en SO de Setiembre de 1816, En 14 de Octubre del mismo 
año fué creado Consiliario de la referida Academia.

Cuando estuvo expuesto al público en dicha Academia el segundo de estos
cuadros (1 8 1 8 ), Un afioionádo le dedicó esta improvisación:

«Tanta expresión te ha dado, oh Magdalena,
do-Francisco el pincel, que estoy dudando
si es la culpa que lloras con más peña
la de estar, áún-pintada, enámorando.» ^

BOBBON (Doña Josefa Fernanda Luisa).— Infanta de España, hermana 
del Rey consorte D. Francisco de Asís: nació en 30 de Mayo de 1837.

En la Exposición celebrada en 1846 por el Liceo artístico y literario de 
Madrid presentó varios ñoreros á la aguada. _

BOBBON (Doña María Cristina de),— Hermana de Francisco I I  de Ñapeó­
les, y madre de nuestra soberana doña Isabel I I ,  durante cuya menor edad 
fué Reina Gobernadora de la Monarquía española. - r, •

En 1833 remitió á D. losé de Madrazo un cuadro représentando a ls j ' 
quis y Cupido, con la siguiente carta; . . .

«PRacio 7 de Abril de 1833.— Madrazo: te remito el cuadro de Ps7qut6 
y Ctípido, qvte acabo de pintar al óleo, para que le presentes á la Academia de 
San Fernando, como una prueba del aprecio que me merece esta corporacipn 
por su celo en la enseñanza de las Bellas Artes, y para que conserve al 
mo tiempo esta pequeña muestra de mi afición á la hermosa arte de la

pintura.» j  ' • j
Agradecida la Academia de San Fernando por la preciada donación de 

dicho cuadro, cóntestó á la augusta señora en el oficio que trascribimos.
«Señora: nunca pudiera haberse aplicado con mayor oportunidad y  am­

pliación aquella antigua máxima de que el honor es el que fomenta y vivifica 
las artes, que cuando V. M. ha tenido la dignación de honm^ á su Academia 
de San Fernando, remitiéndola el cuadro de Psiquís y Lapido pintado por su 
augusta mano, acompañándole de una carta cuyas expresiones delicadas y 
honoríficas quedarán para siempre grabadas en las actas y en la memoria de 
esta Academia.' Nacida V. M. en el país clásico de ;Ias : Bellas 
hasta las ruinas y vestigios de-la antigüedad hablan T  ofrecen modelos^^ e 
más esquisito gusto para nuestra enseñanza , ha querido darnos un sublime 
ejemplo de aplicación y conocimientíos artísticos para estimulo y honra dé
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los profesores y discípulos en la noble arte de la pintura, despues *de presen­
tar al mundo tantas y tan grandísimas pruebas de la discreta política y de la 
tierna beneficencia con que ha logrado regir esta vasta Monarquía durante el 
restablecimiento de la preciosa salud de nuestro amado Soberano. Dígnese 
. M. admitir benignamente estas sinceras expresiones de la Academia, como 

un débil tributo de su profunda gratitud á las sublimes gracias con que V. M. 
la distingue, y como un testimonio de la admiración y respeto con que apre­
cia las altas virtudes y prendas que esclarecen y adornan la persona y  nom­
bre de Y. M, Madrid at de Abril de 1833.—Señora.— A. L . R. P, de V. M, 
— En representación de la Real Academia, Manuel Fernandez Varela. Vicepro- 
teetor.—Martin Fernandez Navarrcte, Secretario.»

En la Exposición pública celebrada por dicha Academia en 1834 presentó 
una Concepción, y en la de 1833 una Cabera de ía Yíryen. copia de Sassoier- 
rato, y una Sacra Famíí/a, copia de Correggio.

Refiriéndose á esta última obra el reputado escritor D. Pedro de Madrazo, 
exclamaba:

En tu obra, Cristina, la Reina del Cielo 
; su vista paró.

¡Feliz en las Artes el gótico suelo! .
¡Feliz la corona que el lauro eiñól 
Del arte en la historia, de glorias aurora 

tu nombre será;
y á pueblos y Reyes, excelsa piníora, 
por siglos enteros tu fama hablará.

También fíguraron obras de su mano en las Exposiciones públicas de 
1838, 1839, 1845, 1846, 1848, 1849, 1850 y 1851, cuyos asuntos fue­
ron los siguientes: La Yirgen de Za Rosa, copia de Rafael; La Perla, del 
mismo; Cítpído, copia de Gorreggio; Sacra Familia, del Parmegiano; La Vír~ 
gen con el Niño en Wazos, áe Murillo,.y otras muchas copias de Giorgione, 
Gorreggio, Múrillo y Teniers.

BORBON (Doña María Cristina).—Infanta de España, hermana del Rey 
consorte D. Francisco de Asís; nació en 5 de Junio de 1833 y contrajo ma­
trimonio en 19 de Noviembre de 1860 con su tio D. Sebastian Gabriel.

En la Exposición del Liceo artístico y literario celebrada en Madrid en 
1846, presentó unos jíorerós á la aguada.

En la iniciada en 1858 por la Sociedad Econórniea^ de Amigos del País de 
Jerez de la Frontera, presentó un cuadro al óleo, por cuya honra no pudiendo 
aquella corporación concederla un premio por hallarse destinados á los natu- 

. rales de la provincia, la adjudicó unánimemente el título de sócia de mérito 
de la misma.

. BORBON (Doña María Prancisca de Asís).— Infanta de España; nació 
-en 6 de Julio de 1789 y  fue esposa de D. Carlos María Isidro.

En la Real Academia de San Fernando existen de su mano una cabeza de  

San Pablo (al pastel), dos cabezas de lápiz negro y diez diba/os de principios 
para uso dé los discípulos,

BORBON (Doña María Luisa de) —Reina de España, madre de D, Per-
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nando V II; nació en Parma en 9 de Diciembre^dé i7 S l ,  y murió en Roma 
en 1819.

Son de su mano dos paisajes 'áih\x¡d.áos á la pluma, que conserva la Real 
Academia de San Fernando.

BOBBON (Doña María Luisa Pernanda de)—Infanta de España, hermana 
de S. M. la Reina; nació en Madrid en 30 de Enero de 1833, y contrajo ma­
trimonio en 10 de Octubre de 18-4/6 con el Duque de Moatpensier D. Antonio 
María Felipe Lilis de Orleans.

A  la edad de 13 años regaló á la Reina Gobernadora una copia de Tiépolo, 
al pastel, con la siguiente dedicatoria: «Con motivo del feliz cumpleaños de 
mi muy amada lierinanita, ofrece a su queridísima Mamá: esta obra de su mano, 
el 10 de Octubre de I S l l ,  su hija que la ama de todo corazón, Luisa Fer­
nanda.»

En la Exposición pública celebrada por el Liceo ariísUco y literario de 
Madrid en 184-6, presento varias figuras de medio cuerpo al pastel y unos flo­
reros á la aguada.

BOBBON (D. Sebastian María Gabriel de)—Infante de España, tio de 
S. M. la Reina.Doña Isabel II. Nació en 4 de Noviembre de 1811, y contrajo 
matrimonio en 1860 con Doña Marja Cristina, hermana del Rey consorte 
D. Francisco de Asís. •'

E l Sr. Infante se ha dedicado'desde sus más tiernos años al cultivo de 
las Bellas Artes, habiendo ejecutado así en Italia como en España, las si­
guientes obras:

A  los doce años un hodegon con un racimo de uvas, uñ libro y otros ob­
jetos, y  dos cabezas de un majo y de una pasiega al pastel, copias de otros 
do su primer maestro D. Bernardo López. Despues varios otros estudios y di­
bujos, algunos de ellos en litografía, y entre otros la caiexa de San José, co- 
piade Rafael, y \m mameluco descansando con su calmdlo dcl diestro, copla, de 
Vernet. En 1837 fué nombrado Académico de mérito por estas obras, Jde la 
Real de Sari Fernando, y poco despues Consiliario de la misma. A  los 17 
años, un Santo Gmío en la Cruz, copiado del natural, y niuehos otros estu­
dios también del natural la mayor parte, y  otros copiádos de célebres cua­
dros de Rubens, Vandielv, Tieiano, Carreño y otros, todo esto bajo la direc­
ción de su segundo maestro D, Juan Ribera; reeibiendq tanabien al mismo 
tiempo instrucción sobre la estética del arte, así como sobre el conocimiento 
de los estilos de los autores antiguos j)ara la inteligencia de sus obras , del 
Profesor D. José Madrazo con quien de continuo consultaba. En Italia hizo 
también . además de muchos y variados estudios de figuras y paisaje, en los 
30 años de su estancia en la tierra que fué cuna del arte moderno, muches 
(íuadrós originales de diversos'asuntos y tamaños, inereeiendo ser citado por 
ellos en una obra alemana sobre los artistas coniemporáneps. Las más prin­
cipales son: un cuadro grande de altar que representa ha Aparición de la 
Santisiina Virgen al Apóstol Santiago en las márgenes del Ehro, oidenándole 
erigiese un templo y dejándole su Sagrada ímágen sobre un pilar traido todo 
por los ángeles, y á los lados del mismo altar otros dos cuadros que repre­
sentan al glorioso vencedor de los moros y conquistador de Sevilla San Fernan­
do I I I  de Castilla y de León, j  á. la seráfica Doctora Sania Teresa de Jesús] El 
Bautismo del Señor por San Juan en las aguas del Jordán , tela grande. Los treg 

. . J : , 7- .



86 GALERIA. BIOGRÍFICA

primeros existen en la iglesia de la Trinidad dé los españoles en la ciudad de 
Ñapóles, y  el segundo en el altar mayor de la parroquia de Mondragone, po-. 
blaoion del mismo reino en la provincia de Tierra de Labor. En la catedral 
de Sorrento otro cuadro que representa el Purísimo Corazón üs Nuestra Se­
ñora, que esta Santísima Virgen tiene en una de sus sagradas manos. PIizo 
también por el mismo tiempo el retrato .del AMswio que presentó en 1860 
en el Ministerio de Fomento en la Exposición de aquel año; nn Saii Fernan­
do acompañado de un ángel orando delante de una imágeñ de Nuestra Señora, 
dentro de Sevilla ocupada por los moros, durante el cerco que a la misma 
ciudad tenia puesto el Santo, con fondo de rica arquitectura árabe, de que 
existe una estampa con ligera mancha de claro oscuro. Ejecutó también un 
cuadro de figuras del tamaño natural y que representa el Martirio de Santa 
Filomena, y se halla colocado en Mugnano del Cardenal, reino de Nápoies, 
donde se venera el cuerpo de esta santa virgen y  mártir. Hay estampa tam­
bién de este cuadro. Finalmente, otras obras todas originales , entre las que 
citaremos la que representa el momento en que durante una cena Iñigo, guer­
rero español, reta al francés La-Motte, gue ItallaM  con desprecio de hs ita ­
lianos, lance que dió margen al célebre desafío de Barletta entre italianos y 
franceses que nos refiere la historia, y  que hizo producir su preciosa obra 
literaria á una de las más elegantes plumas modernas de Italia, Máximo 
D'Azeglio, quien al culto de las letras unía también con no menor ventaja .
el del arte , ejecutando preciosos:y justamente eelébrados cuadros de paisaje. 
Pintó también en los últimos años-de su estancia en Nápoles un gran cua­
dro que representa ei Apoteosis de San Lúeas, donde se vé al Evangelista en 
un trono de nubes y en el acto de escribir sobre un perpraino el capítulo II  
de sú Evangelio,,y precisamente cuando narra la aparición del Arcángel San 
Gabriel á lá Santísima Virgen, viéndose en lo alto de la compasicion repre­
sentado y  como en sueños este suceso que trajo la redención al género^hu- 
mano, hallándose á la izquierda del Santo,un ángel en lo alto que lo señala, 
y  más abajo otro que tiene en la mano un pergamino desarrollado donde está 
escrito en griego Actos de los Apostóles, escritos también por San Lucas ̂  y
en primer término otros ángeles, uno de los cuales tiene los atributos de la
pintura que se dice cultivo también ademas de la medicina, según atestiguan 
gravés y sesudos escritores . entre ellos nuestro Ayala en su P in tor cristiano, 
rebatiendo á otros autores que lo han negado. Vénse en la parte derecha del 
cuadro; en la superior un grupo de ángeles en adoración, y en primer térmi­
no otros tres, dos de los cuales sostienen un cuadro que representa á Nuestra 
Señora, copiado del que la tradición nos indica ser de mano del Santo Evan­
gelista. Las figuras son bastante mayores que el natural, y  el cuadro hecho 
en una superficie cóncava, aunque pintado en tela y al óleo, para poderlo 
adaptar á las bóvedas de la capilla de la anliguá Oongregaeion de los artistas 
de las tres Nobles Artes, que bajo la advocación de Santa Ana y de San Nú- 
cas fundaron los afamados pintores Nicolás, Vacearo y Lúeas Jordán (<jior- 
dano). Tocóle este trabajo á S, A . como bermano de esta congregación en el 
reparto que se hizo entre todos de los que debían ejecutarse en la hueva ca­
pilla que se destinó á tan piadoso objeto.

Un cuadro grande que representa á Saw Fernando I I I  de Castilla, cpn 
■vestiduras reales, de pié con la espada desehvainaáa en la mano derecha, y
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ua mundo en la izquierda con castillos y  leones, fondo de*la época, estilo 
morisco ó árabe , que hizo para la capiña del palacio de Miramar del desgra­
ciado Emperador de Méjico, Maximiliano.

También ha ejecutado S. A, otras varias obras en los diversos ramos que 
abraza el arte de la pintura, entre las que recordamos un excelente retrato del 
pintor D. Bei’nardo López.:

El primer maestro de S. A. fué el Sr. Viale, reputado pintor genovés 
quien le ensenó los primeros rudimentos del arte en Lisboa en su niñez.

El Sr. Infante ha escrito varios discursos artísticos y literarios para dife­
rentes corporaciones, y  ha publicado:

De los ace.iUs y tarnic&s ds qus s& liaoé uso eu la pintura. M&nioria diri~ 
rígida d la Real Academia de San Fernando en Madrid por S, A. B. el Sereni- 
simo Sr. Infante B. Sebastian Gabriel de Borlon y Bragan:aa: Madrid iB.60.

Alegra el animo ciertamente que T®'>“Sonas cuya elevada posición parece 
que debia en cierto modo alejar del cultivo de las artes y las letras, patrimo­
nio de desgraciados Segün un poeta, dedique sus horas como el Sr. Infante á 
ennoblecerlas y honrarlas, uniendo á los timbres de la cuna el laurel de suS' 
propios merecimientos.

D. Sebastian 'Gabriel de Borbon y  Braganza, Infante de España y 
de Portugal, es Gran Prior de la ínclita y  militar orden de San Juan de Je- 
rusaleh en los reinos de Oastilla y LeonV é individuo de las siguientes corpo­
raciones:

Presidente perpétuo de la Academia española de Arqueología y  Geografía 
del Principe A lfonso; Presidente de honor de la de Arqueología de Bélgica 
y del Instituto histórico y  geográfico del Brasil; individuo de número de la 
Real Academia de Nobles Artes de San Fernandomiembro de la Sociedad 
geográfica de París ; miembro correspondiente de la Sociedad Maltesa de Cien­
cias y Letras; Académico de mérito de la de San Garlos de Valencia; de la 
insigne y pontificia de San Lucas de Roma; de la del Panteón de la-misma 
ciudad y de la de Perusa; de la de Bellas Arles de Lisboa; Socio de honor y 
de arte de la Academia de San Máreos de Venecia, y de las Academias Her­
culanense, de Bellas Artes, de Ciencias, y  de la Pontaniana de Ñapóles; de 
la de Artes y  manufacturas de Toscána , y  Socio de primera clase de la de 
Bellas Artes de Florencia. >

Posee una selecta, y numerosa galería de pinturas que constituyen un 
riquísimo museo, y  su amor á las Bellas Artes bastarla á darle preferente 
sitio en nuestra galería, si no lo hubiera ganado manejando los pinceles 
y  los aparatos de litografía y  fotografía, é ilustrando con su pluma muchas 
y  muy difíciles cuestiones artísticas.
• B O R D O N AV A  (D. José').— Pintor contemporáneo.

Perteneció al Liceo de Granada durante la primera época de dicha Socie­
dad, en cuyas sesiones prácticas presentó varios retratos y copias al óleo.

E l peviáálao La Alha7ribra elogiaba sus referidos trabajos.
BpR l>O Y Y  BOSCH (D. Bartolomé).—Pintor contemporáneo, natural de 

Palma de Mallorca y discípulo de la Academia de Bellas Artes de aquella capi­
tal, en la que alcanzó diferentes premios durante sus estudios, y de B . Faus­
to Morell, decano de los pintores mallorquines.

Bn la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864 pro-
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sentó dos mesas íevueUas, y en la de d_868 Vn muAadw con vcrios mimalec
V Tilia mesa d& cocina, al óleo arabos trabajos. ' „í
^ EÓRGHINI (D Inocencio).— Pintor de historia del que poseemos escasi- 
» o f d ! “  EnYas la Real Academia de San Fernando figurann
nombre éntre los discípulos que concurrían á sus aulas en los primeros anos
doTÍ^O  ^  de l8 i9 ,foéFensm „adc-
ñor Fernando V II para que pasase a Roma á perfeccionarse en sus estudios.
"  y S uo A Espdña*^al cabo do algunos años, f -  nombrado en . virlu de los 
eiereicios correspondientes, en 8 de Mayo de 1836. individuo de mento déla 
Real Academia de San Fernando, y  poco más tarde Regente de los estudios 
elementales dependientes de la misma; cargo que ha desempeñado hasta su fa­
llecimiento, ocurrido ep Madrid a 10 de Octubre de l8 b  .  ̂ «p̂ i+p

Pocas obras conocemos de este profesor; pero bastan a darle mn preferente 
lug?r“ ñt?e los pintores de nuestros dias. el euadroal óleo pintado en Roma y 
existente boy en Palaoio que representa La venta de Josa; uno ’
al fresco de'la posesión de Vista-Alegre, y  numerosos dibujos de adorno, 
elitre los que dehe citarse el del diploma de los títulos de la RealOrden ame-

(D. Bernardmo).— Pintor italiano, discípulo en Madrid de 
I) Au<^usto Ferri, en unión del cual ha pintado varias decoraciones para los 
■teatros"’ de la córte, entre las que merecen citarse las de Los perros M  moni 
de San Bernardo estrenadas en 1867 en el teatro de Novedades.  ̂  ̂ ^

:En la Exposición nacional de Bellas Artes, celebrada un ano antes, había

Furió, en el prólogo de su Diccionario de 
artistas mallorquines, cita á un escultor de este apellido, discípulo en Palma 
de D. Adrián Ferran; pero han sido vanas todas nuestras investigaciones P 

conocer las obras de su mano. _ , , , ,BORRAS Y  MONPÓ (D. Vi-íente),—Pintor contemporáneo. Nació en
Valencia en 15 de Abril de 1837 y fué discípulo de D. Francisco Martínez y 
de la Academia de San Oáríos de aquella capital. _ _

A  pesar de haberse dedicado con especialidad á la restauración Aiene 
presentados algunos cuadros originales. En la Exposición regionahcelebrada 
en 1 8 6 7  en su ciudad natal, presentó cuatro lienzos de genero; Ej ineworm- 

• lista, El UUdor de cerveza, El Femater {estercolevo), y Una liorchatena, 7
premiado con niedalla de plata. . ,

Enlos muchos retratos que ha hecho, se nota gran parecido, buen color

y dibujo correcto. ,
BÓRREIjL  y  FO liG H  (D. Mariano).— Pintor, natural de Barcelona.  ̂
Dedieado en 1839 en dicha población .al estudio del dibujo, alcanzo en

eí mismo año y los sueesivos diferentes premios en las clases d^ yeso i^um
perspectiva y adorno. Nombrado Ayudante de la Escuela de Bellas Artes de 
dicha población, pasó en 1853 á Sevilla, y en 1855 al Real Instituto Indus­
trial (hoy Conservatorio de Artes), en cuyas enseñanzas.de artesanos ha for­
mado buenos discípulos, como lo acreditan los premios alcanzados por estos

en Bayona en.1864 y en París en 1867. ^
Sus diferentes viajes al extranjero le dieron ocasión a que escribiese una 

Memoria acerca del dibujó industrial en Bélgica, Francia y Alemania, memo-
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ría que pasó por conducto del referido Instituto al Ministerio de Fomento.
En 18S6 dirigió la publicación de na Tratado de dihiijo topogí'áfiao que 

dieron á luz los alumnos de su clase, y en 1867 publicó otro Tmíado de di- 
lu jo industrial, que fué declarado de texto en unión del de D. Isaac Villanue- 
va, que venia siendo el único desde hace largos años.

En el anfiteatro del Conservatorio de Artes se ven algunas pinturas 
de su mano. También ha dibujado varias láminas para diferentes publicacio­
nes periódicas.

BOBEEXjL  Y B E I i  CASO' (D. Pedro).— Pintor, natural de .Puigcerdá y 
discípulo de ia Academia de Bellas Artes de Barcelona.

En la Exposición celebrada en dicha ciudad en 1866 presentó dos ffwíe- 
ros y un lodegon.

BOSCANA Y  FURIÓ (D. Damian).— Hablando el tantas, veces citado 
en nuestra obra, Sr. Purió, en su Dieeionario dé Profesores de Bellas Artes 
de Mallorca, de los jóvenes que más prometían en aquella época (1839), dice 
lo que copio:

«Yo  diría alguna cosa de los adelantos que ha hecho en la pintura D. Da- 
»mian Boscanáy Furió, si no me ligaran con él los vínculos del parentesco, 
» que harían siempre sospechoso cualquiera elogio, aunque §,e pronunciara en 
«justicia. : Pero ya le juzgó en 1836 y 37 la ilustre Sociedad mallorquina de 
«Amigos del País, adjudicándole en público palenque el primer premio en la cla- 
»se del dibujo en cada uno de aquellos dos años en que presentó en el primero 
»una copia del modelo que se le designó, que fué una cabeza de yeso sobre un 
«pliego de papel de marquilla, y un Fcce-Píomo del natural, copia del Galabrés, 
«aholeo, y en el-segundo una academia sobre un pliego de papel de márqui- 
jilla; una Diana oax-adora eon dos peimos y una Santa Mgdaalena, copia tam- 
«bien del Calabrés, ambos colosales'y pintados al óleo.»

Postériorraente hemos visto algunos dibujos suyos en el Semanario Pinto­
resco Dspañol y Museo de familias (imhliGado en Bavceloda).

BOSCH (Doña Clotilde).— Pintora, natural de Barcelona y discipula de Ca- 
raerano.

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en d.866, 
presentó el Lago de Castel Oandolfo.

■BOTÁNA (D. José).— Notable artisía, natural de Santa Eulalia de Lena, en 
la provincia de Pontevedra, y cuyos trabajos sobre nácar han llamado justa- 
niente la atención de los inteligentes. ’

En 1867 presentó algunos muy notables á la Sociedad Económica Matri­
tense, mereciendo que dicha corporación le adjudicase un premio y le pro­
pusiera al Gobierno para la Cruz de Carlos III, que obtuvo.

En la Exposición provincial celebrada en Santiago en el siguiente año al­
canzó una medalla de plata, y  en la universal de Londres de 1863 fué muy 
elogiado su grupo de un águila en el punto de lanzarse sobre una culebra, 
trabajado asimismo en nácar.

BOTELLA Y  COLOMA (D. Rafael).— Pintor contemporáneo, natural 
de Madrid, y discípulo de D. Pablo.Pardo y D; TomásYaldés, y de las clases 
superiores de la Real Academia de San Fernando , en que obtuvo diferentes 
premios. , .

En las Exposiciones nacionales dO; 1860, 1883 y  1864 presentó los si-
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guientés ttâ ysLios: Agar é Ismael.— Dos retratos.——La Magdaltna á los pies de, 
Cristo.— El jardin.— El Paraíso en no alie d e M ile —Dos retratos.—Resurrec­
ción de la hija de Jairo.— Júpiter trasformado en oisne, enamorando a U da .— 
Josué desoalzándose de órden del Angel (boceto). Obtuvo en la óltima' men­
ción íionoríñca especial. _

*E!ii ds Setienibre de 186-4 fue noiBbrado Profesor interino de le» Es*- 
cuela de Bellas Artes de Cádiz, cuyo destino desempeña actualmente.

BOUIiIC3-Ny(D. Teófilo).—Escultor, natural de Oonstantinopla.
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 4.866 presentó

nnEeoe-Homo. j n •
BOyLIGNY DE BIZARRO (Doña Clementina).— Pintora de afición, 

nombrada Académica de mérito de la Real Academia de San Fernando por
la sección de pintura en 15 de Junio de d817.

En dicba Academia se conservan, pintados al pastel por esta señora, Ros 
estudios de cabezas.

BOVER (D, Francisco).— Escultor catalan , muerto en los primeros anos 
de este siglo, hallándose desempeñando la plaza dt Teniente Director de es­
cultura de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. En 29 de Setiembre de 
1799 había sido creado Académico de mérito de la de San Oárlos de Valen­
cia, por la escultura. \

Trabajó con D.-Manuel Olivé las estátuaS; que existen en el patio de la 
Lonja de Barcelona y representan las cuatro primeras partes del mundo.

Son también de su mano los dos gladiadores de tamaño colosal que se
ven en el piso^principal del mismo edificio.

BOVER Y M AS (D. José).— Este notable escultor fué Académicp de mé­
rito de la Real de .Nobles Artes de San Fernando en 20 de Setiembre de 1829, 
Profesor de la Escuela de .Barcelona y Escultor honorario de Cámara de S. M.

Entre sus trabajos, bastante numerosos, merecen una especial mención 
en Barcelona: los bustos del Rupie de Gandía, Marqués de la Mina ̂  Conde de 
Santa Clara, Rugue de Bailen , Marqués de Campe Sagrado j  Barón de Meer, 
en la cornisa del Palacio de la Capitanía general; las estatuas de R. Jaime I I  
de Aragón y  del Conoeller Fiviller en la Casa Consistorial, y el Gladiador 
mneido , en la Academia de B6Üas..Artes. En Cádiz las estatuas de Santa Cla­
ra y  San Fernando en la catedral, y la monumental de Fr. Romingo de Silos 
Moreno. En Sevilla las de Bah Luis y San Fernando en el Palacio de San Tel- 
mo; otra sobre una tumba del eemeñterio de San Fernando, y en Vich la es­
tatua del monumento sepulcral de Balmes. Esta obra, que ejecutó Bover en 
18S3 , despues de aprobado su modelo por la Junta que había iniciado el 
pensamiento y abierto el concurso, consté de un basamento de marmol blan­
co, sobre el que se halla colocada la estatua del filósQfo sentado en actitud
meditabunda , de tamaño mayor que el natural. , , .

Es también autor de un busto del Marques de los Castillejos', de otro del 
Marqués del Ruero ; y  de una estatua colosal del General Laoy, pava coronar
el edificio entre las dos puertas del Mar en Barcelona.

Murió en dicha ciudad en Agosto de 4.866.
BBACHO Y  MTJRILÉO (D. José María).—^Pintor de flores contemporá­

neo, natural dé Sevilla.
Presentó varios de sus bonitos lienzos de flores y  frutas en las EXposicio-
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nes nacionales de Madrid de i858 , 186S y 1864, Cádiz 1860, y en las de 
Jerez de la Frontera de 1888 y 186S, alcanzando en las ultimas medalla de 
plata. Otros dos floreros suyos y un R etrato  del P. Céspedes figuraron en 
la lista de objetos artísticos que se rifaron en Sevilla en 1861 para levantar 
con sus productos un monumento al inmortal Murillo. ,

El Sr. Bracho es Caballero de la Orden de Carlos III, Comendador de la 
de Isabel la Católica, Académico de mérito de San Fernando, y pintor bono- 
rario de S. M-, Socio de la Económica gaditana de Amigos del País y de la
de igual clase de Jerez de la Frontera.  ̂ ' t j

• BRAGANZA (Doña María Isabel de).—Fue hija de D. Juan V I de Poitu- 
o-al Nació en Lisboa en 1797 y  contrajo matrimonio en 1816 con el padre 
demuestra actual soberana. Dos años mas tarde murió : en Madrid, llo^ 
por todo el pueblo, cuyo amor se Labia captado por lo afable de su carácter, 
su sólida instrucción, y su piedad y  caritativos sentimientos - .

Fué grande protectora de las Bellas Artes, que la deben el estaMeoimiento 
de la enseñanza de dibujo para niñas que estuvo agregado á la Academia de 
San Fernando, y  más especialmente la creación delmagmñco Museo del Pra­
do honra de nuestra nación y envidia de las extrañas.  ̂ ,

' También ejercito la práctica ded dibujo, y  regaló á la pitada  ̂Academia de 
San Fernando nueve modelos de principioSi para que sirviesen a  los discípu­
los de ambos sexos que á la misma con currian. _  ̂ m o ..

BR AM BO jI jA  (D. Edvino).—Pintor, natural de Italia, discípulo de Ber-

las Exposiciones de Bellas Artes celebradas en Barcelona y en Ma­

drid en 1 8 6 6  presentó un c «a# o  de la Viryew. V ,  , w -
BRAMBltíliA (D. Fernando).—Pintor italiano, avecindado en España 

durante largos años, donde alcanzó llegar á Director de la enseñanza de pers­
pectiva en la Real Academia de San Fernando, de la que era nidiviauo de 
mérito desde l . “ de Octubre de 1848, y á pintor de Cámara del Rey D. Fer­

nando V IL
Murió en París en 184a. _  ' .
Es autor Brambilla de una colección de, vistas de los Reales sitios, exis­

tentes en Palacio, la Gasa del Labrador en Aran] uez, y especialmente en e 
Oasino del Príncipe (Escorial), donde se conservan todas las señaladas con 
los números 649 al 687, y 7 9 7  al 806, cuyos asuntos son los siguientes:

V ista  del R e a l P alacio de A ra n ju e z  por la parte de Levante. V ista  fie la 
lagunaniam ada Mar de A ntigola , Aranjuez.— Vteía de la  Gaseada Grande, 
U o m .— V ista  del P u e n te  Nuevo, íd e m .— V ista  del R ea l Palacio, por el lado del 
N orte Ídem .— V ista  de la  faojiada p rin cip a l del Palacio, idem ^— V ista  de la 
fuente de Apolo, íd em .— P u erta  d e l ja r  din d sl P rin cip e, ídem.—Fimwte (tei 
C isn e, Ídem .— F u en te de H ércules en el ja rd ín  de la  Isla , ídem .-r-Puente de 
harem , íd em .— P u e n te  colgante y p arte del ja r d ín  de la Isía, ídem.— Primera 
p uerta  del ja rá in  del P rin c ip e , íd em ,— R eal Palacio, tomado desde el ja rd ín  de
la Isla, idem ,— F u e n te  de las Gracias, en el ja rd m  de la Isla , íd em .— V ista
del A stillero  desde e l ja rd ín  del P rin cip e , idem.m Visía de Solan de C alva s  
V ista  por la parte de Levante del R ea l sitio  de la Isa le la . V ista  de los lanas  

y p o lla c io n  dé la Isa le la .
Todas las figuras de estos países fueron pintadas por D.. Manuel Miranda
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Es autor de la olira: Trntaño de princip ios eluinantalcs de perspectiva, que pu- 
■blica la Real Academia de San Fernando para uso de sus discípulos. Ordenado 
por el Director de esta Arle y del adorno D. Fernando Brambilla. Madrid, por 
Ibarra, impresor de Cámara de S. M., 18d.7,

Reñriéndoseá dicha obra, escribía E iAríísto:
í-.'.., D, Fernando Brambilla, si bien era un profesor dotado de profundos 

conocimientos/en la teoría y la práctica de este Arte, queriendo tal vez evi­
tar el extremo de los tratados que le precedieron, dió en el opuesto de una 
brevedad y laconismo penosos para los Jóvenes que no quieren cansarse en 
meditar.» '■

BBAND Í (D. Mariano).—-Grabador en cobre, discípulo en un principio 
de la Academia de San Carlos de Valencia. En 1779 tué pensionado por la 
misma para que pasase á Madrid á terminar sus estudios. Los adelantos he­
chos por Brandí en los años siguientes movieron á la  citada Academia á darle 
una recompensa, por lo que en 17 de Mayo de 178S le ereó su Académico 
de mérUo.

Son sus obras principales; tin a  estam pa de San José con el N iño , San Je­
rónim o, N uestra Señora del Cármen. llam ada la  Maragata, E l Santo A ngel de 
la Guarda, N uestra Señora del P ila r , E l Santísim o Q risto de la  lu e n a  m uerte, 
La Trinidad, San F elipe N erí, cinco pliegos con nueve santos cada uno, en ta ­
maño pequeño, varias láminas de las ediciones de Ei Quíjotó, publicadas en 
1780 y 1797? y los retratos de Cervantes, el General W ashington y otros.

Algunas de estas láminas fueron abiertas desde el año 181S al 1817; pero 
no hemos podido averiguar la fecha del fallecimiento de este artista.

BRAVO  (D. Antonio).—Pintor escenógrafo contemporáneo cuyas nume- 
ro.sas obras le han hecho ocupar un lugar muy distinguido entre los profeso­
res, de nuestros dias._

Pudiéramos citar infinitas obras de su mano; pero nos concretaremos á 
mencionar por su mérito los frescos de las casas de los Sres. Buschental y 
Barcenas, pintados en. 1818; el techo del salón principal, y algunos otros del 
edificio qué fué Imprenta Nacional; el techo, gusto- del Ptenacimiento, del 
salón llámadó de la Industria en el Café do Madrid; el techo del Teatro del 
Instituto (hoy derribado) que trabajó en, unión de D. Joaquín Espalter; una 
habitación árabe en el Palacio del Duque.,de Alba,-pintada en l8 b l ;  el telón 
del teatrito de los Sres. Duques de Mijar, y muy especialmente íos techos de 
las escaleras de SS. MM. en el Teatro Real. El del ángulo que da al Sur per­
tenece al gusto pompeyano modernizado. En el centro una matrona alada re­
presenta el genio del Poder sosteniendo á la Juventud. En la parte superior 
la Fama hace vibrar los ecos de su trompeta; En ambos extremos del techo se 
ven cuatro figuras que representan la Templanza, la Fuerza, la Justicia y la 
Prudencia, La escocia es del gusto greco-romano, y la cornisa del griego po­
licromático. El techo dél ,ángulo del Norte pertenece al estilo,de Julio-Roma­
no. Las figuras del centro simbolizan la munificencia régia en el acto de pro­
digar lauros. Los cuatro ángulos figuran las tres Nobles Artes y la Poesía; 
juegan en comparticiones diferentes ornatos de colorido y de oro en relieve. 
Dos figuras de clnro-oscuro representan las dos estaciones del año más propi­
cias á los espectáculos, y en fondos rojos se vé la cabeza de Minerva y la de 
Arion,.' ■■ ■ .
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Entre sus muchas decoraciones, citaremos las que ha hecho, y existen en 
diferentes teatros de esta córte para las obras La In fa n ta  Galiana-, La Crea­
ción del m undo, B a lta sa r, Cid Rodrigo da Vivar, P a ra  vencer, q u e r e r , Un 
drama nuevo, P alco, m odista y  coche, V irginia , La varita  de virtudes. E l ter-  
rcm oio de la M artinica y Fuego de D ios en el querer hien.

El Sr. Bravo es autor Je muchos dibujos que han ilustrado diferentes no­
velas, y las obras y periódicos Selnftjíano píníoresc^^ E l P a n o ra m a , H istoria  
de Madt'id, L a  Ilu stra ció n  y oivas. _

Perteneció ah Liceo artístico y literario , cuna en cierto modo de nuestro 
renacimiénto artístico, y en dicha sociedad pintó numerosas acuarelas, entre 
las que se hizo notar la que destinó en 1840 a la  rifa abierta con el íllantro-^ 
pico objeto de aliviar la precaria situación del pintor sevillano D. Antonio 
María Esqnivel, á quien un largo padecimiento de la vista había privado de 
toda esperanza.

Es padre de
BRAVO (D. Ricardo).—-Jóven pintor que ha dado recientemente pruebas 

de sus felices disposiciones' para el cultivo del arte en las decoraciones de 
lá comedia de magia La va rita  de virtudes y en la loa Las gradas de San

F elip e . ' ; \ '
BREIi (D. José),-—^Pintor valenciano contempoi'áneo, cuyas copias al oleo 

le valieron grandes elogios en los primeros años de su carrera artística, •como 
lo prueba su cuadro de San V icen te, copia de Ribalta, que presentó en la Ex- 

. posición veriñcada en 1855 en Valencia.
En la regional de d867 fué premiado con una medalla de plata por un 

retrato al lápiz, y  en 1868 pintó para la comedia Eí lau rel de p lata  la pers-̂  
peotiva de üna.eacería, en la que se veián grupos de cazadores, monteros, 
ciervos y jaurias de perros. Los periódicos de la localidad encomiaron en alto 
grado este trabajo.

BEIGÜIBOUL (D. Marcelo).— Pintor contemporáneo, discípulo de la 
Escuela de Bellas Artes de Barcelona, y residente desde hace algunos años en 
París, en cuyas Exposiciones públicas tomó parte muy honrosa, especial­
mente eri la de 1864 en que alcanzó una medalla, y en la do 4 860 on que 
la crítica réconoció las muchas bellezas de Su cuadro Eí com íate de Castor y 
Polucc contra íd as y Lynceo, así como las grandes facultades de este autor.

BRIOSO Y  R U IZ  (D. José).— Pintor gaditano , abaniquero en un princi­
pio, que por su excesiva apiicaoron llegó á desempeñar una plaza de Profesor 
de dibujo de figura en ia  Escuela de Bellas Artes de Cádiz por los años 
de 1850'./ .

Ha ejecutado numerosas copias al óleo, por encargo de particulares, asi 
como retratos, también ah óleo , y una considerable cantidad de miniatuias, 
que fueron muy buscadas durante algún tiempo por los aficionados.

■ Nuestras investigaciones para completar estos apuntes han sido hasta hoy 
infructuosas.

BROGCA (D. Juan).— Arquitecto y pintor milanés, residente en 183.8 
en Barcelona , en cuya población se hizo ñótar por sus muchos y buenos tra­
bajos pictórieós, y especiármente en las perspectivas.

Pocos años más tarde residía en Madrid, y en la Exposición dé Bellas 
Artes de ia Academia dé San Fernando celebrada en 1849 , presentó dos
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Vistas d& Boma que fueron muy elogiadas por varias publicaciones periódicas 
por la pureza de su ejecución. _ _

BROCHETON Y  OTUGURÜZA (D. Luis).—Pintor de historia. Nació en 
18S6: en la ciudad de San Sebastian , y fue hijo de D. Luis y Doña Francisca,
que le dieron una esmerada educación.

Trasladado á Madrid , se matriculó en las clases de la Real Academia de 
San Fernando y asistió al propio tiempo al estudio de D. Antonio Gómez y 
Oros, dedicándose con especialidad al género de retratos, en que llegó á sobre­
salir, pintando con gran seguridad y franqueza los de D. Alejandro Olivan, 
el General Mac-Crohon y Mendoza Cortina. Varias obras de esta índole figu­
raron en la Esposioion pública de Í8b0  y en la de 4.864: poco despues de 
haber fallecido este artista, elogiaba el público sus trabajos, entre los que se 
contaban el boceto^ de unas Hadas, otro de unos marineros jugando , y  otro 
lienzo que tituló Recuerdos de Santander. ,

Es también de su mano el retrato de H. Alonso V I I I  que existe en el 
Museo del Prado, en la serie cronológica de los Reyes de España, y numero­
sos dibujos en las obras Beyes contemporáneos ' j  Estado Mayor del ejército
español. , • j

Murió en Madrid á la edad de 37 años en el de 1863, á consecuencia de 
una pulmonía que adquirió al acompañar á la última morada el cadáver de 
su maestro D. Antonio Gómez y  Oros, que falleció doce dias antes que él. .  ̂

(D. Francisco),-—Pintor y escultor de fines del último siglo: Nació 
en Valencia en 1733, y a pesar de nó haberse dedicado al estudio de las Be-̂  
lias Artes hasta la, edad de SO: años, hizo en ellas notablp progresos. Fué 
discípulo en la pintura de D. José Vergara, y despues de ejecutar numerosos 
trabajos en este arte, se dedicó en 17 73 á la escultura, que ejercitó hasta el

.fin de susvdias.-:; . , i
Fué creado individuo de mérito por la pintura y escultura de la Acade­

mia de San Carlos en 18 de Abril de 1773; Teniente Director de sus estudios 
de pintura en SO de Enero de 1774; igual cargo por la escultura en 9 de Se- 
tiembréde 17 76, y con ejercicio en 1781; Director de escultura en S de Ju­
lio de 1797, por fallecimiento de D. José Puohol, y Director general en 31 
de Diciembre.de 1799,por un trienio que finalizó en: igual dia de 180S. 

Murió en Valencia en SO de Mayo de 1803. / _
Pintó al óleo los lienzos del altar mayor de la iglesia de la villa de Oheste, 

y el principal dé la  iglesia del conveiito de Santa María de Jesús, dê  Padres 
Franciseos observantes, extramuros de su ciudad natal. A l  fresco pintó el cas­
caron y pechinas del convento de San Antonio Abad, y  la bóveda del altar 
mayor del convento de Nuestra Señora,del Socorro de Padres Agustinos cal­
zados, uno y otro extramuros, también de la niisma ciudad. ^

En la parte de escultura, son de su inano las cuatro estátuas de las vir­
tudes cardinales que existían en la capilla de Santo Tomás do Villanueya del 
expresado convento del Socorro, y el San Mateo colocado en una capilla' al 
lado del coro. de la iglesia metropolítan^

En el Museo provincial de Valencia se conservan suyos una tabla y dos 
lienzos representando La Virgen sostenida por unos ángeles, La Virgen y San 
Pedro P a scm l, Y Agar é Ismael.  ̂ . . .

Sus trabajos de escultura, superiores á los pietórieos, le granjearon una
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iusta repulaoion, espacialmente por su habilidad en terminar los bojo-relieves. 
BHD (D. Manuel).— Grabador de fines del último siglo, hermano del an-

Nadó bn Vnlencie en e! año de 1780 , y  desde muy tierna edad demostró 
gran nfleion al dibujo y grabado, el que estudió bajo la direeeiou de su her­
mano D. Franeisio. Durante su juventud hiso numerosas obras, que le valie­
ron á su tiempo aloansar el titulo de individuo de mérito de la Real Acade­
mia de San Carlos en 80 de Noviembre de 1777. Entre lae que podemps citar, 
se encuentra una estampa grabada en cobre de JY«stm  Seaora de los Dolores, 
Vn SaMaior, copia del de Fuente la Higuera, pintura de Joanes; las «netas 
de las actas de la Real Academia de San Oárlos, y otras que no recordamos.

Ea l . “ de Abril de 1779 fué nombrado Teniente Director de ambos gra­
bados, y murió en su ciudad natal el día 7 de Mayo de 1803.  ̂ .

BRU (D. Pedro Luis).— Pibtor valenciano de nuestros dias, a quien se 
debe el carro dé triunfo que sacó el gremio üe molineros el de los borneros 
y el de los cerrajeros'en la procesión del Centenar de la Virgen de ios De - 
amparados (d.867); un templete de perspectiva para la fachada de los Santos 
Juanes; otro también de perspectiva para San Salvador; el adorno ^ 
minacion de la parroquia de San Martin; un adorno trasparente para el Cole­
gio notarial; el altar de la plaza de la Constitucion, levantado con igual m o- 
tivcL. y  otras muchas obras para las fiestas públicas. . _ , i-

* E R U G AD A  (D. Antonio).—Pintor de marinas, muerto en 17 de Febrero

Fué natural de Madrid; discípulo en los años de 18 i  8 al 31 de la Real 
Academia de San Fernando , y  en París de Mr. Gudin ; Caballero de la Real y  
distinguida Orden española de Carlos III y Comendador de la americana áe 
Isabel la Católica, Académico de' mérito de la citada corporación previos^los 
ejercicios correspondientes, desde 11 de Julio de 1841, y e a e an ar 
los de Valencia , y pintor honorario de Cámara de S. M. ^

Sería interminable el catálogo de todas sus obras, y punto menos que 
imposible formarlo exactamente, por no poderse elaslñcar _ las muchas que
pintó en el Liceo artístico durante sus sesiones prácticas, ni las en no menor

■ número que conservan sus amigos y los afioionados.
Son sus principales obras: _ _
E l Vapor Isabel I I .— Un combate en el Oaho de San Viaente.-^Las carabe- 

Us de Cristóbal Colon al avistar la isla de San Salvador, primero de sus des­
cubrimientos. . T,-,- ■Combate V toma de Balangmng-m en el arcliipielago Eil'ipmo. ^

Abordaje de una galera española al mando del Almirante Tenorio, en gue 
rindió en las aguas del Estreclo á un poderoso bajel sarraceno. , ■ ■

ErcomMíá de TTáfttlgar , á cuyo lienzo dedicó un extenso artioulo en la
Crónica Naval de Espaiid B. loTgG hasso áe Vega.

Todas estas obras se conservan en el Museo naval. , . ,
Dos marinas en hoja de lata, que subsisten en el Museo provincial de

Valencia. . . ; . , v
Dos grandes cuadros representando las principales acciones . del celebre

marino D.Antonio.de Oquendo, encargadosTor , resultado de una susorioion
abierta en San Sebastian, en cuya,Casa Consistorial se conservan.
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Ld mcLi'inw &n cftZwa que en d838 regaló el Liceo artístico y literario de 
Madrid á la Reina Gobernadora Doña María Cristina de Borbon.

L a  pesea m ilagrosa j  L a  tem pestad apaGiguada, oü&ávos ambos que figu­
raron en la Exposición de la Academia de San Fernando de 1848.

Jesús con los A póstoles eontem&ndo las olas del m ar, que se exhibió en 
la de 1860.

Dwálnarma, rifada para socorrer á D. Antonio María Esquivel cuando 
se hallaba este artista ciego.

Un episodio del com íate naval de L ep a n to , qne, figuró en la Exposición 
nacional de 1886 y fué adquirido por el Gobierno para el Museo nacional
por Real orden de 7 de Agosto de aquel año.

Pérdidn de mv lu q u e  en la  costa qu e conserva la Academia de San Fer­
nando.- * .

Efecto de sol pom ente en  la s costas de C ata lu ñ a, lienzo por el que alcanzó 
mención honorífica en la Exposición nacional de 1868, donde figuró en 
unión de los dos siguientes:

Efecto de m ar lorrascoso.
V ista  del torrean y salida del puerto  de P asa jes.
Otrsis muchas obras de su mano figuraron en diferentes Exposiciones ce­

lebradas en Madrid, Sevilla y  otras poblaciones ; los aficionados conservan 
también bastantes trabajos suyos j y  el crédito que alcanzó en la pintur^i de 
marinas, éSíSegüía garantía de que sit nombre no se perderá en la historia 
del arte español.

BRII€rADA (D. José).— Pintor de historia, hermano del anterior y muerto 
en Madrid en 1859.

Muchos de sus trabajos pintados en el .Liceo artístico y literario de -Ma­
drid se conservan con aprecio por los inteligentes, y  el Sr. Santa Marca tiene 
en su poder varios de este pintor.

Recordamos, como una de sus obras más importantes, la V ista  in terior  
del salón de Enibajadorés en el Palacio H eel de M eá n d . ' ^

BRUÑETE (D. José):— Pintor de historia.
Nació en Madrid en el año de 1747 , y a la edad de 13 años se presentó 

al concurso de premios de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan­
do, en cuya primera tentativa no alcanzó ninguno.

Tres años despues volvió á presentarse y le fué concedido uno segundo 
de tercera clase.■ ‘

Entre las Obras de este artista que recordamos, existe una L ia n a  entrando 
en el baño qué fué comprada p «r un particular, y varios bocetos y estudios 
de asunto religioso para conventos y particuiares.

En 177S volvió á obtener otro premio segundo de segúnda clase en la 
ya citada Academia.

Son también de su mano algunas láminas del Quyoíe de la edición pu­
blicada por la Academia española en 1780.

Ignoramos la fecha de su fallecimiento.
BRUNETI (D. Juan).— Grabador de láminas que floreció á principios del 

siglo, y  á cuyo buril se deben las siguientes ¿ algunas de ellas bastante no­
tables;

Las láminas de la edición de la publicada en 1800 ; La Madre del



DE ARTISTAS ESPAÑOLES. 97

Divino Redm tor‘, E l Salvador del mundo-, El Niño Jesús oontemplando su, pa­
sión y muerte; IjU Magdalena; E l Divino Redentor de las almas y su amable 
Corazón patente; San José, como se venera en''̂ 1 oratorio del Cárnaen Calza­
do; Smi Felipe Neri; San Ildefonso; San Antonio de Pádua; retratos en forma 
de medalla del Papa Pió V II; Napoleón Bonaparte; Oravina; Nelson; Car­
los IV ; Santa Ana dando leoeion á la Virgen, Un Eoce-Eotno y  otras, muchas.

BD AD AS Y  F R A U  (D. Agustín),— Pintor mallorquín. Nació en Palma 
en S6 de Marzo de i8 0 i ,  siendo hijo de Lorenzo Buadas y Juana Frau: de­
dicado al estudio de la pintura, con los cortos elementos de que se disponía 
en su ciudad natal, empezó sin embargo desde su edad más temprana -á copiar 
al óleo las obras de los buenos maestros , como E l Santo Cristo con los ladro­
nes y las Marías (obra reputada por de Rafael de Urbino, propiedad del ca-. 
ballero mallorquín D. Pedro de Veri); La disputa de Jesús con los d>octores; 
Los Azotes ; La coronación de espinas y Un San Bruno (de Juncosa); el Rc- 
trato de Wan-Dycli, y  otras muchas. *

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en las Islas Baleares en 1849 
obtuvo una medalla de oro por el retrato del Intendente de aquella provincia 
D. Manuel Ortega.

Son también de su mano los retratos de D. José María Colubí , el Marqués 
de España y el Obispo Muntanér, que existen en las Casas Consistoriales de 
Palma; el de D. Ramón Despuig, en la Sociedad económica; el del General 
Barceló para el Museo naval; el de D. José Togores, en poder de su fa­
milia; los del Duque de la Union de Cuba, D. Jerónimo Alemañy y otros 
muchos.

E l Sr. Buadas es Académico de la de Bellas Artes de Palma de Mallorca.
B U AD AS Y  M U N T Á N E E  (D. Agustin).— Pintor natural. de Palma de 

Mallorca, hijo y discípulo del anterior. ^
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 4 866, 

presentó Dos bodegones.
BUGEDIiI (D. Ricardo).— Pintor valenciano, cuyas copias de Murillo ŷ  

Muñoz fueron muy elogiadas en la Exposición pública de Madrid de 4838.
Son también de su maño muchos retratos de personas de distinción; los 

de los niños de una hermana suya; el de sm padre D. Pedro ,Pabio ; el dé don 
Diego León, para gr&h&r; Un niño dormido en un Pasque, ó cayo lienzo de­
dicó una extensa composición poética el cronista de Valencia D. Vicente 
Boix, y  otros muchos.

Mr, Bachelet cita á este artista en su Diccionario como uno de los más 
notables de España.

BÜCH (D. Raraon),-—El Miño de Vigo y  otros periódicos de la provincia, 
se lamentaban el último año de la falla de protección que sufrían en la lo­
calidad los artistas, acaso por las condiciones de la provincia, y concretaban 
su queja ocupándose de una Concepción copiada de Murillo por este joven ar­
tista, sin más elementos que los de un aOcionado.

BUENO (D. Angel).—Pintor de historia. Nació en Santo Domingo de Si­
los en el año de 4768: se presentó á los concursos de la Real Academia de 
San Fernando por la pintura en 4778, 1 784, 1784 y 4787 , alcanzando 
en el segundo de los referidos concursos el premio sesgando de la seguhdí 
clase. '
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Dibujó para grabar un retrato de Flo'ridablanoa, y jiin tó  al óleo otros 
muchos de, particulares. . '

No nos ha sido posible recSger más datos de su vida artística, ni tampoco 
averiguar la fecha’de su fallecimiento. '

BUENO (D. José).— En d.* de Marzo de d8S9 fué creado Académico de 
mérito por la pintura , de la Real de San Fernando.

En dicha época era primer restaurador del Museo del Rey D. Fernan­
do VII- y del Infante D. Sebastian Gabriel.

Desconocemos sus trabajos artísticos.
: BURGOS *(D. Manuel,Lázaro).— Grabador enmadera y fundidor de ob­

jetos tipográficos, discípulo en un principio del Conservatorio de Artes de 
Madrid, en París de Mr. Barbaut, y en Londres de Mr. Masson.

Débense al Sr. Burgos una gran cantidad de adornos, remates y letras 
iniciales, y entre otras distinciones que ha alcanzado, se cuenta la medalla de 
bronce con que, se premió en la Exposición de la industria española celebra­
da en 1841, sus esfuerzos en las reproducciones estereotípicas.'

Hay numerosos grabados de su mano en ios periódicos El Artista (spgxmda, 
época). El Bmacimiento, La llustraeión', La Educaoion ‘pintoresoa, La Aurora 
He la vida, A llum  cU las familias, Semanario pintoresco español y La Lectura 
para todos; en las obras Galería Rér/ia, El Palyellon español, Diccionario 
geográfico del St. M&áoz, La Historia del Escorial del Sr. Rotondo, y para 
las novelas Anámaíes-celebres, Las MU y una noches (1867), La enferma del 
coraron, La maldición de Dios , El Duende de la córte y otras muchas.

Dos hijas de este profesor han dado ya pruebas de su afición al grabado 
erí loB. limm&s del p&vióáico El Alhum délas familias.

BUSATO (D. Jorge).— Pintor escenógrafo . italiano de nación y estableci­
do en Madrid de pocos años á esta parte. En las temporadas dramáticas, de 
1868 al 1868 ha pintado para los teatros.del Principe, Real y Novedades, 
siendo suyas algunas de las bien trabajadas decoraciones que se estrenaron 
en los dramas Juaiv Lorenzo, En hraxos de la muerte, E l Dos de Mayo y la 
del panteón en Don Juan Tenorio y  en la ópera La Multa di Portici.

BÜ SH ELIi (D. Franc'sco).— Pintor, natural de Alicante, discípulo en 
Madrid dé la  Real Academia de San Fernando, y  en París de.MM. Le P o i-  
tevin y Dumas. En la Exposición provincial de Alicante celebrada en 1860, 
presentó once cuadros representando cacerías, entrada a un parque, rios con 
alamedas , pescadores, ganndos, etc., y dos retratos de los qu e. el uno era el 
suyo, y  fuó premiado con medalla de plata.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1860 alcanzó mención ho­
norífica por su cuadro Los Moros delR iff; en la de 186S presentó una vista 
de la Mare aucc fées, Fontainehleau, y E l Póstiguel (A liam ie); cuadro este 'úl­
timo que fué premiado con medalla de tercera clase y adquirido por el Go­
bierno para el Museo nacional; en la de 1864 presentó Meditación y Recuer­
dos de Sorrento (Ñápales); mereció mención honorífica especial. En la de 
i S 6 6 , Procesión del Viernes Santo en el Coliseo de Roma, Vista de Alicante, 
Torre de Rahsemhlanc en Elche, Vista de Elche, Interior de la catedral de O r- 
vietoC laustro del convento de San Marcos en Florencia; obtuvo consideración 
de medalla de tercera miase.

Finalmente, en la Exposición regional de Valencia celebrada en 1867,
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fué agraciado con una medalla de plata por un lienzo de una Procesión en 
Roma.

BÜSSOÜ D E L R E Y  (D. Pedro).— Escultor de reputación. Nació en la 
villa de Carear en 1765, y fué discípulo de su padre D. Jacobo, á quien se 
deben las estatuas de las ocho musas que trabajó para los Jardines de la 
Granja. Trasladado con su padre á Madrid, fué discípulo de la Real, Academia 
de San Fernando, donde mereció por su aplicación varios premios mensuales, 
y en el concurso general de 1796 el primero de la primera ciase, 
ejecutando para alcanzarlo un bajo relieve que representaba á Kofses arfo/a«- 
üo las tallas dé la ley, que se conserva en dieba Academia, así como La Re- 
gollacmi de los Inocentes, que fué el trabajo de prueba para ingresar en la 
misma en 1." de Noviembre de 1797 como su individuo de mérito.

Exf dicho año entró al servicio del Sr. Infante D. Antonio  ̂para quien eje­
cutó muchas obras de gran mérito, debiéndose citar especialmente una bellí­
sima imágen de San Antonio de Pádua que existe en Sacedón. .

En 1800 regaló á la antedicha Academia dos vaciados en yeso del Apolo 
Pitliio y  el Antinóo que habia modelado en barro. Gárlos IV  le confirió la 
plaza de su escultor de Cámara con destino al Real sitio de Aranjuez, con­
tándose entre otras obras que hizo allí , un hermoso Saco que está colocado en 
la Casa del Liabrador , y es objeto siempre del mayor aplauso. Palleció en di­
cha población en 19 de Mayo de 1806,

El escultor Busson supo imprimir á todas sus, obras un carácter tal de 
clasicismo, que hacen recordar involuntariamente los grandes modelos de la 

, antigüedad.
BXJSTAM ANTE (D. Ventura).—Pintor de afición, que en la Exposición de 

Bellas Artes celebrada en Canarias en 1860 presentó ím  luque, a la aguada.
B1DXÓ (D. Estéban).--Grabadór en acero, naturarde Barcelona, y discí­

pulo de la Escuela de Bellas: Artes de aquella población y de la dependiente 
de la Real Academia de San Fernando. •

Puede asegurarse sin temor que pertenece este artista al número de los 
que tan felizmente siguen en nuestra patria las huellas de los grandes maes­
tros. Buena prueba son de ello las brillantes muestras que nos ha ofrecido en 
las Exposiciones públicas de 1860, 1860 y  1861 . habiendo alcanzado  ̂en 
esta última una medalla de tercera clase, despues de las diferentes menciones 
honoríficas conseguidas con anterioridad. ‘

En dichas Exposiciones ha presentado las obras siguientes: PetoWes cIri 
palacio del Exemo. Sr. Duque de Frias , en Toledo; Detalles del, salón de la ca­
sa de Mesa, en Toledo; Mezquita en la Alhamí)ra;.el Alcázar de Toledo y un 
retrato de S. S. Pió IX .

Son también suyas algunas láminas de las obras El Universo (colección de 
viajes), y la Calefacción y saneamiento de aposewíoí, últimamente publicada.





GABA Y  CASAMITJANA (D. Antonio).—-Pintor contemporaneo , natu­
ral de Barcelona y  discípulo en im principio de la Escuela de Bellas Artes de 
aquella capital. Pensionado por la Diputación provincial- de su ciudad nataí 
para trasladarse á Madrid con objeto de completar su instruecion en la Real 
Academia de San Fernando, obtuvo diferentes premios en dichos estudios, 
como ya los laabia obtenido en Barcelona, correspondiendo á las esperanzas 
que muy de antemano hiciera concebir. *

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 presentó el Sr̂  Oaba 
Dos r&tratos Y la heroína de Peratóda-, premiado este último por el lurado

por el Gobierno con destino al 
el examen de esta obra el crítico 
de El difunto pintor OrhanBjá, }&̂

con medalla de segunda clase y comprado 
Museo nacional de pintura. A l ocuparse en 
que ocultaba su nombre bajo el pseudónimo 
hacia en estos términos:

«Ante todo veo en la heroína de Pera^ada una energía y  un espíritu 
grandes, y esta sóla cualidad hoy tan escasa, hastaria para que me fuese sim­
pática. No es esta la sola condición que tiene , ni está oscurecida por tales de-̂  
feetos que se necesite un esealpelo para hallarla , sino que todos los elemen­
tos que entran eri el cuadro tienden al misino fín. El público ignora de segu­
ro el asunto, y si acaso Jee el Catálogo , sabe entonces por primera vez que 
existió la tal heroína, que en.esto de instrucción está como cuando yo vívia;> 
pero, para saber lo que el cuadro representa no necesita haberse quemado las 
cejas leyendo crónicas catalanas, sino que desde luego siente el valor de la 
amaizona y el esfuerzo domado del guerrero, que mal su grado y sin que su 
empuje le baste , es derribado y  vencido; pero el inteligente, que por punto 
general no forma parte del público, vé en el cuadro del Sr: Oaba un dibujo 
lleno de vida y  de movimiento, y  un color brillante y  enórgicd. Son muchos- 
ios caminos por donde se llega á la perfección en el arte, y el- Sr. Gaha ha- 
encontrado uno, que si sabe seguirle y no se-pierde en los difíciles pasos quo 
tiene que atravesar, puede alcanzarla.»

En 4866 hizo Oposición á una plaza de profesor de estudios elementales, 
vacante en la Real Academia de San Fernando , siendo propuesto al Gobierno 
en el segundo lugar de la terna.
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En el Museo provincial de Barcelona se conservan dos lienzos suyos: M

Infante D. Baltasar Carlos, oopia de Velazquez, y El tn in to  del Cesar, Evan- 

irelio de San Mateo. ." CABANA (D. Antonio).— Pintor valenciano de la primera mitad del si­

d o , del que poseemos muy escasas noticias biográñeas. ^
^ S abeLs no obstante que pintó muchos y muy buenos ^
que ocupan preferente lugar los del Sr. D. Basilio Sebastian Cas ^  
señora; el de D. José Ganga Argüelles, Ministro que fue de Haciend ,  ̂
diestro Francisco Monfes; el de D. Antonio Rotondo, dentista ^
algunos más. Entre sus trabajos do composición, fue muy elogiado en el Lie 
do^Yaleneia el que reproducia una escena del Edtpo, siendo también obr 
suya un excelente retrato litográfico del actor D. Carlos Latorre para e p -  

nodlCO jEí Q-’ThiVSQjOiOm _ « •% i o x a
Habiendo sido atacado en Madrid de una parálisis por los anos de i840 , 

mareñó á su ciudad natal con objeto de restablecerse, y
conseguido su objeto, murió de repente hallándose en un cafe de la calle ,

Zaragoza de aquella ciudad. . , -n- • j .  vr„ -Oô
El nombre de Cabana figura con elogio en el Díceionarto de Mr.

'^^^^CABALLERO Y  V IE LA R B O E E  (D. José}.— Pintor. Nació en Barcaro- 
ta, provincia de Badajoz, en 17 de Setiembre de 181®,
cha capital 'de D. José Gutiérrez de la Vega, hasta que trasladado a Madrid a 
la edad de SS años, pensionado-por .un particular,,prosiguió sus trahajps en

’ '‘ ° | n 1 ^ S p S d o ^ S m V a e B e l t o A r ^ ^  trestaáeío-
(IjoMlos) de su mano , siendo autor, asimismo '1® 

chas en el Real Museo, y  de los retratos de su,señor padre y; del Sr. U. Jos

^ ° "  A  fines de 1867 fue pensionado por la Diputación provincial. de Badajoz
para que continuara su carrera en Madrid. , jr, loa

CABANYES (D. Joaquín).— Individuo de naerito por Ja . pm ur ’ , ^
Academias de Bellas Artes de San Carlos de Valencia, de 
y  de Barcelona, y  representante en la actualidad de la Real de San Ferna d 
en la comisión de monumentos artísticos de esta última provincia,

En el Museo provincial de Valencia existe pintado por este profesor un

^ ^ % a BRAE BEJARÁNO (D. Antomo).—Pintor sevillano de género , cuyas 
numerosas y bien sentidas obras le han procurado una justa fema. ^

Desde el mes de Diciembre de d SaS se encargó como ayudante, en la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla , de la enseñanza de perspectiva en la clase 
de arquitectura. A l crearse en aquella población el. Liceo ^ is l ic o  ,. tomo _en 
sus tabeas una parte muy activa, y  cuando se
el Sr. Cabral Bejarano fué nombrado conservador del mismo, venfmando
este motivo numerosas restauraciones en los cuadros que aquel encierra , mu­
chos de ellos de los principales maestros de la Escuela sevillana. ^

Artteriormente le había honrado la Real Academia de San, Fernandô ,̂
el título de su individuo de mérito en 7 de Agosto de 1836,

Son sus principales obras;  ̂  ̂  ̂^
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mr^ralodeS. U . d a a c i m  Doña IsaUl II .oon destino  a l C onsu lado de

®""Erouadro de colosales dimensiones con una eseenâ de la novela
y Coi-iaíillo, p in tado  en  i S i l  para  !a  g a le n a  d e l S r. D . J o s é , de Sa lam anca,

actual Marqués de los Llanos. , m ■ d,
U na e s e e m  de duendes para la galería del Sr. Lerdo de Tejado.^ . ^
V arios ángeles, ejecutados para el coro de la catedral de ■SeviUa, y ppe

pasaron á la galería del Sr. López ^ Tí.imn
P a r te  de la b ó ved a  de la  cap illa  de l P a la c io  de San T e lm o . ^

L s  principales decoraciones para.los teatros Principal y do San Fernando

de aquella población.
Una Tiste de TorreU anca.

■ p . »  la  « r ta m n u a d  d »  l a  in a o g a ™ . ! » .  d t í

c o n « l  d e *u  E d b id a , Tcstaurado i  expensas de lo a  S íes . D a ,u e s  de

p e n s ie i , r ip vesen tan d o ; v a r io s  le  '
Golon en dicho convento y su partida para el iNuevo muuuu.

“ “ ^ v L i a s d A m in a s ^ r i t ó  o b M  anSalíisa  y  E l áU am  sevillano, y  u n -

g ran  n ú m ero  de países y  ou ad ritos  de g én e ro  , costum bres t r o !
da lu o ia , uno de lo s  cua les  fu é  r ifa do  en  1 8 4 1  para  que se ap licasen  sus p ro
ductos al monumento dol coronel Márquez. _ _  ̂ T n  4

C A B K A L  B E J A B A N O  (D. Joaquin).-Hermano deL antenor. En
obtuvo en Sevilla el premio de modelado del antiguo.
Secretario dé aquella Escuela de Bellas Artos, se le ascendió a Teniente 
rector de l-is cbses de principios dos añes más tardo y a igual cargo en
con destino á las clases de pintura, por muerte de D. José Guerra.

M urió e n -a  de Setiem bre d e /18^5. .
G A B K A .I .  Y  A G Ü A D O  (D . F ra n c is c o ).— P m to r  h ijo  D .

O abral B e ja ra n o , p rem iad o  en la  E scu ela  de B e lla s  A r te s  de S e r il ia  du ran te

E ? ia  E x p o s ic ió n  v e r if le a d a  en S e v i l la  en  4 8 8 8 ,  ob tu vo  m eda lla  de cob re

T n  s S i ^ l f a n o  rega ló ' á  la  A c a d e m ia  de S e v illa  un retra to  a. ó le o  del

Los^Sre^Vuques de^Montpensior conservan de este artista una copia dol
céleÍ3re cuadro de Murillo representando E l m ilagro de los panes . j  peces.  ̂

c a b r a s - Y  AG U AD O  (D. Manuel). -P in to r  sevillano ^coptei^ioraneo, 
hernl¡no del anterior, é bijo por consiguiente, de D. Antonio Cabra! Bejarano. 
Pné fiiscimüo en uiv nriheipib de su señor padre, y posteriormente de la E 
i r í a  de Lilas Artes de su ciudad natal , en cuyas clases sobrasaho siempre
^  ^ E r i a  a l t l n l i d a l  es A y u d a n te  en lo s  estud ios e lem en ta les  do la  m ism a, 

in d iW du o de la  A c a d e m ia  do Santa  Isa b e l de  d ich a  pob lac ión  . p in to r  h o n o ra - 

” o  í e  c ím a r a  de S . M .. s sóc io  d e -m ér ito  de  la  sev illa n a  de E m u la c ión  y

, 'Fomento. V -
Rnn las orí ncinalcs obras de este artista; . . .
La propesion del Corpus en'Sevilla, lienzo cioe í ig u ró  en la  ■' \pos ic ion
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nacional de Bellas Artes de 18B8 , y despues de aloanzar del jurado califica­
dor una mención honoriñca, fue adquirido por el Gobierno para el Museo 
nacional. En la misma exposición presentó otras dos obras: Unos muchachos 
cogiendo naranjas en un jardín y Tres püluelos jugando á los larquillos.

En la Exposición de 1860 presento la Lecíiím de la primera parte del 
Quijote por su autor Miguel de Cervantes Saavedra, j  -ana,'Vista del campo de 
Tahladá, en jas inmediaciones de Sevilla, con varios tipos de ganados y ani­
males. Alcanzó otra mención honorfíica.

Eli la de 186S, la Cofradía de Montserrat en su estación de Viernes Santo 
en Sevilla. Otro cuadro de igual asunto, pintado en 1865, fue adquirido por 
el Príncipe de Ooburgo-Gotha.

A  la de 1866 concurrió con cinco cuadros, á los que titu ló : La fuente-. 
La piedad de los caminantes-en,Andalucía-, Un gitano-, Un mélonero -y Un hor­
telano. Alcanzó menoion Loxioviñoa.

Otro- lienzo de eostumbres andaluzas, por el que obtuvo medalla de plata 
en la Exposición sevillana de 1858.

Otros dos lienzos de igual carácter, qué fueron adquiridos por S. M. la 
Reina á su paso por Sevilla en 18 6S.

La conquista de Cádi% por D. Alfonso el SáMo.
E l retrato de D. liban García de Vintbesa , por encargo del Ayuntamiento 

de ■Sevilla... ..
Otro de cuerpo entero de las hijas del Conde del Alamo.
Un hautiño d ía salida déla iglesia.
Una serenata. ’
Ambos lienzos figuraron en la Exposición pública de Cádiz en 1856.
Una vacada, en la celebrada en dioba poblac on cuatro años más tarde. ,
Un lechero á cahallo, en actitud de envolver un cigarro, que presentó en 

la Exposición de Cádiz de 186-4. —.
Otro lienzo alegórico á la Caridad, que expuso en dicho año en Bayona,
Los siete cuadros que presentó en la Exposición sevillana de 1867 , de 

los que tres fueron retratos, y los restantes reflejaban los tipos de Una gita­
na, Un pillo de playa , Una cigárrera j  Un naranjero.

E l martirio de los santos Servando y Germán, hecho en 1861 para un 
concurso abierto en Cádiz, y  á cuyo trabajo-se adjudicó el accésit.

E l origen del escudo de la catedral de Cádiz, pintado con el propio objeto, 
y  que también alcanzó el accésit.

La caída de Murillo del andamio en que pintaba el cuadro de Santa Cata­
lina en el convento de Capuchinos de Cádiz. Se conserva en el Museo provin­
cial de dicha población.

13na copia de La Peña de Moisés, cuadro de Murillo, y  que conservan los 
Sres. Infantes Duques de iíontpénsier.

Parte de los frescos de la capilla del Palacio de San Telmo.
Los ábocetados áque nos referimos al tratar de su señor padre, y otros 

muchos.
CABEAIi y  AG U AD O  (D. Rafael).—Hermano de los anteriores. Discípulo 

áe la Escuela de Bellas Artes de Séviila, y de su señor padre D. Antonio.
En la Exposición sevillana de 1858 presentó un Dibujo á plum a, por el 

que alcanzó una medalla de cobre.
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Se ha dedicado con especialidad al grabado de láminas.
CACCIA (Sr.)—Estatuario italiano, residente durante algún tiempo en

nuestra patria. ’ - ,  j
En 1,85^ presentó á S. M. la Beina un escudó en cera, igue titulo de

Isabel ir , y cuya descripción hizo en. estos términos Un periódico::
«L a  Princesa de Asturias Be halla colocada en un nido formado dê  laure­

les, que levantan dos ángeles. Una infinidad de geniós y amorcillos, símbolos 
délas artes y  del pueblo español, circundan el nido, formando y entrelazando 
en torno de él varios grupos de una expresión esquisita é inoreible.Tres bellir 
simas gracias arrojan ñores desde lo alto y  sostienen las armas reales dé^Es- 
paña, de las cuales salen unos paños que sostienen y  envuelven con admira-' 
ble efecto toda la composición, formando un conjunto que encauta.

Al pié otros dos genios elevando su mirada al objeto principal, sostienen
una cinta con el lema Eseado ds iMáel I I ,  y todo esto se halla colocado entre 
ios rayos que despide la corona de Gastilla, que íesplandece sobre la augusta

Princesa.» /  j o -
CAGARRZGA Y  DE DINÓS (Doña María Ignacia).—'Pintora de afición

de principios, de este siglo. „  L, ri
En ia Exposición pública de Barcelona celebrada en 1803, presentóU q«

caberas al lá'piz  ̂ tres Países colorUos.. = — .,
C A G É  (D. Félix).—-Pintor eseenógrafo residente en España. Nació en 

París en 18g0, y esíudló los elementos de sn profesión con los reputados 
pintores Cambon y Philastre. Los adelantos que hizo nn corto tiempo fueron 
tales, que pronto se vio requerido para decorar varios teatros, no sólo de 
Franoia, sino de Bélgica y  otros países, debiendo mencionarse como mas 
principales .los de Gante, Amberes, Li,eja y Tolosa.

Llamado á Barcelona en i8 t 6  con objeto de trabajar nn el g m  teatro 
del Liceo, corrió á su cargo todo el adorno de lá sala, y  pintó vanos telones 
para las obras Parésfna-, El Bravo, Jucina de Arco, Atnadis dê  Gaulat El B ia- 
U q emmórado y'otras. Posteriormente trabajó para los Eoraoios ¡y üariamiosi 
una magnífica decoración fantástica para 11 Freyschum j d  Besurreccian^ del 
Señor, y más que fuera prolijo enumerar. ^

En 1880 decoró por completo el teatro de Figueras, y en 1868 el de los 

Campos Elíseos de Baroélona. . ' , ~ i
C A LA D O  (D. Pedro Pascual).—Artista valenciauo; en los anos de -1^76, 

1780, 1783, 1786 y 1789 se presentó á los concursos de premios de ln 
Academia de San Carlos de Yalencia por la pintura, obteniendo en el penúl­
timo de estos un premio y  la pensión de un real diario pof la pintura de flo­
res y adornos para tejidos. *■ ,

Con -fecha % i  de Junio de 1789 fué creado Acadéipicu supernumerario
de mérito de diclia Academia de San Cárlos.  ̂ .

Durante los primeros años de este siglo trabajaba en Valencia con justo 
crédito sen toda clase de adornos.

n AT.nó (D. Pascual). —Nació este notable aidista en £4; de Octubre de 
178S en la ciudad de Palma de Mallorca. Inclinado, en medio de más prp~ 
fundos estudios, ál ejercicio de la pintura, pasó á Italia á establecerse, fijando 
en Genova en un principio y en Venecia posteriormente su residencia, que 
prolongó cinco años en esta úlííima .población. Los progresos de Calbo y la
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estrecha amistad que tuvo con el conde de Durazno , Embajador del Áus-ria, 
motivaron que llegase su fama á oidos de María Teresa de Austria, que lla­
mándole primero á su córte., le concedió una .pensión en 1774 para pasar 
á Roma á perfeccionarse. Permaneció hasta 1779 en la capital del orbe cató­
lico, remitiendo varias obras origínales de su mano á la Emperatriz, y dos 
buenas copias de Guido Reni y el Domiñíquino al Príncipe de Kanning, 
mereciendo á su regreso á Viena que le nombrase su protectora primer pin­
tor de su córte con destino á la Galería imperial, y  sueldo de 700 florines 
anuales.' -  \ : \

El brillante horizonte de nuestro pintor se desvaneció , no< obstante, poco 
á poco. Atacado de una fuerte hipocondría que le privaba á veces de la ra­
zón, pasó á Milán y otros puntos de Italia para distraerse, pintando en ellos 
algunos de sus cuadros más elogiédos. En 1707 se dirigió á Santo Domingo 
y la Habana, regresando al cabo á su ciudad natal, donde escribió varias 
obras y pintó él retrato del Conde de Oifuentes., única y última obra dé su 
mano que se conserva en Palma. En 18ÍS  se puso perlático, y  no pudiendo 
manejar los pinceles , se dedicó á terminar sus obras de matemáticas , arqui­
tectura, mecánica, física y un tratado de perspectiva, que no llegó á publicar 
en' lida.' '

Terminó esta en 13 de Abril de 1817.
C A l iD E R O K  B .O G A  (D. Alfonso).--TOñcial del ejército. Pintor de afición, 

natural de Manila, y  discípulo de M. Bergénhaus y  D. Carlos Mügica, Resi^ 
dente en la actualidad en la isla de Cuba.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1860 presentó el Interior 
de un café marroquí en Tetuan-, Retrato del maestro Bellini (fantasía), y  otro 
ReíraÉo. Fué distinguido con mención honorífica.

En la de 1866 expuso otro lienzo, representando Revelación del mar 
Pacífico hecha por el eaaique dé Comagre á Vasco Nuñez de Balboa.

También ha publicado diferentes dibujos en el Museo Universal y  otros 
periódicos ilustrados,

C A L Y O  (D. Nieolino).— Pintor extranjero, autor de las numerosas vistas 
de un diorama con que ha recorrido las principales poblaciones de Europa. 
Durante su residencia en España copió del natural . entre otras vistas , una 
general de Sevilla tomada desde el barrio: de Triana\ otra de Gürraltar; otra 
de la carrera del Qenil en Granada el Interior del patio de loé Ueoms en la 
Álhambra.

En 1854 expuso las que hemos citado) juntamente con las demás de su 
numerosa colección, en el Ministerio de Foraerito. La prensa de la córte y la 
de las provincias se ocupó repetidamente en prodigar elogios.á su mérito.

C A M A G H O  Y  G A t L E G O  (D. Eduardo).— Pintor^ de. afición, natural de 
Cádiz, y discípulo de aquella Escuela de Bellas Artes y de la de Madrid: 
muerto en París en Agosto de 4866.

Hizo numerosas copias de Velazquez . Tieiano y Rubens en el Real Musco 
de Madrid, y algunos retratos y  estudios originales. Unas y otros se conser­
van entre las personas de su familia y  amigos del pintor.

Su prematuro fallecimiento destruyó las esperanzas que para el cultivo de 
las artes ofrecia. : /  ̂^

C A J ^ A B O N  Y  B O N Ó N A T  (D, Iosé).--~Pintor de crédito del último si-
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g lo , hijo del escultor D. Nicolás cítalo por Oean Bermude?, y uno de los 
más fecundos artistas de la Escuela valenciana.

Nació en Segorbe á ,17 de Mayo de d 730, y se dedicó al *estud:o del dibujo 
y modelado bajo la dirección de su padre;’ pero decidido deflnitivaraente pol­
la pintura , á la edad de 18 años abandonó, la escultura en que tanto brillaba 
su padre, no sin pesar de éste.

Conocedora de su mérito la Academia de San Carlos de Valencia, le con­
cedió en 11 de Noviembre de 176S la consideración de su individuo de mé­
rito; Director de pintura de la misma en 18 do Febrero de 1790 por muerte 
de D. Cristóbal Valero; Director general en 31 de Diciembre de 1796, y jubi­
lado con todo el sueldo,y honores en 9 de Agosto de 1801,

La Real Academia de Nobles Artes de San Fernando le habia nombrado 
también Académico de mérito en 3 de Enero de 176S, previos los ejercicios 
reglamentarios.

Murió en Valencia en 13 de Julio de 1803.
Es incalculable el número de obras públicas y particulares que ha dejado 

en la provincia de Valencia especialmente. Entre las primeras que por su 
importancia deben citarse, íigurah las siguientes:

vALBNcrA.̂— Carmen Cal xa Ao.

Un lienzo representando La üU-ínm oena, para su refectorio. ,
Otro de Nuestra Señora^del Odnneíi, en la capilla de su advoeacion:

iDEM.‘—MscuelaPía:.
Una Virgen. ■
Sa-n José de Calasanx aon vLúos niños.

IDEM.—Iglesia parroquial de Santa Catalina.

El cuadro del altar mayor que representa eZ martirio de la eaitía,

IDEM.— Capüla de N'iiestra Señora del Milagro.

La Ásunoiorí de Nuestra Señora en el altar mayor.

IDEM. —  Catedral.

El tránsito de San FranoisGO de A sis.
La Coronación de espinas del Señor.
San Agustín.
Santo Tomás Apóstol. .

r IDEM.— ■Universidad.

En la capilla un cuádro del Beato Gaspar Bono, y los do laicúpula. 

iBEU.—-Convento de Padres Mínimos.

Varios cuadros en la capilla del .Beato Bono.
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IDEM.'—lg l& s io >  p d í^ 'f’O Q ii/ ic íl ü &  Sftít M d T t in .

El omávo á»la,s once- mü virgme-s.
Los frescos de la capilla mayor* de la misma.

lumi.— Capilla de la Concepción.

Todos los cuadros de la misma.

mE-ai.—Parroquia de San Andrés.

Varios cuadros.
IDEM.— 'Religiosas de San Cristóbal.^

Los dos lienzos del altar mayor.

TQ-m.— Unseo provindal.

La Virgen de los Desamparados; Alegoría de las Bellas Artes ; Muerte de 
San Francisco la m er; Degollación de San Juan Bautista-, E l Beato Lorenzo de 
B r i n d i s Sam Agmtin', Un asunto mitológiúo; San José; Un alma en gracia; 
San Ignacio en éxtasisi Nuestra Señora del Temple; Dos anacoretas (Luneto); 
San Jorge de Alfam a; Retrato de Cárlos I I I .  ŷ  ^̂ ^

CARTUJA de RORTACJ3LI.

Todos los cuadros de la cornisa para abajo de la iglesia, que representan; 
los de.la parte del Evangelio,' varios pasajes de la vidá de Nuestra Señora , y 
los de la Epístola la vida de San Juan Ba.utistá; en el testero de la misma 
iglesia hay otros cuadros suyos y el principal representa á la Virgen prote­
giendo d las moTijas, y en el trasagrario un cuadro de la Concepción y otro de
San José. .

'mmcÁSiM.-~-IgIesia parroquial.

Son de su mano todos los cuadros de la misma, y los ángeles de la capi­
lla, al fresco.

sEGORBE.— Catedral.

Nuestra Señora del Rosario. . •

iDEU.-—Iglesia de SanPedro. . 

uuRViEDRO.—Iglesia de Santa Maria.

El cuadro del altar mayor.

LIRIA.— Cbwaeíiío de fm«o¿sca»os.
Varios lienzos/ ^

Una Dolorosa.
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BARCELONA. —  C otlS U ladO .
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Varios cuadros.

'Elcuadro áel Ároáng&l San (xabriel.

iDFM.—Museo provincial.

Un ángel: San Francisco de A s ís  conjurando á una fiera, y E l mismo santo 
en esetásis. ;■

; /LÉRIDA.’
Nuestra Señora del Rosario. ' r

PALMA DE MALLORCA.— Caíeciíí'aZ. •

En el baptisterio el Bftiiíwmo deZ Cewíímoji Cornelio..

CARTUJA DE CAZALLA (Andalucía).

DE AULADBi (Aragon).

Dos lienzos de la Virpe-w..

MADRID.— CoMuenío de San Francisco.

Varios pasajes de la, Yid& de este Sanio.

inmí.—Real Museo.

Una Dolorosa. Tiene el pecho traspasado con una espada, y está al pió 
de la Cruz. Procede este lienzo de la Cartuja de Arachristi.

invM.-r Academia de San Fernando,^ , /

La Virgen sentada con el Niño Dios en el regaño, San Juan 'besándole el 
pié y San José contemplando la 'escena.

Fuera de estas obras, son también de Camarón*EZ sacrificio ele Isaac y la 
Parábola de las vírgenes necias, pintadas para el Sr. Marqués de la Romana; un 
SaZvado7% para la viuda de D. Diego Rejón; un San Ramón, para D. Juan 
Vilar; un crecidísimo número de estudios y  detalles á pluma, carbón y  lápiz 
rojo, que se conservan con aprecio; seis dibujos de lápiz negro, que sirven' 
de modelo en las salas de principios de la Academia de San Pernando; varias 
láminas de la edición deb Qw/oíe anotada por Pellicer; otras de las E^íácío- 
nes del devoto ejercicio de la via sacra; las viñetas de las Actas de la Academia 
de San Carlos de Valencia, y las de la obra El canal Imperial de Aragón.

Hé aquí ahora para terminar, el'juicio que de Camarón formó una im­
portante corporación artística:

«Brillan en todas sus Obras la invención, propiedad, exactitud, expre­
sión, dignidad y decoro, junto con tal valentía,.efecto de claro oscuro, be­
lleza del colorido., armonía y gracia, que las hacen encantadoras. Con igual
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maestría que los cuadros de historia, pintó los do países; y dibujó además con 
suma inteligencia y gusto un grandísimo número de inrenciones de V
lápiz sobre la historia Sagrada, profana y fabulosa. Pinto coa facilidad al 
temple y fresco, y .en su juventud hizo algunas miniaturas muy estimables, 
conservando todo el vigor de su talento áun en los últimos tiempos de su

'' CAMARON Y  MELIÁ (D. José).—Pintor valenciano, hijo del anterior. 
Nació en Segorbe en 1760, y  á la  edad de 16 años conquistó en la Acade­
mia de San Cárlos de Valencia un premio de segunda clase por la pintura. 
Estuvo pensionado en Roma, y á su regreso obtuvo la honra de ser nombrado 
Pintor de Oámafa de S. M., Director de pintura en la Real Fabrica de porce­
lana . Académico de mérito de la de San Garlos de Valencia en a de Julio de 
1786, Teniente Director déla de San Fernando, y posteriormente Director
honorario de la misma.  ̂ _

En este establecimieñto se conserva su cuadro de Dahia cortando los ca
leMos á Sansón. ^  ̂ - ̂ ̂

Desconocemos más datos de este artista.
CAMARON Y  M E L IÁ  (D. Manuel).— Pintor, hermano del anterior y 

natural de Segorbe como él. En los concursos, generales de premios de la 
Real Academia de San Cárlos, celebrados en 1780 y 1783 , obtuvo los pre­
mios segundo y primero por la pintura cuando sólo contaba 17 y ^̂ O años 
respectivamente. ‘

En 7 de Ábrü de 1799 fué propuesto para Teniente Director de los es­
tudios de aquella Academia; pero habiendo sido preferido D. Vicente López, 
no llegó á oeupar dicba plaza hasta l a  de Agosto de 1801 , con motivo de 
la jubUacion de su padre. \

En el Museo provincial de Valencia aparecen como de este artista tres 
obras: Una BolorosaVCárlos I I I  froUgiendo las artes j  nn Retrato.

CAMARON (D. Vicente).—Pintor paisista y de género , natural de Ma­
drid y discípulo de la Real Academia de San Fernandoduran te su laboriora 
carrera , pintó-un considerable número de cuadros, que le valieron una gran 
reputación, y ooupó el honroso puesto de Profesor de la citada Academia de
San Fernando. , . _ „

En el Liceo artístico, y  literario, Oamaron fue en un principio Protesoi 
• de sus enseñanzas, y posteriorraeate Presidente de su sección de pintura, 

promoviendo bajo este concepto las Exposiciones públicas con tanta brillantez 
celebradas en el mismo en los años de 1813 y 1816. También alcanzó la dis­
tinción de ser individuo de número de la Real Academia de San Fernando y 
pintor honorario de Oámara de S. M.

Ocurrió su fallecimiento en Madrid en 8 de Abril de 1861.
• En las diferentes Exposiciones públicas celebradas en las salas de la Aca­

demia de San Fernando en los años de 1838 al 1819 , en la del Liceo artís- 
tíod de 1816, y en la Nacional de Bellas Artes verifleada en 1818, presentó 
diferentes países y marinas, que fueron muy elogiados por la critica y cele­
brados por el público. Oopiaremos las frases que dedicaba á estas obras un

c r í t i c o ; - ' - - - j  i 
íS i el Sr. Oamaron , en vez de buscar sus paisajes en el aspero clima dei

Norte y en regiones donde el cielo está siempre envuelto en aplomadas m e -
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blas, y la tierra siempre mojada pon la lluvia, se resolviese algún dia á estu­
diar los variadísimos accidentes de luz que ofrece la campiña de Madrid, la 
prodigiosa escala de sus sombras diáfanas y azuladas, la límpida degradación, 
de sus tonos, y procurara penetrarse de la solemne poesía, que inspiran al 
que los mediia esos llanos que , sólo á un ojo vulgar pueden parecer monóto­
nos, y en los cuales solamente puede encontrarse la indeaniblemiágia de las 
distancias , estamos seguros de que su imaginación encontraria una  ̂fuente 
original, fecunda de ideas estéticas, y que satisfecho cuanto puede satisfacer­
se el alma insaciable de un artista de sus nuevos estudios, .olvidaria su pincel 
las imitaciones de lospaíses ñamencos, para consagrarse únicamente á los paí­
ses de su tierra y de su clima, y e n  vouyo género muy pocos le igualarían 
atendidas sus relevantes cualidades artísticas.»

En las mismas Exposiciones presentó también varios cuadros de histona 
y de género religioso, que así corno sus países, se conservan con aprecio, entre 
los inteligentes. Nuestro Museo nacional posee de este artista un bonito lienzo 
representando al Rm rajo íomado desde el sitio llamado la Pesquera.

Gomo notable dibujante , debemos citar del Sr. Camarón los ochenta di­
bujos vendidos poco antes de su muerte á la Academia de San Fernando, el 
retrato litográrico del Sr. Infante D. Francisco de Paula de Borbon, y las lá­
minas á&la-Golepeion de úúadros publicada por D. .José; de Madrazo, en que 
reprodujo los siguientes asuntos: Saw Jiia-Ji BauMsta niño\ W> Apóstol Santia- 
no Y «lastó V San Juan, niños, por originales ie  UmdUo ; La Divina Pastora, 
por Tovar; El Señor muerto sostenido po7̂  un ángel, de Alonso Cano, y una 
Vísta del Real Museo:

A l fresco ha dejado el Sr. Camarón los arabescos y alegorías de los cua­
tro gabinetes de lectura y descanso en el Congreso de Sres. Diputados, y la 
bóveda del Salón de conferencias del mismo, cuya déscripcion trascribimos 
de una Memoria oficial: . . ' '

«Está dividida en varios compartimentos que hacen juego con la ordena­
ción de pilastras, etc.

Un cuadro adorna el centro de cada una de las cabeceras, y  en los cos­
tados hay seis simétrlcamén te distribuidos; Los C|ue coiTespouden al niedio 
en cabeceras y  costados, sighiñean Jas cuatro partes del mundo. A  la derecha 
del ingreso, desde el vestíbulo, aparece la Eitrapa, al frente del mismo el 
Asia, & la izquierda el Africa y en el últíme cuadro la Ainérica. \

Losuuatro cuadros que acompañan á los ya referidos de los costados, 
por medio dé berra osas matronas simbolizan La Religión, La Justicia, La 
Abundancia Y La Lesj.  ̂ .

La primera, colocada á la derecha de la Europa, está revestida con íum-
ca blanca, en teslimonio de pureza, y la cubre-un rico manto. La tiara que 
ciñe sus sienes y la cruz que empuña con la diestra, son emblema de la. su­
prema autoridad de los Sumos Pontífices; A la derecha de esta magestuosa 
matrona hay uri ángel eon un cáliz en la mano, y otro á la izquierda enseña
un corazón, geroglíñeos de la Fe y la Caridad;̂ ^̂   ̂ ^

Al otro lado de la Europa está la Jústieia, bajo la figura de una mujeí 
que en su rostro manifiesta reunidas la belleza con iá severidad. Miiestra el 
libro de la ley, y los ropajes denotan su integridad.

Dos genios la acompañan, sosteniendo el uno las fasces consulares* insig-



&ALERIA BIQ&RÁFidA

nia de la magistratvira.i?omana y geroglífleo de la fuerza, y  el otro una coro­
na, premio de la-virtad. : :

• A  la derecha del A frica , una graciosa ninfa, coronada de flores significa 
la Abundancia. Las espigas de trigo que sostiene un génio, y  las flores que 
derrama el del lado opuesto al primero, son atributos de la prosperidad 
publica. -

En el costado izquierdo, eomó la anterior, se vó otra bizarra matrona de 
noble aspecto, cubierta con severos ropajes, en representación de la ley. 
A  semejanza de las ya referidas, tiene á cada lado un génio con una corona 
y  una espada . símbolos del premio y debcastigo.

Bajo el mantp y corona real, hay en los cuatro ángulos tablas que expre­
san con letras negras sobre fondo de oro ; las principales épocas de la histo­
ria parlamentaria-española. A   ̂^

Por tenantes de las indicadas tablas hay ángeles vestidos de reyes de ar­
mas, con sus cotas.de las reales.

La faja general eñ el arranque de la escocia y la que circunda el lucer­
nario . están pintadas con gusto, así como los atributos de las Ciencias, Artes 
é Industria, ios niños, flores y  frutos^ y todos los demás adornos , ya de claro 
oscuro, ya coloridos.»

Un hijo de este profesor, muerto en su primera juventud, hubiera conti- 
huado el nombre artístico de la familia, acaso acrecentándole, por sus felices', 
disposiciones para el arte. Un busto de Qu&mdo presentado en la Exposición 
del Liceo .celebrada en 1846 , hacia lamentar el temprano fallecimiento de 
D. Fernando Camarón, su autor.

CAM PAM AR  (D. Miguel),—Pintor mallorquín, nacido en Pollenca en 
Í8S9 , y muerto en 1863.

Fuá discípulo de la Escuela de .Bellas Artes de Barcelona, en la que al­
canzó diferentes premios, y se le debe entre otras obras xiü& Y irgm  expuesta 
en aquella capitáí en 1868 y un búeñ reímío' clel Marq^ués da Alfarrds, que 
se conserva eii el Mu^eo de la  capital del Principado,

CAM PBNY (B. Damián).—Notable escultor , discípulo de los estudios es­
tablecidos en la  casa Lonja de Barcelona, Sus grandes y rapidísimos adelan ­
tes en el arte , movieron al Consulado de aquella población á ooneederle una 
pensión extraordinaria para que se trasladase á Italia , y algo más tarde fué 
confirmado en dicha pensión por ei Rey D. Cárlós l y , en vista, de los elogios 
cen que eran acogidas todas las obras de Gampeny, y al erédiío que había al­
canzado en Roma, donde era muy difícil brillar en aquella época que llena­
ban las grandes figuras de un escultor italiano y otro español.

También la Reai Aeademia de San Fernando emitió opinión muy favora­
ble sobre sus primeros trabajos, a consecuencia de haber recibido por conduc­
to de la Escuela de Barcelona .dos vaciados en yeso de sus obras Biana sor­
prendida en el taño y Epaminondas herido en un íWttsZó, ejecutadas en -Í804-,

Algún tiempo más tarde le creó su individuo de mérito por la escultura, 
distinción que ya había merecido igualmente de la Academia de San Carlos de 
■̂yaiencia...-; ■■■

A l tiempo de su fallecimiento, ocurrido en Julio de 1856, desempeñaba 
la plaza de Profesor de modelado en la citada Escuela de Barcelona.

Sus principales obras son las siguientes:
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Loacoofite; Un soldado almogávar; El amor conyugal; Himeneo; París; 
Dmwa ; Lí¿cre««ía. Todos estos trabajos se conservan en la Casa Lonja de Bar­
celona, así como el estudio de un Hércules Fartiesio hecho en Roma en 1798.

El saeriftoio de Paliroe; Mudo Scévola^con el lra m  en el fuego á presencia 
de Po '̂-ceha; Caleras colosales del sol y la luna; La musa Urania; Bustos de 
Nuestro Señor Jesuc7ñsto y Nuestra Señora de los Dolores; Un Salvador; Uiia 
Yírge». Estas obras se conservan en la Real Acádemia de San Fernando, así 
como los vaciados de las demás ya citadas.-

La Virgen del PiZaf, estatua en mármol, y la Humanidad, en yeso , q\ie 
presentó en las Exposiciones verificadas en .Barcelona en 18SS y 1841, y  
otras muchas que contribuyeron á su Justa reputación.

CAM PERO (Doña Josefa).—'Esta señorita, pintorá de afición, presentó en 
la Exposición de Bellas Artes celebrada en 1840 por la Academia de Bellas 
Aptes de Cádiz, dos cuadros representando á Un monje y  á Nuestro Señor Je- 
sucristo difunto, y  una copia de Poussin á tinta de China.

Otros trabajos de su mano figuraron también en la celebrada en 1841 en 
dicha ciudad, mereciendo los elogios de los periódicos de aquella población.

CAM POS (D. Joaquín).— Pintor valenciano y uno de los primeros discí­
pulos de la Academia de San Carlos en Valencia, que en 14 de Agosto de 
1773 le nombró su individuo supernumerario de mérito por la pintura.

En los últimos años del siglo pasado y  los primeros de este hasta su fa­
llecimiento, desempeñó la plaza de Diréctor de pintura en la Escuela de Be- 
llas Artes de Murcia.

Un lienzo de este artista sé conserva en el Museo provincial de V a­
lencia, representando el Capitulo para la declaraomi de D. Fernanda de Án~ 
tequera,.......

GAMPS (D. Alhepto).-~Jóven pintor eatalan, á quien se'debe entre otras 
obras úna copia da la de 1Íurillo existente en la Academia Biblio-
gráñco-Mariana de Lérida, para cuya sociedad la pintó en 1867.

GAMPS (D. Leonardo).— Pintor, natural de Málaga, y  discípulo de don 
Antonio de Luna y  D. Carlos Esquivel.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes de 1860 , 186S y 1864 
presentó respectivamente Un frutero, Una huérfana ante, la turnia de sus pa - 
üres y  Una criada dando á leer una carta á un memorialista.

CANGEliA  (D. Juan José).— Pintor contemporáneo, Profesor de dibujo 
de la Sociedad Económica de Santiago, y en el. Instituto de segunda ense­
ñanza-de la referida población.

En 1848 pintó por encargo del Obispo D. Manuel de Sanlúear-un Eccc- 
Homo y una Virgen de los Dolores que se encuentra á los lados del altar de 
la Soledad , en la catedral de Santiago.

Eh 1868 presentó en la Exposición de Galicia varias miniaturas y coplas 
al óleo, por cuyas obras obtuvo medalla de cobre,

CAÑEDO (D Joaquín).— Pintor de. Valladolid. En el Museo de dicha po-̂  
blaeioh existen de su mano los siguientes cuadros: San Juan de la Cruz (pin­
tado en 1795); Dos santos carmelitas; San AgustM en extáxis; Nuestra Seño-* 
ra del Rosario, y Santo Domingo , y una Dolorosa d® cueppo.

Falleció á principios del siglo.
CANO (D. Eduardo).—Pintor contemporáneo, natural de Madrid y  disci-



m

H A GALERIA BIOGRÁFICA

pulo en Sevilla de D. Joaquín Domínguez Becquer, premiado con tres meda­
llas de primera olase en las Exposieiones públicas de Bellas Artes, ,y en la ac­
tualidad Profesor de colorido y composición en la Escuela de Sevilla, indivi­
duo de la Academia de Santa Isabel de aquella población, corresponsal de la 
Real de San Fernando, y miembro de la comisión de monumentos históricos 
y artísticos de la provincia en que reside. _

Müelias son las obras ejecutadas por el Sr. Gano; pero deben citarse como 
más importantes las que siguen: ■

‘ -Una jómn distraicla de la oraeion oo7i una vieja d la espalda, cuadro  g ra ­
cioso y  que reve lab a  sus d ispos ic iones para e l p o rv en ir .-  Lo-  ̂ p resen tó  en la  
E xp os ic ión  de la A ca d em ia  de San F erh a n d o  en 18S1.

El retrato cierna niña que presentó en dicha E.xposicion. “
. Cristóbal Colon en el convento de la Habida pidiendo ^a n  para su hijo, 

lienzo premiado en la Exposición nacional de 1886 y adquirido por el Go­
bierno por Real orden de 7 de Agosto de aquel ano para el Museo nacional.

Don Alvaro de.Duna enterrado de limosna en el cementerio de los ajusti­
ciados \ extrciiniuros ele Valladolid. Premiado como el anterior y.adquirido para 
el Museo nacional por Real órden de iO de Pebréro de 1889.

Retratos de los monarcas D. Alfojíso IV  el Monje', D. Ordoño I ;  D. Sito',
D. A u r e l i o ;  D. Alfonso I I I  el Magno, jj Sigerico, que forman parte de la série 
cronológica de los Reyes de España existente en el Museo del Prado.

Los Beyes Católicos recibiendo á los cautivos cristianos en la conquista de 
MfPflí/a, presen tado en la  E x p o s ic ió n  n a c io n a l de 1866.

Otros muchos lienzos de. su mano han figurado dignamente en diferentes 
certámenes artísticos provinciales y generales, y entre otros trabajos de menor 
importancia debe* contarse el retrato de Cervantes, sacado de un cuadro de 
Pacheco, y variaslitografías publicadas en el periódico El Arte en España.

P e ro  su p rin c ip a l o b r a , la  qu e le  p ro p o rc io n ó  el justo ; c réd ito  d e  que h o y  
go za  es in d u d ab lem en te  su Entierro de D. Alvaro de Luna ys.: m en c ion a d o , 
qu e Juzgaba un c r it ico  en  lo s  té rm in os  s igu ien tes :

«Ha presentado el Sr. Oano un cuadro de grandes dimensiones titulado 
El enterramiento d,e D. Alvaro de L im a, en donde este artista hace alarde de 
sus buenas dotes de compositor. Bien expresado el asunto ; la figura de don 
Alvaro, la principal en este cuadro, está hábilmente dibujada, siendo acerta­
da su colocaoion, y notándose en su cabeza, sumamente característica, aquellos 
rasgos de hombre de Estado que tanto distinguieron al valido de Don Juan II. 
Su frente espaciosa, su nariz aguileña, la regularidad corapl'eta del;rostro, 
haden diferenciar bastante la figura del Oondestable de todas las demás del 
cuadro i siendo ella una de las mejor concluidas y cuya expresión deja poco 
que desear, como no lo deja tampoco el paño. que la cubre , pues está admira­
blemente pintado y plegado con grandiosidad. Las figuras restantes están en: 
SU lugar y llenan por completo el objeto que se propuso el autor; los frailes 
sobre todo, tienen suma expresión y están tanto en el asunto, en especial el 
que lee lleno de misticismo y fervor, cuya cabeza y mano están perfectamente 
pintadas y bien manejado el color, y  el que recibe la limosna^ verdadero fran­
ciscano en cuyo rostro se leen las impresiones del cláustro , que nada puede 
pedírseles ya, pues este último tiene una cabeza llena de expresión y* está tan 
bien tocada, que es una de las mejores del cuadro. Llama también y con jus-
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tipia la atención, un muchacho que asoma entre los circunstantes, dirigien4o 
su mirada curiosa sobre el cadáver del,Gondestable. La expresión de la cabeza 
es admirable, como el' color, bastando ella sola á dar-valor al cuadro, en 
donde se yé Inz, brío de co lo r, valentía de dibujo, y  en donde si bien un 
alarde de colorista quita a la obra cierta melancolía que debiera reinar en 
ella, es la eomposioion tan acertada, que bien puede disimularse este pequeño 
defecto íá quien como este artista tiene tan grandes dotes de pintor de his­
t o r i a . » , ^  ..

G AN N IG IA  (P. Gárlos).—-Escultor italiano de mérito, residente en Es­
paña durante algqn tiempo. Fué pensionado por el Sr. Marqués de Branci- 
forte para que pasase á Roma á perfeccionarse, en cuya población ha heclto 
varios trabajos por encargo de S. M. la Reina. En de Junio dé 1834- fué 
creado individuo de mérito por la escultura de la Real Academia de San Fer­
nando. ^

CANTERO  (D. Juan Bautista).— Pintor contemporáneo, natural de Va­
lencia y discípulo del joven y notable artista D. Pedro Sánchez Blanco.

En la Exposición nacional de Béllas Artes de i86S  presentó un lienzo 
representando El hciño de. la Cava.

Hace poco tiempo residia en Italia.
(Doña Ana María).— Pintora de ariclon, mallorquína.

Presentó en la Exposición celebrada en Palma en 1838 un San Mateo y 
un San Lúeas evangelistas , y Dos cabems de Apóstoles, que le iiaeian mucho • 
honor según un crítico.

C A E Il4l iA  (D. Vicente).-— Grabador en dulce.
Nació en Valencia en 1767, y se dedicó en un principio al estudio de la 

pintura, presentándose á la odad de 13 años á disputar uno de los premios 
*de este arte ofrecidos por la Real; Academia de San Gártos. En el concurso 
celebrado por esta Academia en 1789 alcanzó el único premio concedido al 
grabado, y  en 8 de Noviembje de 1798 fué nombrado indi viduo de mérito . 
de la citada corporación. Posteriormente deserapeñó la plaza de Teniente Di­
rector de sus estudios, en cuyo destino le vemos en 181S y 1Í817. Desde di­
cho último año desaparece a todas nuestras inYestigaciones.

Son de sú mane varias viñetas que acompañan á las Actas dp la referida 
Academia de San Garlos; una imagen de Miiestea Señora de,la Frente Santa; 
la colección de láminas que representan las Estaciones dcl deiioto e-jercicio de 
Ifl ula sacra por dibujos de Gamaron, y  otras varias.

CAPO Y  CEXjiÁ D A  (D. Antonio).— «Guando Francia ensalza tanto los 
trabajos del aleman Sfaitz , cQlocando eh.la categoría concedida á las demás 
Bellas Artes sus admirables cuadros recortadqs en papel, justo es que España 
se apresure á rendir bómenaje de admiración y  recompeBsa al mérito del 
Sr. Gapo, cuyas obras son superiores á cuanto de este género se ha ejecutado 
hasta ahora».

Tales frases dedicaba en 1883 una publicación periódica al artista cuyo 
nombre encabeza estas líneas, y que indudablemente representa en nuestra 
época al verdadero artista de genio, adivinando lo desconocido, persiguiendo 
lo dificultoso y luchando constantemente contra la desgracia. Su vida es una 
larga serie de contrariedades y triunfos, que puede dar materia á escribir una 
biografía muy extensa á quien no se encuentre, como el autor de esta Ga -

9 ■ ' - 'V
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LERÍA, obligado á circunscribirse á determinados límites, y á considerarle
únicamente bajo uno de los aspectos de su vida.

Nació en Madrid B. Antonio Capo en Í8 i7  , y arrastrado por su inclina­
ción á la música ingresó en las clases de canto y declamación del Real Con­
servatorio, haciendo en ellas tales progresos, que al cabo de poco? tiempo se 
hacia aplaudir en los principales teatros de ópera, cantando en la cuerda de 
tenor. Por desgracia, tuvo que que abandonar el teatro lírico por haber per­
dido la voz casi repentinamente, dedicándose des'de entonces á la declamación, 
que le ha proporcionado nuevos triunfos , haciéndole ocupar un distinguido 
lugar entre los primeros actores del género cómico. Pero al propio tiempo 
que recorría con aplauso los principales teatros de España y  sus posesiones 
de Ultramar;.al propio tiempo que nos daba excelentes discípulos, proceden- - 
tes del Liceo de España, en qUe fué Profesor y de la Academia he Declama­
ción, fundada y  dirigida por él, y eseribia composiciones musicales que le 
aereditahan como eompositor, el Sr. Capo, sin elementos de ningún género, 
desconociendo los principios del dibujo, y sin más agentes que sû  entusias­
mo y unas tijeras sencillas, empezó á trabajar obras del mayor' mérito .sobre 
un pedazo de papel, acreditando una vez más que no existen obstáculos para 
la verdadera inspiración.

«Mentira parece , escribía un reputado publicista, que en el espacio de 
media cuartilla de papel , y  sin más auxilio que el córte y punta *de unas ti­
jeras, se encierren multitud de flguras alegóricas con todos sus atributos, . 
adornos del gusto más delicado, ñores y aves, cuanto puede concebir la fan­
tasía, todo reducido á proporciones microscópicas y con el mismo carácter y 
gradación de términos que pudiera darles el pincel del artista más experi­
mentado.» _ ■ ■

Trataremos de enumerar sus principales obras:
U-íid cil&goría dedicada á S. M. la Reina, por la que mereció en 1863 ser 

agraciado con la cruz de la Real órden ameríoana de Isabel la Católica.
Otra alRgoriá ét, la piedad de los Sermos. Sres. Infantes Duques de Mont-- 

pensier, cuya descripción hizo el reputado poeta sevillano D. Juan José

Bueno. . .
La líosUa dedicada á la Reina Amelia, por la que recibió un magninco

lapicero de oro esmaltado.
El Dos de Mayo de i 808, en papel picado.
El óvalo que regaló para la rifa destinada á levantar un monumento á 

Mürilló. Do esta obra se representá al pintor dormido, en tanto que unos án­
geles bajan á colocarse en un cuadro suyo, y la figura alegórica de España 
le contempla cariñosamente. En el fondo se vé á medio concluir el' cuadro- 
de San Antonio del Baptisterio dé la catedral de Sevilla, y  en la parte infe­
rior él fac-simü6 áe la ñriná de^Murillo, entre una guirnalda de flores de tan 
sutiles líneas, que apenas alcanza á distinguirlas la simple vista.

Otra obra alegórica trató de presentar al Emperador Napoleón; pero su 
llegada á París coincidió con la tentativa de asesinato contra el Emperador, y  
habiendo notado la policía el afan de Capo en acercarse á los monarcas, le re-
dujo á prisión, teniendo que volverse á España sin presentar su obra.

Numerosas copias de obras d e■ Murillo, Rafael, Teniefs, Rubens y Ben- 

yenuto Oelliíii.
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Colección de retratos de diez y seis poetas españoles.
Otro con los diez y ocho generales que mandaron las tropas españolas en 

la guerra de Africa.
Otra de doce pliegos y una alegoría en la portada, abrazando doscientos ■

setenta y cinco autógrafos de personajes célebres.
Modelo del retablo principal de la Iglesia de la Concepción; obra dedicada

á S. M. el Rey. - ^
Una solicitud infrüctuosamente trabajada también á la tijera, en que so­

licitaba de S. M-,la Reina que le auxiliase para’ libertar de las quintas á su 
hijo el reputado ingeniero y arquitecto D. Manuel Antonio,

Y  flnalmente, el retrato de D. Francisco Martines de la Rosa, hecho poco 
tiempo despues de la muerte de este, eminente político y literato , que presentó 
al Congreso de los Sres. Diputados y le fué devuelto.

Ha trabajado un total de cerca de doscientas obras, algunas de las oúales 
han alcanzado menciones honoríficas en las Exposiciones de París de 1855, 
Madrid 1858 y Lóndres 186S, y medalla de'plata en Sevilla en la Exposi­
ción provincial de 1858. V

A l incluir á D. Antonio Capo en esta Galería , hemos creído cumplir un 
deber de justicia, y al cerrar su noticia biográflca no podemos menos de 
aconsejarle que no desmaye en sus tareas^ pues á la belleza estética puede 
llegarse por muchos caminos.

CAPÓ (D. Juan Luis).— Pintor mallorquin contemporáneo. En la Expo­
sición de las Baleares de IS lt l  .le fue concedida una certificación de mérito 
por una pintura sobre cartulina. , ,

CAPPA Y  MANESCAO (D. José).—Pintor, natural de Madrid y discí’ 
pulo de D. Luis Ferrant y de Mr. Ribot.

E n  la  E x p o s ic ió n  n a c io n a l de Bellas Artes de 1866 presentó Un pilludo
rolando la comida d un ciegú defendido por su perro, j  Un gitano de las Cue­
vas de Granada. Por el primero de estos cuadros obtuvo mención honorífica.

GAPÚZ Y  GIL (D. Antonio).^— Escultor. Nació en Godella, provincia de 
Valencia, el 17 de Enero de 1846, y fué discípulo en un principio de don 
Francisco Martínez y  de la Academia de San Carlos.

•En la actualidad se halla en él estudio del inteligente artista D. Modesto
Pastor, con el cual ha ejecutado obras de reconocido mérito.

GAPÚZ Y  ROM[EBO(D. Cay etahó).— Ése ultor, natural como el ante-  
. rior de Godella, donde nació en 1838, y  discípulo en Valencia de la Real 

Academia de San Carlos, en cuyas clases superiores mereció varios premios.
En la Ex^posicíon nacional de Bellas Artes, de 1858 presentó un B-asío en 

yeso del Comisario general de Grux-ada D . Mariano •Liñan y Morelló, por cuyo 
trabajo alcanzó mención honorífica.

Son además obras de este artista el altar oratorio del Seminario conciliar 
dé Valencia ; ün Na;Sarcíio con la Cru^ acuestas, cine existe en el piiehlo de 
Petrexi; un Cr/sío de marfil, y un San Vicente Ferrer que posee D. Vicente 

* González; Unos máncelos que están en el camarín de la Yirgen.de los Desam- 
. parados en Valencia, junto á la catedral, y una estátua de la referida ima­

gen para el banquero D, José Campo. _
GAPÚZ (D. Tomás Carlos).— Grabador en madera , natural de Valencia y 

discípulo de la Real Ácademiá de San Fernando , premiado con mención h-o-
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norifica en la Exposición nacional de 1860 y con naedallas de tercera clase 
en las de 1888 y 186S.

Durante su laboriosa carrera, el Sr. Capúz lia ilustrado con sus trabajos 
. los periódicos El Jlíiiseo universal; Semanario pintoresco español; Semanario 

¿lelos Sueesos, y  otros rnuchos; las obras Nuevo viagero universal; Historia 
üe Inglaterra;Hm iohario del Sr, Mado&; Crónica del viaje de SS, MM. á las 
provincias aniaUssas; Historia del Escorial, por Rotondo ; E l paMllon espa- 
ñol Y El año cristiano, edición de 1867,

Pinalmente, existen numerosas láminas suyas en las novelas Loi? celos de 
una Reina, Los mdhicams de Paris ,m ñ a  Blanca de Navarra, La M en a  ma­
dre. El m árkrde i Hólgota, Cavihaldí, Sal y pimienta, El duende de la córte, 
Las aves nocüirnas, Memorias de un ¡ieoMGero,Elgran Capitán, E l cuarto 
mandamiento, Maria Magdalena, El martirio del alma, E l Rey del mundo,- 
Luisa ó el ángel, de redención, La Princesa de los Ursinos, E l cocinero de 
S. M:, La esclava de sa deler, La envidia, *y muchas más que harían prolija 
esta relación. i.

El Sr. Capúz disfruta una bien adquirida reputación por lo bien que com— 
prende el niaterialisrao del grabado y su buen gusto en la dirección de las 
líneas. . ' ■ .f. ^

CABBÓNBXiXi Y  MIRAHiiLES (D. Francisco).-—Grabador en madera, na­
tural de Álcoy y discípulo de la Real Academia de San Fernando.

En la Exposición pública celebrada en 1860' en Alicante, fue premiado 
con medalla desplata por once pruebas de grabados que presentó en la mis-r ' 
rna. Son también de su mano varios de los que acompañan a la novela L ím'su 
ó el ángel de redención , y  al periódico E l Museo Universal.

GAHBOlNÍEIiIi (D. Rafael).— Pintor, natural y  vecino de Yaleneia. Eú la 
Exposición nacional de Bellas Artes de 1864; en Madrid, presentó un Episo­
dio del día i  o de Julio en las afueras de yaleneia.

CARBOU Y  TEBRER (D. Eugenio).;— •Pintor , natural de Madrid y dis­
cípulo de D. Carlos de Raes.;

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 1866 en Barcelona, pre-' 
sento un tomado del natural en la Real Casa de Campo.

bíjsmo ano de Madvlá. , E l Mauxanares pasada la Puerta de 
Hierro, j  una yista de Tórrelo dones. Obtuvo mención honoríñea.

CARGEIiiXiER Y  G AR C IA  (D. Eduardo).—Jóven pintor contemporáneo, 
natural de Valencia y  discípulo de la Real Academia de San Fernando, en cu­
yas ciases superiores ba obtenido varios premios, y de D. Federico de Madrazo.

Presentó en la Exposición nacional de Bellas Aibes celebrada en 1864', 
El arresto del Duque de Alba. “ ’ •

En la de i C e r v a n t e s  en la carecí de Árgamasilla, escribiendo el Qui­
jote, propiedad hoy de D. Tirso Obregon, y El capellá de les Roques (costum­
bres yalenoianas), por cuyo último lienzo obtuvo mención honoríñea.

«E l Sr. Carceller, decía un crítico á propósito de éste, ba pintado ‘figuras 
llenas de animación y grupos bien colocados; pero en el color sigue la mala ' 
senda empiendida por otros pintores valencianos, que se han empeñado en 
no ver la luz tal como es.»

Los Sres. Barones de Andilla conservan algunas copias hecbas por este
artista de los más celebrados cuadros de Velazqúez y Murillo.
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Es también autor de un interior de lo, Antigua aulu. capitular de YaUneia,- 
cuyo lienzo aloañzó grandes-elogios de la prensa valenciana.

CARDANO (D. Felipe).—-Gtrabador dé láminas, creado en 8 de Febrero 
de 1818 individuo de mérito de la Reaí Academia de San Fernando.

Son notables algunos de sus trabajos Yistas de Madrid, para el Yiaje del 
Goiide-Alejandro. Laborda. : - •

Fuó el primero que introdujo en Madrid la litografía, conservándose al­
gunos excelentes ensayos de este artista en este ramo.

C A R ^E B E B A  Y  SO LAN O  :'(D; Valentín).— Vamos á trazar á grandes 
. rasgos, como obligan los límites de nuestro trabajo y la vida artística de una 
de las personas á que deben más las Bellas Artes y los estudios arqueológicos 
de nuestra patria. Grato nos será recorrer los principales acontecimientos de 
su existencia, y enumerar las obras que tan justo crédito le han valido, así 
en España como en el extranjero . porque la gloria de una nación la  consti- 
tuye la de sus hijos, y  bastaría par| la del Sr. Garderera la de que goéa co- 
mo^nfatigable coleccionador, pintor de mérito y erudito literato.

Nació D. Valentín Garderera en 1796 en la ciudad de Huesca, donde sus 
padres le proporcionaron una esmerada edüeacion. á pesar de su modesta po­
sición social y  de los inconvenientes con que para ello lucharon , atendiendo 
á lo azaroso de la época y las malas condieiDnes de aqüella población. Mani­
festó desde sus más tiernos año.s una afición decidida al dibujo y á la pintu­
ra, ocupando la mayor parte de su tiempo en estos ejercicios con perjuicio 
de sús estudios ordinarios. ' ^̂̂

Esto no obstante, dice uno de sus biógrafos, al que seguiremos en mu- 
ebás de sus noticias, se dió á conocer pronto por sus especíales disposiciones 
en todas las clases, y despues de estudiar la gramática y humanidades, obtuvo 
por Oposición una beca de gracia en el Seminario conciliar de la diócesi, y 
cursó'tres años de filosofía en la seríoriana Universidad. Hallábase estudian­
do primer año de teología, cuando D. José Palafóx, Gapitan general de A r a - , 
gón, llegó á Huesca, y tuvo ocasión de ver algunos de sus dibujos y grandes 
acuarelas. Greyó descubrir en ellos indicios de un talento privilegiado, y lioño 
de entusiasmo quiso contribuirá su desarrollo. Ofrecióle su protección, y 
previo el consentimiento de su padre, que se dolía de verle dlstraido en el d i­
bujó y la pintura de los estudios de su carrera, le condujo á Zaragoza y lé en­
comendó ai pintor de Cámara D. Buenaventura Salesa , con cuyas leooiones y 
las de las clases de; la Academia de San Luis empezó á ejercitarse en el dibu­
jo , en que sin otra guia que su propia inspiración babiá hecbp ya progresós 
sorprendentes. Desde entonces no hubo ya para Garderera otro pensamiento 
ni placer que el dibujo y  la pintura. .

En '1816 se trasladó á Madrid, despues de haber auxiliado al Goronol 
D. José Sanllorente.,en la formación de varios croquis de los valles del Pirineo 
aragonés, con motiv® de la entrada en Francia del ejército del centro, y pro­
siguió sus estudios con mayor ardor que nunca, bajo la dirección de D, Ma­
riano Salvador Maella, ya que no pudo ser con G’oya, como hubiera deseado 
el ilustre defensor de Zaragoza, en atención al firme propósito del gran artista 
de abandonar á España. El Duque de Villahermosaj primo del expresado Ge­
neral y  su ayudante durante los sitios de la siempre heroica ciudad, continuó 
protegiendo de la manera más cumplida á nuestro artista, que asistiendo co-
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mo dejamos dicho al estudio de Maella, empezó á manejRr^el^ color , 
con escaso éxito por la edad avanzada del maestro , 4  Pnr
sin más guia ni enseñanza que la Real Academia de San Fernando. 
tiempo regresó de Roma el distinguido pintor de Oamara D. José de Madrazo,
Y Carderera comnletó á su lado; su instrucción teórica y practica, pasando a
L m a  en dSaa ¿ensionado por el Duque de Villahermosa. Nueve anos residió 
nuestro artista en Roma y  otras poblaciones de Italia, estudiando siempre las 
grandes obras que en las Bellas Artes conserva su. clásico suelo despertando- 
L  en él por entonees la añcion . que nunca le ha abandonado, a las coleccio­
nes de objetos de arte, recogiendo y  dibujando, en Ñapóles espeeialmente, 
los muchos monumentos, memorias y epitafios de los más ilustres españoles 
y grandes capitanes que dejaron allí sus gloriosas huellas. De entonces^da a 
su nohle é incansahle afan de conservar, y cuando esto no es posible , dibu3ar 
los monumentos del arte y  de todas las glorias españolas. . . .

No le impidieron estos estudios manejar los pinceles con gran éxito p in ­
tando muchas y muy notables obras, de que nos ocuparemos dê spues; des­
empeñar las importantes comisiones que se le confiaron por el Gobierno, o 
ilustrar con sus trabajos literarios la historia de las Bellas Artes españolas; 
pero sus estudios predilectos fueron sienipre las investigaciones histonco-ar- 
tísticas. para las que no ha omitido diligencia ni trabajo, registrando hasta 
los m s éscondidos rincones de la Peninsula, viajando por el extranjero para
examinar los archivos, museos y  bibliotecas, y  tomando notas, Y »  con a 
pluma, ya con el lápiz, para llegar á formar el verdadero tesoro de docu­
mentos que posee. Consecuencia de estos estudios ha.sido la publicación de la 
leonoarafia española, colección de retratos, estátuas, mausoleos y deroas mo­
numentos inéditos de Reyes, Reinas, grandes Capitanes, escritores, etc., 
desde el siglo X I hasta el XV II, copiados dedos originalespor Ib Valentín Ca- 
derera y Solano , con texto biográfico, y  descriptivo en español y  francés,
por el mismo autor; 18bS-1864. , . , d _

Obra elogiada por toda la prensa, cuyas láminas figuraron en la las hx 
posiciones universales de París (185S) y Londres (d86S), y acerca de la cu 
decía un crítico al finalizar.su exámen; ^  ̂ V

«Largo y enojoso sería este artículo sí hubiéramos de extendernos sobre 
todos los puntos que hacen esta publicación en gran manera interesante. Así, 
concluiremos aqtíí el encomio de la iconografía, y prescindiendo dd examen 
de otras estampas, y  de entrar en otro orden de consideraciones que demos­
trarían el grande interés de esta publicación, séanos permitido para concluir 
y  á fuer de imparciales echar de menos en la reproducción de alguna estatua 
la escrupulosa exactitud ó aquel aspecto y carácter con que hoy en libros de 
:eda importancia se ejecutan tales obras, merced á los grandes auxilios de la 
fotoo’rafía y  otros procedimientos nuevos que trasportan |n cierto modo á los 
talleres los monumentos que el artista se propone reproducir. La carencia de 
estos recursos, y los disturbios de la época en que emprendió estos trabajos, 
la inexperiencia y  contratiempos que acontecen siempre en largas publicacio­
nes, en las ausencias del autor, han déhidó influir en lo que censuramos. 
Pero si algunas bien pocas estampas no presentan toda la perfección que de­
seáramos , en cambio reproduce el autor y nos permite contemplar muchas 
estátuas ya destruidas, y otras que hallándose entre montones de ruinas ó en
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criptas húmedas y tenebrosas, con notable desaseo, ni hoy día sena dado re­
producir al más hábil fotógrafo. De todos modos, como no siempre las obras 
del arte se reproducen por sólo el arte, sino por otras consideraciones mas 
trascendentales que ya señalamos , siempre será digno de grande aprecio el 
habernos dejado recuerdos y efigies de personajes ilustres que acaso jamas 
hubieran Tisto la luz pública sin esta obra, asi como también de otros mu­
chos perdidos ya por desgracia hasta los últimos vestigios. Ademas, la indul­
gencia que el auíor reclama con la modestia propia del verdadero saDer, des­
arma la crítica é induce á agradecerle las fatigas y disgustos que ha debido pa­
sar en el largo período de la publicación y. en el más largo aún empleado en
reunir los materiales á fuerza de costosos viajes, de fatigas y peligros en la épo­
ca desastrosa de nuestra guerra civil; fatigas qué sólo sabe arrostran quien 
con decidido afan y noble entusiasmo y  desprendimiento desea trasmitir a la 
posteridad muchos de los gloriosos recuerdos de la patria y  la alta nombradla 
que merecen tantos artistas desconocidos ó eclipsados por nuestra incuria.»

Entre las comisiones del Gobierno que ha desempeñado, una de efias fue 
la de reconocer é inventariar en 1836 las preciosidades de los monasterios 
suprimidos en las -provincias de Valladolid, BÚrgos, Falencia y Salamanca; 
comisión que no sólo desempeñó cumplidamente, sino que facilitó.sus datos
V noticias para dirigir á los'encargados de reconocer otras provineiaB con 
igual objeto. Nombrado individuo de la junta d ire c to  del Museo nacional en 
1838, demostró igualmente su inteligencia y laboriosidad en la clasificación, 
restauración y colocación de los cuadros. Formó también parte dé la comisión 
encargada por S. M. de examinar y catalogar las piezas de la Real Armería, 
á cuya obra contribuyo en gran manera con sus luces y  acostúrabrada^ dili­
gencia- en 2 de Octubre de 1848 fué nombrado por S. M. para suplir en 
ausencias y enfermedades al Director del Museo Real de pintura y
Y  representó á España últimamente en el Congreso artístico celebrado en Am-
beres. El Sr. Carderera es individuo de número de las Reales Academias de 
San Fernando y de la Historia; perteneció á la junta directiva del Liceo^ ar­
tístico y  literario; vocal de la Comisión de monumentos históricos y  artisti-- 
cos caballero de la Real y distinguiela orden española de Cárlos I I I ; uoúi- 
hrado profesor de teoría é historia de las Bellas Artes en la citada Academia 
de San FernandóVplaza que renunció por una grave indisposición de salud; 
pintor honorario de Cámara de S. M. en 4843, con motivo de la declar^ion 
de su mayoría de-edad; individuo de la Comisión científica y urtistica de Gua- 
dalaiara; de la numismática y  arqueológica de Madrid; Consiliario de la Aca­
demia de Bellas Artes de Salamanca; del ecmité de artes y monumentos de 
Francia; de la correspondencia arqueológica de Roma , etc,, etc.  ̂ -

Sus artículos críticos y  biógráñoos, publicados; en el Semauano pmíores­
eo espmioh D4 Artista , E l Emaelmiento, La Revista hispano-ameneana . El 
Arte en España, Las Bellas Artes j  otros periódicos españoles, así pomo en 
la Gfl^etíe de Beaüív Arts  y  alguno más extranjero que no recordamos, acom­
pañados por lo regular de dihujos, han proporcionado al Sr. Carderera un 
alto Y merecido crédito como escritor, habiéndole valido la honra de ser co­
misionado en 486o por la.Real Academia de San Fernando para revisar, ano­
tar y  comentar los D¿5Cíi,r¿qa praoticaUes del noUlism o arte de la pintura
de Jusepe Martmez, que se publicaron en 1866,
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En cuanto á sus obras pictóricas, ■merecen especial mención las sig'uieü- 
tes: el gran lienzo de Sauín MciToelina; ios de Dos trípticos, y  otros cuadros 
en casa de su amigo y protector; los retratos de los Cardenales PaecayEran- 
soni, Princesa Doria , Conde de Marsciano , Marqués Fransoni , ’ Marque­
sa de Labrador y  abate Raimundo Diosdado, pintados durante su residen­
cia en Italia;’ otro cuadro para el Infante D. Sebastian ; el de Cleopatra; el 
de LOí Prnñcmia y La Hermosura , \>6]la composición que figuró en las Expo- 
sieiones de Í838 y 4846 , y  según un ciútico está llena de poesía y  reoiierda 
el ^ an  estilo de ios insignes maestros dé la escuela'italiáná, por el carácter 
noble y grandioso con que se baila trazada; el de Los-Reyes Católicos red* 
lUndo á Colon & su vuelta del que figuró en la Exposición de
4 83S; otra obra rifada en dS40 para aliviar la situación del pintor Esqnivel; 
la invención dél catafalco levantado en San Jerónirao para las' exequias del 
Rey D. Fernando FH ; los apuntes-y dibuj que sirvierón para lá EajJáííñar- 
tistica y monumental qxie publicó Perez yiliaámil; los retratos de S. M. la 
Reina, de los Marqueses de Malpica, Duque de Osuna, jurisconsulto Oambro^ 
ñero, D. Luis Paradela, Marquesa de Branciforte, Gondé y Gondesa * de To- 
reno, y otros muebós que presentó en varias Exposiciones ‘de la Acadeiriia dé 
San Fernando y Liceo artístico, y  al fresco uno de los techos de lá posesión 
dé Vista-Alegre.

Fruto de sus incesantes trabajos y de su incansable afan, son los innu­
merables escritos, notas, borrones y observaciones que suministran mateídá 
para muchos vol-úmenes de estudios y; documentós sobre nuestra historia y 
Bellas Artes; una biblioteca notable por lo raro é interesante de sus obraS, y 
la más completa colección de estampas y dibujos antiguos que se conoce éu 
España, cuyo número excede de uUos 70.000 , siendo la tercera parte rélra-  ̂
tos, que adquirió ültimamente el Gobiernb de S. M.

La modestia , que distingue ̂ siempre él verdadero mérito, es una de laS 
cualidades dominantes del Sr. Oarderera: prodigarle nuestros elogios sería 
éfendérle; pero.como la lisonja no puede'confundirse nunca con la gíatitudi 
no cerraremos.este artículo sin manifestar públicamente lo mucho que nos 
ha auxiliado en la publicación de esta G a l e r ía  con sus sanos consejos y loa 
preciosos datos que le debemos, desinterésadamente facilitados para el mejor 
éxito de nuestra publicación. -

CAB M IM ATI (D. Enrique).—Pintor gaditanOi discípulo dé la Escuela de 
Bellas Artes de Cádiz, premiado en sus clases superiores en los años de 1854 
á l 8 6 6 . ' .

fía  presentado diferentes copias, retratos y un cuadro original en las Ex­
posiciones celebradas en Cádiz en 1854, 1856 y 1858. Entre estás obras ál- 
canzarott gran elogio un retrato..de señora, y  el citado cuadro reprósentándo 
á JesuGristo llamando á los dos hermanos Pedro y Anclrm. En la. última Ex­
posición fué premiado con medalla de piala.

CARNICERO (D. Antonio).— Pintor y grabador, hermano del qué sigue. 
Nació en Salamanca en 1748, donde era su padre fundador y director de una 
cofradía de pintores y escultores que se hallaba establecida en la parroquia 
dé San Adrián, y. vino á Madrid seompañando a su padre cuando fuó liamadó 
para labrar algunas estatuas de las déstinadaB al Palacio Real.

En 1769 se presentó al concurso de preniios de la Real Acadéñaia de
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Sáíi Fernando póP la piiituía, lógratido el , segundó de primera olaee.
Sus obras se encuentran repartidas en Palacio y én poder de los añcio- 

-nados; el Museo nacional conserva una Físíá de la Albufera,, y el pro­
vincial dé Valencia los retratos üél Rey D. Cárlos IV  y su esposa Doña María
Luisa. , '."V ■' ■

Hí2o iiüínBrosós dibujos para grabar, entre éllós un excelente retrato de 
D. Juan I  y  varias de las lárninas dé las ediciones del Quijote ■puWic&áas por 
la Academia española en 1780 y i  78a.

Ño hemos podido averiguar íá fecha de sü fallecimiento, 4ue ignoran en 
Palacio y  en la Academia dé Sán PérnandOi

CARNICERO {D. Isidro).— Pintor y escultor, natural de Valladolid, hijo 
del escultor D.- Alejandro, que floreció eú la primera mitad del siglo X V III, y 
discípulo de la junta preparatoria para la fundación de la Real Academia de 
San Fernando i A l eonstítuirse esta deñnitivámenté en 17oS, el jóvén Carni­
cero, qué sólo coni-aba entonces 16 áñoS, fue el primero ^ue se presentó en 
la apertura Solemne veríñoada en 13 de Junio para manifestar dicha corpo-^ 
ración que UMa. ilihujuntes, según expresan sus Act'áS. En el concurso gene­
ral dé premios del año siguiente obtuvo el primero de lá segunda clase dé 
escultura, y en el de 1788 el primero de la primera. También fué declarado 
por la Academia digno del primer premio en el concurso de 1757, si bien 
no se le'adjudicó por haberlo obtenido ya anteríorffiénte ¡ pensionándole en 
cambio para pasar á Roma, óón Objeto do perfeccionarse en la éscuítüra. A llí 
modeló el Laoooonie, que cotejado con el modelo de la misma estatua hecho 
por el escultor Rusconi, mereció la preferencia á jtiíeió de loa profesores: 
también fueron muy celebrados en Roma sus modelos de la Santa JHbiiína 
(dé Berníni), el Antinoo eapüoUnó y el Súpulero de Ruseoni. Vuelto á España 
fuó creado Académico de mérito por la escultura de la Real de San Fernan­
do en SO de Julio de 1766; á propuesta suya le fué conferida íá plaza de 
Teniente-Director de la misma arte en 7, de Ñoviembre de 1778 . Director en 
£8 de Abril de 1788 , y  Direetor’ general del cuerpo en 1'7 de Setiembre de 
1798. Su gónio retraído y su desinterés, motivaron no luciera todas las Obras 
en que hubiera podido manifestar sus excelentes dotes; quedan, sin embax'go, 
de su mano las siguientes obras en Madrid:

Una Coneepcion, Santa Susana y San Mateo^ copias del Flamenco, en la 
Real Academia de San Fernando ; Sanfft B irJam  para el retablo principal de 
la iglesia de Mercenarios descalzos; otra Coneepeíon en la sacristía del con­
vento Óe San Francisco el Gmnde; un tamaño natural, en el ora­
torio del Palacio del Duque de Hijar; las molduras y estatuas qUé adórna­
les dos órganos en San Isidro el Real; las tres puertas del Sagrario de la 
Real iglesia de ja Encarnación, con los c’üatro santos doctores en él táberrt 
náculo y  varios ángeles i, y  el grupo de San Isidro para la iglesia parroquial 
de San Andrés.

Murió en S3 de Marzo de 186 Í. Hizo algunos dibujos para grabar, y en­
tre ellos el retrato de Cárlos IV  -pava la. obra, Deseripcion del Real bosque de 
Atm jue^.

CARNICERO.—Grabador Contemporáneo, de quien se ven algunas obras 
en los periódicos Eí Semanario pintoresco . La llm t^aeion, La edueacion pin - 

■ toresca', las obras Beyes contemporátieos  ̂Viaje alrededor del munda f  Díeeie-
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m r io  de'Madoz; las novelas Un Corpus de sangre, E l  m artirio  del a lm a , Fe- 
lipe V  el anim oso, etc. ■

CARO (D. Manuel).—Pintor , nació en Madrid en 1780.
A la edad de 19 años se presentó, al concurso de premios de la Real Aca^ 

demia de San Fernando por la pintura , no obteniendo ninguno,
Aunijue. pintó pocas obras , atendiendo á que su constante ocupación fué 

la enseñanza.del dibujo, quedan de su mano algunos dibujos, retratos y  frag­
mentos de adorno en poder de particulares.

■ CAROL (D. José).— En Febrero d i  1853, siendo sargento del regimiento 
de Iberia, presentó al Rey un cuadro que representaba el acto de poner aquél 
la primera piedra para el Canal de Isabel II. Los retratos de los personajes 
que en él figuran, decia un periódico, no sólo han sido fielmente desempe­
ñados con gran entonación de colorido, y fácil y correcto dibujo, sino que 
careciendo el Sr. Carol de las relaciones necesarias en estos casos para perso­
narse con las notabilidades que forman el grupo prinoipal .de la  composición, 
ha tenido que buscar ocasiones oportunas para formar una idea de su fisono- 
nxia, y  poder, si no sacar verdaderos retratos, al menos algún parecido. Sus 
deseos se vieron completaménte cumplidos, pues S. M. el R ey, con gran sa­
tisfacción, fué conociendo y señalando á cada uno de los individuos que en el 
euadrosehallanrepresentados-

No poseemos más datos biográficos suyos. •
G ARRAFA  (D. Juan),— Grabador de láminas, discípulo de la Real Aca­

demia de San Fernando.
En 1808 se presentó al concursó general de los premios ofrecidos por la 

misma, y que no obtuvo.
Sus obras más conocidas son Ra-íi Cayetano; San ta  Teresa de Jesús; L a  

B iv in a  Pastora ; varias láminas para E l Panoram a español ; la P ortada del 
Estado m ilitar de E sp a ñ a , 1835: y las 134 estampas úe tra jes de España, 
tanto antiguos como modernos, que se conservan en la Real Galcográfía.

En 6 de Agosto de 18.41 fué nombrado Genserje de la Real Academia de 
•San.Fernando. : .

C Á R R A sed  Y  GASTEiLXi (D. Atanasio).— Grabador en hueco; nació en 
Madrid en 1831 y fué premiado por el Liceo artístico y  literario.
' En 1865 fué nonibrado tallador tercero de la  Casa de la Moneda de Ma­
drid, y  en 1867 trasladado á Barcelona.

■■ En 1864 hizo un sello para cerrar cartas destinado al Principé de As­
turias, con sus iniciales cubiertas de castillos, leones y flores de lis, debajo 
de una Corona Real. / ;

Autor de la medalla acuñada en conmemoración de haber cedido la Rei­
na su patrimonio en favor del Estado.

En el anverso se encuentra el busto de S. M. la Rema, con la siguiente 
inscripción alrededor;

R e in a  de las Españas.

Debajo del busto se leen el nombre del Sr. Garraseo, autor del grabado, 
y el del Sr. Pacheco , Director de la Gasa de Moneda.

En el anverso y rodeada por una corona de laurel, se lee la siguiente 
inscripción;-■■
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^  ' IS A B E L  I I '  ' ' • .
-  - -..  - -  . EL DIA i  3 DE FEBRERO DE d86o CEDIÓ EL

. PATRIMONIO REAL PARA ALIVÍO DÉ LAS CAR&AS 
. PÚBLICAS. :

SIRVA ESTE BRONCE
PARA PERPETUAR LA MEMORIA DE ACCION 

• TAN MAGNÁNIMA.
r  ̂ ■

CARHEÑO y  M A R IÑ O  (D. Manuel).—Pintor contemporáneo, discípulo
d e  la Escuela de B e lla s  A r te s  de SeviU a. _  ̂ ^  _  ^ p n l ó

En la Exposición pública ce leb rad a  en aquella capital en 1 8 6 8  presentó
dos estudios, una V ista  cU Guadaira y otra interior de las E u m a s de Italtoa.

CARRERA P E  í iO H D O A  (D . M an u e l).— P in to r  con tem porán eo .^  ^

En la Exposición provinoial celebrada en Cádiz en 1860 presento L a a  

tim a inspiraúiorv de u n  a rtista . j  nonfh
En la  de 1 8 S 8  ob tu vo  m ed a lla  de p la ta  p o r  su cuadro  cop ia  de Beato  

Lorenzo de B rin d is: h ab la  expuesto  adem ás v a r io s  estud ios de l n a tu ra l,^ en tre  
¿ s  que e l Sr. B er te m a ti,  c r ít ic o  d is t in g u id o . daba su p re fé ren c ia  a lo s  de n a -

^'^^^CARReS s  (D. Mariano).— P in to r  e s cen óg ra fo  eatalan , c u y o  n o m b re  se 

halla u n id o  en  u n  g ran  n ú m ero  de d eco ra c io n es  tea tra les  a l del m a lo g ra d o

artista D. Juan Ballester. , i  ̂ .3r. co
Su trabajo más importante es la pintura y decorado del teatro de Sa-

C AR R E R AS  Y  BASSAS (D. Francisco de A s ís ).— Platero y cincelador 
es tab lec id o  durante largo tiempo en Barcelona,
obras, d e -una custod ia  de  p la ta  para  una p a rro qu ia  del lla n o  d e l V a lie s ,  la

' ’™ '*!B”  torao“ dela  urna destinada al Pan Enoaristieo se extienden ™rios
rayos, descansando esta aureola de gloria sobre la cabeza de un ángel, que 
señala con la diestra el objeto de adoración de los fieles y descansa sobre u^ 
esfera que apoya en su pedestal cuadrilongo del gusto del Renacimiento. En 
uno de sus costados se vé al Cordero inmaculado, y  en los tres restantes va­
rios racimos de uvas y espigas de trigo, simbolizando el pan y el vino consa-
prado BU Is. nocliB  d.8 la» 06na*® . , >

En la Bxposinion, nniversal de Paria en 18BS, obtuvo una meneion ho- 
noriflea en la seooion de platería y bronces de arte , por un cáliz de plata so-

'"'"^LoÍhiios de este artista han continuado dignamente el crédito del esta- 
bleoimiento é que su apellido está unido, labrando entre otras '“ e-
niflca custodia gótica para la catedral de Lérida, y la f ^
los jefes y oficiales del regimiento de Luobana ,• num. ^8 regalaron ^ q 
fue su jefe D. Felipe Gironda , con motivo de su ascenso al ^inmediato grado 
de Brigadier. La empuñadura es de plata con las iniciales del a laciado en 
diamantes, orlada de una cinta en la cual está grabada la dedi^catm^^ 
pomo se ven el escudo de armas del cuerpo y el de la familia de Gironda. En 
el guarda-mano resalta un cazador en el acto de clavar su bayoneta "
c b í de un marroquí, y dos pequeños bajo-relieves que represenUn la toma
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de M e li y un ataque dado en Africa por el regimiento de Ludiana con su 
jefe al frente.

CABBEHAS DE CAMPA (Doña Leonor).— Pintora, natural de Barce­
lona y discipula de la Academia de Bellas Artes de Lyon.

En la Exposición nacional de Madrid en . 1866 presentó un Efecto de lu z  
artificia l (boceto). -

CABBETEBO (D. Arturo).—-Grañador en madera, discípulo de D. Ber­
nardo Rico, y cuyos primeros trabajos han visto la luz pública en el periódico 
E l  Museo ün iverm L

CABBIEEO DEXi CAMPO (D. Ild e fon so ).~ 7 -P in to r  c o n te m p o rá n eo , na­
tu ra l d e  M adrid  y d isc ipu lo  de D. C arlos  de H aes. *

Presentó en la Exposición dé Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864, 
dos lienzos: Cercanías de M adrid j  R ile r a  de la  M ^ b z a . Obtuvo mención ho- 
norífíéa.

_ E n  la de 1866: Camino de S an ie Roioc (S u iza ); V alle de S a n ia  Casilda  
(s ie rra  dé  B ú rgos ); Cercanías de A lcaM ; Paseo del pon ton de San  Isid ro  (M a ­

d r id ),  y  un p a ie . O b tu vo  ig u a lih e n te  m en c ió n  h o n o r íf lc a . '
GABBION (D. Antonio).-—Pintor contemporáneo.'
En la Exposición de Canarias de 186S presentó tres lienzos al óleo; L a  

feria  de S e v illa , E l in terio r  de u n  c láusiro  , ' j  La P resen ta ción . El primero 
de ellos fué premiado con medalla de bronce.

CABBÜANA (Doña Dolores).—Pintora, Académica de mérito de la de 
San Carlos de Valencia. En el Museo provincial de dicha población se con­
serva de su mano una M uerte de Santa  Genoveva, copia al óleo.

En 1846 presentó otras varias copias de Ribaita y  Cerezo, en las Exposi­
ciones públicas celebradas por la Sociedad Económica y el Liceo de aquella 
capital, y  en el mismo año concurrió á la de la Real Academia de San Fer­
nando con varias copias y retratos.

CASADO BEL ALISAL (D. José).— Pintor contemporáneo, natural de 
Paiencia, en cuya Escuela de dibujo hizo sus primeros estudios. Trasladado á 
Madrid, se matrietiló como alumno de la Real Academia de San Fernando, 
consiguiendo grandes adelantos bajo la dirección de D. Federico de Madrazo’ 
Filé ponsionado para pasar á Roma en 1866, previa la correspondiente opo­
sición, en que ejecutó su cuadro de la R esurrección  de L á z a r o , que fué juz­
gado en estos términos por la prensa:

«Jesús está á la puerta de la gruta, hácia el lado derecho: ha levantado 
su mano en son imperativo y ha pronunciado con voz sonora: L á za ro  veni fo­
ras. El hermano de Marta y  de María aparece envuelto en su oriental süda- 
rio, y  ligadas las muñecas y cruzadas las manos en una actitud de respetuosa 
súplica. En su rostro tremescente, amoratado, próximo á la disolución, so 
pinta el asombro que siente Lázaro de verse vuelto á la vida, y por obra mi­
lagrosa del Salvador. La vida y la muerte, el estupor y la admiración se jun­
tan en aquella figura, que es la principal del cuadro, de una manera admi­
rable: es un cadáver de cuatro dias que se alza y marcha por el soplo de 
Dios; es una gían inspiración, como las sombras de Shakespeare.

La figura del Salvador, aunque secundaria, está bien dibujada; en los 
grupos hay variedad; á la izquierda una de las hermanas, rubia, de rodillas, 
©on. el aire apaMonado de quien quiere abrazar á un herniano que apenas re-
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qoíiGcei o|r£̂  , morena, adora al ^añor: aquí los eolqres del pelo y de la pM  
son dos símljolos del carácter de María y de Marta , que el pintor lia recogido 
de la tradición, y  á que ha sahido darles relieve epn otros accidentes. Dos 

^incrédulos, un jóven de los que apartaron la losa y  un niño aterrado, forman 
los segundos términos. El paisaje tiene un tono melancólico y vigóroso.»

Según los estatutos.de la citada Real Academia de San Fernando, remi­
tió desde Boma todos los, trahajos correspondientes.

En 18d8 figuró en la Exposición nacional de Bellas Artes un cuadro de 
la M uerte ü&l Gande de Saldañct, ese célebre personaje de nuestro Romancero,, 
creado para realzar las virtudes filiales en Bernardo del Oarpio , el béroe quer 
rido del pueblo, «Nótase en este cuadro, decía un crítico, una limpieza de 
tintas y una entonación agradable, estando bastante bien pintadas las cotas de 
escamas, y  los cascos y  espadas. Su dibajo, bueno en Bernardo y sus com'? 
pañeros, es débil en el Conde y el que se halla á su lado; los paños dema­
siado rígidos, • Este lienzo, que obtuvo mención honorífica, figura eri el Mu­
seo;'Nací onalv..

Dos estudios, que tituló Ün p rision ero  y Sem iram is en el infierno del 
D an te, y  u n  cuadro de composición que representaba lo s  Ultim os m om entos  
de D . Fernanda I V  el E m plazado , fnem a, las obras de este autor en la Expor 
sieion de Acerca de esta dltihia, que obtuvo un premio primero y
figura en el Museo Nacional, decía un periódico: «La  composioioh es senci­
lla y^COmprende admirablemente el asunto; los paños están perfectamente 
entendidos;, lo está también el desnudo en los hermanos Carvajales, y en 
cuanto á la expresión puede asegurarse que es severa, pero sin crueldad. No 
puede decirse otro tanto de la figura del Rey D. Fernando: éste no se revuel­
ve en su lecho, sino en su tumha, tal es la expresión que dió el autor á aquel 
rostro: además el color contribuye por su parte á dar más verdad á semejante 
creencia; pues si por el dibujo el monarca está muerto^ por el color e.s un 
muerto de algún tiempo. Este defecto debió evitarlo el Sr. Casado, tanto más, 
cuanto que todos lo ven , inteligentes y profanos al arte.» .

Prorogada su pensión , pasó á Francia con el encargo de pintar E l ju r a ­
m en to de la s  Cortes de 6'áclí« ew 1810 para el Congreso de los Diputados, 
obra que figuró en la Exposición de 186®, y  por ,1a que le fué concedida la 
encomienda de la órden americana de Isabel la Católica.

«Comprendemosque hay cierta dificultad, decía un crítico, en presentar 
una buena composición de asunto tan especial y desprovisto de clásica aenei- 
llez. Dificultad que comienza en la elección de personajes principales, y ter­
mina en la falta de combinación artística posible en cuadro donda ñan de 
campear figuras de trajes ceñidos y oscuros, sin lujo do paños y de talares. 
Pero también nos parece que el Sr, Casado pudo hacer algo más de lo que 
nos ha presentado en su lienzo.

Los Diputados prestan el juramento que el Cardenal de Borhon les reci-.' 
be: naturalmente los individuos de las Cortes son figuras principales é indis­
pensables: es más, son las únicas que debían tener significación en el cuadro; 
pero corno por su considerable número no pueden formar cuerpo de historia 
y  rueños grupo de arte, necesitan un símbolo ó representación suya, que de 
ninguna manera podia ser ellos ó parte de ellojs, y  de aquí la idea de que el 
libro sobre quejaran y  el prelado que le sostiene aparezcan significando el
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acto "de jurar. Müs con todo, el Cardenal de Borbon no puedo en manera al­
guna ser figura principal, slno^ a  ̂ del cuadro. Véase cómo domamos
aue la composición de este lienzo nada tiene de sencilla. _  ^

Sin embargo, medios tenia el artista para salvar ios inconvenientes. El,
Sr. Oasado ha puesto en primer termino á la derecha las figuras de un raace- 

■ ro T  un monaguillo, como puntos de oomparacion de las proporeio^s , y  a 
la izquierda á dos de los Diputados, únicos que pueden usar ropas «talares, 
un Obispo y un jurisconsulto vestido de toga. Aquí ya notamos una simetría 
2 n S ú ,  mnyór aún Bt -se considera qué el macero^ y, el Obispo c^an de 
pié, mentras que el monago y  el togado, en sillón el ultimo y  de rodillas el

^̂ ”̂sigueen la izquierda el altar con sobra de luces, oro y  claridad; al pié 
del altar se encuentra el Oardenal con su séquito clerical, y  desde este, ío r- 
mando el semicírculo artístico, Diputados en tercero y Tiltimo t^m m o que 
vienen ú reunirse con las dos primeras figuras dé la izquierda. ¿Por ju e  no 
ha colocado el valiente autor de Los Carvajales grupos de Diputados á uno y 
otro primer término del lienzo, y  mezelando^luces y sombra , hubiese ^̂ ega  ̂
en el semicírculo hasta el tercero y último termino, sitio del altar y centro 
natural de los mayores reflejos? Los paños de los trajes vulgares de la época, 
ino le hubieran servido admirableraente para las primeras masaa dê  oscuro? 
Los ropajes del Obispo, los del macero y  monaguillo. los cambiantes de la 
luz naturali de las ventanas del templo y los de la artiñcial del altar, ¿no e 
habrían prestado las contraposiciones necesarias? Y  por último , el oro del ta­
bernáculo y  las sedas de las vestiduras clericales, ¿no hubiesen completado a

armonía pictórica? , j  • *•
Misterios son del arte descuidos semejantes, y  no trataremos de  ̂m vestí-

g a r lo s ; só lo  d ep lo ram os qu e  e n  cu ad ro  tan  b u e n o , p o rqu e  lo es e l d e l r. a -  
s a d o „ se n o teh  de fec to s  de com p os ic ión  q u e  lu e g o  p e rju d ican  m u ch o  a l c o -

' El dibujo sólo es.regular, y no mejores las actitudes; hay en casi todos
los rostros gravedad afectada, cuando requerían emoción entusiasta, y la
mayoría de los tipos carece de la oríginalidad y condiciones necesanas á per­
sonas que representaban en aquella asamblea á tantas provinoias, entonces 
más que en el día divididas por costumbres y  hasta por tmjes.

E l c o lo r  es g en e ra lm en te  b u e n o , a lg o  fr ío  en  d e te rm in ad os  p u n tos , m u ­

cho m ás p o rqu e  la  a g lo m era c ió n  de lu z  en la  d erech a  d e l cu ad ro  hace em p a ­
lidecer el lado o p u e s to , y  la s  sedas y  te rc io p e lo s  d e  un e x trem o  con trastan

con  dem asiada v io le n c ia  sob re  lo s  paños oscu ros del o tro . L a  p e rsp ec t iva  de
este lienzo sería mejor, si por efecto de la elevación del altar no pareciese
que los Diputados están hundidos con el pavimento, notándose los lejos mas
profundos que los primeros términos. 3>

Otro escritor dedicaba las siguientes lineas á esta obra: _ _
«Las Cortes de Cádiz, uno de los episodios más grandiosos de nuestra 

• historia, requiere para ser tratado con verdad que alumbre la mspiración del 
artista el sol de su pátria. Necesita respirar las auras de España, vér diaria­
mente tipos españoles, leer una y mil veces la' relación de nuestras hazañas, 
Y cuando empapado el artista, por decirlo, asi de entusiasmo, se sienta fuerte 
y  grande recordando la  veneranda sombra de sus mayores, tome ios pinceles,

►
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y  veía SU patria ir naciendo dia por día un cuadro verdaderamente español* 
Este, que á nuestro modo de ve r , es su principar defecto j le hace perder in­
finito ante la crítica, que si ha de ser imparcial necesita ser severa y estar 
guiada como en la Ocasión presente por un sentimiento que dudamos nos cri­
tiquen á nosotros : ¡el amor á lá patria! El autor, una vez pensionado en 
Francia, ha sacado todo el partido posible del asunto.» .

En la Exposición nacional de Bellas Artes de iS fiá  presentó Xa rendi- 
cion de Bdílew, cnadro de grandes dimensiones adquirido por S. M. la Reina, 
y  que obtuvo una medalla de primera clase; El guante (imitácion de escuela 
flamenca), y un Beíraío; y  finalmente, en la de 1866 Un retrato de S. M. la 
Reina, y el Gi'an Capitán, encontrando al dia siguiente de la latalla de C eri- 
nola el cadáver de sn enemigo el Duque de Obtuvo consideración de
medalla de primera clase.

El Sr. Casado ha hecho otros retratos, entre ellos los de D. Joaquín Ma­
ría López y D. Antonio Alcalá Galiano, para el salón de conferencias dél Con­
greso de los Diputados, y trabajos de menor importancia; ha dibujado para 
la Historia de Madrid áel Sr. Amador dé los Ríos; es profesor de la Escuela 
de Bellas Artes de Madrid, y pintor honorario de Cámara de S. M. la Reina.

CASABO (D. Rufino).—-Pintor contemporaneo, cuyos primeros trabajos 
al óleo se empezaron á ver en las Exposicíónes públicas celebradas por la 
Academia de San Fernandó por los años de 1850. Son de su mano los retra­
tos de los Reyes 'WamT}a, Berinudo I I I ,  y  Ramiro I I ,  pertenecientes á la sé- 
rie cronológica existente en el Real Museo del Prado.

Dedicado posteriormente á la litografía, en cuyo ejercicio sobresale con 
justicia, ha ilustrado numerosas obras, siendo suyas bastantes de las que 
acompañan á las tituladas Blasón de España, Historia del ■ Escorial, Estado 
mayor del ejército español, Iconografía española por el Sr. Garderera, y Da 
Italia del siglo X IX ,  así como los retratos de gran tamaño de SS. MM., el do 
S. S. Pió IX  para la biografía escrita por M. Veuiliot, el del General Gáribal- 
di, la reproducción del cuadro de los Comuneros de D. Antonio Gisbert, y 
otros muchos trabajos. ‘

CASA liS  (D. Antonio).— Grabador en hueco contemporáneo, autor entré 
otros trabajos de la medalla acuñada en 1857 en Barcelona con motivo del 
natalicio del Principe de Astúrias. En el anverso representa á S. M. la Reina 
de pié en su trono, en ademan- de enseñar el Príncipe Real; tiene á sus piés 
un león sosteniendo las armas de España, y en lontananza Se ven el mar, la 
salida del sol y las columnas de Hércules, como augurio de prospéridad y 
grandeza. Léese al pié: Orietur in dieius ejus justitia et abundantia paeis.

' Ps."LXXI.,:7. _ _ ^
Forma el reverso un grupo de atributos de ciencias y  artes, industria y 

comercio, en el que sobresalen las armas de Barcelona^ viéndose á lo lejos la 
perspectiva de esta ciudad con sus dos caminos de hierro, su puerto y fábri­
cas. A  un lado y otro del grupo se ven personificados los dos principales rios 
de la provincia, el Llobregat y  el Besos. Lleva al pié esta inscripción; 0& 
faustum principes Alpñonsi ortum civitas Barcinonensis , suis, Lcctans, dicat 
Regibus MDCCCLXU. ’ ' /

Otras abras de este artista figuraron con grandes elogios de la crítica en 
la Exposición verificada en 1859 en Barcelona.
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. : GASAli.§ y  (D. Emilio)v---iPintGr, natuml d? BarGelona, y disci­
pulo de aquellu Escuela de Bellas Artes y de D. Enrique Eerraivl.

En Iq Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 presentó: El BombaM&o 
del Callao, ün hodegon -̂  Dos est^dios alnatm ah  Obtuvo meneioii honorífica,

* G 4 S A IÍ0 V A  Y  (Di. Antonió).ir-Pintor, riatural: de Tortosa;
(provincia de Tarragona), discípulo de D, FedepicG Madrazo, D. Oárlosí^iYe- 
rA y  D, Gláudio Borenzaíc-

En una carta dirigida al Diavio do Bareelona durante la Exposición na­
cional de Bellas Artes de d 8 6 6, eneontram os las siguien tes Inases peferentes 
á:'este artista:-'

«Debo también detenerme especialm^te en el cuadro que representa a 
Alfonso YUI■arengando á suo- tropas antes da la hatalla de las Navas da Tolosa, 
pintado por D. Antonio Casanova, con figuras de un tercio der-natural apro.- 
xiinadainente. ¥  digo qae en él me fijaré algún tanto, por ser muy jó 'í:en su 
autor, catalan, y basta hace poco tiempo discípulo do esa Escuela de Bellas 
Artes, No dudo sabrá ¥. ya los brillantes principios de este joven en el noble 
arte de lá pintura y su babilidad esqulsita: en el dibujo á clara-oséuroi nadie 
en esta parte le babia quizás aventajado. Con tan felices disposiciones vino á 
la córte, y  de.seqso de tomar parte en el coneurso actualprobó de medir sus 
fuerzas con un asunto importante. No hay que ocultar las extraordinarias di­
ficultades que se presentaban para darle bien á conocer y de cuán dudoso 
éxito debia’ ser el término del empeño. Así pues la composición general y la 
figura del Rey D. Alfonso, algo envarada, no alcanzó el Sr. Casanova á colo­
carla á la altura qne la grandeza del asunto e.xigia. La batalla de las Navas 
'de Tolosa es uno de los más notables acaecimientos de nuestra historia, y para 
bien describirla en los preparativos ó en la acción , es indi.spensable poseer el 
enérgico aliento que hace vibrar los más poderosos sones de la trompa épica. 
Otra agrupación y mayor grandeza en los linéamientos exigía la representa­
ción de un ejército en el que iban los Reyes de Castilla, Aragón y Navarra, 
el Arzobispo de Toledo y los Obispos de varias ciudades, los eaballeros del 
Temple, de San Juan, Calatrava y Santiago conducidos por sus grandes Maes­
tres,, los tms Condes de Lara con otros muchos nobles y campeones, y se­
guían á la bandera real de Castilla las de gran número de concejos y comu­
nidades. No por lo que he dicho debe desmayar en su aliento el Sr. Casano­
va; si continúa estudiando con asiduidad y cultiva sus brillantísimas disposi­
ciones, podrá alcanzar en otros certámenes el premio á que estas le hacen 
aereedor, puesto que en el cuadro que en este año ha presentado se ven tro­
zos bien pintados, acertado colorido, el fondo abocetado con soltura y  el gru­
po de caballeros cubiertos con la cota de malla, puestos á la izquierda, dibu­
jados coq regularidad y pintados con valentía.»

Alcanzó por dicha obra una mención .honorífica.
CASANO VA (D. Lorenzo).— La única noticia que de este artista posee­

mos, son das encomiastas frases con que varios periódicos hablaron en 1867 
de un cuadro suyo que representaba á Carlos V visitando d Fí'amiseo I  en su 
prisión.

CASANOVAS (D. Miguel).— Escultor contemporáneo.
En la Exposición provincial celebrada §úií 860 en Barcelona, presentó una 

Concepción.
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CASAS (D. Antonio).—-Fué profesor en la sala de principios de la Es­
cuela de Bellas Artes de Barcelona , y pensionado por el Rey D. Fernando VIL

En la Exposición verificada en dicha ciudad en 18^6 presentó dos obras 
á pluma íque en.nada se diferenciaban de la lámina más primorosa,» según 
un periódico.

CASAS (D. José),— Escultor catalan, autor entre otras obi'as de la que 
presentó en la Exposición de Barcelona de 1860 representando á Lg, Virgen 
déla Victoria coronando d la España y al ejército; alegoría que fué juzgada 
por la prensa en términos muy satisfactorios para su autor.

CASAS (0 .■Manuel).— Escultor contemporáneo.
En la Exposición de Galicia de 1888 alcanzó mención honorífica por una 

estatua áe Santiago Apóstol,
CASTAÑÉ Y XAMUSET (D. Juan).— Pintor contemporáneo, natural y 

vecino de Barcelona, y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella ca­
pital, en cuyos estudios mereció diferentes premios, y de D. José Serra.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 presentó dos floreros, 
y en la celebrada en Barcelona en 1866 un trabajo de igual género.

CASTAÑEDA (D. Manuel).— Pintor seviJlano, discípulo de D. Antonio 
CabraLBejarano : presentó al Liceo de Sevilla en 1839 varias copias al óleo, 
entre ellas un Sfl?i PaWQ y un Eccc-ííomo.

C A STE LA R O  Y  PEREA (D. José). -P in lo r de historia, discípulo de 
D, Vicente López, y Acadéroioo de mérito de la Real de San,Fernando desde 
S I de Agosto Se 1831. A l año siguiente fué nombrado, mediante oposición, 
profc.sor de dibujo de- la Escuela de Oviedo, cuyo cargo desempeñó basta 
1838, pasando despues a las enseñanzas elementales de lá citada Academia 
de San Fernando. Habiendo perdido la vista, tuvo que solicitar su jubilación.

Ha presentado diferentes trabajos, retiatos especialménle , en Ug Exposi­
ciones públicas de 1837, 184 1843 y 1849) mereciendo ser citado un
lienzo de unos muchadhos comiendo frutas que presentó en la segunda*de las ' 
mismas.

En el Museo nacional se conserva una excelente copia suya, y en la só- 
rié cronológica de; retratos de los Reyes de España, los de 1). SancJio I I I  y 
D. Fernando IV  de León y Castilla. V

GASTEliEANO (D. Manuel).— Pintor de historia. Nació en Madrid en 
18S7 y estudió la pintura bajo la dirección de D. Juan y; D. Gárlos Ribera, 
y en las clases públicas de la Real Academia de San Fernando.

Son suB obras ‘pTineipales: BV patio de la cuadra de caballos en la plaña 
de toros antes de una corrida, en cuyo lienzo se ven los retratos de los 
diestros Montes, Gúcliares, Ghielanero, Obola, el Regatero y algunos otros. 
Mguró en la Exposición Universal de París de 1888 y  en la nacional de 
1886 en que obtuvo una mención honorífica. Adquirido por el Gobierno de 
S. M., se conserva en el Museo nacional. -

Muerte de D. Luis Daoix y defensa del parque de artillería por el puello 
de Madrid el día % de Mayo de i  BÚS.

Muerte de D. Pedro Velarde en el mismo memóral)lé día.
Ambos lientos son propiedad del Exemo. Ayuntamiento de Madrid., y  el 

primero fué premiado en la Exposición pública de 186S con una medalla de 
tercera clase.

■■ 10.." ’■
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La prisión de Valenmela, expuesto en la de 1866 y en la Uniyersal de 
París del siguiente año. En la primera alcanzó otra medalla de tercera clase 
y  la honran de que fuese adquirido por el Gobierno para el Museo nacional.

El techo del teatro de la Zarzuela, reemplazado por otro hace dos años: 
contenía varias alegorías de la música y la poesía, y los retratos de Carnicer, 
Manuel García, Bernardo Clavijo, Palomares y otros muchos de los principa­
les poetap  ̂y  coñipositores.

E l retrato de D. Alonso 1 el Católico, en la série cronológica de los de los 
Reyes de España, y otros muchos de particulares, así eomo trabajos de menor 
importancia que harían muy extensa esta reseña.

CASTEIíLÓ  Y  A M A T  (D. Vieente).-:-Pintor de crédito y uno de los 
que más honran á la Academia de San Garlos de Valencia. Nació en dicha 
capital^en 1787 y fue discípulo desde sus primeros años del Sr. D. Vicente 
López, pintor de Gámsra, de quien mereció repetidas pruebas de singular 
afectó por su aplicación y progresos. .

Admitido en clase de diseípuío en la Beal Academia de San Gárlos , al­
canzó diferentes premios mensuales, y en los trienios de 1804, 1807 y 
1840 los tres generales de tercera, segunda y  primera clase, respectivamente, 
en cuya época queriendo el Rey D. Gárlos IV  recompensar su decidida afl- 
cion á la pintura, así como sus rápidos progresos en'la misma, se* dignó ac­
ceder á su pretensión, eximiéndole del servicio militar. Posteriormente, 
con motivo de la invasión francesa, tomó las armas en defensa de su pátria, y 
destinado al Real cuerpo de zapadores y  minadores, ejerció el empleo de 
subténientel eú el que logré captarse el aprecio de sus jefes, asi por su con­
ducta, como por el éxito con que desempeñó algunos cargos, propios del ins­
tituto de aquel cuerpo, en el que, á pesar de lo penoso del servicio, prosi­
guió dedicándose al estudio de su primitiva carrera,

' Obtenida la Real licencia absoluta, prosiguió sus estudios en la citada Aca- 
*^demiaf en lá que obtuvo el titulo de Académico supernumerario , en 1816 el 
de Académico de mérito, y en 4 8^3 fué nombrado Ayunante de pintura; car­
go que desempeñó durante largos años, hasta que reformadas las Academias 
fuó conflrmado Gastelló en el destino de. Director profesor dé dibujo del anti­
guo y natural, que prosiguió sirviendo hasta su fallecimiento, acaecido en S- 
de Junio de 1860. ;

Desempeñó también los cargos de Presidente de la sección de Artes del 
Liceo de ValenciaV y Vocal de la comisión de monumentos históricos de aque­
lla provincia. Fueron sus hijos el repíutado grahador D. Vicente y el pintor 
D. Antonio, de ios que tratamos en los siguientes artículos

Procuraremos citar sus más importantes obras: los'cinco frescos de la 
nave de la iglesia parroquial de San Salvador de Valencia: en la parroquia 
de Santa Oaíalina los cuadros de Soíi Antonio de Pddua, existéntés en su ca­
pilla; en el pueblo de Dhalo todos los frescos de la nave y media naranja de 
su iglesia. En A l coy varios cuadros ál óleo para la parroquia y  conventos, 
así eomo varios techos con asuntos de historia en diferentes casas particula­
res. En Valencia, en los palacios del Arzobispo, Capitán general, Marqués de 
Dos Aguasv Pino Hermoso, La Romana y otros de las familias más importan­
tes, pintó al temple los techos con asuntos de la historia y lá mitología. En 
la iglesia de los Templarios cuatro lienzos para otras tantas de sus capillas.
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En e ! Museo provineial de dieha pebláéion se conservan: Ester desmayada de­
lante üe AsneroPasaje de la.revoluaion de 1808 en Valenoia; Huida á Egipto; 
San Mignel; San Fernando, y retrato de u n E n  el Colegio del Pa­
triarca, un cuadro de Santo Tomás de Aguino en la capilla; en el teatro Prin­
cipal varios írescos; en las parroquias de Ledaña, Navajas, Albalat de Taron- 
chérs y Tolor toda la parte de pintura al fresco y al oleo. Finalmente, raro 
era el convento* así de la capital como del reino de Valencia, que no encer­
rase frescos ó cuadros al óleo de nuestro artista.

Pintó infinidad de retratos de las personas más distinguidas, y se hizo no­
table por 8\is fruteros j  bodegones, que son sumamente apreciados por los In- 
toligentes, así como todos sus demás trabajos, que hacen grata su memoria á 
todos los amantes de las Bellas Artes.

, CASTEX.LÓ Y  G G NZAIiEZ A M A T  (D. Antonio).— Pintor de hisioria, 
liijo del anterior, y  diseípulo en Madrid de D. Vicente López y D. Juan Bi- 
bem y de las clases dependientes de la Eeal Academia de San Fernando.

. En las E.vpoBíciones celebradas en Valencia en 1845 ,18 46  y 1856 pre­
sentó diferentes trabajos, entre ellos Una Virgen; La ultima eena(quese con­
serva en el Museo-provincial de Valencia); Santa Isahel, copia de Murillo, y 
San Pablo primer hermitaño, áe Fiiheva. •

El Sr, i ) .  António Castelló es Académico supernumerario de la de ‘San 
Garlos de Valencia y  autor de muclias obras liechás por encargo de diferen- * 
tes parliculares.'  ̂ ,

CASTEliXíÓ Y  G O NZALEZ A M A T  (t). Vicente),— Grabador notable, 
liermanp def anterior. Nació .en Valencia ea 6 .de' Marzo, de 4 815, y fué disci­
pulo en sus primeros años de las clases de la Real Academia de San Carlos y 
de su padre D. Vicente, alcanzando en la primera numerosos premios en to­
das las asigna turas y los éspeciales en las clases de adornó.

Trasladado é: Madrid en 1834, fué discípulo de;la Academia de San Fer­
nando, y particular de D. Vicente López para el dibujo y de D, Manuel Es- 
quivel para el grabado en cobre y acero. En dicho año fué pensionado Gas- 
telló por el Comisaria de Cruzada Sr. D. Mariano Liñan, y á la muerte de 
éste por el Duque de Qsuna, hermano del actual.

En 1836 fué el primero que, invitado por D. Ramón de Mesonero R o­
manos, editor del Semanario pmtQPBsm i emprendió el grabado de relieve en 
miidera y metales, formando en su casa una escuela, de que proceden la 
mayor parte do los grabadores en madera de nuestx’os dias.

En 4 847 marchó á París á estudiar los adelantos del grabado en madera 
bajo la dirección de Mr. Porret, haciendo en aquella capital bastantes traba­
jos de importancia para  ̂obras históricas y recreativas. En dicha capital fué 
muy distinguido por el actual Sr. Duq-ue de Osuna, y otras muchas personas 
de importancia que sabían apreciar los esfuerzos de Castelló y el mérito de 
sus trabajos. A l año siguiente regresó á España, y  fué nombrado Director i fa­
cultativo de la Real Calcografía, cuya plaza prosigue desem'penando. En di­
cho establecimiento ha planteado y creado la estampación al cromo, con co­
lores y  oro, siexidp las primeras obras en que se ha veriíleádo la dé Monu­
mentos arquiteetóníGOs de E.5paña , los planos y napas áe la Mentoria geológico- 
minera del reino de Múreia por'el ingeniero Sr. Botella, y la Historia de lá 
villa y córte de Madrid por el Sr. Ám&dot áe los Ríos.
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ELSr. D. Vicente Oastelló perteneció al Liceo artístico y literario de Ma­
drid, en cuyas sesiones prácticas tomaba parte, y  ha concurrido con sus 
obras á varias Exposiciones de las públicas celebradas por la Real Academia 
de San Fernando ; es Académico de mérito desde d 840 por el grabado^ de re­
lieve, y supernumerario por el dulce de San Carlos de Valencia; individuo de 
la Sociedad económica matritense y del Ateneo de Madrid, y socio corres­
ponsal de la Sociedad Económica valenciana de Amigos del páis.

Hay una prodigiosa cantidad de grabados suyos en los periódicos El Pa­
norama, E l S&manario pintoresco español, La Ilustración, El Museo de las fa­
milias, Allum pintor>esco nacional, La Risa j  E l siglo pintoresco, da que fuó 
director, editor y grabador. En las obras Galería Hgia, Obras de Fray Ge­
rundio, Obras de Quevedo, edición grande de cinco tomos y pequeña de cua­
tro de que fué también editor y director, y el poema Delinum de D. J. Hq- 
riberto Garcia dé Quevedo; y finalmente, en las novelas Vida del -Lazarillo 
de Tormes, Los misterios de Pa ris, Gil Blas de Santillana, de que fué editor 
y director, y  otras muchas de la Semana pintoresca, que dirigió asimismo 
con sumo acierto. A  .

C A S TE LLO TE  Y  V IL 1 .A F R Ü E I.A  (Doña María de los Dolores).—Pin­
tora de afición.

En la Exposición sevillana en 18S8 presentó un cuadro al óleo, por el 
que obtuvo mención honorífica.

dA S T ILE O  Y  AGUAD O  (D. Antonio del). — Pintor contemporaneo. 
Nació en Izriate, provincia de Málaga, en 14 de Noviembre de 1834, y es­
tudió en Madrid bajo la dirección de D Joaquin Espalter y en iSs clases de- 
pendieules de la Real Academia de San Fernando. En 1857 se trasladó por 
,su cuenta á Italia, de donde regresó á España dos años más tarde, presentan­
do en la primera Exposición nacional que tuvo efecto un cuadro tomado del 
poema Los mártires, representando d Eudoro dormido en el bosque poco antes 
de ser encontrado por Cwiodoeea. Obtuvo por este trabajo menefon honorífica.

E n  la siguiente Exposición, celebrada en 186S, presentó como estudio 
Un poeta en el siglo X V I I , á más de otro cuadro reproduciendo la Vision de 
Doña Maria de Padilla, sigmanáo e l romanoe que comienza;

«Llora la hermosa Padilla 
el desdichado suceso, 
como esclava del Rey vivo 
y como viuda del muerto, etc.»

En 1864 tomó parte en la oposición verificada para nombrar dos pensio­
nados en Roma por la pintura, ejecutando con tal motivo el cuadro de La 
resurrección de la hija de Jairo , que no habiendo sido agraciado con el pre­
m io , figuró más tarde en la Exposición nacional del mismo año.

El Sr. Castillo ha pintado también una Virgen del Carmen con destino á 
una iglesia de la Rioja; un Ecce-Bomo y una DoZorosá de medio cuerpo y ta­
maño natural, y un considerable número de retratos para particulares.

El autor de esta G a l e r í a .posee algunos trabajos del Sr, Castillo, dignos
de mucho aprecio por las dotes de colorista que revelan.

CASTRO (D. Oárlos),—Natural de Madrid, y discípulo de Mr. Tiger.
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En la Esposicion nacional de Bellas Artes de 1864- presentó un dibujo á 
pluma, imitando á lápiz, tomado de una litografía de Rosa Bonheur.

CASTRO (Doña Isabel).* Pintora de afición', cuyos trabajos eran muy 
elogiados en el Liceo artístico y literario de Madrid, á cuyas sesiones prácti­
cas concurría, pintando en competencia con los demás individuos de aquella 
Sociedad que tanto contribuyeron á levantar las artes de su postración.

En 184-0 se rifó un país, pintado por la misma, para socorrer al pintor 
Esquivel, que sa encontraba ciego y al qué la Sociedad referida socorrió por 
medio de, este recurso , tan digno del que recibía el beneficio como de los que 
contribuyeron á él.

CASTRO (D. Manuel).— Retratista, discípulo de la Real Academia de San 
Fernando y Director en Franc a de una Escuela de dibujo.

En 1805 se hallaba establecido en Madrid, pintando con crédito al óleo, 
pastel y minialura.

Se íe debe una lámina del Beato Franciseo de Jerónimo, ¡esmt&,
CASTRO Y  ORDOÑEZ (D. Rafael).— Pintor, natural de Madrid y dis­

cípulo de la Real Academia de San Fernando, y de Mr. Cogniet en París.
En las Exposiciones de Bellas Artes celebradas en Madrid en 1858 y 

1860, presentó dos interiores dé la catedral de Toledo y un cuadro de com­
posición que á Sancho Gc r̂oid presentando á su madre Id copa de
vino empomsoñado que esta le hábia preparado. Por esta última obra obtuvo 
una mención honorifica. Es también obra suya ei veivato áe Furismundo 
existente en la série cróriológica de retratos de los Reyes de Expaña.

Dedicado á la fotografía, marchó con la expedición científica que salió de 
España para el Mar Pacifico, y á su regreso en Julio de 1865 debió concebir 
el fatal proyecto dé atentar á su vida, según se desprende de una carta suya 
del mes de Agosto en que así lo declaraba, y el S de ” Diciembre de dicho 
año realizó su desesperado propósito, disparándose una pistola sobre el 
corazón.

CATALA (D. Federico).— Pintor contemporáneo, natural de Barcelona y 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de d 864 presentó en un cua­
dro el Bescaíe de Cfirtiau-fes. En la de 1866 San Antonio j  Unos pescadores.

CAULA (D. Adolfo)^— Artista contempoi’áneo, natural de la Goruña.
Autor en unión de su hermano D. Enrique, muerto hace pocos años, del 

plano topográfico de alto relieve de la ciudad y  puerto de la Goruña, expuesto 
en 1865 al público de Madrid; obra que , según un periódico, revela un con­
cienzudo estudio y una gran constancia, y  los muebos conocimientos de los 
autores. La ciudad, el puerto, los buques anclados en é l , la preciosa, torre 
rodeada de extensas tierras, el mar, todo ofrece una bella perspectiva y lla­
ma extraordinariamente la; atención la perfecta ejecución en todos los de- 

. 'talles.,:.
Es también, de su mano un plano en relieve del Gallao.
Ha dibujadp para El Museo Universal  ̂ Los Sucesos, E l periódico ilustrado, 

y otras publiéapiones, ‘
CÁZALLA (D. Rafael).—Hablando eP Sr. Madoz en sd Bíocíonano de la 

villa de Adamúz, en la provincia de Górdoba, dice lo que sigue:
«Es digno de notarse en esta villa un Nacimiento de figuras del tamaño
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natural, trabajado con d  mayor primor por D. Rafael Cazalla, escultor do 
mérito, de pura afloion.»

CEAN BEBjMUÓEZ (D. Juan Agustin).—El notabilísimo historiador crí­
tico de las Relias Artes con cuyo nombre encabezamos estas líneas, es una 
de las legitimas glorias de nuestra patria, y en tal concepto merece ser trata­
da su vida con toda extensión y analizadas sus obras con la exactitud, recto 
criterio y buen deseo que por su imporíanoia merecen.

En esta ocasión no podemos verlíloar lo uno ni lo otro, para no traspasar 
los limites que la obra presente nqs impone; pero no'perdemos la esperanza 
de encontrar una oportuna ocasión para verificarlo.

Entonces, al mismo tiempo que logremos satisfacer el justo deseo que 
nos anima de rendir público tributo de admiración al que consagró su vida .á 
ilustrar la .historia artística de Bspaúa, tal vez consigamos avivar sü recuerdo 
entre los profesores de las Bellas Artes. ' #

No hace mucho tiempo que, más de un pintor de nuestra época escribia 
al autor dé está humilde obra, manifestando, deseonocer por completo cuál 
era el piccionario qi\e tratábamos de proseguir, y en qué época habiz vivido 
Cean Bermudez y qué trabajos se le dobian. Triste es tener que insistir sobre 
este asunto; pero no podemos pasar en silencio la circunstancia que acaba­
mos de mencionar, porque prueba una vez más, si d« nuevas pruebas se ne­
cesitase, la escasa importancia que se concede en España á los estudios lite­
rarios y el desdén con que se miran los honrosos esfuerzos de los que preten­
den ilustrar la opinión. ' ' b

D, Juan Ag'nstin Cean Bermndez nació en Gijon á 17 de Setiembre de 
1749, y despues dé estudiar en su pueblo natal las primeras letras y latini­
dad, cursó filosofía en el colegio de PP. Jesuítas de Oviedo y  en la Universi­
dad de Alcalá de Henares.

: La grande amiŝt̂ ^̂  ̂ desde muy niño contrajo con el ilustre D. Mel­
chor Gaspar de Jovellanos, hizo que en 1767 le acompañase á Sevilla, para 
cuya Audiencia había sido destinado el autor éQ lv>> Leu A graria concepto 
de Alcalde del crimen. Ya en dicha población, y siguiendo los consejos de su 
amigo, tanto corao los de su natural inclinación, estudió la pintura bajo la 
dirección del reputado artista B. Juan Espinal, y estableció con otros compa­
ñeros úna academia práctica en qüe invertía la mayor parte de su tiempo. Los 
grandes progresos que hizo en el ejeroieio de la pintura le impulsaron á tras­
ladarse á Madrid en 1776, con objeto de completar su educaeimi en el estu­
dio del célebre-pintor B, Antonio Rafaél Mengs.

Pocos meses llevaba Cean Bermudez. bajo üu dirección, cuando el gran 
artista deV siglo X V III decidió trasladax’se á Roma, y  quiso que su discípulo 

Te acompañáse. No era otro el propósito de éste; pero venciendo á sus aspira­
ciones artísticas el deseo de no romper n i entibiar cón la distancia los víncu­
los de la amistad, volvió á Sevilla en 1778 y residió en dicha población al 
lado de su amigo , hasta qué liabiéndo sido nombrado Jovellanos Alcalde de 
casa y córte, volvió nuevamente á Madrid nn su compañía.

Los diez años de su resideneia en Sevilla formaron á nuestro crítico, que 
estudiando sin descanso las artes, las letras y  todosTos demás eonoeimientos 
del saber humano, consiguió hacerse notar por su sana crítica y su acertado 
raaiocinic, especialmente en toda clase de cuestiones que se rozasen con las
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artes. Al propio tiempo practicaba la pintura, datando de aquella época nu­
merosos tríibaj os suyos, ora consistentes en retratos de sus amigos, ora en 
cqadros de couvposic on para ia ca^a de sus padres y la iglesia eu que habia 
recibido el bnui‘smo.

L ' s diíereiiie.s destinos que desempeñó en var as poblar, nnes de la Penin­
sula le auxibaroa extraordiñariamente pa-’a la reun on de oaios, que hablan 
de ser fuente de ísus obras. Las Reales Acailemias de ja Historia, de San Fer­
nando, oe San Luis de Zaragoza y de San He Vaipiicia, le adtnitier n
en su se>iii: •\e/Q a ocupar el priiner puest > eiit!c b-.s nMi-ionarios fllosólicos á 
las Nnlil -  A' ics: ,su voto fné ronsMhado i>ur 1 s á> n-ii-brcs proiexpres d>- 
dentro y f ‘era del reino, y querido por cuauioa ié eon’ a aan, rpspet.ido pi :• 
su saber y buscado universalmeuie sn trato, faileció en 3 de Diciembre de 
18S9 , dejando un vacío que aún no ha sido lleno en España. El seniimiento 
de su muerte se halla pintado con gran verdad en la elegía que publicó en 
1831 D, P. J. de Remoso en La Estafeta de San SelasUanu

Son sus obras principales las siguientes:
Sani'trio de las antigüedades romanas que hay en España, en especial las 

pertenecientes d ías Bpllas'Artes; por B Juan Agustin pean Bermudez, indi­
viduo de número da la Real Academia de la Historia, y de honor de la de 
San Fernando de M|drid, de la de San Oárlos de Valencia, y.de la de San 
Luis de Zaragoza.

Deseripcion artístiea- de la catedral de Sevilla.
Otra del hospital de la Sangre de aquella ciudad.
Carta á B. Gaspar de Jovellanos, sohre el estilo y gusto en la pintura de 

la esemla sevillana, y sobre el grado de perfección d que ¡a elevó Bartoltmé Es­
teban Murillo.

' /Arte de^ver en las Bellas Artes dei diseño, según los principios de Sulzer 
y de Mengs, escrito en italiano por Francisco de Milicia, y traducido al cas­
tellano con notas é Ilustraciones por D. Juan Agustin Pean Bermudez , Oon- 
siliario de la Real Academia de San Fernando, individuo de honor de otras, 
de número y censor de la de la Historia, con el objeto de conocer-las precio­
sidades que se conservan en el Real Museo de Madrid y  en otras partes. Ma­
drid 18 S7.— Imprenta Real; en 4.*

Biocionar^o histórieo de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en 
Espa/ífl-, compuesto por D Juan Agustín Pean Bermudez, y publicado por la 
Real Academia de San Fernando, Madrid , en la imprenta deláviuda delbar- 
ra.Añode4'800-

Lambien escribió parte del texto de la Oo?eeoiow Hío£F?!á/icft de cuadros del 
Rey Nuestro Señor, qué publicó el Sr. D. José de Madrazo, y dejó inédito su 
Arbol cronológioo de la enseñañí&a de la  pintura en Andalucía desde mitad del 
siglo X V ; un Sumario de las antigüedades de España; la Vida de Juan de Jíer- 
rara; varios discursos artísticos y diez tomos de la Historia general de la pin­
tura. . •" ■ ■ ,

También contribuyó efleazmente á la publicación de la obra de Llaguiio y 
á otros trabajos de igual índole, sin que perdonase nunca ocasión ni motivo 
en que acreditar su buen deseo y su ilustrada crítica.

«E l Sr. pean Bermudez, dice uno de sus biógrafos, fué de un juicio fir­
me y severo como todos.los bien instruidos; pero Gomedido sieíbpre.en sus
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esenios como los tien  edueados. Religioso en sus prácticas, rígida eii sus 
costumbres, inflexible en la veracidad y honradez, constante en la amistad 
de los buenps, adquirió merecidamente la estimación y el respeto de cuantos 
le trataron, y en su dilatada y laboriosa carrera ofreciu á todos, entre las lu­
ces de su saber, frecuentes ejemplos de sus virtudes.»

CEBBIAN (D. José).—Dibujante y litógrafo contemporáneo, á quien se 
deben muchas de las láminas que acompañan á la Historia de Madrid, del 
Sr. Amador de los Ríos; una litografía en gran tamaño de La Concepción, de 
Murillo , y un gran número de trabajos dé igual índole para diferentes novelas.

CERDÁ (D. Francisco),— Pintor de historia, natural de Barcelona. En 
dSlO residía en Roma, donde se dedicó al estudio de las obras de los gran­
des maestros, y poco más tarde marchó á Constantinopla. En la Exposición 
de Bellas Artes celebrada por la Academia de San Fernando en *844  presentó 
un retrato de señora de cuerpo enteco; EHezer poniendo su brazalete ci Rebe­
ca; j  dos excelentes cofias de La escuela de Atenas y La Trasfiguracion.

En la Üniversal de París,de 1 8 presentó un retrato de 8. M. la Reina 
Donalsabel TI, y un cuadro de composición representando á Isabel la Cató­
lica dando libertad al Mjo de BoaLdil.

Pertenece también á este artista el retrato de D. Alfonso X I  en la série 
cronológica e.xistente en el Real Museo del Prado; y  en el provinoial de Bar- 
ce\Qn& Melchisedccli; Deposición del cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo j  La
Virgen de FoHyno, cofas de Rafael. c

CERDA (D. José).—-Escultor catalan do nuestra época, á quien se deben 
ios dos ángeles de tamaño casi igual al natural existentes en la escalera del 
camarín de la Virgen Je Monserrat y tres bajo-relieves en mármol, represen­
tando lá Historia de la Santisima Virgen de Monserratp para el mismo rao- 

. nasterip.'- • '■
CERVANTES (D. Nicolás).— Platero de Madrid , autgr de algunos traba­

jos muy apreciables en su arte. En 18S3 construyó, en unión de D, Mauuer 
García, la gran araña der Monasterio de San Lorenzo del Escorial,

CHAMBÓ (D. Manuel).— Escultor, residente en Valencia. Premiado con 
mención honbrífíca en la Exposición regional, celebrada en dicha.población 
en 1867 , por un busto en yeso,

CHAMORRO (D. Pedro).— Gomandanté de infanteria y grabador en ma­
dera, á quien se debe la publicación de la obra titulada Estado mayor del 
ejéreitó español, y  numerosos grabados para el periódico La Risa, Los riajes 
de Fray Gerundio y la Galena régia. #

CHAVAÍRRI (Doña Ciara).— Pintora, natural de Lyon (Francia), y disci­
pula de Dr Mariano BeíráOnte.

En la Éxpósicion nacional de Bellas Artes celebrada én Madrid en 18S6, 
in’Bsentó el retrato de Una niña.

CHAVES Y  O R T IZ  (D. José de).— Pintor contemporáneo, discipulo de 
la Escuela de Bellas Artes de Sevilla. S. M. la Reina, á su paso por dicha 
ciudad en 186® ,-adquirió dos cuadros de su mano.

En 1861 regaló un cuadro representando Un capuchino, para la rifa des­
tinada á costear el monumento á Murillo.

En la Exposición pública vériííeada en 1868 en la referida capital, pre­
sentó un Trorador del siglo; ÍAV Í (copia).
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CHECA Y  DELICADO (D. Felipe).—Nació en Badajoz en S I de Marzo 
de 181^4, siendo sus padres D. Juan'y Doña María. A la edad de 16 anos se 
dedicó en su provincia al estudio de la pintura, y á los SO paso a Madrid, 
donde lo prosiguió bajo la dirección del Sr. Gonzalvo y en la escuda ̂ especial.

Son de su mano un retrato del limo. Sr. D. Joaquín Gallego, Gobernador 
de la provincia de Badajoz, otros varios de su familia y particulares, y  algu­

También ha hecho para el extranjom diferentes copias del Real Museo. 
A  fines de 1867 fué pensionado por la Diputación provincial de su pue­

blo natal para que continuase su carrera en Madrid. _  _ _
CHILAVERT (Luis).— Escultor valenciano, premiado con medalla de 

cobre en la Exposición regional celebrada en Valencia en 1867 , por un bus­

to en yeso. , t 1 •)„
CHOQUET (D. Luciano).— Pintor sobre vidrio y porcelana, natural de

Granada y  discípulo en Madrid do la Real Academia de San Fernando. En 
1831 fué pensionado por el Gobierno para pasar á París a perfeccionarse en 
su arte, desde cuya época reside en dicha población.  ̂ j  r> -

Las medallas que ha conquistado en la Exposición universal de París 
(1838), y nacionales de Madrid (1888, 1860;y 186S). comprueban su apli­
cación y  mérito. Las obras en porcelana que expuso en estas ultimas son: 
Santa María Magdalena en oraemn Mídimno Pastor, Una Sacra Famtlm co- 
pia del Barochío, y otra según;Rafael. En la primera presento a un Ía6m - 
Qo dé la Huerta de Valencia montado en su rucio y empanando la í?oto, que fue 
Adquirido por la Emperatriz de los franceses y  le sirvió de honroso titulo para
ingresar en la fábrica de Spyres. __

GHüaRüGA Y BARCELÓ (Doña María del Carmen).— Pintora^ de atl-
cion. mallorquina , de quien habla con elogio el Sr. Purió en el prólogo de 
sn THeclonario. Son de su mano varios cuadros existentes en la iglesia sufra­

gánea de Galilea. . _ y  •
CIAURRIZ (D. Pedro José).— Pintor sevillano de ahcion.
En la Exposición de Bellas Artes, celebrada en Sevilla en 1867, pre^nto 

uxi'tro^o d,e padsaée: nn estudio conmíyeíos de cocíwa; otro con la oal]e%a. de 
un asno, y varios más. En la del siguiente año de 1868 expuso dos estudios 
del natural; otros cuatro de flores y frutas, Un oontrabandnsta, 7  Una al­
deana. . , ,

CIBERA (D. Ildefonso).— Grabador en madera contemporaneo , autor de
muchas de tas láminas que acompañan á los periódicos La Semana ,. El Sema­
nario pintoresco . El Artista (segnnda épqca),- Ei Sít/Zo p in to re s c o _ La Ilus­
tración , y las obras Historia del Eseorial, por Rotondo, Ano  ̂Cristiano^ E l 
Pabellón español. Historia de las armas de infantería y caballería, pov el Con­
de Glonard, La JusUoki Divina, Luisa ó el ángel de Redención, y  o tras muchas. 

CLAVÉ (D. Pelegrin).—Pintor de historia, natural;de Barcelona.
. Hizo sus primeros estudios en las clases públicas que ^sostenía en aquella 

población la Junta de Comercio , mereciondo-por su aplicación conquistarse 
un lugar muy distinguido entre todos sus condiscípulos, y  que en 1833 le 
pensionase aquella eorporacien para que pasase á Roma con objeto de com­
pletar SU instrucción , tan brillantemente comenzada en su ciudad natal. . v 

Diez años permaneció Clavé en la Ciudad Eterna, correspondiendo a las
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esperanzas qne hiciera concebir desde su Juventud , datando de aquella* época 
BUS principales trabajos pictór eos. De los mismos años datan sus excelentes 
copias del íEoce-TíoaíO (de Guercino); Xos ÁpdvíoZea (de Eafael); y la Galatea 
de la Farnesina (del inismit autor), que remitió á la referida Junta, de Co­
mercio y se conservan en el Museo proviinnai de Barcelona. De la misma 
época procede también su cuadro de Ei Samaritano Gompadeeiénclose del hom­
bre que encontró herido, pintado para corresponder á las mercedes,que le hizo 
dicha Casa Lonja facilitándole medios para que llegase á brillar en su difícil 
arte. La extensa descripción de esta obra puede leerse en la Gaceta áel ála SS 
de Diciembre de '1839. •

En 1 843 se verificó en Roma un concursó en que tomaron parte los pin­
tores de Italia, Francia y otras naciones que residian á la sazón en aquella 
capital, con objeto de nombrar un Director para la Academia de Bellas Artes 
de Méjico.' Olavé tomó parte en ól y alcanzó la honra de ser nombrado para 
aqnel honroso puesto; pero antes de marchar al Nuevo Gontlnente quiso visi­
tar de nuevo á Barcelona y'M adrid, donde dejó nuevas obras dignas de su 
crédito’ y efectuó también un corto viaje por Francia é Inglaterra.

Trasladado finalmente á Méjico, ha permanecido en dicha población hasta 
principios del corriente año, haciendo renacer én los habitantes de aquel país 
su amortiguada afición á las’ Bel las Artes i sacando de sus discipulos profeso­
res de reputación, y llevando á feliz término nuevas obras que acreditan su 
pincel. Antes de abandonar á Méjico quiso dejar en aquella población un im­
perecedero recuerdo de su nombre, pintando con tal motivo la cúpula del 
templo titulado la PfofesG.’

«Hemos tenido el gusto de ver estas pinturas, escrihia un periódico de la 
localidad, y creemos que no sólo corresponden á la merecida reputación del 
Sr. Olavé, sino-que darán nuevo realce á su fama. Las pinturas son ocho, 
comprendidas en otros tantos gajos en que está dhddida la cúpula. Siete* de 
ellas representan los siete Sacramentos de la Iglesia, y la octava es la Cruz 
adorada por un grupo de ángeles , que tiénen en sus manos los instrumentos 
de la Pasión. El Padre Eterno bendiciendo la creación, corona estas obrasen 
la parte más alta de la cúpula.

No tenemos hoy tiempo para dar una idea de estas composiciones, ni se­
ríamos tampoco capaces de hacerlo bien, aunque le tuviéramos. Diremos, sin 
embargo , que cada una de ellas revela la feliz inspiracíori; cristiana del artis­
ta, y que todas osten tan los rasgos puros-y apacibles , la belleza de eoloridó y 
los primores áe ejecución que caracterizan todos sus traíiájos. La que repre­
senta el símbolo de la redención», esmna obra puramente poética , sin ficcio­
nes históricas ni-tradicionales j y  cuyo tipo brotó original en la imaginación 
del artista sin precedentes ni modelos anteriores: de ninguna especie. La cruz 
es la claridad diáfana del aire; las ráfagas que despide, son la misma claridad 
más diáfana todavíá; los ángeles están tristes y reverentes , como pueden es­
tarlo los espíritus bienavénturados. Es , en fin , está pintura un. bello rasgo. 4  ̂
poesía religiosa. No podemos menos de mentar también ahora, aunque sea de 
paso, el cuadro que representa el Sacramento deh matrimonio. En él está la 
Virgen representada con esa forma de beldad celeste y ese sello de inmacula­
da pureza, que sólo es dado reproducir á los grandes maestros, empapados en 
la misteriosa unción del arte cristiano.» :
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_ A  su regreso á la madro patria, verifleado como dejamos dicho á princi­

pios del corriente año, la Academia de Bellas Artes de Barcelona'se apresuró 
a admitirle en su seno, y sus muchos compañeros y amigos entusiastas de su 
talento, íe prodigaron todo género de elogios. La prensa se asoció igualmente 
á festejar su regreso, manifestando lo mucho que aún se esperaba del pintor 
ca talan. . i

Seria difícil tarea y  comprometido empeño enumerar las obras del señor 
Clavé: en poder de particulares las más de ellas, repartidas casi todas en am ­
bos contineníes, sólo podremos añadir á las ya citadas, los que á continua­
ción mencionamos.

Jacob, pintado en Barcelona poco ántes de su mareba á Roma.
El profMa Daniel, pintado as mismo en aquella capital,
El sumo del profeta Elias, lienzo que figuró en lá Exposición universal 

de París de i  8 b S.
ülUmos momentos de la Reina Doím  Juana la Loca.
Doña Jsahel la Católica en el monasterio de Avila, reJiusañáo la oferta de 

la coróna (1468), pintado también en Roma para el banquero Sr, Ceriola, y 
que despues de haber figurado dignamente en la Exposición celebrada en 
i84b  en Madrid , obtuvo merecidos elogios en la universal de París de 18S5. 
Es notable en este lienzo, según un crítico, el carácter de esta época, lo correc­
to del dibujo , y la expresión de los afectos que agitan á los personajes de la 
composición.

Un censiderable número de retratos.
Gomo dibujante notable, es autor el Sr. Clavó de muchos estudios y aca­

demias hechos en Roma , y que estuvieron expuestos en 1846 en el Liceo 
artístico y literario de Madrid; del retrato de Hernan-Oortés, dibujado en Mé- 
jleo .para la leowoymfía csjpawía. dél Sr. D. Valentín Garderera, y de otros 
para diferentes publicaciones.

GXiOSA Y  ALABBRT (D. J.)—Pintor, natural de Madrid y discípulo de 
la Escuela especial de pintura, dependiente de la Real Academia de San Fer- 

■ nando, „■ ■ ■
En 1866 hizo oposición á una'plaza de profesor de dibujo de figura en 

la escuela de Cádiz, que no llegó á obtener.^ ^
En la Exposición nacional de dicho año presentó un cuadro representan­

do 4 María Stuardo despidiéndose de stis doncellas para ir  al patíbulo , y  al­
canzó una mención'honorífica.

CLOSTERaiANS (D. José),--Escultor: nació en A lora, provincia dd^Va- 
lencia, eñ 1783, y  estudió en la Acaderala de Bellas Artes de aquella capital.

En 1798 ,1801  y  1804 se preBentó á los concursos de premios de la 
Academia de San Carlos por la escultura, alcanzando en este último el pre­
mio de la segunda cíase. .  ̂^

Es autor del muy notable grupo que figura la Asunción de la Virgen , y 
el bello sepulcro con l& eñ§ie de Jesús muerto adorado por dos ángeles , ĉ ne 
existen en la colegiata d© Játiva,

GODER.CH.—Gra.bador eñ madera, cuya firma se Vé en varios tomos del 
Semanario pintoresco español, La Ilustraeion, Manual de Madrid por Mesonero 
Romanos, El año cristiano, edición de Gaspar y Roíg; la obra titulada Beyes 
onUmpáránéos, la xioyéla. La hija del Regente, f  otras tñXiGhaB,
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CODINA (D. Alejandro).— Pintor paisista, residente en Valencia, pre­
miado con mención honorífica por uno de sus trabajos en la Exposición re­
gional celebrada en aquella población en 1867.

CODINA Y  L A N G L IN  (D. Victoriano).— Escultor, natural de Barcelo­
na, discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella ciudad, en la que ob­
tuvo diversos premios, y de D. Juan Samsó.

. En la Exposición de Bellas Artes-celebrada en dicha capital en 1866 pre­
sentó cuatro trabajos de su mano, siendo el más notable la Rstátua del pintor 
Viladomat, más apreciable en el rostro que en el cuerpo, según un periódico. 
Los demás fueron un grupo alegórico de la música, y dos retratos.

CODORNIU (P. Mariano).—Gineelador y platero de crédito, premiado 
en la Exposición sevillana de 1868 con medalla de plata por sus 'bajorrelie­
ves &n varios metales. '

GOXiARTE (D. Félix) Marqués del Pedroso.—Pintor de afición.
En la Exposición de la Academia de San Fernando de 1861 presentó 

dos países muy recomendables , tanto por su buen efecto como por su deli­
cada ejecución.

COIaEGHÓ (D. Antonio).—Pintor valenciano, creado individuo de mérito 
por la pintura de la Real Academia de San Cárlos en 18 de Julio de 1786.

En el Museo provincial de aquella población se conserva un florero sobre 
lienzo de este autor.

En los'primeros años de este siglo pintaba en Valencia con merecido oré- 
• dito, conservándose en poder de aficionados no escaso número de sus obras.

COLtí (D. Juan).—Pintor andaluz contemporáneo, residente en Sevilla.
En 1848 pintó en el Puerto de Santa María las decoraciones para la co­

meáis de mágle, Marta la Romarantina,
En la Exposición dé Bellas Artes celebrada en 1858 en Jerez de la Fron­

tera, alcanzó una medalla de bronce por su Interior de una mezquita árabe ̂  j  
mención honorífica por un yrwpo de ,

Son también de su mano gran número' de decoraciones de los teatros de 
Sevilla, y muchos lienzos para toda clase de festejos públicos, entre los que 
fueron muy elogiadas las tiendas construidas en la feria de la capital de An­
dalucía en el corriente año de 1868.

GOIxDADQ Y  T E J A D A  (D. Pedro).—Escultor oontemporáneo. Nadó en 
Madrid en 18S9, y  estudió en sus primeros años latinidad y ñlosofía con el 
mayor aprovechamiento, aunque su natural afición a las Bellas Artes le lie - 
v a l»  con frecuencia á ocupar su tiempo en el dibujo y modelado. En 1846 
se decidió”por el ejercicio de la escultura, matriculándose en las clases de la 
Real Academia de San Fernando, y asistiendo al propio tiempo al estadio del 
acreditado artista D. José de Tomás. El falleeiraiento de este profesor privó á 
Collado de su inteligente direocion; pero bien pronto suplió sus consejos con 
los de D. Mariano Bellver, á cuyo lado trabajó algunos años, y  se puso al 
corriente de'la parte mecánica del arte , espeeialmenfe en los trabajos en ma­
dera y enearnacion. Viendo, sin embargo, que en Madrid no podia tomar el 
vuelo que deseaba, salió para Roma en 1866* y permaneció estudiando en 
aquella capital dos años y medio, volviendo despues de visitar á Ñapóles, 
Florencia, Milán , Venecia, París y otras pobiaoiónes, cuyos monumentos y 
preciosidades artísticas deseaba conoeeí*. Abierta , poco despues de su llegada,.
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la Exposición nacional de Bellas Artes (1888), presentó en ella dos trabajos 
suyos modelados durante su permanencia en Roma: Othryades guardando las 
armas de los argivos, j  Narciso enamorado de sil imagen, reflejada en una 
fuente; ambas estátuas en yeso , notables según un crítico, por el conocimien­
to del natural que denota'^an. Obtuvo una medalla de tercera clase.

Desde aquella época ha ejecutado varias obras, siendo*las más notables 
el Busto monumental de Miguel de Cervantes, en mármol do Garrara, encar­
gado por el Infante D, Sebastian .Gabriel para ser colocado en la casa llama­
da de Medrano pn ArgamasiUa de Alba, cuyo trabajo fué muy elogiado por 
la prensa; nn San Juan Bautista en madera, de tamaño colosal, para el Ca­
pitulo de la Orden de San Juan de Jerusalen, encargado por el mismo Sr. In­
fante, y muchas imágenes y retratos por encargo de particulares. La primera 
de dichas obras ílguró en la Exposición nacional de dS6S.

jCOIiOUrlER (D. Mariano).—Pintor de principios del siglo , natural de Vich.
Pintó en unión de'D. Luciano Ro.meu el episcopologio, de figuras de me­

dio cuerpo, existente en la catedral dé la ciudad de su naturaleza.
Son también de su mano los cuatro grandes cuadros que se ven en la ca­

pilla del Santísimo Misterio, en la iglesia de San Juan de las Abadesas.
COJbUBÍ (D. José Francisco).— Pintor mallorquín.
En la Exposición celebrada en las Baleares eg 1849 alcanzó una meda­

lla de plata por una «larina y  varios paíscyas suyos. . ^ ^
COMELXíERÁN (D. León).— Pintor, natural de Perpiñan (Francia), y 

residente en España.
En la Exposición de Bellas Artes, celebrada en Barcelona en 1.866, pre­

sentó dos cuadros: Ltmvtoí/a da stA casa, y ÍJjta- «ta m a .
En la de Madrid de dicho año Urea cocMia. ^
CONDE (D. Ricardo).---Pintor . natural de la Oóruña, discípulo de su 

Lermano D. Juan, artista como él, y de quien no ñemos podido procurarnos 
noticia alguna.

En la Exposición nacional de Bellas Artes do 1856 presentó Las flores 
de España (alegoría.). v

CONRADO (D. Prey Mariano).— Pintor de afición, natural de Palma de 
Mallorca, Académico dé la de Bellas Artes de aquella capital, caballero del 
hábito de Calatravá y gentil-hombre de Cámara dé S. M. con ejercicio, ar­
chivero de la Academia de Palma, y Académico córrespónsal de la de San 
Fernando.

El Príncipe de Orange á su paso por Mallorca fué obsequiado por este ar­
tista con una colección de vistas de dicha isla.

En la Exposición nacíoñarde Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1864, 
presentó El vapor Mazz-epa di mando de PinñOn en la ensenada de Boaoya, 
costa de A frica , la noche del de Fehvero de 184%.

GONTÍ (Doña Joaquina).— Pintora de afición. En una de las sesiones ce­
lebradas por el Liceo de Granada en 1840 presentó dos cuadros.á la aguada.

Varios otros trabajos de la misma índole fueron objeto de grandes elo-_ 
gios en la mencionada sociedad, y se conservan con aprecio entre sus amigos,

• A e v  nÁTTi&/\'y tac-a Ŵ£lr̂ ncl̂ Â __-Pintoi* ds historia con-(D. José Marcelo).- 

Nació en Granada en 16 de de Enero de 18%7: hijo del arquitecto don

GONTRERAS Y  MÜNOZ
temporáneo
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José OoGtreras Osorio, tuvo que dedicarse por la modesta fortuna de su padre 
á la carrera del comercio cuando sólo contaba dS años de edad; pero se des­
arrolló en él tan espontánea pasión por el dibujo, que prouto hubo de aban­
donar su primera ocupación, ingresando en el estudio del pintor D. Francisco 
Enriques, y en la Academia de Nobles Artes de la referida ciudad, donde á 
la edad de 16 años había cursado ya todas las clases de aqueb establecimiento 
y habia recibido un premio extraordinario por su Junta protectora y  un título 
jamás adjudicado por aquella corporación, consistente en el nombramiento 
de Teniente Director honorario , con destino á corregir en las clases donde 
acababa de salir de alumno.

En esta época adquirió especiales conocimientos en el colorido, bajo la di­
rección de D. Agapito López de San Román, artista que acababa de llegar de 
Roma, y se dedicó á la pintura de retratos á fin de ayudar á su familia en 
una temporada de desgracia. ■ , V

Llegado el año 1847, y aliviados algún tanto los* azares de su familia, 
vino á Madrid á perfeccionarse en su carrera é ingresó en los estudios supe­
riores de la Real Academia de San Fernando , bajo la dirección de D, Fede­
rico de Madrazo en el antiguo, y de D. Juan Rivera en el natural, en cuyas 
importantes clases se inició en la verdadera belleza del arte que con tanto en­
tusiasmo cultivaba.

En 1884 se vio obligado 4 volver á, Andalucía, fijando su residencia en 
Córdoba, en donde fué nombrado al poco tiempo por el Gobierno Djrector 
de áqueLMuseo provincial, y desempeñó el encargo de ejecutar de órden su­
perior los Catálogos del mismo y de otros objetos artísticos de la provincia, 
y despues de permanecer dos años en la referida ciudad , paso á Granada á 
ratificar su matrimonio con una distinguida señorita llamada Doña Francisca 
'Vilches, regresando despues á Córdoba de nuevo, en donde empezó á emplear 
los elementos artísticos adquiridos en Madrid en 'obras encomendadas poi’ los 
aficionados Marqués de Cabriñana y Duque de Almodóvar; obras que, aunque 
secundarias, no dejaron de contribuir á su adelantamiento.

En 1860, y deseoso de más ancho campo, regresó repentinamente á la 
córte á hacer Oposición á la cátedra de colorido y*composicion vacante en la 
Academia de primera clase de Cádiz: el éxito de su empresa fué completo, 
hasta el punto de que, á pesar de ser trece los opositores, y de haber entré 
ellos notables artistas de la córte, fué propuesto por unanimidad para ocupar 
el primer lugar de la terna .elevada al Gobierno por é l : tribunal de oposi­
ciones.

Paso á Cádiz á tomar posesión de su cátedra en Enero de 1861, en cuya 
Academia, al año siguiente, tomó parte en un certáraen artístico nacional con 
su primer cuadro de importancia, que repiresentaba la Caída de Mwfñío caa«- 
do ejeúutaha su última oh-ra eu el convento de Capuchinos de la misma ciudad 
de Cádiz: én este certámen. obtuvo el segundo premio, y sú obra fué adqui­
rida por una sociedad de la población, como reparación á nombre del público 
gaditano, de no habérsele eoneedido el primer premio que aju icio  de aque­
llos socios merecia.

Disgustado de la marcha en Jos estudios de aqueila Adademia , solicitó del 
Gobierno su traslación á la Escuela de Bellas Artes de Valencia en igual asig­
natura, lo cual obtuvo en Noviembre de 1863* tomando posesión de su nueva
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cátedra el 9 de Diciembre del propio año. En el acto emprendió su cuadro 
grande de La duda d& San Pedro, que al año siguiente figuró en la Exposi­
ción nacional de Madrid, obteniendo segunda medalla de oro por la pintura 
de bistoria, en competencia con los artistas que habían enviado sus obras de 
Roma y de París, y con no poca extrañeza de todos al ver premiada con tan 
alta distinción una obra ejecutada en el humilde rincón do una provincia. 
Este cuadro fue adquirido por el Gobierno y colocado en una de las galerías 
del Museo nacional.

Con este triunfo se elevó.su prestigio eií Yalencia, donde le empezaron á 
encargar obras considerables, tales.como las que le encomendó el Exemo, se­
ñor Marqués de Dos-Aguas, en cuyas habitaciones pintó una personiflcacion 
de la Aurora que afirmó su crédito ; pero en esta época (4865) tuvo la des­
gracia de perder á su joven esposa, y  agobiado de pena huyó de aquella ciu­
dad con sus hijos, abandonando la cátedra y  sus obras (que encomendó á otro 
pintor de Madrid). Llegado á la córte pidió y  obtuvo ingreso en la Escuela 
superior de pintura, permutando su cátedra profesional de Valencia por la 
humilde de profesor de estudios elementales que desempeñaba D. José Fer­
nandez Olmos. ■ ^

Instalado en Madrid, emprendió el cuadro destinado á la Exposición na­
cional del año de 1866 y que representa El B de Mayo, ó sea el moménto 
en que van á ser fusilados en el patio del Buen Suceso por los franceses, los 
presos depositados el tan tristemente, célebre en España S de Mayo de 1808.

A l tratar de esta obra en un periódico , se expresaba el autor de la pre­
sente G a l e r ía  B io g r á f ic a  eu los términos que aquí se reproducen; f

«A l llegar. al cuadro del Sr. Gontreras, que, representa La madrugada 
, del 3 de Mayo de 1808 en Madrid, respiro con entera libertad, por ver un 
asunto español pintado en España y con tipos esencialmente éspañoles/ Hé 
aquí el motivo del triunfo de un pintor, que no está cunsiderado por cierto 
en la categoría de otros que también han pintado asuntos españojés, al decir 
de los catálogos de varias Exposiciones: he aquí por que la crítica le ha tribu­
tado unániraemente sus plácemes, y el público le ha distinguido con su conti­
nua atención. El pintor ha elegido el momento en.que sacan de lá capilla de 
la iglesia del Buen Suceso á los presos dei dia anterior, para fusilarles-en el 
patio de dicho edificio, sin diStinguir*los vencedores de Europa edades ni se­
xos. El asunto, gomo se vé, altamente dramático y conmovedor, reúne todas 
las condiciones que pueden exigirse á nn 'cuadro patriótico, sin caer en ei es­
collo del realismo ni desfigurar poéticamente la verdad. Ei grupo del centro 
simboliza perfectamente el levantamiento general de España en un •anciano de 
rostro respetable, una mujer de bellísima expresión, im mancebo robusto en 
cuyo rostro se lee el odio ai tirano y 'e l desprecio á la muerte, y un tierno ni­
ño que contempla con miedo la horrible nscena. Todas las demás figuras con­
tribuyen poderosamente á !a alegoría, al mismo tiempo que á la verdad bis- 
tóricaj todas, basta las de los verdugos de nuestra nacionalidad. D. Juan N í-  
casicr Gallego debió pintar en su imaginación la escena que hoy ha trasladado 
ai lienzo el Sr. D. Marcelo Oontreras, cuando trazó su Oda al Dos de Mayo, 
modelo de pensamiento y forma, de inspiración y  de buen gusto; oda que, 
leída hace años por una eminente actriz en el paleo escénico , hacia palideeer 
á los oyentes en un principio y unirse en un aplauso inmenso al concluir.»:



i 46 ‘ gallería BIOGBÁPICA

Todo en este cuadro, dice con notoria justicia un escritorcorresponde 
al pensamiento de su autor. La composición es acortada, el dibujo en general 
correcto , el color; brillante, la entonaciofi vigorosa, la expresión acentuada, 
los efectos de luz perfectamente dispuestos y pintados con una verdad sor­
prendente. ¿Qué hay, pues, en este cuadro digno de censura? Muy poco a a 
verdad. Alguna figura ligeramente meditada, como sucede en el ultimo sold  ̂
do de la izquierda, que empuja al fraile; alguna actitud demasiado académi­
ca v sobre todo la inexperiencia en la ejecución , propia^ de un pintor que 
deseoso de acierto y queriendo razonarlo todo, ha concluido demasiado algu­
nas veces, sin comprender que en composiciones como la presente, debe pin­
tarse en muchas ocasiones más con la intención que con los pinceles. ^

También se le ha criticado, y con alguna razón, que nos recuerda a Apa­
ricio en la manera de entonar ; pero estos ligeros defectos no aminoran el va­
lor de la última obra del Sr. Gontreras, á quien nos complacemos en felicitar.»

El Sr. Gontreras ha pintado también al temple el telón del teatro de No­
vedades, y las figuras del salón en que se simboliza la industria en el Cafe

d e M T i d ^ l  rep resen tan d o  la  in d u str ia  n a tu ra l y  ía  ^ n o d e r r a ,  son un

bello testimonio de buen" color y de sentimiento. Hay en ellas mucho mas
que'un propósito efímero de adorno, no poco de estudio en su graciosa ex­
presión, en sus paños y accesorios. .  ̂ M

CONTREKAS Y  M UÑOZ (D. Rafael).— Hermano del anterior. Nació en 
Granada en 18á4, y faé bautizado en la parroquia de San Salvador. Dedicado 
al estudio del dibujo en la Academia de Bellas Artes de aquella capital, y al 
de las matemáticas, física y química en la Real Maestranza y Universidad de 
la misma, empezó á dedicarse bajo la dirección de su padre a la arquitectura, 
abandonando finalmente aquel estudio por el de los monumentos arabas de 
España , á cuya reproducción se consagró . siendo su primera, reducción geo­
métrica en relieve la sala dé las dos li&rmanas de la Aihambra; obra que 
despues de haber servido al autor para librarle del servicio mllUar. por el in­
terés que despertó entre todas las clases, fué presentada en i8 4 7  a S. M. a 
Reina, quien la adquirió para el Real Museo del Prado; sigmo a esta orna a 
construcción de una Sala áraU  en el Real Palacio de Aranjuez, de arabescos 
á  imitación de la Aihambra, que entrego concluida en 1861, y a la que de­
dicó grandes elogios en su el Sr. Nard. En dicho ano fue premiado _ en
la Exposición universal de Londres por otros dos modelos de la Á.lhamhra 
que habia remitido, y en la de París de 1 8 3 6  alcanzó igualme^te^dos pre­
mios- uno como restaurador de la Aihambra, y otro por haber hecho las pri­
meras reproducciones y reducciones de este género de arquitectura

Por esta fecha hizo en Madrid el-proyecto de una galena arabe para la 
Oondesa del Mohtijo, y construyó una espaciosa sala en el palacio del Duque 
de Alba, con cuyo motivo dejó en la córte algunas colecciones de ornatos
árabes que han servido de modelo: para otras obras del mismo genero. ^

Tam bién  ha  traba jado o tra  c o le cc ión  de m odelos^ y ^  red u cc ión  es u n a
dozava  parte de l o r ig in a l,  c on  d estino  a la  A c a d e m ia  d e  B e lla s  A r te s  de San

Petersburgo; otra como la anterior para el Museo Kensmgton de 'Londres, y 
varias con destino á Viena y París, sin contar las que tiene encargadas en la

actualidad.
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AI anunciarse la Exposición universal de París de 4867,  ni Sr. Contre- 
rós quiso contribuir á su brilló con obras de su ncano, y remitió una caja con 
la reducción á la cuarta parte del testero del patio de la Mezquita en la Albam- 
bra, con colores y o ro , como muestra de las restauraciones que se están ha­
ciendo bajo la dii’eccion del autor; otra que contenia siete modelos, copias de 
siete diferentes sitios de la Alhambra, como se expresan e:i ellos mismos, re­
ducciones hechas á un dozavo del original; otra con siete cuadros de siete 
copias diferentes que representan decoraciones del palacio árabe de la A,lham- 
bra, reducido generalmente, y un cuadro explicativo de todos los modelos, y 
rmalmente , otra que contenia otros cuadros diferentes en número de cuatro, 
y del mismo palacio árabe. ' ,

El jurado de la Exposición recompensó sus trabajos con una medalla de 
plata, y su crédito aumentó eonsideiablemente en aquel gran certámen al 
que cqneurrian todas las naciones con las principales manifestaciones de sus 
adelantos.

Entre otros trabajos de menor importancia, pueden citarse los fragmen­
tos existentes en el museo del Real Instituto industrial; la construcción de 
una casa do campo árabe; las láminas que reproducen la planta del palacio 
árabe de la Alhambra, y el plano del Generalife; el proyecto de un palacio 
de recreo árabe para Niza, y el decorado de algunas habitaciones en Lon­
dres. Desded 8 Sg se ocupa el Sr..Contreras, por encargo especial de S. Aí., en 
la restauración y conservación del palacio de la Alhambra, donde ha hecho 
repetidos descubrimientos de fragmentos perdidos, y reparado muchas seccio­
nes de aquel singular monumento para devolverles su primitivo carácter: es 
Académico de la de Bellas A,rtes de aquella capital y de la comisión de mo­
numentos históricos y artísticos de la provincia.

El Sr. Contreras ha consagrado igualmente sus escritos al arte, publican­
do una notable Deseripcion de íoa monumentos de Granada, y  varios artícu­
los en g1 Arta de España otros periodicos, referentes á sus trabajos é inves-' 
tígaciones en la Alhambra, ■

CORCHON (D. José María).— Pintor contemporáneo.
En la Exposición nacional de Bellas Artes de 4 864, figuraron seis hode- 

gones de su mano, propiedad de la Excma. Junta de Beneficencia.
COROMINA (D. Bartolomé Tornas).-—Grabador en hueco, nacido en Bar­

celona en 4808 y muerto en Madrid en Marzo de 4 867.
Discípulo en su ciudad natal de las clases establecidas en la Casa-Lonja, 

alcalizó un premio en las mismas á la edad de 47 años, y trasladado poste- 
iñormente á Madrid, estudió bajo la dirección de D. Mariano González Sepúl- 
veda, eonqnistando en el concurso de premios celebrado por la Real Acade­
mia de San Fernando en 483S el extraordinario por el grabado de medállas. 
En S6 de Mayo de 4 844 alcanzó el Sr. Coromina la distinción de ser nom­
brado individuo de mérito de aquella corporación, y más tarde profesor do 
sus estudios; plaza que desempeñó hasta el mes de Setiembre de 4 864, en 
que pasó á la Fábrica Nacional del Sello con el carácter de Director faculta­
tivo de la misma.

Las obras más notables del Sr. Coromina son; la medalla proyectada para 
premio en las Exposiciones nacionales de Bellas Artes (4886), y  la destinada 
á conmemorar los triunfos de la Guerra de Africa (1860).

' . ' 41'
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COROM fNA (í) José) — Grabador de íáwin profesor de la Escuela de 
Bellas Artes de Barcelona desde los primeros años del siglo basta la termi- 
ñadOn de su primer tercio.

En la Exposición ptiblica celebrada en acuella capital en dS M  presentó 
uña estampa representando k San Lu is , que fuó muy elogiada- ■

BORRO (D. Cecilio).-—Pintor miniaturista de Cámara de S. M. En un 
principio se dedicó á la éseultura, obteniendo en el año de 1834- él segundo 
premio de dlebo arte en un certárñen de la Sóciedad Económica de Granada. 
También perteneció al Liceo de aquella póblacion, siendo en él m u y  aprecia- 
dos sus trabajos. = -

Los que ha terminado en Madrid y principales poblaciones de Andalucía, 
y los que han figurado en las Exposiciones públicas de los años de 4836, 
4837 ,4843 ,  4846, 4849 y otras le han hecho alcanzar una Justa repu- 
'tacion.

Deben citarse el de S. M. el Rey consorte, pintado en 4846; los de la 
Infanta Doña María Luisa Fernanda y su hija mayor; los de ios Sres. Duques 
de Sáñ Carlos y  de Santiago; el de D. Narciso Heredia; el de S. M. la Reina 
'Dona Isabel; el de su augusta madre Doña María Cristina, y_muchos más de 
nuestras notabilidades contemporaneas en las letras y en las artes.

eóÍEt*í (D. Bernardo).— Escultor, natural do Barcelona.
En la Exposición universal de París de 48 S o , presentó una estátua de

Diana. . -
Én la’ de Barcelona áe iBQO Q'&pnso nn Ümnibns de márñi, y una P ír- 

gen eontBinp^aiiSo al Niño Jesks.
G O R T E L L IN I.y  BnBRNANDÉ2 -(D. Angel María)— Pintor; nadó en 

Sanlúcar de Barrameda el 37 de Setiembre do 18i9 ,  y fueron sus padres 
D. Jacinto y Doña María. Manifestó desde muy niño singular predilección por 
la pintura; pero considerando sus padres el estado de decadencia en que por 
aquella época se hallaba el arte, procuraron distraerle de su añoion, dedicán­
dolo al estudio de idiomas y otras enseñanzas convenientes al comerdo ; pero 
fué eu vano : su mucha afición le llevó á la temprana edad de 9 años á la 
Academia de dibujo establecida en su ciudad natal , siendo á la de 13 el discí­
pulo mas distinguido por su maestro el pimornatural de Sevilla D. Juan Bee- 
quer, con el cargo de dirigir á sus condiscípulos durante las ausendas que 
este profesor por sus achaques y avanzada edad se veia Obligado á practicar. 
Continuó cultivando con la mayor eonstancia cuanto al dibujo se refería, eje­
cutando esporitáneaménte varias obras de pintara al terriple y rninjatura hasta 
la edad de 47 ¿ñOs, en que vista su decidida añcion, y  teniendo slt padre pa­
rientes y relaciones en Italia , resolvió enviarle á dicha nación.

El año de 4837 trasladóse á Génova, Turm, Milán y  otras ciudades 
del Piamonte. Trabajaba con entusiasmo en el cultivo de su arte, y  cuando 
se ocupaba de su traslación á Roma, sus padres dispusieron su regreso á Es­
paña. Veri tlcado este á la edad de 19 años, y hallándose en Sanlúcar , se 
presentó en esta población el afamado pintor sevillano D. José Becquer, quien 
ai ver un.retrato en miniatura que acababa de ejecutar, se ofreció llevarlo 
bajo su direceion y  Gompama á Sevilla, pasando ántes por Cádiz, á donde su 
padre residía, con objeto de obtener su aprobación y  consentimiento. Pasó en 
efecto á Sevilla, y  sé'Ocupó por algún tiempo en el estudio de paisaje bajo
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la direcdoB d?JD Manuel Barren, asistiendo de noche á la Academia pública 
clases del antiguo y natural que dirijiá el meticionado Sr. Becquerfsii ooiib- 

tante estudio del arte le hizo producir en poco tiempo üa considerable núnié- 
ro de obras con que adquirió gran facilidad. Dedicóse á copiar las prineipálés 
obras de Murillo que existen en Sevilla, figurando en algunas E.xposicionés de 
Oádiz para las que fué invitado; hasta el ano de d847 en que habiendo ejs-= 
cutedo entre otras muchas obras, y por encargo de D. Rafaél F¡orez, d'e GI:”  
diz, uu euádfP original de qué se venera en ja casa de dicho
señor; y  un gran paisaje para la del Sr. Sargóllo de la nlisraa ciudad, insta­
do por su familia y cuantos le conocían, y deseoso él mismo á la vejf de 
contemplar las singulares obras que enriquecen el Real Miiseo, poniéndose 
en contacto con los profesores de Madrid, aunque con animó'de permanee'ér 
poco tiempo, vino á esta córte á fines del dicho año de 1847.

Ko por esto dejó de ejecutar en la capital algunas obras, y en la última 
Exposición jde pintura que celebró el Liceo en 1848 , el poseedor de uh r e ­
trato le llevó á la misma, á donde tuvo ocasión dé ser visto por S3 M.NÍ.

'Pocos dias después de esté suceso, recibió OÓftélíini la honrosa orden de 
3, M. el Rey de pasar á su Real Cámara á hacer su retrato, por cuya obría. 
mereció tan señalada aprobación, que le fueron encargadas otras muchas.

Cuando ocurrió 3a infausta muerte de S, A. Real el primer Príncipe de 
Astúrias, pintó un lienzo que posee ,S. M. el Rey , alegórico á aquel triste su­
ceso: por cuya obra y otras que se dignó encargarle,“no sólo le ’ creyó niéré"- 
eedor del honroso titulo de su Pintor honorario de Cámara, sino que mandó 
satisfacer al artista doble precio del señalado por él mismo, repitiéndú tan 
singulares actos de régía munificencia con otras obras que posteriormente la 
fueron encomendadas.

Despues de 7 años de residencia y trabajo constante en Madrid, en donde 
había pintado muchos retratos de personas distinguidas, y previo permiso de 
S. M., á principios del «ño 18o4 pasó á Italia con objeto de estudiar las sin­
gulares obras-que enriquecen sus templos, museos y galerías, desempeñando 
á ja vez algún encargo con que le honró eh Sermo Sr. Infante D. Francisco, 
padre de S- M. el Rey; pero harándose en Roma cuando ocurrieron los gra­
ves aeontecimientos polítieos de aquella época, resolvió su inmediato regreso 
á Madrid, llegando de nuevo á la córte la noche del de Agosto del diofío 
año. Desde aquelta fecha ha continuado hasta el presento, mereciendo la honra 
de ser ocupado por S. M. y AA., y muy constantemente por uii considerable 
número de personas dé elevada posición y concepto. En la E.vposieion pública 
de Nobles Artes de 1860, volvió á apárócer con un retrato de Señora; tams- 
ño natural; mereciendo por el mismo la única mención honorifica de primera 
clase que se concedió a ! género de retratos, así corad el que uno de los más 
severos é inteligentes criticos se expresase de este modo:

« La familia de un artista. Oon éste epigmíé puede designarse el cuadro 
del Sr. Cortellini , donde éste aparece retratádo con su señora y su niño. 'L a  
composición está ideada coa gusto y acierto, y hasta con ternura; reina allí 
la dulce tranquilidad del hogar. En el color hay blandura y gracia. Las figu­
ras del artista y  del niño, están suavemente rebajadas por oscuro en el fon­
do, destacándose por claro la figura de la señora, en la que se advierte dulzu­
ra de ejecución y belleza de tono: además el artista parece haber indicado á
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la señora la manera do colocarse el pañuelo blanco y  listado de verde. Nótase 
en lode esto intención artística: á todas estas circunstancias reúne este cua­
dro mucha verdad en las telas y detalles, de todo lo cual re.sulta un conjunto

cuanto á la impresión que, produce la obra del Srt Cortellini, diremos 
que conmueve por su delicadeGa de sentimiento. . . , y

Es srato y bello en verdad ver á un artista consagrar su rnspiracion a la 
esposa, objeto de amor puro, y  al gracioso niño, dulce emblema de ternura y

^^^^Stml'isonjera mención de su'preraiadá obra parece debía animarle a no 
deiar de concurrir con otras de su mano á las Expósiciones sucesivas; y. sm 
embargo, sólo á instancias de varias personas, y especialmente de la intero 
sada volvió á exponer en la iiltima otro retrato de señora, de cuerpo entero 
y  tamaño natural, que fue premiado con una medalla de oro _ ^

Es mxxf crecido el número de retratos que este pintor ha ejecutado; la 
mayor parte existen en Madrid, siendo éntra los de otras muchísimas qmrso- 
ñas no4ilísirnas por su cuna y talentos , además del de S. M. la Rema
que existe e%la ciudad de Alicante; de otro de S. M. el Rey , colocado en la 
sala de recibo de las señoras monjas de Calalrava mi esta RR
tos de presidir el Capitulo de Caballeros de la Orden; de los le SS. AA  ja R . 
el Sermo. Sr. Infante D. Sebastian é individuos de sus augustas^ famiiiao, que 
se c^servan en sus palacios ; los de los ; Sres. D. Evaristo San Miguel , seimr 
Canga Argüelles y D. José Caveda, los tres hoy colocados en una sala del 
Instituto de Gijon en cuerpo entero, tamaño natural, de grañde uniforme: 
ios de^fos k c r B :  S.es. aeneraV A Alvaro., D. Samiago de
Tejada, D. Manuel Barzanallana, D. Manuel Somoza, D. Laureano Norza a- 
rayr Condesa de San Félix . Vizcondesa de Casa-Gonzalez, y otras muebas

'̂ “ ''k n T a ’S l U a d  continúa residiendo ™ Madrid y ocupándose nn la pin­
tura de retratos, por ser el género á que las continuas exigencias y sn modesta 

mosMon e obligaron. siendo el último que ha ejecutado tino de mierpo en- 
L ró  y kttira l del distingaido actor D, Tirso Obrégon , Dircetor del

^ ^ 'c o R T é Í * y '°AGTJH.AR (D. Andrés).—Pinlov andaliií cmitemporáiiBO. 
En 1847 terminó un cnndro repre.sentando a 8«it yicaitíe ule P a «I, que ul 
regalado por el Teniente Alcalde de Sevilla D. .losé Mnrin lbarra, al Asilo 
mendioidad do clielm población. En 1848 concluyó asimismo otro heneo de 
urSides dimensiones, cuyo asunto era a,,..mm . l  Bmno ar,nanlo caMUn-o a 

b io . obra que obtuvo grandes elogios de los periódicos de aquella loea-

En la Exposición sevillana de Bellas Artes celebrada en el año de 1858,
o b tu ™ Ia a n a d e p la ta p o ru n p „ ia a r ó le o ,y e h

Cortés es Académico de la de Santa Isabel de Sevilla , condecorado
con varias cruces de distinoion, Socio de número fundador de la Diputaeion 
arqueológiea de Sevilla, Presidente de su clase cíe Arles corrcspons,al t e a  
R tó  Academia de arqueología y geografía del Pnneipe D. Alforuo, y
deOórdoba, Sóeio de la de Emulaolon y Fomento, y  otras vanas. ^
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CORTÉS (D. Joaquín).—^Estufliaba á fines del úlUino siglo en la Escuela 
de Bellas Artes do Sevilla, mereciendo por su aplieacíon ser pensionado para 
que terminase sus estadios en la. Real Academia de San Fernando de Madrid. 
Encargado por el Rey de copiar los famosos'cuadros de Murillo de la Santa 
Caridad, volvió nuevamente ó, Sevilla, alcanzando ser nombrado eii.Noviem^ 
bre de 1803 Director do pinlura de aquella Escuela de Bellas Artes, cargo 
que prosiguió desempeñando hasta su fallecimiento, oeurridó en 183o.

Legó á la Escuela de Sevilla un precioso libro manuscrito, relativo á la 
primitiva Escuela de. pintores, de Sevilla, fundada por Murillo, que se ousto- 
dia en el archivo de la Secretaría de la Academia de Bellas Artes de aquella 
población, encerrado en nría caja de caoba forrada de terciopelo,

CORTÉS (D. Pascual)— Escultor, natural de Pancorbo.
Escasas son las nóticitis que tenemos de este profesor, y escaso el número 

de obras de su mano que conocernos. Según una escritura de fecha Lé de 
Enero de -1798 , marchó á Mallorca contratado por el Oardenal Despulg, con 
objeto de trabajar en la formación del escogido Museo de Raxa,^ qué á costa 
de tantos sacrificios logro reunir aquel prelado. Según dicha escritura, fue con 
el carácter da Director de los restauradores y el sueldo de 3S escudos, á más 
de la casa, manutención, etc. Concluido aquel trabajo á satisfaeeion de todos, 
volvióse á Madrid, donde dirigió con fruto una escuela de escultura, mere­
ciendo ser nombrado en 6 de Setiembre de '1804. individuo de mérito de la 
Real Academia de San Fernando. . . .

. Ocupado el trono español por el intruso Bonaparte, marchó Cortés mie- 
vamente á Mallorca, donde terminó sus dias en la eiudad de Palma á princi­
pios del. a ñ ó l 814. / ' .

En el citado Museo de Raxa se conserva de esté artista una cabeza del 
natural que simboliza Él Amor, ejecutada en 4.80b, retrato seguil un crítico 
de Francisca Sastre, mujer do gran hermosura , natural de Buñola.

También es de su mano ol altar de Los Ptisos que existe en la iglesia de 
Foncea, y fué costeado por el limo. Sr. D. Domingo Fernandez y Angulo, 
Obispo de Tuy.

En la Real Academia de San Fernando do Madrid se conserva el lema 
del ejercicio de su nombramiento, que representa á Andrómeda y Pe.neo.

CORTÉS (D. Ramón).— Pintor, natural de Madrid y disoípulo de los es­
tudios dependientes de la Real Academia de San Fernando.

Las obras que del mismo recordamos son Añil)al apurando la copa del 
veneno, que presentó cu la E.xposicion pública de IS-iQ; Tipos intXidrileños en 
la Puerta del Sol, antes del derribo, qne figuró en la nacional de Bellas A r ­
tes dé'I8b6, y los retratos de Erviyio , D. Ramiro I I I  f  I). Alfonso V l de Cas- 
íilla que se conservan en el Museo del Prado entre los de la serie cronoló­
gica de los. Reyes de. España. .

También ha hecho varias litografias para la obra Reyes contemporáneos, y 
alguna otra.

G O RTÍNA  Y  PARIM OS (D. Antonio).— Pintor contemporáneo. Nació 
en Almácera, provincia de Valencia, el dia 4.7 de Enero de 4 844.. Sus padres, 
que eran unos pobres labradores, no pudieron darle la educación á que sur 
.inclinaciones le..llamaban , y 'aeaso hubieran sido estériles sus felices dotes pasa 
g1 cultivo del arte, si no hubiera tenido noticias de él en 4 850 el escultor



aALBRlA BIÓGHAfIC-A

D. Antonio Marzo y Pardo, quien persuadido de lo mucho que podia llégár a 
valer el que en un í edad tan tierna dibujaba con tanta facilidad y aplicación, 
ein haber recibido niiigüna lección de dibujo ni asistido á Academias, le puso
bajo su dirección y amparo. ^  ^ ,

En Í8Í51 empezó á asistir á la Academia de San Carlos, obteniendo por 
su aplicación en las diferentes clases, premios, medallas y  las mejores notas. 
Poco despues recibió de aquel Ayuntamiento una pensión de 3.000 reales y 
otra de la citada Academia, que le duraron hasta que cumplió %’Ú años, por 
considerar que en semejante édad no necesitaba ya protección; razonamieníO 
peregrino que hizo en más dé una circunstancia vacilar lá fé y menguar él 
entusiasmo de Cortina. , .

Son BUS principales obras; La conquista de Valencia por el Rey 1). Jaime, 
boceto que presentó en la Exposición regional celebrada en Valencia en i8 6 7 ,
y que le hizo alcanzar una medalla de plata.

La Apoteosis de la conquista de Valencia por el Bey D. Jaime, cuadro  ̂ de 
gvfiíldop dinfi6nsiones quo 6xíst6 en Equollft ciudad en el Paláció áel Sr* Márr 
qués de Dos Aguas. De la ejecución de esta obra estuvo encargado D- Sslus * 
tiano Asenjo; pero sus muchas ocupaciones no le permitieron pintar más qut; 
una parte del mismo, por lo que puede considerarse como de D. Ahíonio 
Cortiña. .

üna'ConcepOion para la iglesia del pueblo de Burjasot.
La Tempestad, lienzo en que se vé una familia dentro de una barraca pi­

diendo á D’os que cese la tormenta.
Numerosos retratos de particulares, ñoíáblés por el parecido y  feliz eje­

cución." . ,■ ■ ■ . .
’ D. Antonio Cortina se distingue especialmente por la viveza de imagma- 

cion en la composición de repente. Un amigo dél autor de esta Galbhia po-” 
see un dibujo suyo en que hay más de doscientas figuras, dibujadas en me­
nos de un cuarto de hora.

En la Exposición nacional dé Bellas Artes ceiébrádá en Mádrid en 18SB, 
presentó un busto en yeso, retrato de D. Juan Plaza,

CÓ H TINA (D. Daniel).— Pintor, natural de Valencia y discípulo de la  ̂
Academias de San Carlos y San Fernando, y de D. Francisco Martínez.

ÍÉu la Exposición de Bellas Artes celebrada en ISSS en Valencia, p re­
sentó un r e t r a t o dos cuadros de costumlres kiidaJums, que fueron mu¿ 
elogiados, átendíendo á la corta edad de su autor.**

En la nacional de Madrid de presentó Un m en Jigo pidiendo limosna.
En Ja regional de Valencia de 18'67 obtuvo iñeneion hónoníiea por su 

cuadro de la Santo F«.«.
CO R TIN A  Y  RORERTO (D. Íbo) — Notable arqueólogo y pintor de his­

toria, natural de Vilianueva de Sitjes, provincia dé Tarragona, en cuya po­
blación nació en 1805.

Durante su larga y honrosa carrera administrativa en diferentes províá-^ 
olas de España, el Sr. Cortina, que en su juventud había estudiado la pin-- 
tnt-a bajo lá dirección de los reputados artistas catalanes D, Pablo Rigalt y 
D. Miguel Rübt, coronel de reemplazo, puso el mayor empeño en contribuir 
con sus conocimientos á lustrar toda clase de ouesii'ones artísticas, sin des-* 
c'iidar por eso la práctica de la pintura.
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La pTimera recompensa que obtuvo, por sus conocimientos fue el título de 

sócio oorresponsal de la Económica de Amigos del País de Múrcia, por sus 
adelantos en la litografía, expedido en 7 dp Angosto de 183S. Por Real órdeii 
de 11 de Abril de 1838 fué autorizado para servir á las inmediatas órdenes 
del Jefe político de Badajoz , á ün de auxiliarle en los trabajos de instalación 
del Museo de Bellas Arles fundado en Mérida, j  por otra: Real órden de ^3 
de Julio del mismo año se le manifestó el agrade) con que Labia visto S. M., 
ios trabajos que había prestado en la formación de ios planos, cortes y pers­
pectivas de los monumentos y  antigüedades de Mérida.

Haliándose desempeñando poco despues el destino de Oficial del Gobierno 
político de Sevilla, se le dieron también las gracias de Real órden por su celo 
y laboriosidad, manifestándole al propio tiempo que se remitían á la Acade­
mia de la Historia los seis pliegos de antigüedades de que era autor, para 
que los conservase á disposición del mismo, caso do no querer desprenderse 
de su propiedad.

En 30 de Enero da 1839 se le autorizó para proceder á verificar escava-*- 
clones en el terreno donde estuvo la antigua Itálica, comisión en que acre­
ditó una vez más su celo y buen deseo- La Aeademia sevi|lana dé Bueñas le- 
tras'le dio por ello las graciasasí como poi* habér cóntribiiido á que dicha 
corporación recibiese en depósito los. monumentos que dé las mismas se ek« 
trajeron. En 31 de Octubre de dicho año fué norabradó por aquella Acada- 
mía Director de las escavaoiones de Itálica.

En S de Abril de ,4 841 se le nombró socio corresponsal de la Numismá­
tica Matriténse, y en 16 de Agosto de l8 4 S  fué uoinbradó para asistir á las 
sesiones como socio de número de la Arqueológica Matritense y central de 
España.y, sus colonias. ’

' En^^4 de Enero de 1846 la Comisión central de monumentos históricos 
y artísticos le recomendó al Jefe político de Tarragona para repasar y promo­
ver los trabajos encomendados á la comisión provincial, por inspirarle la ma­
yor con danza por sus especiales conocimientos y amor á las. artes y antigüe- 
dadés. La Sociedad Arqueológica tarraconense le expidió el título do su indi­
viduo de número. -

La Escuela dé Bellas Artes establecida en la Casa-Lonja de Barcelona 
propuso á nuestro áriista en l85i7 para que pasase á Roma; pero la persecu­
ción del Conde de España le hizo emigrar, abandonando por entonces la pin­
tura. Despues ha ejecutado varios cuadros de batallas, países y perspectivas, 
que conservan los Sres. Condes de Giraldeli, de Torrejon , Duque de’Medina- 
eeli, D. Miguel Puch y  Baútísta, D. Joaquin de Misera, Duque de Valencia, 
D. Antonio Domine, General Gallego, Valcárcel, Cuevas, D. J. Antonio Tu­
rón y otros muchos conocedores;, pero en éspéclal un cuadro de sílfiáes y «a - 
yade$ quñüli&abCLn áurtmendo á Yénus sorprendida por Cupido, llevada sobro 
la.í$pumade una easonda, donde cantaba el poeta Esproneeda, y'viéndos^ hun= 
d iría  corriente e7i ..el caos, cuyo paradero sé ignora, pues por una mezquina 
cantidad se vió desposeído de él. Un país grande , Vísta de la vega nnirciana, 
cñn episodios de. cosí umbres, y dos tablas de nogal; La salida y regreso de ca- 
zádores de la Edad, Media, que dedicó al Sr. Duque de Abranles; otras dos pare­
cidos dedmados al Sr. Marqués de Valle-Hermoso, son según la opinión del 
autor, los mejores q,ue ha .pintado, y que han Ugur.ado en varias Exposiciones.
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También deben citarse im& Trmidañ, tamaño mayor que el natural, para 
un oratorio de Almería; Lcbfom&rio/ dé San Isidvo 6fi Madrid, y E l Génsral 
Turón pasando una Revista en Búrgos, que figuraron en la Exposición uni­
versal de París de 1888: Los cuatro nientos-, Castillo moruno; Ala día mo­
nástica del siglo X I I I ;  Tienda andahiísa; Un país , y la Llegada á Tordesinas 
de.Bona Juana La Loca, que presentó en la Exposición nacional de Bellas 
Artgs de 1866, sin contar más de doscientas‘obras que conserva en su peder, 
y trata do legar á sus hijos, originales, la mayor parte de asuntos nuevos en 
la pintura, y que demuestran su entusiasmo por el arte y su fácil ejecución.

' En los años de 18S8 y, 18S9 estudió la litografía en el eslábleoímiento 
Real Litográfleo del Museo de Pinturas, bajó la acertadísima dirección dcl 
Pintor de Cámara D. José Madrazo , copiando varios pciíánjes de Wan-Artina 
y AVan-Ostáde. Son obra suya en este ramo, cuantas láminas se lian publi­
cado en el periódico EZ Aíbíítn , y el texto y láminas litografiadas de las R u i­
nas de Itálica, publicada en Sevilla año de 1840 y 1841. Son también de su 
máno un tomo de acuarelas de los Resíos de Mérida, que exáte en poder de 
S. M. la  Reina desde el año 1 8 4 «: muchos dibujos para grabar para los pe­
riódicos ilustrados de Madrid, Murcia, Zamora, Ciudad-Real, Tarragona, etc., 
con sus respectivos artículos de arqueología;' un tomo de acuarelas de los 
monumentos griegos . romanos y árabes, dedicado al Príncipe Dolgorroqui, Se­
cretario de la Embajada de Rusia, que fue mandado á la Biblioteca del Em­
perador Alejandro en 1S«9 ; algunos dibujos y planos que por el Mini.stro de 
la Gobernación fueron mándádos a lá Academia de la Historia con los vacia­
dos en yeso de los aZqaíírnbcs del templo de Marte en Herida , por los que 
recibió repetidas Reales órdenes de gracias. Y  finalmente, otros muchos tra­
bajos, debiendo citarsé especialmente su comenzada Topografia monumental 
íLerá, que publica bajo los auspicios de S. M,. y  la Real Academia do Arqueo­
logía del Príncipe D. Alfonso.

Cuando esta obra se halle terminada, contrihuirá poderosamente á la re­
putación de su autor, cuya competencia en materias arqueológicas no es des­
conocida. «

C O R TIN A  (D. Manuel).-^Hijo del reputado jurisconsulto do igual ape­
llido, y muy aficionado á la pintura , en medio do las atenciones de sus car­
gos en la carrera diplomática.

Es autor del i-etráto al óleo de S. M. la Reina, que se colocó en 188« 
en la sala de juntas del Colegio de abogados de Madrid.

C O S T lIiIiA  Y  JAR A B A  (Doña'María Janoba).'— Pintora de afición.
En 6 de Enero de 1808 fue creada Académica de la Real de San Fer­

nando, por la pintura, en mérito de Una Xtrgen á la aguada, copia de 
' Ménghs, que se conserva en las salas de la misma corporación.

CO TAND A (D José).— Escultor nov^ble de fines del último siglo. Nació 
en Valencia en i 7 88 y asistió á las clases de la-Real Academia de San Cár- 
Ics. etr cuyos concursos gcneraies alcanzó diferentes premios en ios años de 
4 77fí, 1780; 1783 ,1788  y 1786 , traba.]ando asimismo particularmente 
bajo la direccioh de D. Francisco Sancbíz. Tuvo especial habilidad para toda 
clase de trabajos de ornamentación, lo que le proporcionó tan gran número 
de encargos, que el excesivo y  continuado trabajo destruyó su ñatúraleza y 
aceleró acaso sú muerte. Cuando esta ocurrió en 11 de Noviembre do 180«,
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se hallaba trabaj.ando una estatua de CArlos IV ,  destinada á solemnizar a v i­
sita de dieho monarca á Valencia. /

En 5 de Noviembre de 4 798 había sido nombrado Académico de mérito 
de la de San Cárlos.

Deben citarse entre sus muchos trabajos, todos los'de talla deh altar .ma­
yor de la iglesia parroquial de San Estéban , en Valencia; los adornos de es­
cultura y tallado de las capillas en la parroquia de Benifayó de Espioca; las 
estátuas y bajo-relieves de las capillas de San Vicente mártir y  San Luis, 
Obispo de la Metropolitana de Valénoia; unas andas para la parroquial de los 
Santos Juanes, y las imágenes de los dos santos, su mejor obra.

COTONEE Y  S A LA S  DÉSPUIG (D. José).— Pintor do aacion. Nació 
en la ciudad de Palma en SS de Febrero de 4773, y  fué hijo de D, Fran­
cisco y Doña Melchora, amhos de las primeras familias del país. Se dedicó al 
estudio de las letras y al de las artes , bajo la dirección de D. Francisco Mon ■ 
tañer, y  posteriormente á la carrera militar.

Fue Teniente de milicias provinciales de la isla, Regidor perpetuo de 
aquel Ayuntamiento, y  Académico de mérito de la Real de San Fernando, 
por concesión de 4 de Febrero do 4807. Reunió una nxcelénte galería de 
pinturas de los mejores profesores, ó hizo algunas bastante notables, debien­
do ser citadas varias obras de paisaje que se conservan en la baronía de Ba- 
ñalbufar; el cuadro de San Miguel en el remate del altar mayor en la que fue 
iglesia de Capuehinos; el de Santa Ana, en su capilla de la parroquial de 
Santa Cruz, y muchos bocetos en su casa y en las de varios particulares.

COUSIÑO (D. Mariano).— Escultor en maríll, natural de Pontevedra, y 
muy acreditado por sus notables trabajos. Recordamos entre otras obras, su­
yas, un tarjetero eon su caja, todo dé marfil, y lleno de calados, relieves y 
adornos; un camafeo abierto en una pepita de melocotón; un Crucifijo de 
nácar negro ; un juego do ajedrez, cuyas piezas todas pueden encerrarse den­
tro de una cáscara de nuez, y  una batuta,- regalada por una empresa al maes­
tro GÓmpositorD. José Vicente Arche, en la que se ven doce amprcifoS; sim­
bolizando la música y  el baile , y un gran número de instrumentos'musicales.

Un hermano de este artista llqmado D. Francisco, trabaja igualmente con 
sumo acierto el hiárñl, habiendo concluido entre otras obras un medallón 
que gustó mucho en la Exposición dé Galicia de 4858.
é  ̂ -CEESPO DE REIGON (Doña Asunción).— Pintora de afición., miníatu- 
risíá, discipula de su padre D. José, Académico de mérito de. la Real de San 
Fernando, cuya distinción fué concedida también á ésta señorita en 5 de 
Mayo de 4839. ' '

En la Exposición celebrada por el Liceo artistieo y literario de Madrid 
en 1 84*6 presentó iin retrato en miniatura de ]& Reina Doña Isabel II. En la 
nacional de Bellas Artes dé 4 860 obtuvo una mención lionorifica por sus 
trábajos en este género, que representaban: La Magdalena en el desierto, La 
ediíeación de la Virgen, La Divina Pastora, Una Virgen, y nna Venas.

Tales son sus principales trabajos, haciendo abstracción de otros que pre­
sentó en las Exposiciones públicas de 4 843 y 4 845, y muchos que conservan 
los particulares.

CEIADO Y  BAG A (D. Manüel) --Pintor paisista contemporáneo. Nació 
en Málaga en Julio de 4 839 , y fué discípulo en ün. principio de las Escuelas
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provinciales de Bellas Artes de Málaga y Cádiz, y posteriormente de la de­
pendiente de la Real Academia de San Fernando, en la que olstuvo diferen­
tes premios en i  860 y  d 861.  ̂  ̂ .

En la Exposición nacional celebrada en Madrid en el primero de Ips ci­
tados añios, obtuvo una mención honorífica por. su Fíaío-.de la Casa de Cmn~ 
po. En la verificada en su ciudad natal en i8 6 a  mereció ser premiado con la 
medalla de primera oíase,,en vista de sus adelantos, y fué pensionado por la. 
Diputación provincial de Málaga para perfeccionarse en el extranjero.

Trasladado á Bélgica, prosiguió sus estudios bajo la dirección de los repu­
tados profesores Kindermans y Hendrickx, y mereció ser agraciado con la cruz 
de Leopoldo I ,  y restituido á España en 1864, presentó ,eñ la Exposi­
ción nacional de Madrid de 1864 dos T¿síns tomadas á orillas^ del Mea­
se, en Namur, fueron premiadas por el Jurado con una mención bono-

T í f i c a . , ' - ■
A l volver el Sr. Criado del extranjero, donde con tanto entusiasmo como 

acierto se dedicó al perfeccionamiento de su arte, introdujo y dio á conocer 
en España un nuevo método de dibujo, el cual fué ensayado , y de los resul­
tados que se obtuvieron dió cuenta una comisión nombrada al efecto en un
extenso y  favorable dictámen; la Real Aeademia de San Peraando , consulta­
da también por el Gobierno, no hizo menos elogios á l emitir su opinión, y
más tarde faeron atestiguados por el Real Consejo de Instmcoiop públ’ ca, en
vista de lo cual se expidió la Real orden de B de Mayo de 1866 para su 
adopción y piánteamiento en las Escuelas Normales. con el objeto de que .más 
tarde fuese obligatoria esta enseñanza en la de Instruecion primaria, siendo 
encargado de esta enseñanza nuestro artista. _

El Sr. Criado ha públieado;
Método Hendrichce. Enseñanm elemental y,analitiea del dib%ijo 4 mano U - 

■bre, dedicado á S. A. B. el Sermo. Sr. Príncipe de Astúrias, y aprohada por 
los/informes del Real Consejo de Instrucción pública, de la Real Academia de 
San Fernando y de una comisión especial. Declarado de texto para uso de las 
Esouelas de dibujo é InstrtiooioH primaria; traducido por I). Manuel Criado y 

Galiañero de la órden de Leopoldo I ,  primer propagador de este método 
en España, pensionada en el extranjero , . premiado en mrias Exposiciones y  , 
profesor de esta enseñanza en la Escuela Normal central del ñeiíio. -

Siendo; este método nuevo en España, creemos oportuno trascribir el ar-^ 
tícülo que respecto al .mismo publicó hace tiempo el Sr, Criado, para que 
pueda formarle idea exacta por phostros lectores del sistema belga.

Respecto á la conveniencia de su adopción , no hablaremos tampoco: pro­
metimos en el Prólogo de esta Ga le r ía  sor meros narradores en cuanto s 
refiera á los artistas vivos, y no hemos de quebrantar nuestro propósito, aun-' 
que ja amistad nos iHcpulsase ó la antipatía nos aconsejara mal.

El artículo del Sr. Criado está concebido en estos términos;
«E l único medio de hacer accesible el arte ,del dibujo á todas las perso­

nas encargadas de la educación de los jóvenes y ponerle al alcance de los ar­
tesanos en general, es establecer un método coordinado y graduado. Para lo 
grar este objeto con, la mayor rapidez y facilidad , he estúdiado con la deten­
ción debida todos los publicados hasta la actualidad^ y visitado escuetas, ate­
neos y demás clases particulares eh varios países, .hsbiéndo tenido ocas-on de
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coráparaT sus proeedimientos, observado sus defectos y cualidades, por lo que 
présénto aquí el que me ha parecido más ventajoso y sobre el que tengo la 
vérdáderá convicción de que sus resultados han de ser maravillosos. Por esta 
razón ha méreeido la atención y preferencia del Gobierno y municipalidades 
de Bélgica, FránCia.y de otros países, convencidos de la necesidad de esta­
blecer seto ejánte estudio. El USO del dibujo se hace por él tan general y pp- 
pular como la escritura, es divertido y fácil en su enseñanza, y lo pone al 
alCáñci dé iPs toáestrbs y maestras de instrucción primaria para que pueda 
ser enseñado hasta en los pueblos más reducidos donde no puede haber pro­
fesores, siendo dé esté modo accesible á todas las clases que se yen privadas 
de los conséjos de un profesor

Conseguimos pues con este método, primero, facilitar las tareas de Jos 
profesores y que en el mismo espacio de tiempo consagrado á las lecciones, 
auxilien más cómodamente y sin dificultades con su cuidado y sus consejos al 
maypr número de discipulos á la vez; segundo j suplir lo más posible las ne-- 
oesidades de los putblos que están privados de escuelas de dibujo, y hacer os- 
tensiblé el gusto del arte á todas las clases de la sociedad ; tercero, hacer 
sentir á todos la importancia en el profesorado de un arte útil, y que ha sido 
müchó tiémpo considerádo como de pura diversión ; y cuarto i popularizar el 
dibujo, ésta lengua tan rica en signos é ideas, tan fecunda en combinaciones 
con las que á despecho de antiguas preocupaciones, todo el mundo podrá eS' 
eribir con más ó ménos gracia, y dibujar ó ejecutar, contribuyendo quizás á 
aváñzKr la época en que el dibujo sea una de las bases de toda instrucción. *

Estás son las ventajas que nos proponemos obtener por este método nue­
vo , rácional, pronto y económico, basado en los principios de los grandes 
iñáestros. TéniendP además por objeto el estimular el genio de la creación 
artístiéa con respecto á sus aplicaciones industriales, contribuir á que renazca 
por medio del estudio el sentimiento de la belleza en las producciones de; los 
objetos de la industria que imprimen á la forma una parte de su valor,'y fa­
cilitar los esfuerzos de los artistas,, industriales , artesanos y obreros para la 
corrección y ejecución de obras originales y de buen gusto.

El más simple examen del método hará participar de nuestra convicción- 
ííl discípulo ejercita á ]a vez y sin fatiga su maño, su ojo, sU; memoria, su 
inteligencia, y llega poco á poco con economía de tiempo, de trabajo y aun 
de dinero, á triunfar de las diüoultades académicas, sin haber, por decirlo 
así, notado la duración de sus estudios ni los demás obstáculos que ha tenido 
que veñCér.

Gón los aníigúos sistemas no se puede aprender á dibujar sino despues de 
tener I"® años lo ménos; con el ingenioso método Hendrickx, el niño empieza 
á observar y á comparar á su modo, y al mismo tiempo que aprende la es- 

. critufa, adquiere facilidad para el dibujo, así como para todo trabajo manual.
Ejercitando la memoria de los niños, dando precisión á su golpe de vista 

y seguridad á la mano en la edad temprana, se les hace más aptos y oon ma 
7Ór facilidad, tanto para las profesiones Industriales, como para todos los 
oflcfos -que tienen contacto con el arte.

Este método es muy sencillo en su práctica. Por medio de un tablero ne­
gro'Cblocado yertíeálmente y del yésp ó elariGn , se «oostumbra á los discí­
pulos á dibujar á mano libre y 4 no emplear ni regla ni compás. Asj adquie-
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ren la exactitud del golpe de vista para medir sin ayuda de estos insirumen- 
tos, drmeza en la mano para trazar sin regla y ejcrciLar la memoria pornne- 
dio del cálculo de'las formas. Por otro lado, el empleo del tablero negro y del 
clarión les permite borrar y restablecer su obra hasla que el trazado sea irre-' 
prooliablé; se les enseña sobre todo á ver bien los objetos y á reunir su con­
junto por medio de líneas, y haciéndose una vez bien cargo de estas, dominan
el dibujo más complicado; .  ̂ f

El primer grado consiste en la práctica a mano libre do las formas y figu­
ras en general representadas geomólricamonte. ^   ̂ ^

Antes de hacer que el discípulo reproduzca el más pequeño objeto , ejer­
citamos su vista y su mano á trazar las figuras elementales que deben permi­
tirle escoger sucesivamente las proporciones relativas al conjunto caracterís­
tico 7 la forma particular, y  en seguida todos los detalles; esta es la  practu’a 
de estos éjercicios preliminares, de los que dependen los resultadas inmecha 
tos y completos en la reproducción dé las formas y figiuas. _ ,•

El discípulo, sabiendo construir perfectamente en el tablero y a mano li­
bre un cuadrado y rectángulo de todas dimensiones é inclinarlos á su volun­
tad. traza sucesivamente las formas genéricas de las figuras que aprende a 
componer y descomponer con relación á sus bases; adquiriendo este conoci­
miento puede en breve hallar el conjunto característico del objeto que se de 
presenta, analizar todós los contornos y reproducirle en todas, las dimensio­
nes relativas, así como; inclinarlos en todos sentidos. .  ̂  ̂  ̂ ;

Pocas leccioñes son necesarias al- adulto para pasar á la aplicación do este 
grado yfepíodúeir sucesivamente de una manera completa las figuras mas 
complicadas de la ornamentación, de la arquitectura, sin exceptuar ,1a figura 
humana. El discípulo'haciendo este estudio en grande en el; tablero (colocado
verticalmente) adqiiiere seguridad en la mano y exactitud en la vista, encon-- 

. trándose por consiguiente dispuesto 4 entrar en la práctica del oficio especia
af-que'piense dedicarse. ■

El segundo grado de esta- enseñanza es: los sólidos, su eonsíruccion y su 
estudio bajo el punto de vista do la edificación de las formas en general en e.

 ̂ Como en el primer grado de la enseñanza, ántcs de dar al discípulo la co- 
pia de los objetos ó figuras representadas en el espacio . le damos la manera
de escoger la forma y ios planos en el cual compone es'tos objetus.

Se empieza por hácerle comprender la construcción de las figuras ele- 
mentales que deben servir no solamente á est i apreciación . sirio también a la 
repimdheeion de este mismo objeto en todas las actitudes que  ̂ se pueda le
presentar, siendo-de'este modo la ;marcha indicada ep el; primer gra o .,
discípulo aprende ante todo la .consirnccion del cubo , sus diversas divisiones 
reetanguiaresV que coloca en todas las posiciones posibles. Una vez adquirida 
esta base, eonslruye sucesivamente todas las formas, genéricas, d^componeT 
representa los objetos en las actitudes que se propone el profesor, demostrando 
de esta mañera qiíe ve en el espacio y que sabe representar los principales 
planos en que cualquier objeto ó figura puede considerarse eolocado. U lepdo 
este grado, estudia la construcción de figuras más desarrolladas, al mism-s 
tiempo que á los:diversos elementos de ornamentación del segundo grado, y
aplica en seguida estos elementos Alas ílgi.ras citadas anteriormente.; en una
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palabra, traza sobve tma superficie plana lo que el modelo representa en tier­
ra* como ve el relieve, el dibujo no tarda: en ser para el una nueva lengua 
que le perrpite expresar su pensamiento en la parte que constituyen sus estu-

OfiC 1 t i l G S « i
El tercer grado de la enseñanza es el dibujo de los objetos ó -figuras eo- 

locados en el espacio. Es indispensable para el que desea dibujarlos, que co- 
nozca antes y  can prararenoii las reglas da la parspeatWa; I> f"  
estas reglas sor, sencillas y  fáciles de comprender cuando se trata de aplicay 
las al coníunto de una figura ó de üna. construcción 
á la construcción de cada trazo que compone el objeto, y  en esto 
se dífieuílá la ejecución del dibujo original ó la reproducción instantánea de

Atiírreeom endar el estudio de las reglas .de esta ciencia, no queremos 
de niimun modo que se entienda que esta es la perspectiva aplicada en todo 
el ri-or de sus reglas , á la construcción sobre planos y  perfiles de miLpuntos 
da un rapitél: no tomamos á esta ciencia sino la manera de facilitar la pro­
ducción en los diferentes ramos del arte, propiamente dicho;de que «os im­
porta ante todo es que el discípulo conozca la construcción de los objetos ó 
fio-uras que ba de representar, que sepa en seguida imprimir a mano libre la 
perspectiva á todos los detalles de que el objeto se compone, la dirección que

.e l cLocimiento de las reglas hayan dado ab conjunto; haremos.las mismas
restrieciones-para el estudio de la teoría de las sombras. _̂  ̂ lo ino+rp«;
: El discípulo preparado así para el estudio elemental y  analítico de. los tres
grados do este método, puede en menos de un año presentarse delantn de un 
objeto ó figura colocados en el espacio, y  no tardara nada en o

' ' Su estadio tiene ademá.s por base el. cálculo de las áistancias, y por efecto
adiestrar la vista y  ,1.a: manó a la formación de las superficies
en que se envuelven y desenvuelven las formas por la aplicación ta^o a f̂os 
ejercicios de la escritura como á los elementos de la perspectiva, y como ooy- 
plemento de la enseñanza del dibujo, el estudio de ias_ plantas y e os ® 
tales aplicables al adorno artístico é industrial. • ,

El coñiuntG.de esta enseñanza puede considerarse como correspondiente 
á-toda ella' y no necesita la mitad del tiempo que se emplea en el día para 
aprender únicamente á escribir. La sana razón indica que quien quiera apren­
d a  á escribir sin haber practicado algo el dibujo, que es su base, se entrega 
voluntariamente á la ventura y á un trabajo largo y penoso, cuando por la 
práctica de ciertos ejercicios del dibujo pueda abreviarse tantov  ̂ /

Por la manera en que están coordinados los ejercicios, el discípulo no tie­
ne más que seguir paso á paso sus estudios, cualquiera que sea su  ̂y 
pacidad, despues de lo cual sabe reproducir por sí mismo cualquiera figura,
enrabinarla, desenvolverla ó invertirla. _ . V -r „

Oon el presente método, fundado en los antiguos principios de los^maes­
tros Alberto Durero, Leonardo de Y in ci. Rubens, y  en ios modernos de Du- 
puis Y Boisbaiidran, he conseguido en la enseñanza rápidos y  útiles 
L s  V me he afirmado en la convicción de que acelera, hasta el punto de ser 
admirahlesvlos progresos'del discípulo . puesto que, como lo im dicho ahana 
las dificu ltadesy sin ser fastidioso en los principios, pasa gradualmente de lo
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simple á lo compuesto, de lo conocido A lo deseonocido, liRciéndole Bdgulrir 
poco á poco la práctica de la mano, la exactitud al ojo, ejereitando su memo­
ria en la retención derIrs formas. No se le fatiga, no se le desalienta; lodo lo 
contrario , se le proporciona un trabajo agradable , porque trae siempre eon- 
sigo un resultado á costa de pocas dincultadea, pues la gradación es insensi­
ble y el discípulo aprende casi jugando.

E l método que someto al público descansa sobre la, experleñcia de ^0 
años, adquirida en los diferentes ramos del dibnjo por parte del Sr. fíen-” 
driekx, y tiene como acabo de probarlo, por objeto yulgar|zar el arte del 
dibujo por medio de su aplicación á la escritura y á las afrtes gráílcas,y plás­
ticas: en una palabra, á todo lo que tiene ífelaeion con el arfe,dándole;á co­
nocer en todas las clases de la sociedad. Es creador: en lugar de proceder 
por tía de imitación, permite reproducir los objetos ep cualquiera dimensión
que sea, conduce al discípulo de la idea á la aplicación.

Tanto en Francia como en Alemania, ban sido publicados diversos méto­
dos .tendiendo más ó menos á facilitar el desarrollo en menos tiempo y más 
fácilmente de los conocimientos del dibujo, y  llenando más ó inénos su ob­
jeto. Todos han sido ensayados, y la experiencia ha demostrado los defectos 
de algunos y necesidad de desechar otros.

En Alemania ha tenido alguna aceptación el de Mr. Cosson Suél, y e n  el 
reino de Wurtíemberg el de'V^ozlagen y iWerk.

En Francia lian aparecido sucesivamente los .de los hermanos Depuis Tir--’ 
peraiHie, Mme. Oabé, Oassague y el de'Boisbaudran,.que lo aplica á la me­
moria de las formas y reteneion de los objetos ejecutados por medio de ella. 
De todos ellos, solamente los dos primeras y  este último han sido aceptsbíes 
y practicados; sin embárgo . ninguno de los dos puede existir por sí solo; el 
primero es bueno como aplicación y le falta la parte elemental, y el segundo 
por concretarse solo al perfeccionamiento de la maraGria, es asimismo incom­
pleto; debiendo considerarse más bien como medio de facilitar el estudio dol 
dibujo, aplicando este ejercicio á todos los grados y  á todas las posas, y no 
como un método que pueda considerarse suílciente y completo. Los demás no 
los citaremos aquí, toda vez que han sido por sus resultados pobres y  esté­
riles, entregados al olvido, y  no siguiendo .ni :áun los mismos inventores las 
prácticas de BUS métodos.»

En cuanto á sus trabajos pictóricos, fuera de los ya referidos, existen v a ­
rios en el Palacio Real, en él saloií de la Diputación provincial de Málaga, 
-en la Escuela de.Bellas Artes de la misma ciudad , y  , en poder'de los señores 
D. Tomás Heredia, Senador del reino; Marqueses de Sari Cárlos, Gasa>rLo- 
ring, Larios, Vizconde de la Caridad, y otros personajes importantes.

GROSA (D. Eduardo Gilino de la).— Pintor, natural d.e Oviedo y discí­
pulo de aquella Escuela de Bellas Artes, en cuyas clases obtuvo diferentes 
premios, y en Madrid de la Real Academia de San Femando.

En las Exposicionesnaeionáles de 1860 y 1863 presentó respectivamente 
Sansón y Dalila Y un cuadro de costumbres. Dichos lienzos, varios retratos 
en poder hoy de sus amigos, y algunos trabajos de menor importancia, entre 

• los que recordamos diferentes láminas de la obra Beeaerdos y l)üle%as de- E s­
paña , son las obras que conocemos de este artista, ranerto prematuramente en 
Qijon en ni mes de Julio de 1866.
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€tttíA. (D. Andrés).— Pmtor, natural do Antella, en la provincia de .Va­
lencia. Nació en 1780 y murió Joven en los primeros años del siglo.

Tomó parte en ios concursos genéraies de premios celebrados por la Aca­
demia de San Garlos en 179b ,1798V180T y 1801, alcanzando respetiva­
mente en los tres últimos los preniios teréero , segundo y primero asignados 
á la sección de pintura de historia. • ^  ^

En el Museo provinoial de Valencia se conserva un lienzo suyo represen­
tando á GHsítí&aí Goto??-.

Son también suyas las láminas que adornan la edición de las IVbcltos l-ii- 
//?to?’es de Cñdatoóv impresa en 1817. • :

Ca ü E L L A  (D. Juan Francisco).— Pintor contemporaneo, Académico de 
ia de San Cárlos , de quien se eónservá un lienzo en el Museo provincial de 
Valencia , representando á la Hija de Jcpfljc.

En 18S8 pintó el altar y las puertasiaterales de la iglesia del cétnerite- 
rio de Alcañiz , imitando á mármoles y Jaspes,

tlRtJZ.—  ̂ en madera, del que se ven numerosos trabajos en los
periódicos La-Bustracion, El Semanario pintoresco español, La Lectura para 
todos, y varios más.

CRUZ (D. Alejandro de la).— Pintor aragonés, pensionado en Roma por 
Cárlos HI para terminar su instrucción artística.

En 179% faé nombrado individuo de mérito de la Real Academia de San 
Fernando, y  en 11 de Agosto- del año siguiente Director de las enseñanzas 
de la Academia de San Luis de Zaragoza, siendo por lo tanto el primero que 
tuvo aquella categoría en la misma.

En 1800, siendo de edad muy avanzada, se jubiló para facilitar el nom­
bramiento de D. Buenaventura Salesa y  reponer en la córte su quebrantada 
salud. .

■ En las salas de la Academia de San Fernando se conservan dos copias de 
este artista: La SiWa de Cumas (del Dominiqulno), y el Bdpío de Euroim 
(de P, Yeronés).

C3RUZ (Fr. Eugenio de la)*—Religioso lego del monasterio del Escorial, 
Labró por dibujo de D. Vicente López un templete de bronce dorado á fuego, 
de earáetér gótico, para custodiar la Santa Forma*

■CfRtrZ Y  RÍOS (D. Luis de la).— Pintor al óleo y de miniaturas, á quien 
Mamaban el Cawano por liaber nacido en Canarias*

Los muchos y muy notables retratos que hizo, especialmente en minia­
tura, le hicieron-alcanzar el títüío de Pintor de S. M., y  el-Gran Oordon de 
ía Orden de San Miguel, que le fue remitiáo por Garlos X , á propuesta de la 
Córte''de'^España. .

Fálleeió ea  Málaga hácia el año de d SSG.
Dehén citarse entre sus retratos el de S. M. la Reina, los de los Sres. In­

fantes Doña María Francisca de Braganza, D. Cárlos María Isidro, y D. Fran­
cisco de P. Antonio de Borbon, y el de.un Húsar.

Tam bienfueronm uyelogiadossuslienzosde/íorssyf/ ’íiías*..
'C R U Z  (D. Pedro de la).— Pintor, nació en Madrid en 1790, y  fue hijo 

del reputado artista D. Alejandro, de quien hemos hablado.
En el concurso de premios de la Real Academia de San Fernando, cele­

brado en 1805, obtuvo á pesar de sus cortos años el segundo de la segunda



d6g CALEillA BIOGRÁFiCA

clase pop la pintura. En la misma Academia debe conservarse su trabajo de 
prueba.

CUADRA Y ESTEVE2 (D. Manuel de la).— Pintor contemporáneo, dis­
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Málaga. -

En la actualidad reside en aquella población . pintando retratos especial­
mente: entre estos fueron muy elogiados los que terminó en 1867 del Gene­
ral San Miguel y el Duque de San Lorenzo.

CUADRADO (D. Matías).— Escultor catalan. En algunas de las últimas 
E.vposiciones publicas celebradas por la Casa-Lonja de Barcelona, llamaban 
la atención los trabaj’os de bulto de Un niño recogido en la Gasa de la Cari­
dad de dicha población, y que no era otro que este artista.

Las esperanzas que entonces hizo concebir se vieron confirmadas en la 
Exposición de d849, en la que presentó un grupo, bien sentido y  compuesto 
con gran gusto, que figuraba á Los Beyes Magos con sus criados, para un 
Nacimiento.
• Pocos años despues residia en Tortosa, para cuyas procesiones de Semana 

Santa labró varios grupos de la Pasión y restauró los antiguos. Los periódi­
cos del Principado hicieron grandes elogios de estas obras.

CUBAS (D. Félix).—-Escultór en cera, tanto más digno de honrosa refe­
rencia, cuanto que sus principales trabaj'os los llevó á cabo encontrándose 
baldado. ■

Debe citarse entre ellos la vela que para la ceremonia de la Purificación 
presentó á S. M. la Reina en 186G, en-la cual se veian graciosamente 'en­
trelazadas con los adornos y ñores , varias figuritas de angeles del mej’pr gusto.

GUCAREEEA (D. Francisco).—-Pintor valenciano y  discípulo de la 
Academia de San Cárlos, á cuyos concursos de premios se presentó infructuo­
samente. ,

Por los años de 4.810 al 18,25 residia en Madrid pintando gran número 
dé retratos, en cuyo género fué muy práctico, logrando alcanzar crédito por 
su mucho manejo de color, aunque dibujaba poco.:

GüCURNÍ (D. Agustín).— Platero y cincelador. Trabajó con D, Antonio 
• Rosell y D. José Pomar en la escribanía regalada por el Ayuntamiento de
Barcelona al Presidente del Consejo de Ministros en Julio de 1849.

CUENDE (D. Juan de).—Pintor contemporáneo, Académico supernume­
rario por la pintura, de la Real de San Cárlos de Yalencia;

En el Museo naval existe de mano de este artista un-retrato del escelen- 
tísirno^Sr. D. José Maldonado Martínez Baldoquiro.

CUEVAS (D. Agapito). -Notable cincelador, natural de Valencia, pre­
miado por SS. MM. y la Sociedad Económica Matritense de Amigos del país.

En el año 1864 regaló á la Basílica de Nuestra Señora de Atocha un 
frontal de hojalata, minuciosamente trabajado, siendo de sumo gusto las ar­
mas reales y  las alegorías de la Santísima Virgen que le adornan,

GÜRTOYS (D. Joaquín). -P in tor y miniaturista de afición, hijo dei 
Exorno. Sr. D, Guillermo, Embajador que fué de España en Roma.

Ha hecho numerosas copias de cuadros célebres y un gran número de re­
tratos en miniatura, de los que en 4 856 residiendo en Lóndres, remitió dos 
para la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en el palio del Minis- 
íeríp de Fomento.



ttÉ ARTÍSTAS ESPAÑOLEIS. i  63

CUYAS (D. Francisco Camilo).—Pintor, discípulo de Vernay , y profesor 
desde el año de 1828 en la Sociedad Económica de la Habana y en la Aca­
demia de San Alejandro en la misma población.

Fuera de las muchas copias que trabajó por encargo de particulares y de 
numerosos retratos de su mano que se encuentran repartidos en diferentes 
puntos de la Isla de Cuba, deben citarse: su cuadro de Luc‘̂ e-ñia que regaló 
á la Sociedad Económica de la Habana; su Curso progresivo de paisaje , en 
seis láminas litografiadas, y los diplomas que usan los miembtos de aquella 
corporación.

Nuestros esfuerzos por completar su biografía han sido estériles: las car­
tas que con dicho objeto hemos escrito han quedado sin contestación, y cuan­
do hemos tenido oportunidad de hablar de Guyás á algunos de nuestros her­
manos de América, todos han elogiado sus desvelos por la enseñanza y su 
gran práctica en el arte; pero ninguno nos ha proporcionado noticias de su 
vida.

d2





D

BALiMASES Y GUILERA (D. Francisco).— Pintor de historia. Nació en 
Gerona en d8d4; al reglamentarse en 1850 las escuelas de Bellas Artes, fue 
nombrado Ayudante de la de Barcelona, y murió en aquella capital dos años 
más tarde.

Consérvase de su mano en. el Museo provincial de Barcelona un lienzo 
que representa á ToUas volviendo la vista á su padre.

DARDAIiLA (D. Manuel).— Pintor escenógrafo, hijo del actor del mis­
mo apellido.

Entre las muchas decoraciones que trabajó para el teatro de Novedades 
(Madrid) en 1864, merecen especial naencion una para el drama La Profeeía, 
qué representa un salón adornado de cuadros de composición ó historia, con 
alegorías del Antiguo Testamento, y otra para Coi-a ú la Esclaaífod, que re­
presenta el Mississipt.

En el Teatro Principal de. Granada , La dudad de Jauja pava la Almoneda 
del BiaMo, otra de un interior para el Fausto , y para el baile un Jardin fan- 
tóaímo con cerca de mil luces. ;

Un periódico se expresaba en estos términos respecto á dicha obra:
«Su jardin encantado es de un efecto sorprendente. Las fantásticas tintas 

que ha usado, propias del -asunto , agradan sobremanera. Ha impreso en el 
conjunto una dulzura, una suavidad, una fantasía tales, que reposa la vista 
contemplándolas. Hay luz, hay ambiente en sus términos, envueltos en una 
tinta armónica, que sólo la concibe un verdadero artista en un momento de 
inspiración. Ha vencido una diñcultad colosal, y  es, que se confundan los 
rompimientos de primer término con los últimos, en virtud dé la  perspectiva 
aérea que ha prestado á su decoración. La apoteosis final es de mucho gusto 
y de gran resultado.»

DAROCA (D. Victoriano).—Pintor contemporáneo  ̂ cuyos trabajos, en el 
género de retratos especialmente, han merecido elogios de la críticá, tanto 
al ligurar en las antiguas Exposiciones de la Real Academia de San Fernando, 
como al presentarlos en lás colecciones de las fotografías de los Sres. Alonso 
Martínez y Juliá.

Su gran práctica en la pintura sobré fotografías le ha hecho ocupar un
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distinguido puesto en este ramo del arte, siendo muy de notar entre otros 
trabajos suyos el retrato de D. Agústin Duran , que posee la Biblioteca na­
cional. ■ ■

DA.HOBX1S (Mr. Eugenio).“~Pintor francés, establecido en Madrid en los 
primeros años del siglo , donde ejercía con crédito su profesión. Hemos visto 
algunos retratos suyos en poder de particulares.

BEBERQUE (D. Antonio).— Pintor francés, avecindado en Barcelona 
desde hace largos años. * .

En la Exposición de la Real Academia de San Fernando celebrada en el 
año de 1880, presentó el Emiarque en Barcelona de las tropas españolas 
para la expedición de Italia, y Un recuerdo, marinas ambas muy notables y 
que lograron fijar favorablemente la atención de la critica.

En la general de Bellas,Artes de 186®.expuso cinco cuadros de distinto 
género, eomo Bemhrandt pintanio: Dos marinas; Un estudio de pintor, y Un 
alquimista. Díjose por entonces que su cualidad de extranjero le inhabilitaba 
para obtener e l premio do que le habían reputado acreedor varios individuos 
del Jurado.

En la.de 1864; presentó un buen Interior de la Iglesia de Santa María 
del Mar en Barcelona, tomando por punto de vista el centro de la nave prin­
cipal, y descollando por lo tanto en su cuadro el ábside con el altar mayor, 
el presbiteriq y el órgano. La combinación de luces de este interior fué muy 
apláüdlda por lá critica.

En'la que tuvo efecto en 1866 en Barcelona expuso asimismo Una 
marina. '

» Es también obra suya el i^etrato do cuerpo entero del Marqués del Duero, 
pintado en .1881 para el palacio de la Capitanía general de Cataluña, y un 
gran número de trabajos de este género que conservan los partieulare.s.

BEBRÁS (Mr. Louis).— Pintor natural de Peronne, en Francia, y  discí­
pulo de Mr. Dehaussy.

La larga residencia en España de éste pintor nos autoriza á darle un lu­
gar en nuestra Galería, y mucho más si se atiende á que no sólo figuran 
sus obras en casa de los aficionados, sino á las que ha presentado en diferen­
tes Exposiciones de Bellas Artes. .

En la de la Academia de San Fernando de 1880 expuso Unjóven emljo- 
;sado, cuya buena ejecución elogiaron varios periódicos.

En la de 1881 presentó un RfiÉmío en busto, de .señora.
Finalmente, en la general de Bellas Artes celebrada en 1886 , expuso 

Los genios de las vendimias, Un efecto de sol poniente, y su retrato , q ue fué 
distinguido por el jurado con una mención honorífica.

BECRAENE (D. Florentino),—-Pintor y  litógrafo , natural de l'ournay 
(Bélgica), y residente en Madrid* desdé eí. año de 1828. En dicha época toma­
ba parte en los trabajos del Real establecimiento liíográflco , debiéndosele un 
buen retrato de la Infanta Doña María Luisa CaHoto, y los siguientes cuadros 
de la colección litográflca:

Retrato ecuestre'de Fernando V i l , por el original de Maárazo; Reí)eea-y 
Eliexer; según MurIilo; Lft Anunciación de Maestra Señom (Murillo); Santa 
Aña y la Wrgfew (Muríllo); Venus y AAónis {Vovonés); D. Fernando Girón 
(E. Caxés): La Concepción de Nuestra Señora (Miirillo); Santa Isañel, Beina de
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Hungría (Murillo); Orfeo y Huridiee (Ruhens)\ llBnüicion de la plam  de Breda 
(Las lanzas. Velazquez); Vénus y Adonis (Tiziano); La adoración de los Magos 
(Eubens); í/fária Cristina dwante la enfermedad de Fernando V II (Pederico 
Madrazo).

Despues se dedicó á la miniatura, trabajando para S. M. la Reina, á quien 
retrató desde la edad de 4-0 dias , y siguió hasta su muei’te ocurrida en 18SS. 
El Sr. De Craene fue pintor honorario de Cámara de S. M,

BEGRAENE BE SECO* (Doña Plorentina),— Pintora, natural de Madrid; 
.hija y discipula del anterior. Nació en 1833 y estuvo casada con D. Gabriel 
Seco de Gáeeres, de quien enviudó al poco tiempo.

En la Exposición de Bellas Artes de 1861- presentó un retrato á lápiz, 
de S. M. la Reina, y en 1866 entregó á dicha señora otro, también á lápiz 
y disfumino, de la Infanta Doña Isabel, hoy Condesa de Girgenti.

DEHOBEJffCQ (D. Alfredo).—Pintor francés, que ha vivido largo tiempo 
entre nosotros, principalmente en Andalucía, donde ba podido hallar los mo­
delos reales y verdaderos que tanto encanto dan á la escuela sevillana, en la 
que puede decirse que completó sus .estudios. '

En la Exposición de Bollas Artes de la Academia de San Fernando en 
18B0 ,-presentó por primera vez Una corrida de novillos en la pla^a del Ésoo'- 
vial de A&ajh, Obra pintada, según un periódico , con verdad y  franqueza;, y 
abundante en buenos tipos.

Pija en París su residencia poco tiempo más tarde, el Sr. Dehodencq, 
víctima acaso de su excesiva modestia, no ha conseguido ocupar en algunos 
años la posición á que estaba llamado en el arte, hasta el corriente año de 
1868, en que habiendo presentado en la Exposición de París dos cuadros, 
La prisión de Carlota Corday y oxi retrato de Mr, Bauville, la crítica se en­
cargó de darle una reparación; solemne. ■

«Si la injusticia continúa, escribía Mr. Zaecliarie Astruch en L'Etendardi 
legaremos un proceso que se revisará en lo porvenir, pues no se habrá sacri­
ficado nunca una naturaleza más rica.»

Escuchemos ahora la opinión del mismo escritor respecto á las citadas 
obras:;.' .

«E l retrato de Bauville está vivo, yá á hablar, Esos ojos de niño ligera­
mente.asombrados, esa nariz perfectamente parisiense, esa boca irónica, ese 
rostro, en fin, soni’osado por' una flor juvenil que forma contraste con la 
madurez de la frente, animan a i retrato y acreditan que ha recibido la 
vida. _

La prisión de Carlota Cordaij conmueve por. más de un titulo. Por sus 
dimensiones, es un cuadro de género; por su importancia y estilo, una pági­
na de historia. El pueblo invade la calle en donde acaba de suceder el drama; 
delante de la casa de Marat se agolpan los curiosos: mujeres de espaldas 
atléticas, muchachos que arrastran picas, hombres del pueblo cubiertos con un 
»go)To rojo, individuos de la clase media con anchas levitas y sombreros l í -  
■ picos.. ■ . .........

Un coche acaba de ser detenido; el cochero, algún tanto asombrado, se 
pavonea en el pesoante como un. potentado, deteniendo los caballos con un 
ademan soberano; las ventanas están atestadas de gente; son figuritas de una 
verdad sorprendente, y tan admiráble, q:ue parece están tomadas en el instante .
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en que manifestaban un movimiento de curiosidad. Se preguntaban de venta­
na á ventana; debajo todo es tumulto.

Carlota Gorday , pálida y con los vestidos en desórden, es arrastrada ha­
cia el flacre. No hay preparativos ni posturas en tal vicrlencia contra una mu­
jer, ni ésta manifiesta una resignación afectada. El suceso sé determina en su 
rigorosa séncillez; todo está allí en acción; todo está allí en grito; todo es 
allí; punzante, precipitado , conmovedor , verdadero. A llí está la gente revolu­
cionaria; la muehedumbre gruñe; se oyen las injurias y las vociferaciones; 
brillan las armas. Las cabezas señalan una época: era imposible haberlas pre­
cisado en una cifra más exacta é impareial. Así comprendida, esta pintura 
produce un verdadero estremecimiento.

Se asiste al drama . . . . . . . . . . . .  . .  . . . . . . . .
Sí , es una página predestinada á sobrevivimos; contiene un testimonio 

verdadero, y la posteridad lo adoptará. Ningún pintor ha trazado con tanta 
energía y carácter el espíritu de una época, ni íia expresado mejor el lenguaje 
de SUS pasiones. »

DELGADO (Doña Garolina).— Pintora de afición, premiada con medalla 
de plata en la Exposición de Cádiz de 186S , por un únaávo de San SRhastian.

En Exposiciones anteriores , celebradas en. la misma población, habían 
figurado varias copias suyas.

DELGADO Y  HODRIGDEZl (D. Felipe).— Pintor, natural de Sevilla, 
discípulo de la .Escuela de Bellas Artes- de aquella capital iy de D. Manuel 
Rodriguez de Güzman. En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1888 
presentó un dibujo á pluma, imitando un grabado al agua fuerte, represen­
tando k ToHas e-nterranáo á los muertos qxt& enoQntraha inse'puUos.

, DELGADO Y  MENESES (D. José).—Pintor, residente en Madrid du­
rante el primer tercio del siglo, dedicado especialmente á la pintura de retra­
tos. Aunque manejoicon prefer§noia la pintura óleo, hizo también algunas 
miniaturas muy apreoiables, siendo nohable entre ellas una copia del cuadro 
de Santa Isabel, de Muvülo. ,

D E SCALLAB  Y  SU R E R A (D. Joaquín).-^Hijo de los Marqueses de 
Palmer y pintor de afición. Nació en Palma de Mallorca, y desde muy joven 
sirvió en la Guardia Real. Su permanencia.en Madrid le facilitó poder dedi­
carse á la. pin tura, estudiando bajo la dirección del pintor de Cámara D. V i- 

„;cente’ 'López.
Remitió á Mallorca en 4838 varios estudios y paisajes, j  \xn San Fran­

cisco admirabiemente concluido, según el Sr. Bover.
Posteriormente fué nombrado Académico de la de Bellas Artes de Palma, 

cuya plaza renunció. '
DESOLME (Doña María de los Desamparados).— Señorita yalenciana, 

pintora de afición y discipula del profesor de la Academia de San Carlos don 
Plácido Francés.

En la Exposición regional de Valencia celebrada en 4 867, presentó un 
cuadro de asunto religioso, que fué premiado con medalla de cobro.

La  Srta. Desolme, más que una aficionada , puede reputarse cómo úna 
profesora, que tanto en la referida obra , como en varios retratos y otrps tra­
bajos que conservan diferentes particulares, ha mostrado gran acierto en la 
composición y buen manejo en el color.
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' DIANA (D. Benito).— ^̂ Pintor contemporáneo, residente en Oviedo.
Entre sus muchas obras, recordamos las decoraciones pintadas para el tea» 

tro de Gruadalajara, acabado de construir por los años de 18 4%, y en el que 
pintó también todo el decorado y demás adornos del salón. Más tarde el techo 
del Paraninfo de la Universidad de Oviedo, en el que se ven entré otras ale­
gorías, tres grandes medallones representando las facultades de teología, Ju­
risprudencia y filosofía. Despues pintó el monumento de Semana Santa de la 
parroquia de Laviana, estrenado en 1866. En él año siguiente, una Eísía de 
Oviedo y  otra de Aranjuez/pam el Diorama, propiedad del Sr. Barbagelata. 
Ultimamente ha inventado una pasta consistente y  dura, con la cuah pueden 
construirse retablos, imágenes y toda clase de adornos para templos, llevando 
esta clase de obras la ventaja de una mitad más barata que la madera, yeso 
ú otro material. *

Y  en la actualidad está á su cargo el decorado del teatro de Oviedo’ con- 
tando ya un buen número de obras suyas en este local, que le han valido mu­
chos y inereoidos elogios.

DIAHT (D. Eduardo).—-Pintor , residente en Santa Cruz de Tenerife.
En la Exposición provincial de Oanarias de 186S presentó al óleo Dos 

bodegones, un retrato, un ramo , y una perdiis. Obtuvo medalla de bronce.,
DIAZ FINÉS (D. Angel).—Nació en Manzanares, provincia de Oiudad- 

Real en Sa de Marzo de 4836, de Doña Antonia Fernández Vazq uez y de 
D. Antonio Diaz Pinés, Procurador dé aquel juzgado. Terminados sus estu­
dios de latinidad y filosofía, y no teniendo su familia recursos suficientes 
para procurarle una carrera literaria, se puso Pinés al frente de una fábrica 
de tintes, de propiedad de sus padres. No contento, sin embargo, con aquel 
género de vida , y llevado de su constante afición á la pinturáv pasó á Madrid 
en 4846, donde siguió los estudios bajo la dirección de D, Antonio María 
Esquivel, hasta eV año de 4850. Trasladado á Barcelona, trabajó en é l deco­
rado de teatros, conservándose algunas obras suyas en el Liceo y teatro Prin­
cipal.

Dedicado posteriormente á la fotografía, sólo ha vuelto á cojer los pince­
les para la iluminación de retratos ó complacer á algún amigo. Recordamos 
de su mano su rétrato, que conserva su familia, un cuadro de \& Caridad 
para un colegio de Barcelona, y  varios p a ím  que pintó en la Sociedad pro­
tectora de Bellas Artes; diferentes copias de Rafael , Muríiló y Van-Dyck , y 
algunos ligeros bocetos.

Es autor de un Manual práotioo de fotografía, conteniendo todos los ade­
lantos en colodión húmedo, seco, retratos de fondo perdido, sobre albúmina, 
papel encerado, húmedo, seco, foto-lito-eiñeo-gráfía, ampliaciones, etc., etc.

DIAZ Y  SANCHEZ (D. Fernando). —Pintor contemporáneo. Discípulo de 
la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, en la que obtuvo diferentes premios du­
rante sus estudios. ^ . .
■ En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 presentó La madre 
de Santa Genoveva, patrona de Pa rís , reeobrando milagrosamente la vista por 
intercesión de su Mía.

En la próvineial de Sevilla de 4868 presentó Un retrato y La inundación
■■(copia).V

D IA Z  (D. Francisco de Paula)^— Garpintero, residente e »  Sevillá. E3n
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1867 hizo el retablo de San Vicente de Paul, colocado en el oratorio del Hos­
picio provincial de aquella población, notable por sus muchos arabescos.

D IA Z  CÁRREÑO (D. Prancisoo).— Pintor contemporáneo , natural de Se­
villa y discípulo en Madrid de la Reai Academia de San Fernando y de don 
Federico Madrazo. En 186^ fue pensionado por S. M, la Reina para pasar á 
Italia á completar sus estudios.

En las Exposiciones nacionales de i  866, 186S y 1864- presentó las si­
guientes obras, además de varios retratos: La Sacra Familia descansando en 
su huida ú E g ip toT res  muchachos segadores sacándose una espina \ Primera 
entrevista de Doña Isahel la Católica y D. Fernando de Aragón; Ciocoiara en la 
aeníana (tipo napolitano); Ciocoiara en la fuente. En esta última Exposición 
alcanzó una medalla de tercera clase y la distinción de que adquiriese el Go­
bierno BU Cióúciara para el Museo nacional.

Hizo además en Roma un buen retrato de Sii Sa-níídad Pío LV.
Presentó en la Exposición de 1866 el citado retrato de Su Santidad; Una 

niña vendiendo flores, y  Francesca de R im ini, asunto'inspirado en la «Divina 
comedia» de Dante, de cuya obra decia un escritor:

«D. Francisco Diaz Cárreño, pintor sevillano, que nos representa en un 
lienzo de dimensiones bastante considerables el episodio déla «Divina comedia,» 
relativo á Francesca de Rimini, sorprendida por su esposo en el momento en 
que Paolo tutto tremante la. besa en los lábios. Pei-donaremos al Sr. Garreño 
las dimensiones de su obra, impropias de un cuadro de género, y le perdona­
remos tanibien sus muchas faltas de dibujo, en gracia del encanto de que ha 
sabido rodear las figuras de los amantes, cuyo grupo está muy bien sen- 
tidú ; pero no le  perdonaremos con tanta facilidad la figura desairada del 
esposo, tan desgraciado durante su vida como en manos del Sr. Diaz Gar- 

'réño.»„ , ■
Esta obra alcanzó medalla de tercera clase, y fué adquirida por el Gobier­

no de S. iM., y tanto ella como la anterior figuraron en. la Exposición sevi­
llana do 1868.

D IA Z  (D. Gumersindo).— Pintor contemporáneo, natuinl de Oviedo y 
discípulo en Sevilla de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital y de 
D. Joaqnin Domínguez Becquer.

En 186® Góneurrió á la Exposición artística de Gádiz , con un cuadro re­
presentando á San Fuan, que fué premiado con una medalla de plata. En la 
celebrada en Sevilla en 1867 presentó seis cuadros, cuyos asuntos eran: Un a 
vista general de la Cueva de Covadonga\ Un hooeto áe costumhres asturiemas; 
otro con dos calaveras; Unhonibre del campo , y Dos estudios de aves.

«Se nota en estos cuadros , decia un periódico de la localidad, un estilo 
propio del autor, que revela sus felices disposiciones; nosotros desearíamos 
más traspareheia en las tintas, mayor ligereza en los celajes; pero apenas nos 
atrevemos á señalar estos lunares, porque aspiramos á estimular los artistas, 
por'más que como desapasionados consejeros les indiquemos el camino que; 
deben seguir para perfeccionar sus obras.»

En la verificada el año siguiente en la referida población, presentó doce 
estudios y. bocetos representando: de Asturias; La Puerta de Cór­
doba; Muro de la Trinidad en Sevilla; Patio de una casa de vecindad; Unos 
¡ugadores ¡ Un cuento ¡ Los a r r ié is  borrachos; Grupo de pastores¡ Los cómale-
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olentes; Costmnhres de aldea én Asturias; Tipos asturianos, y Un pohre, y 
cuatro cuadritos de aves.

En la fábrica de armas de Trubia se conserva de este artista una exce­
lente copia del Cwadro da Zas ayaas, de Murillo.

DIAZ VALER A (D. José).— Pintor, natural de Sevilla y discípulo de 
D. José María Romero y  de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital, en 
cuyas clases mereció varios premios. Pensionado-por la. Diputación pro\inoial 
sevillana para perfeccionarse en el extranjero , fué discípulo en París de la Es­
cuela imperial, haciendo notables adelantos en sus estudios.

En la Exposición nacional de Bellas Artes en 1860 presentó La pnime.ra 
entrevista, onadro que alcanzó un premio tercero y figura en el Museo n9-“ 
cional de Madrid. En la de 186^ expuso Un conoierto y EL taller de un pin­
to r , alcanzando medalla de segunda clase; en la de ISSd' presentó ZJim visita 
Y Cocina de una taherna; y en la de 1866 El Tocador; A los postres, j  La 
Qonvaleciente. Se le concedió por el Jurado una consideración de medalla de 
segunda clase, Su citado lienzo de £JZ Tocador, ñguvó también en la Exposi­
ción universal de París.

En la Exposición proviiieiai de Sevilla de 1868 presentó otras dos.obritas 
de su mano, ,

•  DIAZ V  PALMA (D. José).—Pintor, natural de Sevilla y  discípulo en 
Madrid de la Escuela superior de pintura.  ̂  ̂ .

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 presentó: Coloa pi>~ 
diendo hospitalidad en el convento de la Rábida.

DÍAZ Y C O V E Ñ A  (D. Julián).— Jóven y notable pintor de aricion. Na­
ció en Madrid en 184S, y estudió el dibujo y la .pintura en la Escuela espe­
cial dependiente de lá Real Acadenaia de San Fernando, en. la que alcanzó 
diferentes premios y  pudo dar dirección a sus estudios artísticos, hijos hasta 
entonces de una añeion extraordinaria y de un entusiasmo sin límites.

La modestia de su-oarácter ha sido causa de que sus obras no hayan figu­
rado en las últimas Exposiciones de Bellas Artes, en las que hubieran alcan­
zado indudablemente un gran aprecio.

Su familia y amigos poseen varios trabajos de su mano.
DIAZ MEDINA. (D. Mateo).— Ebanista .contemporáneo, premiado en la 

Exposición de la Industria española de 1811 con menoicn honorífica, por un 
Templete gótico, Un florero oMnesco, y Un canastillo, todos de embutidos y 
calados de maderas finas.

DIAZ MEDINA (D.^Miguel). Ebanista , hijo del anterior, residente en Va- 
Iladolid,.: ■ . ' . . b ' ' . .

Los primeros trabajos de importancia, de que tenemos notioia, fueron 
uxia papelera y una. cómoda que en 18-10 presentó á la Sociedad Económica 
Matritense?*'Dioha corporación emitió con dicho motivo el siguiente dictámen:

aLa, papelera tiene siete países; cuatro de claro—oscuro del mejor efecto, 
y tres de excelente colorido. En el friso altó hay un arabesco,'y en el inte­
rior una gradería de bellísima forma, con un templete en el centro que con­
tiene un gx’upo de escultura ejecutado en peral, y también dorado a mate, 
que se confunde con el bronce; representa La Yeníad. Toda'esta obra, así 
como la cojnoda, se ha trabajado con distintas maderas escogidas, entre las 
quales, por su amarillo encendido, ha llamado muy particularmente la aten-H
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don de los que suscriben, el verbero, arbusto vulgarmente conocido con el 
nombre de agrade]o, que se cria en los cerros del Escorial. La comisión re­
conoce, prescindiendo do los calados, secretus, picaportes, muebles, etc., las 
rnuolias dificultades que habrá tenido que vencer el artista para la colocación 
de la trampa, por su figura cóncava en lo exterior y convexa en lo intei’ior, 
formando hnea recta, con el graden. La cómoda consta de aineo países cam­
pestres, con una preciosísima greca original de claro-oscuro en el friso alto, 
y las fasces de los lictores en los ángulos abrazadas de cintas embutidas. In­
teriormente se abren los costados por medio de resortes, y  el cajón de arriba, 
que sirve de graden para escribir, figura un frontis de sillería almohadillado, 
con un arco rebajado y cuatro sirenas sobre pedestales al pié dé los macho­
nes. El embutido de entrambas obras es original, por cuanto nada hay en él 
grabado ni quemado. Las únicas maderas teñidas son las que lo están de ver­
de, azul y morado claro, por no existir estos colores en la naturalezaí pero 
en la permanencia, sin embargo, son iguales, pues penetra el tinte al interior 
de ellas. LaS; maderas de los embutidos están unidas con la veta horizontal, á 
fm de que esta no produzca interrupción de luz , y causase por lo mismo igual 
interrupción en la degradación de las medias tintas , oscuros y tonos locales; 
lo cual prueba el mérito del artista, pues es evidente que esta clase de mo­
saico sobrepuja al de piedra, por la sencillísima razón de que cada pieza ’̂ e  
madera embutida es de un color sólo, y en la.piedra, además de encontrarse 
todos los colores que se apetecen, un trozo soló puede reunir varios con la 
degradaoiohmeeesaria de tonos.

De lo expuesto se infiere que la comisión califica el trabajó de Medina de 
nuevo en mucha parte, de ú til, puesto que sirve hasta para los usos más co­
munes, y de gusto exquisito por la elección de países , invención en el género 
de lá obra, y acertada ejecución de toda ella, con arreglo á ios buenos prin­
cipios del dibujo natural y lineal, y déla  mecánica aplicada,

Y  para protegerle y premiarle propone: primero, que se le adjudiqúe por 
nuestra Sociedad la medalla. de oro : segundo, que se publiquen en la Gaceta 
de Jiíadr/d las poderosas razones que le han compelido á obrar de esta mane­
ra; cuales son el mérito singular del agraciado, y  el estímulo de todos los 
artistas. Ésta oonduota será la mejor regla para que el público conozca que 
la Sócied.ad Económica Matritense, de muy; grata memoria y feliz nombre, 
puede ser todavía lo que fue en tiempos más dichosos, por cuanto puede re­
petir los bienes que antes dispensó abundantemente.!)

En la Exposición de la Industria española celebrada en Madrid en dSÁd, 
presentó un asunto de historia en raosáico de^maderas finas, obteniendo una 
mención honorífica.

También figuraron sus obras en la Exposición de Bayona de d864, y en 
la universal de París de d 867, alcanzando en esta una medall^ de bronce 
por la mesa de mosáioo-que :habia presentado.'

En 1843 fueron adquiridas para Palacio dos cómodas suyas j y con mo­
tivo de la declaración,de la mayoría de edad de S. M. la Reina le fué conce­
dido el título de Ebanista de la Reah Casa. .

DIAiZ V A LD É S  (D. Tomás),— Pintor, natural de Aran juez y discípulo 
de D. Vicente López. .

Entre sús muchos trabajos en miniatura, deben citarse una Virgaa de tes
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AnqusUas , ^  Los: Sagrados eorazoms de Jesús y: MaHa que presentó en la
Exposición nacional de Bellas Artes de 1836 , y  un BeseeitdiW
0Mi« que figuró en la universal de Londres de 186^.

De SUS obras al oleo , citaremos dos retratos de cuerpo entero que ter­

mino en 1866.
B IE S  (D. Luis).—Pintor, natural de Roma.
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1836, 

presentó La familia Real de España (concha oriental); La Emperatriz de los 
franceses (Ídem), y Marte y Vé?ms (ídem). ^  ̂ ^

DIEZ (D. Joaquín).— Pintor, natural de Sevilla y discípulo en dicha po­

blación de D. José Roldan.  ̂ .
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 1860 preSento 

una Vista de las inmediaciones de Murcia-, La Peña de Marios-, Gaseada del 
mismo punto, Y Vista de Sevilla. En la sevillana de 1867 presentó: Pisto 
üeneral del convento de la Rábidav La plaza de España en TePaam; Vista de 
la huerta de Teduan-, Vista de Sevma; Una. oveja; Un tentadero de novillos. 
Conocemos también de su mano un buen retrato de la Sra. Dona Rita de

«Muy alto está colocado el nombre del Sr. Diez entre los paisistas de Se- 
villa,*deGÍa un periódico. En nuestro concepto no. tiene rival. Desde que se 
ha dedicado á estudiar la naturaleza , se le vé adelantar á grandes pasos, tras­
ladando al lienzo la verdad con> pincel al par poético y^fldelísimo.»

DIEZ (D. José).—Pintor, natural de Sevilla y discípulo de la Real Aca­

demia de San Fernando.  ̂ ^ / , - 1  ÁlQRQ
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en l 8o 8 ,

presentó im raírato suyo al óleo., y  oífo da wna aeaom. ^
DO M EH ECH  (D. Josó. María).— Pintor, natural de Murcia y  discípulo de 

la Real Academia de San Fernando y  de la Imperial de París.
En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1860 presentó retra­

tos- Un cantor de romanees tocando la guitarra, j  La recomendación del alma 
de Cervantes; ohtuYo menoion honorífica. En la de^ 1861 expuso: íJRimos 
momentos de Colon; Una pobre vergonzante; Dos niños menddgos recibiendo 
limosna ; Un padre escolapio rezando visperas: también alcanzó mención ho- 
noríñeavy fué adquirido este último cuadro para el Museo nacional. En la 
dé iSQ Q ’. Cristo crucificado; E l hijo pródigo, Y Un escolapio.

Es autor del opúsculo: . _  ̂ j
Desarrollo del arte y, su importaneia en las nacionus antiguas y-modernas. 

Madrid; 1861: Imprenta de las Escuelas Pías. En 4.“, 3S páginas.
Trata en él con notable acierto de la influencia de las artes en la civili­

zación; de la necesidad de que nuestros Gobiernos pongan de su parte todos 
los medios posibles para que consigan salir en España del estado de postra­
ción en. que se encuentran, ayudando á la juvenlud que se dedica á tan no- 
b’é profésion, y  estimulándola en el ardor con que á ella se consagra. Esto 
en cuanto al motivo qué le ha guiado en su publicación, que con respecto a
su desempeño, prueba victoriosamente que,las Bellas Artes no pueden ñore-

eer sin el concurso de las ciencias , las letras y las leyes,
DOMENECH (D, Rafael).—Pintor, hermano del anterior, natural de 

Múi’eia , y discípulo de la Escuela superior dé pintura de Madrid,
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En la Exposición de 1864 presentó ZJjia eiífeFwa. En la de 1866, í l «  imio*.
DOMINGO Y  M ARQUÉS (D. Francisco).— Nació en Valencia en 1.° de 

Marzo de 184‘S y fué discípulo de D. Rafael Montesinos y  de la Academia de 
San Oárlos de su ciudad natal. Pensionado por la Diputación provincial de 
Valencia para continuar sus estudios en la capital del orbe católico y en 
París, marehó de España hace pocos meses, lleno de fé y entusiasmo, y de­
jando a sus paisanos y amigos con el pesar de su marcha, la vanagloria de 
sus triunfos.

Son sus principales obras: el cuadro de Los moriscos vaUneicmos demcm- 
dando protección al 1)sato Juan de, Rivera, premiado en la Exposición nació • 
nal de 1864 connjencion honorífica.

■La Míaa, cuadro en que se ven varios devotos asistiendo al Santo Sa­
crificio. ■

El Palleter, boceto en que se pinta la defensa de la Puerta de Ouarte en 
Valencia en 1808, por la que obtuvo medalla de oro en la Exposición regio­
nal celebrada en aquella población en 1867.

De esta obra decia un periódico local: ,
« El boceto de Domingo es uiia primera intención ligerísima, pero, en la 

cual ha puesto el fuego, el sentimiento del cuadro que ha de venir despues, y 
una composición superiormente imaginada. Corno ejecución admira, en este 
cuadro una maestría, una facilidad de hacer que parece el producto de largos 
estudios y de una práctica completamente extraña al desarrollo de nuestro 
joven artista, que es un pintor de ayer, formado por su propio instinto más 
que por la educación. El genio de nuestro joven paisano habia desplegado las 
alas, y en sus obras anteriores hablamos visto que volaba; el boceto de la 
Exposición regional nos viene á anunciar no sólo que vuela, sino que vuela 
altopAllí se vé al pintor del porvenir, pero del porvenir cercano, al talento 
en ebullición que se dispone á estampar la.primera huella profunda en el ca­
mino del arte.

En la misma Exposición presentó un retrato de la madre del artista, un 
gaitero, Y '¡cascarada, que niarcaban bien sus progresos.

Retrato de tm mendigo. '
Patio de una tatema en ed siglo XVIP, en el fondo, debajo de una galería 

y envueltos en la sombra , se ven unos jugadores; varios soldados que'se ha­
llan en el centro cantan acompañados por uno de ellos que toca el bandolín, 
y á la derecha se'vé un criado que requiebra á una moza. Este lienzo fué ad­
quirido por un particular.

Retrato de la señorita Doña Amparo Reguera,, pintado de memoria pocos 
dias despues de la muerte de la misma. ,

Retrato del rico oomereiatite D. Pedro Villalta.
Un lance en el siglo X V II. Representa el momento en que uno de los 

combatientes eae mortalmente herido, mientras el contrario con la espada to­
davía en la mano derecha y  la capa recogida á la izquierda, trata de huir. 
Este lienzo figuró en la Exposición nacional de 4866, y obtuvo los mayores 
elogios del públieo y la prensa, y  una medalla de tercera clase con que ígé 
premiado por el Jurado, logrando asimismo la honra de que fuese adquirido 
su lienzo por el Gobierno con destino al Museo nacional, existente en el Mi­
nisterio de Fomento.



DE ARTIST^S ESPAÑOLES. dTS

DOMIISiCrtJEZ (Doña E loy ).— Pintora, residente en Santa Cruz de Te­
nerife.

En la Exposición pública de Ganarlas en i  863 presentó dos aonarelas,-
Un eas&Ho antiguo, y Un mucliaelio jugando con mi asno.

BOMINGUE21 (D, Manuel). --Pintor contemporáneo, natural de Madrid 
y discípulo de las clases de la Real Academia de San Fernando. En 1864 
hizo opDSicion á Tina de las pensiones para Roma, vacantes á la sazón, sién­
dole adjudicada por el tribunal de censura. En la actualidad reside en aque­
lla capital.

' Sus obras principales son:
La resiorrccaion de la hija de Jairo, cuadro pintado para optar á dicha 

plaza de pensionado. -
Doña María Pacheco logrando salir disfrax-ada de Toledo, merced a la ge­

nerosidad de Gutierre Lopex de Padilla -, lienzo presentado en la Exposición 
nacional de 1860 y premiado con mención honorírica-.

Cuatro retratos que figuraron en las Exposiciones de 1863 y 1864. 
Sylvano, dios de los liosgaes, estudio del natural, remitido á la Real Aca­

demia de San Fernando.
Margarita delante rM espejo (asunto dél poema Pawsio). Esta obra figuro 

en la Exposición púbííea de 1866, y  hoy en el Museo nacional de Pintura.
Habia sido premiado con una medalla de tercera oíase.

D O M IN G U E Z  (D. Serafín).-—Pintor , residente en Santa Cruz de Tenerife, 
discípulo de la Escuela de Relias Artes de Canaiúas.

En la Exposición provincial celebrada en Las Palmas en 1863, presentó 
Dos cascadas d \d acuarela, por cuyos trabajos obtuvo mención honorífica.

D O M IN G U E Z  BECQ UER  (D.. Joaquín).-— Pintor, natural de Sevilla y 
discípulo de aquella Escuela de Bellas Artes y de su hermano D, José. ^

El Sr. Becquer fue uno de los iniciadores para la fundación del Liceo 
artístico de Sevilla, á cuyo brillo contribuyó en gran parte, y nombrado 
profesor de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla,' ha formado muchos y bue­
nos discípulos que siguen como el las tradiciones de la xiiscuela sevillana.

Son sus-obras principales;
La feria de Sevilla. ' m '-
Interior dé la catedral de Sevilla, lienzo que en unión del anterior figuró 

en la Exposición universal de París de 4855, mereciendo grandes elogios á 
la prensa francesa. Propiedad del Sr. Duque de Osuna.

Un haüe de gitanos, adquirido en 4 863 por S. M. la Reina á su paso por

Sevilla. _ , ;
Cuatro cuadros pintados en 1854 por encargo del Embajador ingles en

Madrid.'
Retrato del Sr. en la galería de dicho señor en Sevilla.
Guatro lienzos de costmnbres 'andaluzas, en la del Sr. Diez Martinez, 

' en idemv; '
Retrato de M u rillo , en la de D. Julián Williams, eii idem.
Varios cuadros de costumbres en la del Sr, Lerdo de Tejada, en Idem. 
Otros en la dél Sr. Gueto, en Deva.

■ Dos figuras de la Edad Media,
Vista del patio de los naranjos.
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Fiesta popular; Una Trinidad, Y otvos mnohos, entre los, que debemos 
citar los presentados en las Exposiciones públicas de la villa, y  en la nacio­
nal de 1856 en Madrid. También ha hecho diferentes litografías y dibujos 
para La Lira andaluza, el Álhmn sevillano , y  otras publicaeiones.

El Sr. Domínguez Becquer es catedrático de las clases del antiguo y na­
tural de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, pintor honorario de Cámara 
de S. M., Director de la restauración de ios salones árabes de los Reales alcá­
zares de dicha ciudad, individuo de la . Real Academia sevillana de Buenas 
letras, de la de.Santa Isabel por la pintura, é individuo de la Comisión de 
monumentos históricos y artísticos de aquella provincia.

DOMINGUEZ BECQUER (D. Josó).— Pintor sevillano de género, honra 
de su ciudad natal, y  cuyo mérito más apreciado en Inglaterra que en Es­
paña, es prenda segura de que no ha de caer en el olvido su nombre.

En 1830 era e ! discípulo más notable de la Escuela de Bellas Artes de 
Sevilla , aumentando desde entonces su crédito con los muchos trabajos que 
llevó á cabo en el Liceo de aquella población, y las numerosas aguadas que 
pintó por encargo de varios extranjeros. Esta circunstancia y  su prematura 
muerte, ocurrida en Sevilla en 26 de Enero de 1841, han motivado que sus 
obras sean poco conocidas en España.

Las que de su mano recordamos, son;
Ufi hautizo ] E l columpio, Y Un retrato, que -presentó en la Exposición 

del Liceo de Sevilla de 1839. •
Retrato en husto de una cigarrera.
Retrato del General González VillaloWs. i ^
Dos mu!eres á la entrada de un templo, que se conserva en una galería 

de Valencia.
Y  sn pondév&áo lienzo áe La feria de Santiponce.
También dibujó algunas láminas para El AZ&wm sevillano, la Sevilla p in - 

■toresca Y La España artisUca de Perez Vülaamil, donde se encuentran for­
madas por él las láminas que representan .El Viático, Ladrones en tina venta, 
La feria de Mairena , Un laile de gitanos, Y Una Misa.

Son hijos de este artista y sucesores de su mérito, el pintor D. Valeriano 
y  el joven y castizo escritor D. Gustavo Adolfo, censor de novelas en la ac­
tualidad. . ’ : ♦

DOMINGUEZ BEGQÜER (D. Valeriano).— Pintor de género contempo­
ráneo, natural de Sevilla é hijo del pintor D. José del mismo-apellido. En la 
Exposición celebrada en Sevilla en 1858 fué premiado con una medalla de 
plata. Posteriormente le pensionó el Gobierno de S. M. para recorrer las di­
ferentes provincias de España j con objeto de hacer un estudio de tipos , trajes 
y  costumbres.- ' ■  ̂ :

Las obras principales de éste artista son las que siguen:
Retrato de su padre, pintado en 1859 y regalado por su autor á la Aca­

demia de Santa Isabel de Sevilla.
Eíj paisaje regalado para lá rifa destinada á levantar un monumento á 

Murillo, -
Una fragua , lienzo premiado en Sevilla como dejamos dicho.
Seis estudios al óleo , sobre papel, adquiridos por S. M. la Reina á su paso 

por Sevilla en 1862.
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" Un^ asunto del drama Don Alvaro, 'ghVQ. el Sr. D. Leopoldo Augusto 
de Cueto.

Y  los ocho que á continuación se expresan y existen en el Museo nacional:
®  P resw íe , fiesta popular en Moneayo (Aragón), la víspera del Santo 

Patrono.
Ulterior d&una casa m  un pueblo á& Aragón, al reunirse la familia á to­

mar .el chocolate. ■
EZ MiZe costumbres populares de la provincia de Soria.
El leñador en las inmediaciones del Burgo de Osma.
Lfl Mflwderft, en dicha localidad.
La fuente de la ermita, costumbres populares del valle de Ambles, en 

la provincia de Avila.
Tipo del valle de Ambles, que recuerda a los esGuadras, aldeanos que 

marchan al frente de las procesiones con alabardas en las manos y bandas de 
color que les cruzan el pecho.

Una aldeana , tipo del valle de Ambles.
, El Sr. Domínguez Becquer ha ilustrado con su lápiz diferentes publica'- 

cienes periódicas , y muy especialmente el Mttseo Universal ,■ El Arte en Es­
paña, la novela. Los trabajadores del Mar , y otras. .

DOM INGUEZ Y  SU ARE Z (D. Angel).— Escultor, discípulo de la Es­
cuela de Bellas Artes de Sevilla, premiado en sus diferentes asignaturas.

En la Exposición provincial celebrada en iS67  en aquella población pre- 
.sentó busto en yeso.

BO R D A  (D. Manuel).—Pintor, discípulo en Sevilla de D. José G-. de la 
Torre, y de varias academias.

En la.E.xposieion nacional de Bellas Artes de 18h6 presentó un Retrato 
ecuestre de S. M. el Bey : en la de' ± 8 6 ’̂  otro del Qe7ieral O'Bomiell. Para la 
de i  866 preparaba Una pobre, que no llegó á presentar.

También ha trabajado el Sr. Dorda en litografía : recordamos en este mo~ 
mentó un retrato del escritor Ortega y Prias, ejecutado por él.

B O R B A Ii (D, José).— Grabador en dulce, natural de Yalcncia y discípulo 
de la Real Academia de San Luis de Zaragoza, en cuya ciudad falleció á ja  
temprana edad de S8 años en el de 1808.

Grabó en los últimos años del siglo gran part* de las viñetas y láminas 
de la obra titulada El canal imperial de Aragón , -y dejó también concluida la 
del retrato de Q. Rnmon PignatelU, que facilitaron más tarde sus herederos 
para la inauguración de su estatua. *

B O R D A L  (D. Mariano).— Pintor, sobrino del anterior y discípulo de la 
Academia de San Luis de Zaragoza. En 4 797 y 1800 fué premiado en, la 
misma por su constancia en el estudio de las artes. Tanto él como su hermano 
D. Pablo fueron protegidos por el eminente patricio D. Juan Martin, de Goi- 
cuechea, á cuyo lado ñguraii retratados en un cuadro" que conseiwa la Aca­
demia de Zaragoza, ’ '

En el Museo provincial de aquella ciudad figura un Ada.?n, copia al óleo.
B O R D A L  (D. Pablo).—^Pintor, hermano del anteriormente citado, discí­

pulo como él de la Escuela de Bellas Artes dependiente de la Academia de 
San Luis de Zaragoza, que en 1800 premió sus progresos concediéndole una 
gratificación para que pudiese proseguir sus estudios.

\
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r
En el Museo provincial de Zaragoza se conserva de su mano un cuadro 

al óleo de oposición, representando á Tohias.
DORRONSOilO (Doña María Antonia).— Pintora gaditana, cuyos traba­

jos han sido en distintas ocasiones elogiados por la prensa de la localidad.
En la Exposición pública dé Bellas Artes celebrada por la Academia dé 

Cádiz en 1858, presentó varias copias al óleo ; y en la celebrada dos años más 
tarde, tres originales que agradaron en extremo al público y á la crítica.

DUCHEN DEI. P R IN C l (D. Salvad oí*).— Grabador de Cámara del Rey 
D. Fernando V II por el ramo de grabados, dorados y pintados en cristales 
trasparentes, disecador del gabinete de Historia natural ó individuo de la So­
ciedad Económica Matritense.

En 1820 publicó xiŵ  CfirtilU ñe adorno, de vegetales y geometría teórica 
y práctica.

Fue también profesor de la Escuela de disecado de animales y dibujo de 
adorno.

Murió en Enero de 1853.
DUEÑAS (D. Eulogio).— Cerrajero toledano de crédito. * ^
En la capilla'muzárabe de la catedral de ToleJo , son de su mano las re­

jas, atrileras y una especie de tribuna para el capellán semanero , cuya obra 
fue construida en 11.000' reales.

DUliONGVALi (Doña Emilia).— Pintora de afición. 'En las Exposiciones 
eelebradas en Madrid en los años de 1845, 1848 , 1849, 1850 y 1851, 
presentó varias copias y retratos. Entre las copias, recordamos coñ gusto la 
def cuadro de las Límísas y la del dé Moisés sacado del Nilo.

, DUM ANDRE (D. Joaquín).— Fue hijo de D. Antonio Dumandre, escul­
tor francés, llamado á España para trabajar en las obras del Real sitio de 
San Ildefonso. Estudió la escultura bajo la direccicm de su padre, y le ayudó 
en muelias de sús obras, y especialmente en las que ejecutó en los jardines 
de Aranjuez.

Son también de su mano las cuatro pilas de agua bendita existentes en 
la catedral de Seg'ovia.

DUM ANDRE (D. Telesforo).— Escultor, nació en San Ildefonso en 1777, 
y fuéhijo de D. Joaquin. Llegó á ser Director de escultura del referido Real sitio.

En 1808 se presentó al concurso de premios de la Real Academia de San 
Fernando, obteniendo el segundo de la tercera clase.

En 1830 corrieron á su cargo los adornos con que se celebró en la Granja 
el nacimiento de la Reina Doña Isabel II.

DUQUE Y  DUQUE (D. Eugenio).— Escultor contemporáneo, natural de 
Almonacid (Toledo); discípulo de los Sres. Piquer y Medina y de la Real Aca­
demia de de San Fernando, en la que alcanzó diversos.premios. Ha sido pen­
sionado por la Diputación provincial de Toledo.

Elidas Exposiciones nacionales dedBellas Artes celebradas en Madrid en 
1860, 1862, 1864 y 1'866 ha presentado las obras que oitor Muerte de Ca-' 
ion, ds dJí'iea (estatua en yeso); El Cardenal Cisneros (Ídem); El Rey D. Alfon­
so X  el Sabio (iáemy, Retrato de la célebre cantante Adelina Patti-, B. Juan 
de Austria dando gracias al Señor por el triunfo de Lepanto; Proyecto de un 
monumento a Fr. Luis de L e ó n B .  Pedro Calderofi de la Barca ; Busto de la 
Sra. Marquesa de-la Vega de Armijo.
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, En la primera de dichas Exposiciones alcanzó una medalla de segunda 
clase. Su D. Juan de Austria í\ié adquirido por el Gobierno , y se conserva 
en el Museo nacional.

Fuera de estos trabajos, sólo conocemos del Sr. Duque un busto en yeso 
del Sr. Patriarca^ Primado de las Españas. ■ •

D U R AN  (D. Cárlos).— Pintor , natural de Grille (Francia), premiado en 
la Exposición de París de i866 .

En la nacional de Madrid celebrada en dicho año, presentó tres retratos 
y un estudio, alcanzando por los primeros una medalla de tereex’a clase.

D U R ÁN  (Doña Francisca de Paula).— Pintora de afición. En 4 de Agosto 
de d8d6 fué creada Académica de mérito por la pintura de la Real de San 
Fernando. En la misma se'conserva de su mano una copia de
Travisani, al lápiz.

La Academia de San Luis de Zaragoza la habia creado también su indi- 
vídua de mérito en S de Febrero de 18db.

En el Museo provincial de dicha ciudad se conserva un dibujo suyo re­
presentando á Venus lierida por Cupido.

13
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EDER Y  GATTENS (D. Federico María).*—Pintor contemporáneo , na­
tural de Sevilla y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital, 
en la que alcanzó diversos premios, y de D. Manuel Barron.

En la Exposición celebrada en Sevilla en d8S8 fuá premiado con üiiá 
medalla de cobre por un cuadro al óleo.

En la nácional de Madrid de 1860 presentó una vacada en la vega de 
Triana, lienzo por el que obtuvo mención honoríñca, y que fué adquirido 
por S. M. la Beina á su paso por Sevilla en 186^; en la Exposición de esfe 
año presentó dos países, siendo adquirido por el Gobierno para eb Museo ná- 
eional el que fiĝ uraba el campo de Sevilla con unas carretas, un hombre ú 
caballo, un borrico y varios animales.

En la de 1864 presentó el Sr. 'Káév Xfn carro de vuelta de la romería de 
Torrijos, Y Un carbonero despachando su mercancía á la puerta de una casa 
de vecindad. Este último, por el que alcanzó mención honorífica, figura tam­
bién en el Museo nacional. En la de 1866 presentó Una montend, Un cam­
bio de vecindad; Una parada de toros en el campo de Tablada en Sevilla ; Una 
calesa; Vuelta de una pareja de la feria de Gaíí-ííponee. Obtuvo méncion ho­
norífica.

También concurrió á la internacional de Bayona en 1864 con su Tísía 
del campo de Tablada; Gitanos de camino; Ca%a del javali; y finalmente, en 
la Exposición de Sevilla en 1868 presentó Ei naran/ero; Una piara; M  pa­
nadero , j  Tipos de gitanos.

EDO (D. Joaquin}.—Pintor escenógrafo que trabajó para el teatro de la 
Cruz pocos años antes de que fuese derribado. •

Recordamos entre sus obras, una decoración para el drama titulado E iN a - 
cimiento del Hijo de Dios ̂  y otra para Baiíasaí’V drama de la Sra. Avellaneda, 
estrenado en 1889 en el teatro de Novedades.

, EGÜSQÜÍZA (D. Bogelió).-—Joven pintor contemporáneo. Natural de 
Santander, discípulo de D. Francisco Mendoza y de la Escuela impériál de 
Bellas Artes de París. M

En la Exposición de Santander de 1889, presentó La Virgen deíBosdrió, 
lienzo que fué generalmente elogiado.
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En la naoionai de Bellas Artes de 1866, Disputa m tre D. Qmjote y el 
Cura en casa dé los Duques , y Miguel Angel prostermíndose delante del cad̂  
m r de ViUoria Colona, por cuya tiltima obra le fue adjudicada una mención

la'Exposición anual de París celebrada en 1868 / presentó otro cua­
dro representando á Carlos Y  en el Monasterio de Yuste, que se bizo notar en 
el vecino imperio por su entonación y  carácter. En la actualidad se esta re-
produeiéndo en Paris por medio del grabado.

ELBO (D José).— Pintor, natural de Úbeda, cuya agitada existencia, 
prematuramente terminada , le impidió ejecutar las obras á que estaba llama­
do por su genio. No obstante,, su nombre quedó unido a un gran numero de 
cuadros de'género, terminados con una originalidad que denunciaba un nue­
vo estilo en el arte, por más que recordase en la elección de sus asuntos e
carácter de Boya y la facilidad de Alenza.

Nació en ae de Marzo de 1804 de padres pobres, y estudio los piinci- 
pios del dibujo con un mal pintor establecido en aquella población.

Elbo ompieza.á caracterizarse desde la edad de 7 años: su ánimo osado, 
su patriotismo ynu decisión se reflejan en los detalles más msigmficantes de 
su vida. Su entusiasta biográfico Esquivel, nos retrata al nmo Elbo en e si 
guíente drámatico episodio que reproducimos con el mayor placer:
' Fugaba con otros chicos en una plazuela, sin cuidarse de lo que entonces 
pasaba por España (1811), y  de pronto oyó gran tumulto en la ciudad y qon- 
fuso estrépito de lamentos, tiros, redoble de tambores y choque de armas. 
Sus compañeros huyeron espantados y  llorando. Elbo permaneció quieto des­
pues de cojer una piedra, aunque las balas y  metralla de las^piezas de nion 
taña pasaban sobre su infantil cabeza. «Ven, hijo mío; ¿quó^haces.» le pre-
guntlcómpasivo y asustado un robusto labrador, que ^desde una ventana
Ln teriza  dirigía vivisimo fuego contra los grupos de fr^ceses., «A^u^do 
que estén más cerca para tirarles esta piedra, » respondió ñeramente el mu­
chacho. Con gran peligro, el buen hombre le recogió _en. su 
lágrimas de ternura y entusiasmo. A  poco y a pesar desuna heroica defensa, 
la casa aquella fué invadida y  muerto el salvador de Eiho  ̂ con toda su fami­
lia. Treinta años despues el pintor retrataba en todas-partes a este labrador y 
recordaba con todos sus detalles la casa, los muebles y  la Üsonomia Me los 
bárbaros extranjeros que: á su vista sacrificajon á aquél valiente patricio. » ^

Trasladado muy jóven á Madrid, fué protejido por D. José Aparicio que 
le llevó á sú estudio y le dió participación en algunas de sus obras._ El ere 
dito de nuestro pintor empezó entonces á crecer; pero no por eso dio cabida

en su alma al orgullo. .  ̂ A
. Pintaba en una ocasión en los salones de Palacio , y el ilustre Gean Ber- 

miidez, notando su fácil ejecución, le colmó de elogios. Esta aprobación e 
más ilustre de nuestros críticos, sólo fué acogida por Elbo con un ligero niô  
vimiento de hombros. «il-Ia elogiado injustamente a tan tosí» exclamo para si.

Fué propuesto al Rey D. Fernando V II para que le oonoediese una pen­
sión eon objeto de trasladarse á Roma: pero Elbo tenia iina circunstancia
que lo impidió: había sido miliciano nacional, y  sabido es la influencia que
han ejercido en nuestra historia contemporánea las opimones pohiicas.

l4osigüiÓ por lo tanto en la có^ la Real Academia de San Fernando
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le cFeó su individuo de mérito: el Sr. Duque de Osuna, e ! Embajador inglés 
en Madrid y otros personajes le protegieron decididámente, dando por resul'-' 
tado su protección un gran número de obras, aunque de cortas dimensiones 
la mayor parte.

En 184<i hizo un viaje artístico á la Alcarria, trayendo un Tiquísimo ál­
bum de tipos y monumentos que le honra sobremanera. A  su regreso em­
prendió su mejor obra: La plaza da toros de-Mairiá ¿n un dia de corrida.

En Noviembre de 1843 se vio precisado‘por motivos de salud á dejar el 
cielo de Madrid por el de su patria, á la que se dirigió esperando reponerse, 
y estudiar nuevos tipos y asuntos para sus obras; pero sus esperanzas se vie­
ron desvanecidas. Una caída del oaballo agravó sus padecimientos y le hizo 
volver á Madrid.

Llegó á esta población en un estado desesperado ; pero su espíritu Je sos­
tuvo'hasta el último momento. Moribundo casi, se hacia llevar diariamente en 
una calesa al café de la calle del Príncipe, punto de reunión entonces de 
nuestros mejores artistas y literatos , al que continuó asistiendo hasta el dia S 
de Noviembre de 4844. Cuarenta y ocho horas despues era cadáver, y repo­
saba su cuerpo en el cementerio de la puerta de Fuencarral, sin que una sen­
cilla inscripción lo recordase.

Entre sus muchas obras, fuera de las mencionadas, citaremos como más 
importantós, su cuadro de Leda, pintado en el Liceo artístioo y  literario de 
Madrid; Un majo’ Un vaquero á cal)alio, y dos toros que presentó en la Expo­
sición de la Academia de San Fernando, celebrada en 1836; Unas mujeres 
yendo al Ijaño, en la de 1837 \ Un majo y Un contrabandistaque figuraron 
en la Exposición del Liceo en 1838 y fueron adquiridas por la Reina Gober­
nadora; dos sacríes de pícadaf ex de toros, que acompañaron á las anteriores 
en la citada Exposición; Un niño en un jardín] Uoi perro; Una torada en la 
Muñoza; La venta de la Trinidad,; Un ventorvülo en la ribera del Manza­
nares, y un gran número de retratos, acuarelas y dibujos que presentó en las 
Exposiciones sucesivas y conservan sus apasionados.

También hizo algunos dibujos para las Obras de. Quevedo , que grabó Cas­
tello, E l  Panora7?ia,: y  otros periódicos.

É lbo, como hemos dicho , logró ser original en el mismo género cultiva­
do por, Alenza; dibujó indudablemente mejor que él; pero no tuvo su senti­
miento. Fué algo frió en la expresión ; pero acabó minuciosamente todos los 
menores detalles de sus obras. Hizo en suma mucho; pero pudo hacer más , mu­
cho más.

Su voz pausada y  punzante se prestaba mucho ál sarcasmo, y nuestro 
pintor, como Aronso Oano, como Herrera y  como Goya, tenia siempre pen­
diente de sus lábios una dé esas frases cortasv agudas, que van dóréebas al 
pecho del enemigo y le traspasan cual si fuera el acero tidangular de un florete.

— ¿Por qué prefieres las escenas populares? le decía un entusiasta de las 
teorías. «Soy español, contestó, y no encuentro más compatriotas que las 
manólas y los toreros.»

«Los extranjeros, decía otra vez, no tienen corridas de toros, porque en­
tre ellos no se encuentra ún\so'o hombre que valga lo que el más cobarde
cachetero. Que comparen la Cabeza de Montes con la de Murat.

En una Exposición hablaban mar cuatro pedantes de uno de sus niejores
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cuadros, y un amigo oficioso le apuntó al oidó: «Oye, como te roen los.ta­
lones.» «Déjales; si me roen los talones, claro es que están á mis pies y de­
trás de mi.» De otros , que sin celebrar las bellezas se detuvieron en un pe­
queño defecto, añadió: «Estos son como las moscas, se paran en la basura.»

• El retrato que las anteriores anécdotas, conservadas por Esquivel, en­
cierran .demuestra todo lo novelesco del carácter de Elbo: así lo comprendió 
D.- Manu haciéndole protagonista de una de sus novelas.

X L ÍA S  V A líliE J P  (P, Francisco).—Escultor de crédito durante' su lar­
ga y laboriosa carrera.

•Nació en Soto de pamerós en i  7 83, y fué discípulo de las clases que sos­
tenía la Real Academia-de San Fernando. En el concurso general de premios 
abierto por la misma en d808, alcanzó Elias el segundo de la primera clase, 
mereciendo posteriormente, en % de Octubre de 1814, ser nombrado indivi­
duo de mérito de; la misma corporacien, trabajando con dicho motivo su gru­
po que representaha Bi reto de D. Rodrigo Tellox, Girón al moro Atbayaldos 
clelanU de sus padrinos, cuja. o\>v& conserva la citada Real Academia.

En 7 de Abril de 1818 fué agraciado con la plaza de Teniente Director 
de escultura óe ciiqlia Academia , en 8 de Junio de 1830 con la de Director, 
y en S3 de Enero de 1841 alcanzó la superior de Director general de dicha 
Academia, en que desempeñó hasta su muerte la clase de composición y mo­
delado por el natural. También dirigió la Escuela de dibujo y  modelado de la 
:Platería^de-Marfcinez., ;

Murió siendo primer Escultor de Cámara en de Setiembre de 18^8.
Hablando de este artista el periódico Las Bellas Artes , se expresaba en 

estos términos: ,
« Su aplicación fue siempre extremada, su talento nada común, y  su ha­

bilidad por todos reconocida se hubiera manifestado do un modo para él 
más glorioso, si hubiese nacido medio siglo más tarde. Sus obras no alcanza­
rán tal yez la reputación que merecen por el estilo en ellas seguido; el que 
predominaba casi exclusivamente cuando se formó artista, no es el más con­
forme á la belleza, tal como esta-se comprende hoy.»

Largo es el catálogo de las obras ejecutadas por Elias: deben citarse en­
tre ellas los dos grupos que dedicó al fallecimiento de la Reina Doña María 
Amalia de Sajonia , representando el uno á La Reina eip aotüud suplieante 
conducida entre nnbes al cielo , en medio de la Esperanza y la Caridad, y  el 
o tro, El Tiempo,, entre la Fidelidad y el Amor cony ugal, rompiendo los laws 
del Himeneo.

La estatua de fím m u CPrtés para e monumento levantado en i  8^9 en 
la Puerta del Sol para’la entrada de la Reina Doña María Cristina.

E l deepradp de la Imprenta Real para las fiestas con que se solemnizó el 
nacimiento de la Reina Doña Isabel. Fueron de su mano los Bastos de los 
Reyes, y á su pié tres genios presentándoles los atributos de la Imprenta, y  
en el carro triunfal costeado por el Ayuntamiento con motivó de dichas fies­
tas, el grupo alegórico de España presentando á Minerva á la reeiennáeida 
Princesa Isabel.

Para la jura de la misma labró el grupo, que también estuvo en la Im - 
: prenta Real, representando é La augusta Princesa sentada en un trono, en ae- 
titud de admitir la  corona y el cetro de las Españas , ofreoidos por Minerva.
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La figura da H&fGUl&s níno, da la fuenta llani&da del Triunfo da Hércules
en Aran juez. :  ̂ , ,

Una estatua de S Sí la Reina oon la Princesa de Asturias en los lirazos.
La oabeza, tamaño colosal, de la estatua del Rey Jossias existente en el 

Monasterio de San Lorenzo del Escorial, por haber sido destruida la primiti­
va por lina exhalaeion.

El sencillo monumento de la iglesia parroquial de Gijon^ que guarda las 
cenizas del ilustre Jovellanos; «sobre la losa en forma .de pedestal, que con­
tiene la inscripción i relévase ©n el frente de una pirámide v truncada simetri— 
camente á poco de elevarse, el busto del insigne patricio, y  bajo de él agrú- 
panse en bien distribuidos trofeos, libros, papeles, plumas, la balanza» dé la 
justicia, la oliva de los fecundos y paciTicos triunfos, y él laurel de la gloria.»

Los bajo-relieves y capiteles de la fachada del teatro del Instituto, hoy 
derribado, en unión de los escultores Fernandez y Tomás.

La éstátua de la Benefieenoia, que estuw colocada en la fachada princi­
pal del mismo.

Trabajó también en unión de D. José Tomás el pedestal en que se halla 
colocada la estátua de Felipe IV  en la plaza de Oriente de Madrídi

«En los costados hay dos bajo-relieves, representando a Felipe IV^ con­
decorando áVelazquez oon el hábito de Santiago, y al mismo Rey dispen­
sando su protección á ‘las ciencias y artes. En cada uno de los dos frentes una 
fuente, que consiste; en la estatua de un anciano, simbolizando un rio, que 
vierte sus aguas á unas conchas que la derraman en el pilón grande.»

En el monumento cinerario del Dos de Mayó, labró en unión de los es­
cultores Tomás, Medina y Perez, las estátuas y adornos.

El busto de La Reina Doña María Josefa Amalia de Sajonia, que so -con­
serva en las salas de la Real Academia de San Fernando.

Varios caballos de madera para la Real Armería.
La Virgen con el N iño , Jesucristo crucifioado, y varios retratos y capri­

chos que figuraron en las Exposiciones públicas de 1837, 1838, 1846 y
0tíF3-S

E IiÍA S  BURGOS (D. Francisco),— Escultor, hijo del anterior, oreado 
individuo de mérito de la Real Academia de San Fernando en 30 de Setiem­
bre de 1840. ; •

Es autor de un gi’upo en relieve representando La muerte de Epaminoti’-
das, que trabajó en la sociedad el Instituto español.

El retrato en Fusta de su padre, y  un grupo de Ga¿ít dando muerte á Abel. 
«Este grupo, escribía el Semanario pintoresco, descubre las felices disposicio­
nes de su autor y la utilidad que podrá sacar de los modelos del antiguo que 
para ello ha consultado, si acierta, como es de esperar, á conocer los primo­
res del arte que en aquellos se encierran.» Ambas obras figuraron en la Ex­
posición pública de 1840 y  en la del Lioeo artístico celebrada en 1846.

Ba.jo-relieve representando á PHam-o á loa de Aíjuües , pidicndole el 
cadáver de Héctor, y algúnos otros trabajos que conservan varios particulares.

B il í  AS  (D. Ramón).— Jó.ven eseultor oa talan con temporáneo, entre cu­
yas obras han merecido elogios de la prensá, un busto en yeso del Excelen­
tísimo Sr. D. Manuel de Orovio, y el remate en mármol de la fachada de lá 
Casa Consistorial de Lérida. Dicho rematé está formado en su centro por el
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escudo de armas de la ciudad , compuesto de las cuatro históricas barras y  de 
un lirio, y una corona de Príncipe, armonizando los lados un ramo de lau­
rel y una jialraa enlazados. Las partes laterales las ocupan un cuerno de la 
abundancia, de donde se esparcen frutos dcl país, y una colmena y una ga­
villa con varios enseres de labranza.

EliOXiA Y  CAJA Ii (D. Julián).—-Joven pintor escenógrafo, natural de 
Zaragoza, para cuyos teatros Principal y de Variedades ha ejecutado nume­
rosos trabajos. En 1860 fu é restaurado por dicho artista este, último teatro, 
pintando también los techos, la embocadura y el telón principal, asi como 
un gran número de decoraciones.

También es autor de algunos cuadros al óleo de historia y paisaje, que 
conservan varios particulares, y de diferentes monumentos y catafalcos para 
aquella capital y pueblos de la provincia, entre los cuales se debe citar el mo­
numento de Semana Santa del seminario de .San Garlos estrenado en 1867.

Su arquitectura del siglo X ll  al X I I I  es ojival en su mayor grado de pu­
reza. El monumento se halla dividido en su pensamiento, por el arco supe­
rior, que es el que forma el frente, el cual se halla adornado en su parte más 
elevada por tres figuras que simbolizan las tres virtudes, Fé, Esperanza y Ga- 
ridad, y en su paide inferior con otras dos que representan á Moisés y David. 
Todas estas figuras se destacan de la parte monumental, que se baila en pri­
mer término sobre un tablado que forma el templete, representación del que 
Dios mandó construir á Moisés, y  en cuyo tabernáculo se guardaba el arca 
de la alianza. Esta arca, colocada en el centro del templete, se halla sostenida 
por cuatro figuras que representan los cuatro Evangelistas, sirabolizando el 
Nuevo Testamento. _ .

Las dos figuras de colorido que se hallan sobre los pedestales son: Aaron 
y Meichisedech, sacerdote el primero y hermano de Moisés, y Rey de Salem 
el segundo. En la parte que sirve de fondo á este templete, en cuyo punto 
principia la gloria, compuesta de tres términos, sé ven las siguientes figuras; 
En la parte superior el Padre Eterno, en actitud de descender acompañado 
de varios séres celestiales, y ios dos ángeles que se hallan á derecha ó iz­
quierda de esté grupo llevando uno una rama de vid y un haz de espigas el 
otro, representa la Eucaristía; los otros cuatro que aparecen bajo de estos y 
figuran arrojar flores y frutos sobre el arca, son-la representación del cum­
plimiento del mandato de Dios de depositar al pié del ara los mejores produc­
tos de la tierra. La parte inteHor ó profunda de esta gloria está dedicada á 
Jesucristo , hijo de Dios: en ella, sobre una esfera tachonada de estrellas, se 
YÓ la urna depositaria del cuerpo de Dios, ó sea el Sacramento de la Eucaris­
tía; á esta urna sirve de báse el mundo, por cuya redención murió aquél. No 
aparece en esta parte figura ninguna que tenga significación particular, y to­
das las que se ven en ella son ángeles y serafines en actitud de orar. Vése 
tras este término una nube sue sosteniendo una cruz ruja, résplandeeionte 
en los puntos en donde el hijo de Dios colocó la cabeza, sus manos y pies, y 
junio á la base de esta cruz hay un ángel con los brazos cruzados y una lla­
ma soh’re la frente, rodeado de querubines y  espíritus celestes, simbolizando 
que de; la lumbre del Qólgota nació el,genio del cristianismo , y  de la enroje­
cida cruz de Jesucristo la luz de la verdad.

»En esta obra, escribía un periódico, la esbeltez de la forma, lo corrócío
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del colorido y la buena combinación de todos los accesorios, demuestran los 
talentos poco comunes de su joven autor.»

E LO B U IA G A  (D. Ramón).— Pintor contemporáneo, natural de Bilbao, 
en cuya población reside, pintando con justo crédito, y discípulo de las es­
cuelas de Rema.

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1858, 
presentó un reíraío y un cuadro de composición figurando ha muerte de Abel.

ELOB2iA (D. Jacinto).— Escultor contemporáneo, autor de una estatua 
dé Jesús eaminando aí CalaaWo, presentada en la Expo.sicion pública celebra­
da en 1867 en la ciudad de Vitoria.
' ENRIGH (D. Juan).— Bscültor catalán, autor del magniñeo sepulcro del 
Sr. Marqués de la Mina, trabajado en mármol y con buenos bajo-relieves, 
que se conserva en la iglesia de San Miguel del Puerto, en Barcelona.

E N R IliE  Y  FLO RES DE G U TIERREZ (Doña Emilia).— Discipula do 
la Academia: de BéUas Artes de Cádiz, en la que obtuvo en 1851 un premio 
en la sección de pintura, mereciendo en el mismo año y en la Exposición 
celebrada en aquella ciudad los elogios de la mayor parte de los inteligentes.

En la Exposición del año 1856 presentó una buena copia al óleo de la 
Hermosa Judíth-, en la de 1858, la Virgen délos Dolores i'nna Fiesta andalu- 
%a; nn San Frcmdsoo, y San Félix de Gantalioio, copia dé Alonso Cano j en 
la de 18BS un bellísimo reíraío, alcanzando, tanto en esta última Exposición 
como en la del año anterior, medalla de plata y los plácemes de la prensa.

ENRIQUEZ Y  FERBER (D. Francisco).—Notable arquitecto contempo­
ráneo, pintor én un principio, a quien honran las muchas obras que ha diri­
gido en su carrera, y que por el carácter de nuestra obra no nos es dado 
mencionar. Madrid, Toledo, Granada y otras importantes poblaciones pueden 
atestiguar de sus trabajos arquitectónicos. Las diversas academias y oorpojá- 
ciones á que pertenece, pueden presentarlo como hombre oientífleo: el autor 
de esta Galería le dedica un lijoro recuerdo al pintor.

Nació el Sr. Enriquez en Granada el 30 de Julio de 1811, y fué bauti­
zado en la parroquia de San Miguel: la circunstancia de desempeñar su padre 
en la Áeádemla de aquella población la plaza de Director de pintura, hizo que 
nuestro artista tratase de seguir el estudió en dicho arte, para lo que tenia 
mucho adelantado con su profundo conocimiento del dibujo ; pero üja su vo ­
cación en la arquitectura, se dedicó á ella per completo, consagrando tan sólo 
á los pinceles los ratos que le permitían sus nuevos estudios. Esto no obstánte, 
alcanzó Enriquéz el primer premio, medalla de oro, e.n el certamen iniciado 
por la Sociedad Económica de Granada en 1 8 3 o , habiendo sido muy elogia­
do su cuadro de asunto histórico-alegórico.

Este triunfo y su erecienté crédito ón ambas profesiones, motiyaron su 
nombramiento de Teniente Director honorario de la Real Academia -de San 
Carlos en 7 de Febrero de 1841 , cuyo cargo desempeñó gratuitamente du­
rante cuatro añ^. ) .

ENBIQXp32fY FERRER (Doña María del Oármen).— Pihtora, natural de 
Granada y hermana del anterior. Estudió el dibujo y la pintura bajo la d i- 
recolon de sú padre, méreciendo por sus progresos una carta de apreoio de la 
Sociedad Económica granadina en 1835.

En la inauguración del Liceo de- Gronada (1839) expuso \xn& Sibila al
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Óleo; y en las sesiones periódicas de la misma sociedad presentó nn estudio 
de gtteríibm al lápiz, y varios reíraíos. ; - ^

En la actualidad se halla dedicada á la enseñanza del dibujo en varios 
establecimientos particulares de aquella población.

ENBIQUEZ Y  FERKER (Doña Soledad).~Plntora, hija y discipula de 
D. Francisco Enriques y García, á cuyo lado hizo sus primeros trabajos en 
el arte, mereciendo por su aplicación que, siendo aún muy jóven, la Sooie- 
dad Éeonómica de Granada le adjudicase en el año de 183S una carta de 
aprecio.

En las Exposiciones del Liceo de Granada expuso, entre otros trabajos, 
una rén m  al óleo, un ptós á la aguada (1839), una FirfifejLal óleo (1840),* 
y diferentes reíraíos al lápiz y al óleo.

Hace algunos años vino á Madrid, en unión de su hermana Doña María 
del Oármen, pintando con dicho motivo numerosas copias de los mejores 
cuadros que se conservan en el Museo del. Prado, que fueron muy elogiadas 
por todos los inteligentes. ,

Ea Granada, su ciudad natal, donde son muy buscados sus trabajos, ha 
hecho los retratos de diferentes Sres. Arzolnspos, y de memoria el de un 
sacerdote de aquella capital , despues de su fallecimiento. ^ ^

ENRIQEEZ Y  G ARC ÍA  (D. Francisco).— Padre de los anteriores y Direc-  ̂
íor, como hemos dicho, de pintura en la Academia de Bellas Artes de Granada.

En el Liceo fundado en dicha población en 1839 , expuso en diferentes 
sesiones: m'i Nacimiento, al óleo; dibujo del husto de Cermntes \ i.Smita Leo­
cadia, copia de Ooello; nn niño -desnudo--sobre un sofá, miniatura y San José, 
y un número considerable de reiratos,

En este género son innumerables los trabajos que ha ejecutado y conser­
van los particulares en; Granada.

Débesele en gran parte la formación del Museo provincial de aquella po­
blación. ■ ■, ,

ERASO (D. Manuel).— Pintor, natural de Zaragoza, pensionado que fue 
en Roma, y posteriormente Director de.la E s c u e la  de ISÍobles Artes de Burgos.
. En las salas de la Real Academia de San Fernando se conservan dos 

obras de su mano: El casto José en la cárcel, y Eco y. Narciso (copia de 

LuttÍ).:L ■ . . ' "--I . 1 J
ESOACENA y  B A Z A  (D. José María).—-Pintor sevillano, discípulo de 

la Escuela de Bellas Artes de aquella capital, en cuyos estudios alcanzó repe­
tidos premios. En 18S9 fue nombrado Teniente Director de'sus estudios, en­
cargándose posteriormente de la clase de colorido y oómpósicion, que desem­
peñó hasta su Jallecimienio, acaecido en 1858.

En la Exposición pública celebrada este último año en Sevilla fué pre­
miado con medalla de plata por un cuadro al óleo , que representaba XJjm 
mños/i6{jando. Otros trabajos de flores y fí-aíoa, que pintaba coii suma gracia, 
figuraron en la universal de Londres de 186S.

También hizo varios trabajos pictóricos, imitando á bajo-^relieves, en las 
exequias celebradas en 18S9 en Sevilla por la Reina liona Mana Josefa Ama­
lia de Sajo nía., -

ESGACE íÍ A  (D. Juan).—Pintor sevillano , padre, del anterior.
En 18Í0  estuvo, encargado de las enseñanzas de pintura en la Eseúela de
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Bellas Ai*tes de Sevilla, por enfermedad de D. José Guerra, Teniente Director 
de la misma , plaza que tuvo despues en efectividad. Murió en Enero de 1814.

E SC ALPE E 0 (D. Miguel).^—En el mes de Setiembre de 1867 publipron 
los periódicos de París y reprodujeron algunos de la Península, la noticia del 
fallecimiento en aquella capital, á la edad de 36 años, de un pintor español 
del nombre que encabeza estas líneas, autor del célebre cuadro La defensa de
ZaTO0o;sa, tantas veces reproducido por el grabado. _

Nuestras investigaciones para encontrar los antecedentes: de este artista 
han sido, no obstante, infructuosas de todo punto, y las personas á quienes 
nos hemos dirigido con el mismo objeto no han obtenido mejor resultado,

ESCOBÉDO Y  BOSCH (D. Simón).— Pintor contemporáneo, natural de 
Barcelona, discípulo de la Escuela de Bellas Artes de dicha capital.^

En la Exposición de Bellas Artes celebrada-en 1864 en Madrid, obtuvo 
mención honoríílca especial por su cuadro IJua cita. En la celebrada en Bar­
celona en 1866, presentó-Los celos (costumbres catalanas), pintado según un 
crítico con soltura y buen colorido, y que fué premiado con mención honorí­
fica y adquirido por la Academia provincial de dicha población para el Museo
provincial, donde figura. ..

ESGRXBANO (D. Francisco de Paula).— Pintor, natural de Sevilla y ais- 
cípulo de su Escuela de Bellas Artes. _ ^  n 'j-

En las Exposiciones verificadas en 18B8 en dicha ciudad y la de Uadiz, 
presentó tres cuadritos que tenían por asuntos Lo. latalla de Covado7iga, Los 
amores de Rebeca,'y La/itrá en Santa- Gadea, conquistando en la primera de
dichas Exposiciones una medalla de cobre. , , Aoon

En la Exposición general de Bellas Artes celebrada en Madrid en 18LÜ, 
presentó El dngél Gustodio presentm al Señor el alma de m  j'^^sto, 7  
Francisco de Asís. Fué agraciado por el Jurado con una mención honoríílca.

ESGB.IBANO Y  P A U L  (Doña María del Pilar).---Pintora de afloion* '
E n ^ a ^ ^ i o n  p ^ lica  de Bellas Artes , celebrada en Cádiz en 1866, 

presentó dos obras: Ester y As-uero, y na retrato de M-ignard.  ̂  ̂ ■
En 1861 contribuyó para la rifa de objetos artísticos destinada a arbitrar 

recursos para levantar un monumento en su ciudad natal al pintor Murillo, 
con uxio, Dolorosa y, vtn Sa''vador. i

ESCUDERO (Doña María Pastora).— Pintoja. En la Exposición sevillana 
de 1868 mereció una mención honorifica por un cuadro al óleo que babia

presentado. . ,
En la celebrada en la misma población en 1868, expuso El casamtento 

de Rebeca, La Virgen de la Silla, El Descendimiento, Juditli presentando al 
pueblo la cabeza de Holofernes ,-y un asunto dé la historia griega, copias todos 
estos asuntos de diferentes grabados. . ; . j  ,

E SPA D A  (D. Manuel).— Hablando el Sr. Madoz en su Diccio^mrto del 
retablo de la iglesia parroquial de Belmonte, provincia de Teruel, cita como 

. de este escultor las diez y ocho estáluas mayores, seis menores y seis meda­
llones d-e bajo-relieve que contiene, en los que se representan- otros tantos 
pasajes de la Sagrada Escritura. . a ■ a

El escultor Espadajfiió discípulo de la Academia de Bellas Artes de .-an 
Luis de Zaragoza, y  éa\el eonourso de premios celebrado por la misma en
1797 alcanzó el segundo de la primera clase.
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ESPALTE R  Y  R U l.Ii (D. Joaquín).-—Pintor de historia contemporáneo. 
Ifaoió en Barcelona qn 1810 y estudió en la Casa-Lonja de aquella población 
y bajo la direooion de Mr, Gros.

E n^6  de Marzo de 1843 fue nombrado Académico de mérito de la Real 
de Nobles Artes de San Fernando, y en la actualidad es profesor de dibujo del 
antig'uo y ropajes en la Escuela superior de pintura y  escultura, académico 
de número de la de San Fernando, y pintor honoraiuo de^Cámara de S, M., 
para cuya disllncion fue indicado con motivo de los casamientos reales en 1846.

Durante su permanencia en Roma y Alemania pintó varios lienzos, sien­
do notables éntre ellos los de toMfts; Tránsito de Moisés; El infierno del 
Dante; Melancolía, y  algunos otros que han figurado despues en las Exposi­
ciones de Bellas Artes.

Son además de su mano los siguientes trabajos: :
Retrato de D, Buenaveñtara Carlos Afí&áíí, pintado en 1844 para la 

Junta de Ooraereio de Barcelona. (Hoy en aquel Museo provincial).
Sania Ana dando lección á Nuestra Señora : figuró en las Exposiciones de 

Bellas Artes celebradas en Madrid en 184^ y 1846 , y en la universal de Pa­
rís de 1885,.

Dna pasiega; presentado en la Exposición del Liceo artístico y literario 
de Madrid en 1846.

Una Yirgen ; ídem.
Gaiteros napolitanos; presentado en dicha Exposición y en la universal 

de París ep 188o. . ,
Ufía vieja diciendo la huena ventura; idem que él anterior.
Retrato de D. PasGual Madoz; Exposieion del Liceo , 1846.
Otro reh'ato;hnsto de nn caballero; Exposición do la Acrdemia de San 

Fernando en 1880.
Retrato de ía sé7Íora del artista'. Exposición universal de París ya citada.
Un pastor italiano: EiXposiclon de AB'SO.
Sansón; Idem.'
Un diallo cargado Con una mujer; ídem.
E l suspiro del moro; propiedad de S. M. la Reina: presentado en 1885' 

en la Exposición de París.
La-Virgen, el niño Jesús y Saiî  figuró en dicha Exposición.

iRetrato de SUM. la Reina Doña Isabel I I ;  pará Ja Diputación proyincial 
de Barcelona, colocado en 1844.

El descubrimiento de América; pintado en 1853 por encargo de S. M. 
el Rey.

La Asunoi07i de la Yirgen; en 1848, por encargo del Marqués de Fuen­
tes de Duero para el oratorio de su casa.

A l fresco y temple ha pintado el techo del ya derribado teatro del Insti­
tuto, en unión de D. Antonio Bravo.
• Los de las casas de los Sres. Buschentál y Barcenas en 1848, siendo de 

notar en la primera el del oratorio, representando la Asunción de Nuestra 
Señora.

Los de las salas de la Presidencia en el Palacio del Congreso. En la de 
recibo varios arabescos y figuras; en el del despacho representó en el centro 
La Meditación, La Escritura, E l Estudio j  La Entrega de las leyes forinadas,
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y á sus lados La Prud&noia, La JusUoia, La Fortaleza y La Templanza, com­
pletando la composición varios niños y adornos, que indican la elección de 
Presidente por votación; en el gabinete reservado una figura que simboliza la 
UMtsjca, indicando los momentos de descanso.

Algunos trabajos en la restauración del templo de San Jei’ónimo.
El gran techo del Paraninfo de la Universidad Central, que comprende 

-veinte retratos de homlres eélehres, míe've de fundadores, de las Universidades 
del 't'eino, los de las Reinas Doña Is  al el I  y Doña Isalel I I , j  diez figuras ale- 
</ór¿cas. No podemos resistir á la tentación de copiar algunos de los brillantes 
párrafos que dedicó el Sr. D. Emilio Castelar á la descripción del citado te­
cho: nos ceñiremos, sin embargo, a lus que más directamente se refieren al 
artista que nos ocupa:

«E l pintor Sr, Espalter ha compartido la gloria del escultor. El Sr, Es~ 
palter es un verdadero artista. Se apasiona de su pensamiento con ose amor 
ideal, sublime, que solo sienten las almas inundadas de celeste inspiración; 
ama la belleza por la belleza en sí ; levanta, por un esfuerzo prodigioso , su 
genio á la contemplación de los eternos tipos, de donde á raudales desciende 
la vida del arte; es un pintor platónico, idealista, soñador, que tiene sin 
embargo un entendimiento tan plástico, permítase la palabra, una fuerza 
creadora tan grande, una pasión por la realidad tan intensa, que apenas ha 
cruzado una idea vaga, indecisa, por su mente, cuando la concreta, la apri­
siona en las formas, la viste de los colores de la realidad, y la arroja en el 
lienzo con la misma pureza que está en su mente, irradiando inspiración 
y vida.

Pasemos á la descripción de la obra.
La bóveda es elíptica. En uno de los focos, sobre el trono, se levanta la 

imagen de S. M. la Reina Doña Isabel II como fundadora de la Universidad 
Central. A  la derecha, en dos grandes compartimientos del techo, los bustos 
de San Atanasio, San Jerónimo, San Agustín, Gregorio IX  y San Justino, 
como lumbreras de la teología; y Solon, Minos, Licurgo, Numa, Servio Tu­
llo, como lumbreras del derecho. Despues se levanta la figura que representa 
la Teología^ y le siguen la Jurisprudenciá, la Literatura, la A,dministráoion, la 
Historia. En los cuatro extremos de cada uno de estos grandes cuadros que 
representan las ciencias, hay cuatro medallones que contienen bustos de hom­
bres célebres en cada una de las ciencias que las figuras significan. A la con­
clusión de las figuras, en'los dos compartimientos extremos, se yen los bus­
tos de Homero, Pindaro, Eurípides, Plutarco y Tereneio, en apoteosis de la 
literatura; y los bustos de Thales, Hiparco, Ptolqmeo , Eratostbenes y Me- 
thon, en apoteosis de la astronomía y ciencias exactas. A la izquierda del 
trono se levantan en dos grandes compartimientos, Sócrates , Pítágoras, Ana- 
xágoras, Xenofanes, Heraclito, en representación de la filosofía; ó Hipócra­
tes, Galeno, Areteo, Cornelio Celso, en representación de la medicina. Si­
guen las figuras de ñíosofía, medicina, farmacia, ciencias naturales y astro­
nomía, con sus correspondientes medallones. A l pié se levantan los compar­
timientos que contienep. medallones donde se hallan esculpidos los bustos de 
Messue, Serapion, DioseÓrides, Abónzoar, Herofilo, en representación de la 
farmacia; y P lin io , Teofrastro, Euclides, Arquimedes, Arnaldo de YiHanue- 
va, en representación de las ciencias naturales. En el foco de la elipse que dá
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en freMe ál trono, se levanta la Reina Doña Isabel I. En el borde inferior dé 
la  bóveda se extiende un friso donde se hallan esculpidas las armas de todas 
las Universidades de la Peninsul|^ y  de  ̂ sus posesiones iharitimas, como en 
signifloacion de que la Universidad Central las reúne á todas en su seno; y 
allí se ven retratos de Alfonso V , fundador de la Universidad de Barcelona; 
Cárlos V , fundador de la Universidad de Granada; el Príncipe de Anglona, 
fundador de la Universidad de la Habana; D. Felipe IV , fundador de la Uni­
versidad de Manila; El Arzobispo dé Sevilla, D. Fernando Valdós y  Salas, 
fundador de la Universidad de Oviedo ; D. Alfonso IX , fundador de la Uni­
versidad de Salamanca; el Arzobispo D. Alonso de Fonseca, fundador de la 
Universidad de Santiago; Maese Rodrigo Fernandez de Santáellafundador de 
la Universidad de Sevilla; San Vicente Ferrer, fundador de la Universidad de 
Valencia; D. Alfonso IX , fundador de, la Universidad dé Valladolid; y  Don 
Juan II  de Aragón, fundador de la Universidad de Zaragoza. La decoración 
de esta bóveda es por extremo elegante y  rica. La luz que penetra por el 
ineernario, por ser demasiado viva, está mitigada por los cristales raspados, 
y por los varios colores con que ha sido adornada aquélla parte de la bóveda. 
Los tarjetónes donde campean las figuras simbólLoas de la ciencia, y los bus­
tos y retratos de ios más esclarecidos varones que se han consagrado á su 
culto, prestan: aparente apoyó al Ineernario, y  descienden hasta la cornisa in­
ferior (|ei techo. Por la parte superior de los cuadros corre una moldura , en 
la que se- ven extenderse palmas atadas con cintas doradas, que resaltando en 
un fondo oscuro , dan rica entonación al techo. En la parte inferior se ex­
tiende una zona donde se hallan las armas de las Universidades y  ios retratos 
de los fundadores, que resaltan admirablemente del fondo rojo oscuro. Los 
parámentoS destinados á recibir las figuras, han sido adornados tanibien con 
sumo gusto. Los mareós están decorados de blanco con junquillos de oro , y 
embü'tidós de pórfido y mármol rojo de Granada. Una faja, cuyo fondo imita 
el jaspe amarillo de Aragón, guarnecida de moldura-blanca muy bien labra­
da, sé extiende en torno de los márcos , y  sigue todos los movimientos del 
reparto arquitectónico de la techumbre. Para qiie las figuras de estos cuadros 
resalten más , se han empleado á su alrededor colores muy suaves , como co­
lor 3 e tórtola. En la parte superior figuran guardamalletas que sostienen, 
alternando, en uno; de los lados tres ñores de lis y  en el otro e l sol de la 
Universidad Central. Hay además otra zona formada por un cordóií de oro, 
anudado en agremanes de diversas formas: eordon que tiene varias y  ricas 
jóyáS, igual para todos los cuadros, y que sólo varía en los dos puntos extre­
mos del salón, donde se encuentran los retratos de las dos Reinas. Sobre cada 
uno de los puntos alto y bajo de los cuadros, hay un remate en hajo-relieye 
que tiene en el centro su origen, y  que parte con igualdad á uno y  otro lado, 
enlazando con hojarascas, flores y  capullos, las dos fajas qué recorren toda 
la obra, y  en cuyo bajo-relieve sé ven genios alados que sostienen una blanca 
cinta donde está pintado el nombre ó nombres de lo que el cuadro significa. 
A  los lados de cada uno de los veinte tarjetónes se ven famas sentadas en 
banquetas. Visten ligeras, pero largas túnicas; gracioso manto prendido con 
elegante descuido las envuelve; coronas d“é flores ornan, sus sienes; trompetas 
de bruñido oro ocupan sus manos; varios colores, sábi ara ente combinados, 
esmaltan sus ligeras alas; formando así un riquísimo ornamento. A l pié de
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ios cuadros que contiénen las imágenes de las dos Reinas, se ven niños que 
perfuman unas hermosas coronas. Esta variedad de colores y de adornos, dá 
al techo una magniflcencia indescriptiblé.

Como se v é , dos grahdes pensamientos han presidido á esta obra : prime-^ 
ro, consagrar un recuerdo á todas las cienéias; segundo, consagrar un re­
cuerdo, á las ciencias españolas. Las ciencias, en abstracto, en su idea gene­
ral, están representadas por las-grandes figuras del techo, qüe. son como sus 
brillantes personifioaeiones. Las ciehciás, en su historia, están representadas 
por los bustos de todos esos célebres hombres , que son como los mundos del 
gran sistema planetario que forman las ideas. La ciencia española está repre­
sentada por los fúndadorés de las grandes Universidades qUe han educado á 
tantas generaciones. Hoy , despues de trascurrido tanto tiempo de la existen­
cia de las Universidades; hoy, en que las óondícioneS del siglo les quitan 
mucha de su antigua importancia, no miramos estos institutos con la religio­
sidad qué merecen, no comprendemos los progresos que trajeron á la sociedad 
el día en qué erape2aron á derramarse por el mundo. En el fondo de esas áu-' 
las , en sushancos gastados por el tiempo, se educaron aquellos maestros en 
artes, aquellos doctores, aquellos Jurisconsultos que levantaron del polvo el 
estado Hano , que erigieron; lá obra del Derecho sobre los anchos fundamentos 
dé las tradiciones rómanas, que forjaron la clava para demoler el feudalismo, 
y dieron su corona á los Reyes , su unidad á las naciones. Por eso hemos di­
cho que el techo de la Universidad es un gran poema centelleante de inspira­
ción y de gloria.»

Entre otros trabajos de menor importancia del Sr. Espalter, podríamos 
citar algunas de las láminas que ilustran la edición del QuijoU publicada en 
Barcelona en 4.863; otras de la líisiovia de. Madrid, del Sr. Amador de los. 
R íos ; otras para el periódico El Benacimiento, y  varias más repartidas en 
obrás y publicaciones periódicas ó conservadas en poder de particulares.

ESPAZ.TEH Y  M 'AC IÁ  (Doña María Manuela).— Pintora de afición: en 
la E x p o s ic ió n  verifleáda por la Re al Junta de Comercio de Barcelona en 4.803 
presentó dos cal)e%as al lápiz.

ES!^AÑA (D. Juan María de).— Académico que fue de la de Bellas Arles 
de Cádiz , y  profesor dé dibujo de figura-en su escuela.

En la Exposición pública celebrada en aquella población en 4.8 ¿0 , pre­
sentó fruíero.

E SPA R ZA  (D. Lino).— Escultor valenciano. Nació en la. capital de la 
provineia en 3 de Agosto dé '4.843 y fué discípulo* de aquella Academia de 
Bellas A r t e s ,  obteniendo durante su carrera la nota de sobresáliente en la 
mayor parte de las asignáturas.

Sühprincipales obras son: los bustos en yeso de D. Vicente Boix, cronista 
dé la ciudad; de D. Asensio Jaubel, actor; de D. Estanislao Sacristán, anti- 

• cuario; de D. José de Navarrete, Director del Hospital provincial, y la'lápida 
en bajo-relieve por la que fué premiado con medalla de plata en la Exposi­
ción regional de 4.867; sin contar otras muchas obras de este género que han 
salido de su establecimiento y  manifiestan el buen gusto y la aplicación del 
autor, entre las que debe citarse una en que aparece de relieve la imágen del 
Angel dél silencio, que pasa sobre la tumba en que se lee iá insDripcion de la 
persona á que esta obra se dedicó.
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ESPINAli (D. Dpmingo).r—̂ En la Junta celebrada en Enero de 1,801 por 
los individuos de la Éscuela de Bellas Artes de Sevilla, se dió cuenta de los 
alumnos fallecidos durante la última epidemia, y entre ellos D, Domingo Es­
pinal, presbítero sevillano, que pintó las copias de los cttadf os de la Caridad 
que están en San Jerónimo de Buena-Vista.

ESPÍÑOLA (Doña Francisca de).— 'Según el catálogo de la Exposición 
celebrada en Canarias en 186S, una pintora de este, nombre presentó El Co- 
razon- de Jes^s, Una Virgen, j  una calje^a, en mmiatuva,; j  al óleo Lti im ­
presión de las llagas de San Francisco, y un paisaje, por el que obtuvo men­
ción honorífica.

Un D. Francisco de igual apellido presentó en la referida Exposición un 
David con la caleña de Goliath, áe bulto.

ESPINOS (D. Benito).— Pintor de flores y adorno , hijo del reputado 
pintor y:grabador de láminas D. José, y  uno de los profesores que más hon­
ran á la Academia de San Oárloa de Valencia. En 1783 obtuvo en la misma 
un premio en la clase de flores para tejidos, y cuatro años más tarde fué 
nombrado Director de la misma enseñanza, cuyo cargo desempeñó durante 
más de 30 años, hasta su fallecimiento.

No desconoció Espinós la figura, como lo comprueban los graciosos gru­
pos de niños que colocó en algunos de sus floreros y  guirnaldas, y sus obras 
brillan por la verdad, que en la pintura, más que en ninguno otro arte,, es 
condición esencial de la belleza. —

Sería interminable el catálogo de los trabajos de éste profesor. Los más 
principales y que pueden verse por los aficionados son los «iete yíqreros que 
existen en el Heal Museo del Prado,' los tres que se conservan en el provin­
cial de Valencia; dos en la galería del Sr. Die? Martínez de aquella capital, y 
los .tres que figuran en el Casino del Príncipe en el Escorial. “

ESPINOSA DE LOS MONTEROS (D. Antonio).— Nació en, ,173^ en 
la ciudad de Murcia, y  se dedicó ai grabado de medallas bajo la dirección de 
D. Tomás Francisco Prieto, mereciendo ser pensionado por la Academia de 
San Fernando con 150 ducados. Presentado en 1760 al concurso de premios 
de dicha Academia, obtuvo el de grabado en hueco, en vista de cuyos ade­
lantos y de haber sido el primero que trabajó en España punzones para le ­
tras, mereció ser destihado á la Casa de Moneda de Segovia, destino en que 
seguía durante los primeros años del siglo.'

También se dedicó al grabado en dulce, siendo de su mano una portada 
de l&s Actas de San Fernqndo, j  un Plano topográfiGO de Madrid hecho de 
órden del Conde de Aranda. .

ESPINOSA (D. Oárlos),— Pintor de fines del uUimo siglo.
: PensionadQ por el Rey D. Cárlos II I para pasar á Roma, remitió á la 

Academia de San Fernando en 1784» dos retratos, copias de Mengs, que re­
presentaban á dicho profesor y su mujer.

En aquella ciudad debió trabajar para el Cardenal Despuig, pues en la 
casa de los Condes de Montenegro (Palma) existe suyo un Beato Sel asilan de 
Aparicio, franciscano lega al que socorren dos ángeles con varios manjares.

Desconocemos más detalles de su vida.
ESPINOSA (D. José).--PÍntor, discípulo por los años de 1830 de la Es­

cuela de Bellas Aries de Sevilla.
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En 1861 entregó á la comisión encargada de levantar un monumento en 
Sevilla á Murillo, ITwa DoZorosa al óleo, para contribuir á la rifa abierta con 
aquel objeto.

ESQÜIVEL Y  SUAHEZ (D. Antonio María).—Notable pintor sevillano, 
y uno de lo.s continuadores de la célebre escuela fundada por Murillo.

Nació en 8 de Marzo de 1806 , y fueron sus padres D. Franoiseo Esquí-- 
vel y Doña Lucrecia Suarez de Urbina: muerto el primero en la gloriosa ba­
talla de Bailón, quedó nuestro artista en la miseria, sin más patrimonio que 
el cariño de su madre, ni más porvenir que el de su trabajo. Lo tierno de su 
edad hacia más aflictiva, si cabe, la situación de la viuda; pero el amor ma­
ternal supo imponerse sacrificios de todo género, y cuidadosa de su educa­
ción le matriculó en la Escuela de dibujo de Sevilla, donde pudo raanifestar 
nuestro artista sus excelentes disposiciones bajo la inteligente dirección de 
D. Francisco Gutiérrez, uno de los más felices imitadores de nuestro inmor­
tal Murillo. A l propio tiempo halló un protector en la persona de D. Fran­
cisco Oviedo, dorador que residia enfrente de su casa, quien le proporcionó 
ocasión de vender sus primeros trabajos y le llevó á su casa, haciéndose car­
go de completar su educación. El ejercicio de las armas le hizo abandonar las 
artes durante algún tiempo , asistiendo al sitio de Gádiz ,y defensa del Troca- 
dero , cuyos servicios premió más tarde el Gobierno agraciándole con la cruz 
y placa de aquel sitio.

A  la edad de %i años contrajo matrimonio con Dona Antonia Rivas, lo 
que fue causa de que tuviese que anteponer muchas veces á la práctica del 
arte otras ocupaciones de mayor lucro con qüe sostener sus atenciones; pero 
siempre fijo en su primera vocación, pasó á Madrid en unión del pintor don 
José Gutiérrez, y  se presentó en i 83a al concurso general de premios de la 
Real Academia de San Fernando: entonces,'previos los ejercicios reglamen­
tarios, logró Esquivel la consideración de Académico de mérito de dicha cor­
poración, contando solamente %6 años.

Muchas son las obras que ejecutó en este período de su vida,é imposible 
su puntual referencia y destino, pues en su inmensa mayoría fueron vendi­
das por los traficantes de pinturas y se ignora su paradero (d). Poco á poco 
empezaron á ser buscados sus lienzos:/las escenas andaluzas de su pincel lle­
garon á ponerse, de moda, y su concepto de buen retratista iba creciendo por 
momentos , y abriéndole todas las puertas de las principales familias.

En esta época empezaba á verificarse un verdadero renacimiento en las 
artes y letras españolas: varios jóvenes trazaban la senda del progreso, pa­
sando ántes por el olvido completo de todo lo tradicional. La escuela román­
tica invadía los usos, ios gustos y las ideK^ de todos géneros en el pueblo es­
pañol: la semilla arrojada en el vecino imperio fructificaba en toda Europa, 
y la España del porvenir rompia las páginas del pasado, encomendando á sus

(1) Según hemos mido á una persona muy autorizarla, la precaria situación 
de Esquivel en este tiempo le obligó á pintar algunos cuadros imitando el estilo 
de Murillo, y logrando éñ sus trabajos tal identidad, que él comerciante encar- 
gado de su venta los hacia pasar por del célebre maestro. Una de estas obras, 
feliz imitación de una YirgefíyCon acompañamiento de ángeles, pasó en talcon- 
cepto á enriqqecer uno de los museos de Inglaterra.

14
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propias fuerzas la obra de sp rfigeneraeion. Oreáronse sociedades; rompió sus 
ligaduras el periodismo; un nuevo orden de ideas se apoderó de los ánimos, 
y  las artes, trasunto fíel de las Gostümbres,,tendieron de nuevo su vuelo 
acaso demasiado atrevido, despues del perezoso descanso de largos años. La 
creación del Lióeo artístico y literario de Madrid influyó notabilísimamente 
en esta revoluoion, y  es inútil decir que Esquivel fue uno de sus promovedo­
res, acaso su más oonstante defensor, y á quien se . debió en gran parte su 
fundación, En aquella sociedad consolidó su crédito, trabajando en sus sesio­
nes prácticas, enseñando en sqs aulas, fomentando sus Exposiciones, y con­
tribuyendo de todas las maneras posibles á su desarrollo.

Un desgraciado-apontecimiento destruyó en un momento todo el entusias­
mo de Esquivel, poniéndole á las puertas de la desesperácion; á consecuen­
cia de un humor berpétieo perdió la vista, en cuyo lamentable estado sufrió 
el artista Ip que no es, decible. Sus amigos, sin embargo, Ixicieron más lle­
vadera su desgracia : el Liceo en masa contribuyó al sostenimiento del des­
graciado Esquive} y  de su familia, y  la Providencia sanó sus ojos enfer- 
■■mos î)-.' V ■

Un poeta, D. Jilan Vila y Blanco, dedicó á su restabícoimiento una ex­
tensa y séntída composición, de la que tomamos los siguientes fragmentos:

Lumbre, sí, lumbre para ver el mundo,
’ lumbre para gozar de su hermosura... 

lumbre hay ya para ti, sal del profundo 
círculo estrecho de tu niebla Gscura.

Otra vez alza tu atrevido vuelo 
sueltas del lazo tus ligeras alas;

(i ) En aquella tristísima situación , Esquivel que sé había trasladado á Sevi­
lla , llegó á perder dos veces la resignación cristiana, y  dos veces buscó la 
muerte en las aguas del Guadalquivir, siendo sacado del río por los que notaron 
su desesperado intento.

Si es triste consignar esto, consuela muchísimo recordar la conducta obser­
vada por sus compañeros para con él. Otro artista , fecundo y notable como Es­
quivel ,D. Genaro Perez Villaamil, fué elprimero que propuso abrir uña suscri- 
cionpara remediar su desgracia. Esta proposición, adoptada en el acto , fué se­
guida de otra , relativa á dedicar al mismo*caritativo objeto los productos de una 
función dramática en la que se rifaron diferentes trabajos artísticos de los seño­
res D. José Vilcbes , Doña Petronila González Menchaca, Doña Rosario Weis, 
Doña Isabel Castro, Doña Gármeii Piéarro, Sra. Condesa de Donadío^ D. Genaro 
Perez Villamil, D. Manuel Obispo, D. Valentín Carderera , D. Francisco Prats, 
D. Ramón G il, D. Antonio Bravo , D.!ipJosé de Bragada , D. Juan de Latorre , don 
Antonio Rotondo y  D. Diego de Agreda. ;

Otra función dramática se dió en Sevilla á su beneíiclo, por Iniciativa de Mai- 
quez y Tamayo , leyéndose en la misma diferentes poesías, entre las que hemos 
logrado proporcionarnos los dos sonetos que copiamos:

Bardos, cantad: mi lira temblorosa 
acompañe la voz del triste canto, 
y una corona de laurel y  acanto 
tejed, ¡oh vates! en la selva hojosa.

' El genio de la noche pavorosa 
.veiidQ al artista con .su opaco manto, 
y gime él Bétís, y abundoso llanto
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del diamante purísimo del cielo 
registra ios colores y las galas. ;

Tuyo es el mundo , esclarecido artista; 
águila, renaciste de tu noche; 
tu recobrada y ambiciosa -vista 
sorprenda al sol en su dorado coche.

¡Y quiso la fortuna en. sus rigores 
doblegar tu cerviz, pisar tu frente!
Oiiando los astros pierdan sus fulgores 
entonces morirá tu genio ardiente.

Otra, firmada por D. Agustin Salido, se publicó en el periódico La Mham - 
fcm, de’̂ rranada.

lEsquiveU cristiano y caballero , no quiso despues de su curación volver á 
servirse de suŝ  pinceles en asuntos profanos, hasta haber cumplido con Dios 
y con la amistad, y su  primer obra fué la Caída de Líwbel, que regaló al L i­
ceo ; trabajo elogiado por los inteligentes , y por el que no hace muchos años 
pagó su actual poseedor D. Pedro Reales, auditor de la Rota, la oántidad de 
dos m il duros. Los periódicos nos han conservado la carta con; qué acompañó 
Esquivel su regalo á la Sociedad ; decia así:

«No como equivalente de una cosa que por su copsideraeion y  oportuni­
dad no tiene precio , sino como muestra de la profunda gratitud que excitó en 
mí el generoso desprendimiento del Liceo de Madrid en la época de mi des­
gracia, tengo la honra de ofrecerle la primera obra que emprendí despues de 
mi restablecimiento. Si la mano obedeciera constantemente al corazón, y oí

sus ninfas vierten en la playa umbrosa. 
Per o n o : que el destino que le adora 
con mano fuerte rasgará su velo.
Verás la luz que los espacios dora;' 
águila audáz , eleva el alto vuelo; 
roba el color á la rosada aurora 
V el esmalte purísimo del cielo.

D. J. H.

¡Miradlo! al templo de la eterna fama 
llegó inspirado, cual llegara Apeles, 
y á España entusia.smarGii sus pinceles 
del gran Muriilo ál reflejar la llama.
Masqay! que el fuego que su mente inflama 
y  su sien coronó de altos laureles, 
frustra el destino, y süs: amargas hieles 
en su pecho infeliz feroz derrama!
¡Yedloi llorando su infortunio;triste 
recuerda su explendor, cual otro Homero, 
y  apena al peso del dolor resiste!
¡Ab! volvedle la vista, Dios sqvero;
que nuevos triunfos con su ank>r'conquiste,
y  su nombre respete el mundo entero!

.1. A. OE LOS Ríos.
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entendimiento á la voluntad, sería lina obra maestra; pero ya que á mi débil 
talento no sea dado reproducirla digna del objeto á que Ja consagro, supla la 
benevolencia del Liceo lo que en ella falta, y  recíbala como sincera expresión 
de los sentimientos que hácia él me animan.

Madrid SS de Abril de i  84d.—^Antonio Esqulvél.»
Desde aquella época hasta su fallecimiento, el Sr. Esquivel pintó una infi­

nidad de cuadros, así para, España como para otros países: fué nombrado 
Académico de número de la Real de San Fernando , con destino á la clase 
de anatomía, y obtuvo diferentes honores y eendecoraciones, entre otros el 
título de Pintor de Cámara al ser declarada mayor de edad S. M. la Reina. 
En los últimos años de su vida fundó la Sociedad protectora de las Bellas 
Artes, consiguiendo agrupar á su lado á la juventud artística de nuestros dias, 
y cuando empezaba á notar los excelentes resultados de su institución, le 
sorprendió la muerte á las ocho de la noche del 9 de Abril de Í88'|., A Í ser 
sepultado su cuerpo en ehcementerio de San Isidro, donde yace, D. Garlos 
Modesto Blanco improvisó un sentido discurso sobre su tumba, y el Sr. Sán­
chez Ramos leyó un buen soneto.

Creemos muy difícil, si no imposible , citar todas las obras de Esquivel: 
las que recordamos como principales, son las siguientes:

El ya citado cuadro de La caída de Luzbel.
Despedida de Agar é Ismael'por Ábraham. Este lienzo figuró en la Exposi­

ción de la Academia dê  San Fernando de 1847, mereciendo un detenido aná­
lisis del erudito escritor D, Pedro de Madrazo, que le juzgó por su mejor 

■ cuadro. ' ' ; . ■, ‘
Daríd íWanfaíiíe, propiedad del Sr. San taclla.
El mismo asunto, regalado por el Liceo á la Reina Gobernadora.
D. Sancho el Bravo persiguiendo al Principe D. Juan, que figuró en la 

Exposición del Liceo artístico de 4838.:
Adaw y  Era, propiedad de S, M. la Reina Doña María Cristina.
La Virgen de Belén, en la Exposición de Sevilla de 4 84S.
El saorifioio de Isaac. - ■
Sania Teresa y Saitía Isa&el, en la parroquiá de Chamberí.
Santa Teresa, pava un propietario de Chile.
Un Salvador.
Jesucristo crucificado ¡ tamaño colosal, en la Exposición de 4 843,
La mujer de PuUfar y el casto José.
La Candad: figuró en la Exposición de 4848..
Jesús con Marta y la Magdalena; E l milagro del resucitado en Naun ; La 

hija del Centurión.- Figuraron los tres en la Exposición de la Academia de 
San Fernando en 4849. ’

La Virgen María, el Niño Jesús y el Espíritu Santo, con ángeles en el 
fondo. Lo presentó en la Exposicion nacional.de Bellas Artes de 48S6 , y  fué 
adquirido por el Gobierno para el Museo nacional.

La Magdalena penitente', E l Niño Jesús con ¡a cruz y la corona de espinas 
en 2a wawo. Ambos figuraron en la Exposición nacional de 4 8S6.

Una Concepción de medio cuerpo; Jesús en el 'huerto; Muerte de Doña 
Blanca de Borbon, boceto: pertenecen á la galería del Sr. Diez Martínez, de 
Sevilla.:--
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Los Apóstoles, pintados para el coro de la catedral de Sevilla: ñgui’an hoy 
en la galería del Sr. López Cepero.

La Trasfiguración: estpvo expuesto en 1837 en la Academia de San Per- 
nandpV alcanzando justos y repet dos elogios, y fuó pintado para un templo 
de Ganarías.

San Hermenegildo, -para, la galería del Sr. Lerdo de Tejada, en Sevilla.
La Ascensión del Señor, en la Exposleion del Liceo artístico y literario de 

Madrid en 1846.
Cuadro llamado de Zos jjoatoa, existente en nuestro Museo nacional. Re­

presenta el estudio de su autor , en el que aparecen reunidos, para oir al poeta 
D. José Zorrilla leer una composición, los poetas y literatos más distingui­
dos de aquel tiempo. Ferrer del R io , Hartzenbusch, Gallego, Rubí, Gil y 
Zarate, Gil y Baus, Rosell, Flores, Bretón, González Blipe, Escosura, A y -  
guals, Ros de Glano , Paehéco, Molins, Pezuela, Rivas, Gabino Tejado, Bur­
gos, Amador, Valladares y Garriga, Doncel . Zorrilla, Güel, Fernandez de la 
Vega, Olona, Esquivel, Romea, Quintana, Espronceda, Díaz, Oampoamor, 
Cañete, P. Madrazo, Fernandez Guerra, Mesonero . Nocedal, Larrañaga, Du- 
que'de Frias, Ensebio Asquerino, Diana y  Duran.

Nuestra Señora del Rosario: figuró en la Exposición pública de 183S.
Un alquimista; muchachos jugando con un perro: ídem que el anterior.
Cristóbal Colon pidiendo pan para su hijo en el convento de la Rábida; Una 

Concepción; La Magdalena; Rónooni en la ópera Maria di Rollan, obras todas 
que figuraron en-la Exposición de 184b.

Una Tacaíife, Exposición del Liceo de 1837.
Gaí« í/ Aáeí , propiedad de la Reina Doña María Cristina.
Una joven peinándose, en poder de un particular de _SevílIa.
Una señora del siglo X V , oomo él antevior.
La Anunciación.
Santa Justa y Rufina.
Jacob en el acto de reconocer que Lában le ha entregado por esposa á Lía 

de Baqw l, pTemiado en 184S por el Liceo artístico.
San Juan, La calle de Za Awtaryara; ambos presentados en la Exposición 

del Liceo de Sevilla en 1841.
Una escena de duendes, en la de 184S celebrada en la misma ciudad.
Dedicado especialmente á la pintura de retratos para atender á su subsis­

tencia, hizo un considerable número de los náismos. Los que presentó en las 
Exposiciones públicas fueron los que siguen:

M. la Reina Doña Isabel I I ; infanta Doña María Luisa Fernanda; Rei­
na Gobernadora Doña ,María Cristina; Rey D. Francisco de Asís; General don 
Baldomero Espartero, Duque de la Victoria; D. José Zorrilla; Duque de Ahu- ' 
mada, Marqués de España; Infanta Doña María Josefa; D. José Fernandez de 
la Vega; D. Nazario Carriquirrl; D. Manuel María Alvarez; General D. Juan 
Prim , Conde de Reus; D. Francisco Castillo y señora; su retrato con los de 
sus hijos; Conde de Santa Olalla; D. Julián Romea; D. Manuel Gutiérrez;
D. N. Morales Santistéban; el actor Maté; D. Juan Perez Ventó; Doña Pauli­
na García de Viardot; Doña Matilde Diez; la madre del pintor; D. Fermín de 
la Puente y Apecechea; D. Cecilio Corro, y otros muchísimos.

De Otros muchos trabajos de diferente índole que ejecutó, no deben pa-
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sarse en silencio las láminas que dibujó para EZ Panorama, Eí Liceo, El ál 
Itim. sevillano. Oirás de Quevedo (publicadas por Cnstelló), algunos ensayos en 
litografía , siendo notable su retrato de Doña-María Cristina para el periódico 
El Liceo, las láminas de su obra, y una incaloulable cantidad de bocetos, bor­
rones, dibujos de tipos y caricaturas que se conservan con el mayor aprecio.

También ilustró con su pluma varias cuestiones artísticas, y contribuyó al 
lustre del arte con la biografía de algunos de sus compañeros, y  publicó un 
Tratado de anatomía pictórica en dos tomos en fólip , que sirve de texto é, los 
discípulos de la referida asignatura.,

Acaso no haya habido en estos tiempos ningún pintor más popular que 
Esquivel: su carácter espansivo y generoso, el encanto de su conversación y 
su verdadero inérito, hicieron muy buscada su amistad. Su vida novelesca y 
su excesiva facilidad de ejecución perjudicaron en parte á sus obras, que pe­
can efectivamente de cierta incorrección y de algún amaneramiento,

Nadie, sin embargo, podrá negarle su-mérito ni arrebatarle su gloria.
ESQÜIVEIj (D, Oárlos María).—Pintor de historia , natural de Sevilla é 

hijo del anterior. Los acertados consejos de su padre y las sábias leccclones 
de los profesores de la Real Academia de San Fernando encaminaron las'feli­
ces disposiciones de nuestro pintor, que muy joven aún alcanzó la honra de 
ser pensionado por la Comisaría de Cruzada para que ampliase sus estudiosen 
la capital del vecino imperio bcomo efectivamente lo verificó bajo la direc­
ción de’Mr. León Cogniet.  ̂ .

Nombrado en %0 de Noviembre de 1857 profesor supernumerario de los 
estudios dependientes de la Real Academia de San Fernando, con  ̂destino á 
la clase de anatomía pictórica, desempeñó su cargo con notable acierto hasta 
.su faUeeimiento, ocurrido en SO de Julio de 1867. :

Las obras presentadas por este artista en las Exposiciones públicas de Be­
llas Artes son las que siguen: en la de i  B4-Q, Jesús volviendo la vista á un 
ciego, en la de 1850, Toáms bendiciendo á su Mjo \ en la de 1856, Prisión 
de Guatimocin, último Emperador de Méjico; IJn cautivo en su mazmorra; Pos 
bodegones, f  Pos retratos; en la de 1858, üZíZmos úioineníoa de Felipe I I  en 
el peal sitio de San Lorenzo; en la de 1860, El asistente de un oficial muerto 
en la guerra dé Africa , ent7igando el eguipaje de aquél á su madre y hermana,
obra de que deeia un crítico:

«Nada en verdad para cautivar la atención del público como este ^cuadro. 
La muda y dolorosa escena que presentaba á la vista llegaba á lo más ínti­
mo de nuestro corazón, y hé aquí por qué eíste cuadro compartió con algunos 
otros de superior mérito el privilegio de atraer hacia si todas las miradas. El 
pensamiento no pudo en verdad ser mejor escogido, y el cuadro en general, 
está algo sentido , en particular la figura de la madre. Es en verdad araane- 

; rado de cólor; pero tiene jugo y  se vé práctica. Las figuras son algo débiles; 
la de la criada está bastante descuidada,, y la del asistente no se halla en ca­
rácter, pues sin salir de su tipo pedia el Sr. Esquivel darle toda la grandeza
que quisiera.» ; ,

En la de 186% presentó la Yisita de San Franciscq de Boma al Empera-> 
dor Carlos T . Bó aquí la opinión de un periódico acerca de esta obra:

«E l cuadro del Sr. Esquivel, aunque débil en sus actitudes, está bien 
duspuesto y no mai caracterizado. La fisonomía del Emperador es propia y
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adecuada ; sólo echamos de menos el rostro de San Francisco, que siendo en 
el lienzo la figura principal, apai’ece de espaldas con objeto do que resalte 
más le de Garlos de Gante. E l dibujo es en la obra del Sr. Esquivel un tanto 
imperfecto y si se exceptúala cabeza del Emperador, todo lo demás del cua­
dro carece de verdad en los' detalles. Del colorido ya hemos dicho que es 
triste, y tan Ma su entonación, tampoco manejados los realces y  los oscuros, 
que ni una forma se destaca de la plana superficie de la tela. Las ropas están 
plegadas y  sombreadas con más arte y simetría que verosimilitud, viéndose 
en ellas el cuidadoso artificio de la escuela que sigue el laureado autor de la 
fawíilia d& utí oflicial wa&Tto un África.»

Finalmente, en la Exposición de d804; presentó el retrato de cuerpo en­
tero de una señorita en traje de la promnoia de Salamanca.  ̂ :

El Sr. Esquivel füé premiado en las citadas Exposiciones con varias men­
ciones honoríficas y medallas de tercera y segunda Glasé.

Sus cuadros La prisión de Guatimocin y la Muerte de Felipe I I  figuran en 
el Museo nacional, y el de Ei osísíewíe se conserva en el provincial de Barcelona.

En la catedral de Badajoz se conserva de su mano n m  Magdale îa de 
cuerpo entero, copia de Van-Diok, y en la série cronológica de los Reyes de 
España, existente en el Museo del Prado, los retratos de Favila, Fgka>
ddo, ÁlaricQ, j  B. Alonso W   ̂ W •>

E S Q U IV E Ij SOTOMAY-OR (D. Manuel).— Grabador en dulce. Nació en 
Madrid en 177 7 y estudió el grabado bajo la dirección de D. Francisco Mon- 
taner. Presentado á la edad de 16 años al concurso general de premios de la
Real Academia de San Fernando, recompensó esta sú aplicación y felices dis­
posiciones, adjudicándole una medalla de plata en concepto de prenno ex­
traordinario. Tres años más tarde (1796) obtuvo el premio del grabado de 
láminas, y fué pensionado por Oárlos TV. Bus deberes como militar, hasta 
que Se retiró con el empleo de teniente ,; fueron causa de no ser muy extenso
el catálogo de sus obras. ^

En 8 de Noviembre de 18^9 le creó dicha Academia de San Fernando su

individuo de mérito. , ^  rr
Sus obras principales son: una Santa Cecilia; Retrato de Carlos v , según 

Tixiano ; Nttesím Señora con su Jlijo m  loa ñffíisos (de Mengs); Retrato del 
filósofo Menipo (Yelm<inez)] Idem d>e Esopo (idem); .Da- asiático (Tiziano), 
El Salvador del mundo, y algunas pequeñas para libros de rezo.  ̂ _

ESQUIVEL (D. Vicente).— Escultor , .hijo del reputado artista D. Anto­
nio, tan notable en el género de retratos y en la pintura de costumbres po-

^ En Diciembre de i  867 hizo oposición á la plaza de profesor de dibujo de 
figura, vacante! en la Escuela de Bellas Artes de Cádiz . consiguiendo ,ser pro­
puesto por el tribunal en el primer lugar de la terna y nombrado para su 
desempeño por el Gobierno de S, M. En Agosto de 1868 pasó con asoenso a

Es de su mano la eslátu^ Hebe que se conserva en el Gafe de Madrid.
ESTBBAH^D. Enrique),—Pintor, natural de Salamanca y discipulo en 

Madrid de la Esouela;especial:de pintura.
En la Exposición napional de 1 8 6 0  presontóriibtes fie waa Clin,,
ESTEBAN (D. Félix).—Pintor, natural de Granada, discípulo de la Es-

■
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cuela d6 Bellas Artes de aquella ciudad y de D_. Juan Alvarez, premiado en 
varias Exposiciones provinciales, ' ’

En la nacional de i  866 pi'esentó Un niño dormido.
ESTEBAN Y LOZANO (D. José).— Jóven escultor contemporáneo , na­

tural de Madrid. ^Ha sido discípulo de los escultores de Cámara D. Sabino de 
Medina y^D. Josq Piquer, en el estudio de cuyo último profesor ha estado 
durante cinco anos. Ha asistido asimismo á las clases superiores de la Escuela 
especial de pintura y  escultura, habiendo obtenido seis notas de sobresaliente 
en los exámenes de fin do curso, y varios premios en las mencionadas clases 
y en la de grabado en huBoo.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de Í8ñ%  presentó un grupo 
en yeso, representando la iiemcídad de Gnzman el Bueno. En la de 1864 
una; estatua áe Tirso de M olina, que faé premiada con:una medalla de tercera 
clase y figura en la Real Acadeinia Española, y un Apolo de Belvedere {geo,— 
hado en hueco); finalmente, en la de 1866, EZ % de Mayo de 1808. «E l pue­
blo de Madrid dando el grito de alarma á la nación y presentándole á Daoiz 
muriendo por su independencia. .. Grupo alegórico por el que le otorgó el Ju­
rado consideración de medalla de tercera clase, y fué adquirido por el Go­
bierno do S. M. '

La crítica ha elogiado repetidamente estas obras, augurando á su autor 
el más lisonjero porvenir.

Ha trabajado asimismo algunas imágenes en madera, entre ellas una V ir- 
gen que se \enera en la iglesia de Monserrat; una estatua alegórica en yeso 
para el monetario de la Casa Nacional de la Moneda ; una Nuestra ■ Señora de 
los Dolores para la Sra. Infanta Duquesa de Sesa, y varios grabados en hue­
co, para el cultivo de cuyo género ha mostrado facultades nada comunes,

ESTEBAN Y LOZANO (D, Víctor).—Pintor contemporáneo, hermano 
del anterior, natural de Madrid y  discípulo en un principio de D, Eusebio 
Zarza, y  posteriormente de las clases dependientes de la Real Academia de 
San Perhando.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes celebradas en Madrid en 
1856 á 1866 ha presentado las obras que se expresan á continuación, me­
reciendo diferentes menciones honoríficas; Énctóeníro de Jaco!) con su prima 
Raguel, gue conducia el rebaño de su padre, en actitud de descubrir el po^o para 
que beba el ganadô  ̂ La parábola del samaritano; Martirio de San Esteban; La 
Magdalena a los pies de Jesucristo Muerte de San Francisco de Asis i E l Cristo 
de RivasiBan JTaimundo reciñe del Rey B. Sancho I I I  las llaves de Calatrava. 

El primero de estos cuadros figura en eí Museo nacional.
Luchandó siempre el Sr.,Esteban con la falta de protección y  contrarie­

dades de todo género, no ha podido ocupar en el arte el puesto que le corres­
ponde, ni llevar á feliz término obras de reconocida importáncia. Sin embar­
go, las ya citadas anteriormente, su cuadm ña San:Pedro en la cárcel pintado 
en 1860 en Valeneiá , los muchos cuadritos y retratos hechos para las perso­
nas más distinguidas de aquella población ; e l monumento de Semana Santa, 
pintado al teinple para la iglesia de religiosas de Santa Catalina de esta córte, 
y otros muchos trabajos que no recordamos, demuestran que el Sr, Esteban 
ha sabido siempre hacerse superior á su destino y demostrar sus disposi- 
eion,es>'',;.
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En'TBSS hizo oposición á la cátedra de anatomía elemental, vacante en 
la Escuela de pintura y escultura, mereciendo ser propuesto en la terna ele­
vada al Gobierno para su provisión.

ESTÉBANEZ (D. Isidro).—Tallista en madera contemporáneo , natural 
de Madrid y discípulo de la Real Academia de San Fernando.

Entre las muchas obras de su mano que se conservan en las casas de los 
particulares, debemos mencionar la Garroba cIg la Virgen de Atochat colocada 
sobre un trono de nubes y tirada por dos áng’eles; los dos candeleros góticos 
construidos para que sirvieran en ün alumbramiento de S. M. la Reina, y 
que se conservan en la citada iglesia de Atocha, y el templete también góti­
co sobre que sé conduce la Güstddia.

ESTEVE (D. Agustin).— Pintor de historia Nació en Valencia en i  783, 
y á la edad de 19 años alcanzó en el concurso de premios de la Real Acade­
mia de San Fernando el primero de la tercera clase.

En de Setiembre de 1800 fu ó creado Académico de mérito de la de 
San Oários de Valencia; añteriórniente habia alcanzado los honores de pintor 
de Cámara.

En Palma de Mallorca se conservan de este artista en el palacio de los 
Condes de Montenegro un retrato de cuerpo entero y tamaño natural de don 
Antonio Despuig y  Daraeto ̂  Obispo de Oriiiuela (179o); en la Real Academia 
de San Fernando, los del Infante D. Carlos María Isidro y su esposa Doña Ma­
ría Francisca de Asís; en el Museo provincial de Valencia, los de Doña María 
Luisa de Borbon, D. Antonio Rafael Méngs y D. Fernando Selma.

ESTEVE fD. Antonio).— Pintor español que trabajaba con crédito en 
Toledo en 1800.

En la iglesia de Santa Justa y Rufina de dicha población, son de su ma­
no el lienzo del altar mayor-y los de los dos colaterales: representa el prime­
ro á las Sanias íííaíares, y los otros dos la Virgeri del Cárinen y San Pedro.

En la iglesia de la Trinidad se conserva en su principal retablo Las tres 
personas de la Santísima Trinidad rodeadas de gloria, cojo, composición es 

' de bastante mérito , y un Saíi Josá en otro altar pequeño.
Finalmente, en la Universidad de la misma población hay axio, Concepción 

rodeada de ángeles, de tamaño natural.
ESTEVE (D. Jacinto).— Pintar. Nació en Liria (Valencia) en 1776, y á 

los 19 años de edad se presentó al concurso de premios de la Academia de 
San Garlos por-la pintura y escultura, logrando una gratificación pecuniaria 
por esta última arte,- y en 1801 el premio primero de pintura.

En el Museo provincial dé Valencia se conserva de este artista un lienzo 
representando El Rey D. Alonso V  de Aragón reeihíendo al Cardenal de Fox.

ESTEVE Y BONET (D. José) (1).—N o ta b le  escu lto r va len c ian o  de fines

( I )  Poco antes de emprender la publicación de esta G a l e r ía  B io g r á f ic a  , debí 
á la atención del ilustrado profesor de dibujo del Instituto de Castellón, D. José. 
Vicente Martí, un ejemplar de la extensa y razonada biografía que publicó en 
1867 referente al escultor D. José Esteve, y  tanto por su méiito cuanto por las 
exactas noticias que eneíorra, á causa de su parentesco Gon dicho escufior^ 
rompí los escasos apuntes que del mismo poseía, y nae ceñí á extractar el trabajo 
del Sr. Martí, lamentando no poderlo dar íntegro por el carácter y dimensiones 
del mismo , impropios de una G a l e r ía  .
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del último siglo. Nació en la capital del antiguo reino en %% de^ebrero  
de 1741, siendo bautiaado en la iglesia de San Pedro mártir y San Nicolás 
obispo.

Aún de tierna edad, le aplicaron sus padres al dibujo, para lo que mani­
festaba natural inclinación, poniéndole bajo la dirección del distinguido pin­
tor de aquellos tiempos D. José Versara.

También se dió á conocer .muy favorablemente entre los primeros alum­
nos de la Academia de San Carlos el jó ven Esteve, distinguiéndose entre ellos 
■por su asiduidad en la asistencia á las clases, constancia en el trabajo, pene­
tración, aun en las cosas más difíciles, carácter reflexivo y modesto.

Tan excelentes cualidades no tardaron en captarle la estimación de sus 
condiscípulos y el aprecio de sus profesores, llegando á tal extremo, que á 
la menor insinuación de los padres de este joven, D. Ignacio Vergara, profe­
sor de escultura, adivinando el glorioso porvenir de Esteve, no titubeó en 
admitirle como á discípulo; y la academia y el continuo ejemplo de tan es- 
clareoido maestro , fueron inioiando á nuestro jóven en los principios del arte 
de la escultura , á la que decididámente se consagró, y en la que su aplieai 
cion, perspicacia de ingenio y exactitud de vista, le bieieron progresar nota- 
biemente.

Mucha fortuna fué para Esteve haber encontrado, desde sus principios en 
el arte, en D. Ignacio Vergara un tan grande artista, al par que cariñoso 
profesor. De tal fortuna dependen, á no dudarlo , los rápidos y sólidos pro­
gresos qpe hizo en el difícil arte de las formas, en el divino arte de la escul­
tura, según feliz expresión del inmortal Virgilio: siempre fué ascendiendo en 
él gradualmente, pero con paso seguró.

Háqia el año 176% se dedicó su profesór D. Ignacio casi exclusivamente 
á la enseñanza de la Academia, no trabajando sino alguna que otra obra, y 
esto por gusto ó por compromiso, y  con iab motivo entró su discípulo favo­
rito en el taller de D. Francisco Esteve.

Como estaba nuestro jóyen artista muy bien cimentado en los principios 
del arte, tardó poco en apropiarse lo bueno de su segundo maestro, y á éste • 
le debe pn gran parte aquel estilo grandioso de pliegues y delicado gusto en 
tocar los paños, que tantos aplausos le valieron én lo sucesivo.

A  los %i años era ya D. José un escultor notable, y tal mérito reconocia 
su segundo maestro en .este jóven , que para retenerle en su casa , le daba la 
mitad de las ganancia^ de ías obras que se labraban en su taller.

Era D. Francisco Esteve de un génio adusto, que unido á los años, pues 
tenia de 80 á 8%, y  á la poca salud que á la sazón gozaba, estaba de un hu­
mor intratable, y verdaderamente no se le podia sufrir; esto proporcionó no 
pocos disgustos á nuestro Jóven, el cual, áun cuando de un bello carácter, le 
desesperaba que trabajando excesivamente basta las once y las doce de la 
noche, no se le agradecía , como escribe en un cuaderno de apuntes que de 
Su mano conserva la familia. Unido esto á lo poco que le produoian sus inso- 
\pórtables' taréas, y el tener ya obligaciones, pues habla contraído matrimonio 
con Doña Josefa María Yilella en 6 de Mayo de 176%, se resolvió á separar­
se de D; Franeisco en últimos de Abril de i 764, y  determinó establecerse y 
hacer sus obi’as por propia cuenta. Desdé esta época comenzó á dar muestras 
de su talóntq y  del fruto que habla sacado de sus continuos estudios, gran-
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• j  ninni-nc ifi trataban Y ássds la misma tambion empo’

t  r s 5  . . . i . . . ,  . i  . « 1 — “  “ •  ’ •

r io ,  le  g e o m e tr ía , perspectiva-, anatom ía  e

S L  el dibuio y modelado , en lo que llegó á aleanzar un

grado sorprendente ae^ilida^^ Academia de San Garlos un

En VaUnoiá por Jaime el GonquU-
^ Í : j % ^ r q ^  aqueUa cozpoeaeion.o nombeó au individuo de ménlo

en a r  del mismo mes.  ̂ ^  este mismo año tuvoí un h ijo , que
Un hecho Rafael Esteve , el primer grabador del siglo.

“™ F l T S ’ Eneto dé 1774 le nombró la Aoadem Director hono-
^ ^  n r.o > n  de Mayo del mismo salla de Valencia para Ma- .

rorio por la  ̂ L  qué ensanohar el oampo de sus oonooimien-
drid 5 el ¿ „uesti-M artistas: en esta eseursion empleó̂  mas
tos, ver y estud ar mej _  , sê -ovia, y los Reales sitios de la Granja, el
de dos meses, visitando también be^o\ la, y

P a rd o  y  Áiran ju e z . m rte s  fr e c u e n tá n d o lo s  estudios de lo s
Füé muy W en  ■=“  ellos muy ventajosamente. Bn «3

artistas de la corte, y ¿ .̂̂ te primer viaje, filó elegido s u s -

deOetnbre del 1'“ »̂ “ “
titulo de Temen-to en la o ¿ieron once el voto. En «7 de Abril
doce vocales que eompoman la ,¡„¡0. Director el 18 de Fe-
de 1878 quedó elegido 30 de Diciembre del mis-
brero de 1781; y finalmente, Director «outnai

mo año, á los Ai O de su edad. exactitud en el cumplimiento de
Desempeñó estos cargos el adelantamiento dé la juventud

sus deberes. Ji veia amable y cariñoso alentar á los Hojos
puesta a supui . p y es^mulando más y mis á los aplieados, ob-
con prudentes amonestado , y establecimiento, redoblan-

— . daba el

tistieas . penetrando '“ =‘V ^ “T « é n  O á X f í l?  f  íendo: Prinoipe de Astü- 
Háoia el fin ael remado del « » ”  ^  Beiín 6 Nacimiento

rías el que luego fue Carlos  ̂  ̂ _ p.^ultores sobre b.980 piezas, entre,
del Señor, para el que tra V , motivo recibió nuestro artista éncar-figurashumanas y de ammales. Con al mô ^̂ ^̂  ̂ Conde de
¿  de - t e  Principe, por opnducto de J  “ X a n L a lc s  cuyo nd-

Oloeau. de hacer P « e  e ochenta Bguras de 80
mero en vista de su mentó aumen  ̂ la aracia de que era capaz
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de Noviembre de 1788, en Setiembre y Diciembre de 1789 y en Diciembre 
de 1890. Estando en la córte en este primer viaje, sorprendió la muerte^ al 
célebre Carlos JII en 14 de Diciembre de 1788 ; encontrándose en sus fune­
rales, y luego en las flestas de la proclamación del nuevo Monarca, del que 
recibió mil favores y muestras de aprecio, y entre ellas la señalada de que al 
despedirse de" este soberano para Valencia, en 31 de Enero de 1789 , S .M . 
le encargara verbalmente le ñioiera un San José , Nuestra Señora y Niño Je­
sús para el citado Nacimiento, y otro San José, Nuestra Señora y  Niño para 
la adoración de los Reyes Magos. Todas estas obras fueron muy del agrado 

, de los Reyes, mereciendo los mayores elogios de toda la córte. A  más de-re­
tribuirle bien su trabajo, como premio á su talento, le nombró S. M. su Es­
cultor de .Cámara honorario en 8 de Enero de 1790, cuya plaza juró con las 
formalidades de costumbre el S3 de los mismos.

Iba acercándose el fatal térmiñó de su carrera;,^u salud,'debilitada por el 
continuo trabajomental y corporal, se gastaba pauiatinamente, llegando á in­
fundir sérios temores á su familia en últimos de Marzo de 180S; postrado en 
la cama, agravóse la enfermedad hasta el extremo de ser necesario adminis­
trarle los Santos Sacramentos: en medio de sus penalidades recibió en prime­
ros de Abril la fausta nueva que le participaba su hijo D. Rafael desde la 
córte , del nombramiento dé . Grabador de Cámara honorario que acababa de 
hacerle S. M. Esta noticia le reanimó mucho , lográndose conseguir con esto 
y el esq,uisito cuidado que se le prodigaba, aliviarle hasta el punto de permi­
tir su enfermedad el que se pusiera en camino, trasladándose a la villa de 
Godeila, en donde lé decían los faoultátivos que podría restablecerse; y casi 
logró esto por completo en parte de los meses de Mayo y Junio que permane­
ció en ella, regresando á su casa al cabo de un mes de ausencia bastante 
fuerte . tanto que aún se ocupó en hacer algo, pues no se encontraba estan­
do ocioso; mas en primeros de Agosto tuyo una recaída, que acabó por lle­
varle al sepulcro en 17 del mismo , á los 61 años, no sin haber ántes recibi­
do los auxilios espifituales de nuestra Sacrosanta Religión.

Se le hicieron suntuosos funerales, acompañándole sus comprofesores, 
multitud de Académicos y personas de tu^as clases de la sociedad ; pues habia 
sido en vida simpático para todos los que le trataron, tributando así este ú l­
timo homenaje á su memoria. Sus restos mortales se depositaron en la capilla 
del Buen Pastor de la iglesia del suprimido convento de San Francisco.

Entre sus hijos se cuenta el mayor, llámado ÍD. José, que fue un regular 
escultor, y el grabador D. Rafael, el más célebre de los Esteve.

Cuarenta y dos páginas ocupa en la biografía formada por el Sr Martí la 
relación de las obras del escultor Esteve,

Citaremos las más importantes:

....  . , .AGULLENT.-

Un San Bartolomé, apóstol, para su iglesia parroquial.

■ ALACUÁS.

El Señor con la cruz acuestas, para la iglesia parroquial, y un Beato 
Gaspar Bdno para el convento de Mínimos.
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ALBAIDA.

EI Beato Lo remo de Brindis ,-p&m e\ convento de Cftpuchinos.

ALBATERA.

Una Asunta y Una Dolorosa, de medio cuerpo, ambas de tamaño na­
turale ■ •

ALCALÁ DE HENAP.e s .

San José con el Niño Jesús dormido en sus bracos. '

ALCALÁ DE CHISBERT.

Santa Catalina, Santa Lucia Santa María Magdalena.

/ ALCALÁ DEL FÚCAR,

San Loren%o con un niño ángel coronándole de laurel, y otro en la peana 
para su iglesia.

AL CIRA. . : ,

San Luis, Rey de Francia, para el convento de Capuchinos. '

. ALCOY.

La escultura del retablo de la iglesia de San Miguel, con la estatua de 
este santo, mancebos, niños y  una'porcion de seraanes.

Santa Ana con la Virgen, San José y San Joaquin, ie l natural; Dos V ir­
tudes, La Divina gracia, La Fortaleza Y varios miaos.

San Juan Bautista, para la iglesia las monjas.

ALCUDIA DE CARLET,

Para el retablo del convento de Descalzos, San. Pedro Alcántara, San 
Francisco de Asís, Santo Domingo, San Antonio de Pádua y San Juan del 
P-rado.

■l'ALICANTB. V

Una Concepción, para un oratorio particular.
Otra Concepción en trono de nubes, con ángeles y serafines, para la iglesia 

de Santa María.
Un San Francisco de Asís, p&ra la tercera orden de Capuchinos.

■ ■ ALMAHSA. ■"

Un Beato Andrés Ibtrnon Y Un San Pascual.
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BAÑERBS.

para su iglesia, Virgen d& los Besamparados,

BENAGUACIIi.

Para el templo parroquial , Un San Seíastian.

• b b n ia r b e c h o s .

BENIOAREÓ.
Jesucristo difunto.

U n  K m a r m o  , á é l tam &ño Toatuval.

BENICASIM. V

Pos mancebos soí?r0 witl7fis , para el rebaneo del retabl^ para su remate, 
Bqs niños sentados, Dos serafines y grupo de nuUs, mundo y crm.

. BENIULOBA.  ̂ , ‘

Para SU iglesia, San Joaquín agrupado con un n iñ o  ángel á^sus pies con 
u n  u n a .  n u b e s . e o l n . . l a . , «  e f  f e s t r a  S eñ ora

m i r m io  a l Bsfiintu S a n Z :  éste se h a lla  rodeacto de resp la n d o r de ra y o s  y doce 

serafines.
' y  —  BIAR.,

E ! B e »to  Lorenno ie Brindis, para, e l c o n ven to  de Capuchinos.^
UBiainaPástora sen ta d a  sobre p én a seos a l a  som bra  de u n  as b o l. t ien e

el Nmo Jesús en los hrasos y está; rodeada de cuatro eordentos :1a coronan

dos ángeles.
■■■:BUÑon..',

Para el retablo de la Purísima , ao«esi)cío!n. del tamaño natu^ mun­
do y tronó de nubes, con cuatro serafines y la serpiente. Para el segundo
cuerpo d é  rmsmór Nuestra Señora dé la  PO!  ̂con el Ntm en ^

Pita Piedad, de tamaño natural.

■'■ CAÑAMELAR.

En su parroquia, Una Asuntar del natural.

CARTAJENA.

a-Hipo de la Sa/nMsima Triwdad , con ifiguras del tamaño natural Sobre u 
grandioso trono de nubes con dos niños ángeles y  ocho serafines descansan 
las divinas figiiras del Padre Eterno y Nuestro Redentor; por detias un res-
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plandor de rayos, coronando la composición el Espíritu Santo: el todo des­
cansa sobre una peana.

Para el cuerpo de pilotos, Unas anclas con Nuestra Señora de Cervellon, 
sobre trono de nubes con un gracioso niño ángel.

GASTELE A vi.

Iglesia parroquial: Una Piedad.
Un San UuUlermo con un C r u c i en hracsos y un niño ángel en la peana.
Pava la sacristía: 17» Crucifijo.

CASTELLON DE LA PLANA.

Una Santa Clara, del natural, para vestir, con su viril y báculo; sobre 
peana, en la que están grabadas las armas del Obispo D. Antonio Josef de Sa­
linas, queda costeó. Se conserva en el convento de San Pascual.

Convento de moujas Capuchinas: Una Nuestra Señora dé los Dolores, áel 
natural, para vestir.

Convento de San Francisco; Una Purísima Concepción, para vestir, sobre 
peana y  trono de nubes con cuatro serafines.

CASTILLO DE GARCI-MUñOZ.

Para la iglesia, Una Nuestra Señora del Carmen sobre peana y trono de 
nubes con un niño ángel y cuatro serafines.

CAUDETE.

Convento de Capuchinos: 17» Beaío LoreuiSO de JBrmdía.
Un San Fra-acísco de Aaís , vestido de capuchino.

« ' ■ CONCENTAÍNA.;;/

Iglesia parroquial: EJwa:ALS'U»ío, del natural. A ñ o '1787.
' Unas andas con un San Hipólito m ártir: un hermoso mancebo le ofrece 

las armas de la villa, y un-niño con la palma y corona del martirio.

KLcDA»

Para uno de Ips retablos de su iglesia, Los Profetas Isaías y leremias] 
La Virgen. y San Jum  Evangelista, j  Dos mancehos. sentados para la cornisa.

ELCHE.

Para uno de sus vetaLlos , Cuatro mancebos con alegorías de la pasión; 
Santa Rosa y San Andrés; Dos virtudes: La Esperanza y la Caridad; Dos ni-' 
ños, Y un Serafín grande.  ̂ V 1 ' '
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CHIVA.

La escultura del retablo mayor de su iglesia, Un San Juan Bautista para 
el nicho principal; para el segundo cuerpo, Una Purísima Concepción, sobre 
mundo y trono de nubes con dos serafines, por detrás un resplandor de ra-- 
yes, y á sus costados dos mancebos, del natural. Un San Agustín y Santo To­
más de Yillan-ueva, para el rebaneo; en el remate dos niños sobre la cornisa, 
y en el centro un grupo de nubes con varios serafines, cordero con el libro 
de los siete sellos y resplandor de rayos.

En uno de los retablos, IVíiesíra Sewom de los Desamparados, del natu­
ral, sobre peana y trono de nubes con algunos serafines.

■YECLA.

Hetablo mayor del convento de Descalzos. Para el nicho , Un San Fran­
cisco de Asís con un Crucifijo en trazos.

Un Cristo a punto de enclauarle en la cruz, arrodillado sotre el sagrado 
madero.

Un Cristo en la columna.
SATIVA..

Para el tabernáculo, Un San Joaguin, Santa Ana, San Miguel y San Ga- 
hriel; Sania Basilisa y Santa JLwasíásía; para el remate, dos mancebos y 
cuatro serafines y  otros cinco para el cascaron.

Una Phiesira Señora de la Seo, del natural.
Andas con una Nuestra Señora de los Dolores al pié de la cruz , con su 

difunto hijo en trazos, asistida de dos ángeles.
Convento de la Merced, Una Beata Mariana de Jesús.
Convento de San Francisco, ZJw SaíiDíeyo.
Un Beato Nicolás Factor , sobre trono de nubes con algunos serafines, un 

niño y viril.
Convento de Capuchinos, Un Beato Lorenzo de Brindis. “
Convento de Agustinos, El remate del retatlo de Nuestra Señora de los 

DoZores, á saber: dos mancebos, cuatro serafines, y dos corazones con agru- 
paraiento de nubes.

Monjas franciscanas de Santa Clara; Una A s íi»ía , dernatural.

JEREZ DE LA FRONTERA.

Real Monasterio de la Cartuja , Una Dolorosa al pié de da c ru z , con su di­
vino Hijo en su regazo, acompañada de dos niños ángeles, sobre una peana.

Para el camarín del retablo mayor, Nuestra Señora de la Definición, so­
bre un grandioso trono de nubes, con tres bellísimos niños ángeles y seis se­
rafines, todo sostenido por una peana adornada con cuatro óvalos de bajo- 
rélieve, cuyas composiciones son: un nombre de María, Jael, Judit y Ester, 
guarnecida de molduras entanadas, descansando e) conjunto sobre un grande 
;plinto. : ’ . .
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Convento de Capuchinos, Uw Oní.0'i/iead!o wiMerío, del natural.
Para el retablo del Oristo , dos bajo-^relicvea de madera, uno con un San 

FrariGisoo, de Capuchino, con un Orueifijo, y  otro con un Santo Domingo.

' JÉRicA. ■ ,

Convenio*áe Oapnohinos: Un Beato Lorenzo de Brindis.

■JIJONA. . ■ ■ ■:

Convento de monjas: ^ « a  Piedad.

LA DAYA.

Iglesia parroquial: para el nichp principal del retablo mayor, un San Mi­
guel Arcángel, ieln& inta l.

LA.RODA,"' ■ ■:-

Para SU iglesia: Una Nuestra Señora del Carmen con el Niño Jesús, sen­
tada sobre nubes con cuatro serádnes y resplandor de rayos; y el Purgatorio' 
pepresentado por dos almas.

'.'"'LOMBAY.-

Para la iglesia: Unas andas con un San Francisao de Borja, vestido de ea- 
haXlero, y  uñ bello niño en la peana con el escudo de armas de los Borjas, Obra 
costeada por el Exorno. Sr. Duque de Gandía. .

MADRID,

Iglesia de la Escuela Pía de Avapiés: Un San Juan Nepomueeno, arrodi­
llado sobre nubes, con un Orucifijo y en la peana un [niño.

San Joaquín ij Sarita Ana.
Para el Sagrario del altar mayor: Los cuatro Evangelistas, con sus atri­

butos en los pédestales , y para remate del mismo una estatulta representando 
La Iglesia Católica.

MAHORA.

Para un particular, San Ramón Nonato, y Una Santa Teresa de Jesús.

MALLORCA.

Iglesia parroquial de Santa Cruz: Una Santa;̂  Elena, cori : un bello niño 
■■ ángel.

Convento de la Merced: Una Nuestra Señora de la Merced ̂  del natural, 
con su divino Niño en brazos, sobre peana y  trono de nubes con cuatro se­
rafines. ■■■ ■
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- MARSELLA.

La Astmeion d& Nuestra Señom, Gon un grandioso trono • de nubes con 
dos niños ángeles y seis serafines, deseansando el todo sobré una peana.

m o n fOr t .

con el NiñoPara sil iglesia parroquial: ÍJwa Nuestra Señora del Rosario 
Jesús en brazos, sobre trono de nubes con tros serafines.

Unas andas con una Dolorosa sentada al pié de la Cru^, ien\ená.o á su 
Divino Hijo sobre sus rodillas, y  dos niños ángeles adorando las llagas de 
Nuestro Redentor. _

Un N a x m n o , dcl natural, agobiado-con el peso de la Cruz y  en la caída.

Para la iglesia; Una Asunta.
MONTAN.

MOTILLA.

En la iglesia, Una Nuestra Señora del Rosario, seniaáa sobre trono de 
nubes con cuatro seraflnes, teniendo un bellisimp Niño Jesús sobre sus rodi­
llas, y otro de no menor mérito niño ángel ofreciéndole un canastillo con ro­
sas, rosarios y corazones. ■

■ f  i :^MÜRVIEBR0.>11 . i

. Para el Sagrario de la iglesia de Santa María, un trono de nubes con dos 
mancebos, once Serañnes y dos niños: ángeles Espíritu Santo y un cor­
dero; y para el rebaneo otros dos mancebos , San Abdon y San Senen,

Una Santa A na , sobre peana, y la Virgen Nuestra Señora n ina, sobre 
nubes á modo de Concepción. y

M u s E R o s . " \ : ' ^ -

La escultura del pulpito de su iglesia parroquial, á saber; cinco santos de 
bajo-relieve, seis serafines en los recuadros, y  una fama para su eorona- 

■-miento.;- '
. ' NUCIA. ,

Para su iglesia parroquial; Una

. OLIVA. ■■ f  ' ■■ ■, ,

Para la iglesia parroquial; Una Auror'a, sobre nubes con cuatro serafines- 
Una Piedad, y Un Nazareno, del natural. .

■ ONIL. ■■■■■■. ■ ■

En la iglesia, Un Nazareno: del natural.
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Una Dolorosa, de medio cuerpo sobre peana.

ONTBNIENTE.-

Parroquia de San Miguel : Un , del natural,.
Unas andas con la Santísima Trinidad, sobre mundo y  trono de nubes 

con cuatro serafines, serpiente y calavera.
Convento de Capuchinos; Un San A«fon¿o cíe Pádua.
Monjas: Un lyiño Jesús, en traje do pastorcito,, acompañado de un cor- 

derito.
OROHETA, ,

En el nicho principal del retablo mayor de su iglesia parroquial, Un San 
Namrio en el martirio ; está el Santo sentado , un sayón le : degüella mientras 
que un hermoso niño ángel le baja la palma del martirio y corona á que se 
estaba haciendo acreedor.

ORIHUBLA.

Para el Sr. Obispo D. José Tormos: Un Orucifí-jo en la agonía.
Convento de Trinitarios: Una Santísima Trinidad, con m uúio y trono 

de nubes con dos serafines.
Convento de Capuchinos: Un Beaío Lofcn^so de Brmdzs.
Convento de monjas de San Juan de la Penitencia: Un San Juan Bautis­

ta, del natural.
OTOS.

Para la iglesia: Un San José con el U¿ño Jesife, sobre nubes con tres 'se­
rafines, y en la peana un niño con una sierra;

FAIPORTA.

Para el retablo mayor de su iglesia parroquial: Un San Jorge á calallo, 
en ademan de matar al dragón.

PEDRALBA.

La escultura del retablo mayor de su iglesia, á saber: Una Santa Barloa­
ra, gam el nicho principal; Un Padre Eterno de medio cuerpo, y dos virtudes: 
La Fé Y La Esperanza; á más, San Joaqgdn, Santa Ana, San Carlos Borro- 
meo, y Santo Tomás de YillanueVa;ígam el segundo cuerpo, Una Purísima 
Gonoepcmi, con resplandor de rayos, con el Espíritu Sanio sobre su oabeza 
agrupada de mancebos y serafines. .

Sagrario: dos niños ángeles, y para el remate grupo de nubes con otros 
dos ángeles y un cordero.

POngACBLI.

Monasterio: para ql ^agrario de su iglesia, hizo un magnifico trono de 
nubes con dos mancebos y  siete serafines,
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POTRIES.

Iglesia parroquial: San Juan Baniista y San Juan Evangelista, para su re­
tablo mayor.

FUIG, •

Para ia iglesia del convento: Un San José, del natural, con el Niño Je­
sús dormido en sus brazos, sobre trono de nubes,

■ ■ ' ; PIIZOL.- '

Para su iglesia parroquial: Un San Antonio de Pá iua, Bohve trono de 
nubes con dos serafines.

RAFOL DE ALMÚNIA.

Para la iglesia parroquial: Un Crúeifijo.
Retablo mayor: Un San Eraneiseo de Paula, y otro de Sales, del natural. 

Un San Gregorio Ostiense, Un Padre Eterno, de medio cuerpo, y_ dos niños.

RAFOL DE SALEM.

Para Sil iglesia parroquial: Una Nuestra Señora de los Angeles, con su 
Niño Jesús, sobre trono, de nubes con dos niños ángeles y otros tantos se­
rafines.

Un Divino Salvador, sohvB tronó de nubes con cuatro serafines, y agre­
gados de mundo, cruz, serpiente y calavera.

REAL DE GANDIA.

Para la iglesia: Andas eonnma Nuestra Señora del Rosario , adornada con 
resplandor de rayos, etc., y aeompañáda de San\,o Domingo de Guzmán y 
Santa Catalina de Sena. , •

RIBARRO.TA.

Para su iglesia parroquial: Una Asunta.

i- SEGORBE, ^

Iglesia eaíedi'oi: Andas con una Nuestra Señora de los Desamparados, del 
natural, sobre nubes con tres serafines.

. señera.'

Para su iglesia: Una Nuestra Señora con el Niño Jesús, y Una Santa Ana. 
- . Un Crucifigo. » . , .

■ SEVILLA. ,

Para la iglesia catedral: del natural, con el Niño Dios eil
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brazos, sobre peana y  trono de nubes con tres niños y otros tantos serafines.
Para el oratorio de la casa de D. Manuel María Rodríguez, Capellán ma­

yor de la Real capilla de San Fernando; Una Nuestra Señora de la Salud, 
con el Niño Jesús en brazos, sobre trono de nubes con dos niños ángeles y 
otros tantos sercifines; descansa el todo sobre una peana.

SONEJA.

Iglesia parroquial; Una Nuestra Señora del Rosario, del natural, con el 
Niño Dios en brazos., sobre trono de nubes con cuatro serafines y peana; por 
detrás tiene un resplandor de rayos.

Úna Piedad.
' . . TABERNES.

Capilla de la Comunión de su iglesia parroquial: Un San Francisco de
Asis.

■ TARBENA

En la iglesia; Una Santa Barhara. , _ .

* t o b a r b a .

Para la iglesia; Una Asunción de Nuestra Señora, sobro trono de nubes 
con dos mancebos y cinco seraílnes.

f

TOLEDO.

Iglesia de Santa Leocadia: Una Santa Leocadia , con un gracioso niño án­
gel en el aire coronándola y otro sobre la peana.

Convento de la Merced: para el niebo del retablo mayor de su iglesia 
hizo UihUr Nuestra Señora de la  Merced, del natural, con su Divino, Hijo en 
brazos, sobre un giandioso trono de nubes con dos bellos niños ángeles y  
otros tantos serafines; el todo descansa sobre una rica peana entallada.

. ■ ■ . to r r e n te .

Una Dolorosa, del natural, de medio cuerpo, con un niño y dós serafmes. 
Un Santo Tomás de dando limosna á un pobre.
Un Saíito Domingo, arroá'úlado.

, . VALENCIA.,,

Catedral: en el cornisamento del crucero hay un apostolado en yeso; son 
suyas las eslátuas de los ,A.póstoles San Ped>ro, San Jaime, San Felipe j  San-
Judas Tadeo. _ , -

En el cimborrio, uno de los cuatro Evangelistas c-loeados en las pechinas,
el San Mateo en yeso. . h

Capilla de la Purísima: la escultura de las cuatro pechinas en bajo-relie-
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ve; cada una tiene un gracioso grupo de dos niños ángeles, con atribuLo s d 
la Virgen; en todos hay una cint.a con textos sagrados.

En el remate, un bajo-relieve con un pasaje de la vida de Sm  Pascua 
Bailón-, a sus-dos lados y sobre el frontón hay dos heroinns, del natural, M  
dit-y Jael-, á&l centro del tímpano sale, de entro resnlandor de rayos, un pa 
lomo .simbolizando al EspiHtu Santo. Sobre la guarnición del nicho un sera 
fln con dos colgantes. Todo en yeso.

En el nicho, Una Piirisima Concepción, sobre peana, mundo y trono de 
nubes en el que hay dos bellísimos niños ángeles; uno con un ramo de azu­
cenas y otro con un espejo ; y tres serafines. La costeó el* Sr,' Arzobispo Fa­
bián y Fuero en 17 81.

Gapilla de Santo Tomás de Villanueva: pará las pechinas de la media na­
ranja hizo cuatro virtudes, en bajo-relieve: La Oración, La BQGtri'na,LaEu- 
mildad y La Penitencia.

En el remate del retablo, un bajo-relieve representando El martirio de 
San Blas-, i  sus costados dos virtudes, La Misericordia -y El Santo celo, áel 
natural, sentadas sobre las cornisas inclinadas del frontón, el que tiene en su 
tímpano atributos de la'dignidad del Santo Prelado. Encima de la guarnición 
del nicho, un seraíln grande y dos nolgantes ele túlipas.

En el nicho hay un bajo-relieve representando La Caridad,, dos mance- 
.hos, trono de nubes con siete serafines muy'buenos, y un rico pedestal sobro 
el que descansa el busto de medio cuerpo del Santo Arzobispo de Valeneia.

Gapilla de San Vicente mártir: pará el remate derfetablo, un bajÓ-relie- 
ve en el que está el Santo mártir cpn gloria de ángeles; á sus costados y so­
bre el frontón, dos virtudes, La Fé y La ForiaJexa de ánimo, del natural.

En el nicho hay una excelente estatua de San/Vicente m á rtir ; en e l car­
cavón de aqnsl y sobre la cabeza del Santo Diácono se ve un triángulo con 
resplandor de rayos, grupos de nubes con varios serafines, y un hermosisimo 
niño ángel que baja á coronar de íaurel al Mártir.

Parroquia de San Andrés Apóstol: sobre repisas en las paredes laterales de 
la capilla, Un San Luis Gonz-aga con un Crucifijo, y Un San Estanislao de Kosca.

Capilla do Santa Ana: Una Santa Ana y Virgen niña, cogida de la mano.
Retablo de la Aurora: Una Aurora, del natural , sobre un trono de nubes 

con dos niños y otros tantos serafines, el sol y  la luna. .
• Retablo del Cristo de la Providencia: Un Crucifijo, del natural.

Parroquia de San Esteban .' retablo mayor , en el nicho principal, la eslá- 
tua del protomártir San Esteban; ún maiiGelio con una bandera y un niño con 
varias piedras, . ^

Para el remate de este retablo hizo dos mancebos con varios agregados, 
seis serafines mayores del natural, y  varios grupos de nubes circuyendo al 
Espíritu Santo que con resplandor de rayos se ve en el segundo cuerpo.

Parroquia de los Santos Joanes,'capilla del Privilegio: Un San .Esteban,. 
del natural.

Capilla de la Comunión; dos mancebos, del natural, para el rebaneo del 
retablo , y para ehremate de los dos laterales, otros dos mancebos é igual nú­
mero de sefaílnes en cada uno, de bajo relieve, y un medallón, uno con un 
águila y otro con un cordero, simbolizando los dos Santos titulares de la par­
roquia."
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Parroquia de Sari Martia, oljispo: Una Piedad, del natural.
'Parroquia de Santa Cruz: Una Asunta, del natural.  ̂ _
Una Santa Elena, figura del natural, para vestir; esta arrodillada sobre 

un peñasco'adorando la Santa Oruz , y un niño ángel. _ ,
Parroquia de Santo Tomás, eapilla de la Comunión; Una Purt.stma Coi 

cepcmw. del natural, para vqstir. sobm peana y trono^de nubes con cinco se­
rafines y-dos niños ángeles en adoración.

parroquia mayoi-: Para su remate W?o
unaParíeimaCotteoíoío», sobre mundo y trono de EUbes. eon dos mancebos

grandes, catorce serafines y serpiente.  ̂ . . .
Gruño de dos serafines grandes sobre el nicho principal. .
En el nicho principal, Un San Juan Bautista y Cristo Señor nuestro en

.,7 7,«KfíVn con el Espíritu Santo y resplandor de rayos.
B td 'r e b a n c l  y cobre pedectaloc, O » San Ha,o . y üna Santa üiaUesaa,

' ^ 'V í j S 'd e  laOompañía. retablo de-la Purísima; ün Sm  J o a m n r  V m

®“ E u t s  i S e t  capillas, sobré repsas: S a » í  ^
San Calriel Ana el Custodio de la eiudad, con el escudo de armas de 

Valencia- Angel de la Guarda con unniño, y Angel San Rafael con el joven Taitas.
T^rsia  la Escuela Pia; en el anillo de arranque de - a med.a w a n ia  

hay una colección de esiátuas en yeso, mayores del natural, entre ellas-

suya la de San Matias, apóstol. , ti, víf/me, Aiq/íxj—
Retahlo mayor: para su nicho hizo 17« San Joagum con la Vngm  hues

ira Señora cogida de ío, wa-no, sohre una peana muy bien adornada.
r g S  de? Oolegio-de la Presentación de Nuestra Señora, vulgo de Santo

'^“ “ Belablo mayor: para el nicho hiso un grupo de L® P«aeMíaaien to N «^ -
■j, . TTotá en el centro y en primer termino la Santísimatra Señora en el templo. Esta en ei cenu y i

Virgen niña, sübiendo sus gradas; aoompananla
Santa Ana y el Sumo Sacerdote sale á la punida del templo a recibir tan per 
feota criatJrl; sobre ella está el Espíritu Santo com resplandor de rayos y al- 

fymnrm SÍTIADOS Cl6 HUl)6S COn S6ÍS S6T*£l[in6S, _ ^
" "  r g lS a T e  Santa Móniea.-Bxtramuros.-Retabl^a del San^mo^ Cr.s m de
la Fé, un mancebo y niño para el remate; en el rebaneo del eita

des: Éí Diurno Amor, y La H sU tía , y un ba,o-relteve. en el centro del 
frnntal con atributos de la orden de San Agustín.

Capilla de Nuestrá Señora de los Desamparados, retablo mayor: os
Vicentes en mármol blanco de Genova, tamaño del natura . ^

Para el altar: U n á g u ila , Uu n iñ o , Un león v  Un toro, todo de marmol 
blanco de Genova; Bguras alegóricas ds los cuatro Evangelistas, están en a -  
trfnd de sostciier la mesa del altar, constituyendo su íronta .
- Iglesia [del .convento de monjas de la Pve^oeRaáoiiy Un San Agustín, con

Ban José, retablo de la Bea^ María:
UnaReata María de la Encarnación en éxtasis, sobro peana, trono de nu es
y otro menor con dos serafines, sosteniendo un viril.
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Iglesia del convento de monjas de San Julián. —Extramuros.— Una Asunta.
Iglesia del convento de Jesús.— Extramuros.r—Uwas andas con un Beato 

Nicolás Faetor, y tvono do nubes con cuatro serafloes.
Retablo mayor: dos mancebos y  dos serafines, en yeso. '
Capilla del Beato Nicolás Factor: un mancebo con un trono de nubes y 

dos niños, sobre la imposta del arco de la misma, también en yeso.
Iglesia del Convento de Capuchinos.—  Extramuros. Destruido.— ÍJ» Beato 

Juan de Ribera, con su peana en la que hay un gracioso niño con la planta 
y alzada del convento.

Sacristía: Un Crucifijo.
Iglesia del Convento de San Juan de la Rivera.^— Extramuros.— Retablo 

del Beatq Ibernon; para su nicho, Bíi Beaío And7‘és Ihernon, con Una P i ir i -  
sinm Coneepeion sobre nubes. En el remate un nombre de Maria, con grupo 
de nubes, dos serafines y resplandor de rayos; á sus costados dos mancebos.

Palacio Arzobispal; en el centro del patio sobre un sencillo pedestal, la 
eslátua de Sanio Tomás de V/Baízwem, de hermoso mármol blanco de Italia, 
do una sola pieza y de S’36b metros de altura.

La empezó Estevc efi d 7 de Setiembre de 17 9%: al cabo de d 9 meses que­
dó casi concluida, á gusto y siatisfaccion del limo. Sr. D. Francisco PerezBa- 
yer, que la eosteó. Su importe ascendió á la modesta cantidad de dS.OOO 
reales.' 7 ■ ,. . ..

Universidad literaria,, Biblioteca: Un Busto-retrato, de medio cuerpo, ta­
maño del natural, del limo. Sp. D. Francisco Perez Bayer, en mármol de 
Carrara.. ....

Busto-retrato ác\ Excrno. Sr. D. Francisco Fabian y Fuero, Arzobispo de 
Valencia; en un todo semejante al anterior para que le sirviera de compa­
ñero. Estos bustos desgraciadamente . perecieron en el voraz incendio de 
aquella biblioteca, producido por el bombardeo que sufrió la ciudad en el 
año IS IS . ' ■ ■ ■■. _ ■

VALLANOA. . ..

Para su iglesia: U n - d e l  natural.
; Un- Ba« Pedro ApdaíoZ , vestido de Pontífice,

VALLDIGNA. , . _ '

Monasterio; para uno de los retablos de su iglesia, Un San Benito con el 
diablo á sus pUs: le acompaña un mancebo.

Para otro retablo: Un Sa?i Bernardo abrazado oon un Crucifico', El Espiritu ( 
Sanio con resplandor de rayos , y un niño.

VILLAFAMÉS..: ,

Para la iglesia: Una Nuestra Señora de Santa Maria, del natural, sobre 
peana y trono de nubes con cuatro serafines.

VILLAHBRMOSA.

En la Iglesia: Una. Asunta.
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VILLAR DE LA ENCINA.

Para la iglesia: Una Dolorosa, sobre peána en la que hay un niño con la 
Sania Faz. •

- VILLENA. , ' . , '

Para los labradores; í/H San IsYdro íañmcior.

VINAROZ,

Capilla de la Comunión de su iglesia parroquial: í/na Polorosa, con Nues­
tro Señor Jesucristo difunto en sus rodillas, y dos ángeles sobré la peana, del
natural. ,

Tuvo D. José Esteve un carácter religioso , de que participan todas sus 
obras. Reflexivo por naturaleza, examinaba con 'toda detención , basta con es­
crupulosidad, Jas cosas antes de decidirse a adoptarlas; dócil, aceptaba el pa­
recer de sus mayores y compañeros, siempre que Jé convencieran del error en 
que estaba ; así que en sus bomposioiónes nada bay superfluo , todo tiende á 
un íin que queda bien marcado. .

Su estilo tímido en un principio, pero de un dibujo correcto, íué robus­
teciéndose á medida de los años , basta llegar al gracioso.

Pero en lo que más sobresaliente aparece Esteve es en los niños; les ba­
cía tan hermosos, les daba tanta gracia, naturalidad y viveza^, que encantan. 
Dicen que eí mismo Vergara se reconocia ingénunniente inferior en este punto 
á su discípulo y luego compañero de Academia. El gran número do ellos es­
parcidos por toda España, atestiguan oien éstas cualidades.

Se distinguió también mucbo en las obras pequeñas, y de estas en par­
ticular son, á todas luces, muy e.xcelentes sus Crucijijos, de los que hizo
bastantes. •  ̂  ̂ ..  ̂ „

EST3EVE Y  ROMER.O (D. Antonib).— Escultor valenciano, hijo de Don 
José Esteve y Vilella; fué Académico de la de San Cárlos de Yalcnciá, y Di­
rector de sus estudiosJiasta su fallecimiento, ocurrido en de Julio de 18S9.

En Pamplona, Bilbao, Búrgos, Madrid, el Grao, Valencia y otras pobla­
ciones hay bastantes trabajos suyos en el género religioso. En está tiUima 
trabajó en unión de Marzo, La fu&nto de Joanes. , '

Sus hijos D. José y D. ;Rafaeí Esteve y Badía han ejercido igualmente la 
escultura: el primero, presbítero, es hoy penitenciario del Real colegio de 
Corpus Ohristi en Valencia: el segando lia abandonado últimamente el estu­
dio del arte. —  ,. T .

E STE V E  Y  V IL E L L A  (D. José).—-Escultor valencano, hijo de D. José 
EsLeve y  Bonet y de Doña Josefa María, individuo de Ja Academia de San 
Cárlos de Valencia. Nació en 1766: á la edad de 30 años obtuvo en el con­
curso general de premios de la citada Academia el de la tercera clase, y en 
1793 el de segunda. '

Son obra suya algunos excelentes C7'/5íos y numerosas estatuas de santos
esparcidas por el reino de Valencia.

ESTEVE Y  V ILE LLA  (D. Rafael).—Grabador notabilisímó, natural de
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Valencia y hermano il.el anteiMor. Nació en d.“ de Julio de d.77%, y fue bauti­
zado en la parroquia de San Andrés, apóstol, de aquella ciudad.

Contando sólo la edad de 13 años fue premiado en los estudios de la Aca­
demia de San Carlos,de su ciudad natal, y cuatro años más ‘arde, en el de 
1789, obtuvo en la misma dos de los premios generales, y prévia oposioiOn, 
la pensión de seis reales diarios para trasladarse á Madrid con objeto de per­
feccionarse en el grabado. Tres años despues regresó á Valencia, y ganó en 
su Academia el premio de grabado de láminas , al que se dedicó entonces por 
entero.

En i80S alcanzó la honrare ser nombrado Grabador de Cámara, y en 
%Q de Diciembre de 1804 obtuvo de S. M. el sueldo de 300 ducados anuales.

Visitó Ésteve las principales capitales de Europa, y á su regreso en 1815 
le fue-concedida la plaza vacante por muerte de D. Tomás López Euguidanos, 
con la pensión de doce mil reales anuales. En S9 de Mayo de 18S0 Je fueron 
asignados por Fernando VIL seis mil reales más, en atención á los importan­
tes servicios prestados por Esteve en su carrera artística.

En 18S£ se dedicó á estudiar profundamente á los primeros pintores es­
pañoles, con objeto de hacer una obra de la impertanoia á que su entusiasmo 
le llamaba. Decidido por Murillp,; resolvió trasladarse á la capital de Andalu- 
eia, donde se encuentra el magnífico cuadro conocido por Las aguas ele Moisés.

: Algunas dificultades que se le presentaron por el Jefe del ^Hospicio de la 
Caridad, 6n que aquel lienzo se conserva, fueron vencidas por el Monarca, y 
pudo desde entonces Esteve dedicarse á la realización de su pensamiento". 
Doce años de afan, de constancia, de estudio , de delirio , no le parecian aún 
bastantes para concluir esta obra: «Yo  sólo quiero concluirla y morir despues: 
quiero dejar un nombre, porque la gloria del artista comienza sobre su sepul­
cro,» decía Esteve á'cada instante.

Despues de tanta eonsíancia y tanta íó, vió por fin terminada su plancha, 
é inmediatamente pidió permiso á la Reina Gobernadora para trasladarse á 
París, con objeto de empezar la tirada de la misma. Las primeras pruebas se 
tiraron en 4834; pero no correspondiendo á su creación artística, trabajó 
Esteve de nuévo, y esta ansiedad, esta inoertldunibre, despues de tan largos 
anos de estudios, le atrajo una cruel enfermedad, de la  que llegó á curar 
casi milagrosamente. Vuelto 4 la vida, volvió á su empeño, y esta vez logró 
terminar su obra que le hace el primer grabador de este siglo, según la frase 
de un eminente crítico.

En la Exposición pública de Paria celebrada en 1839 presentó un ejeni- 
^lard e su obra: Luis Felipe quiso ver al autor, que le fue presentado por 
nuestro Embajador en la córte de Francia. Aquel soberano ie recibió eñ fa­
milia, y así que le vió entrar en la rógia Cámara ¿ estrechó al arlista ropeti- 
damente sobre su pecho. ,

«Nunca, decía Esteva, he experimentado más pura alegría, que . cuando 
Luis Felipe me tenia estrechado entre sus brazos: lloré entonces , porque rae 
juzgaba feliz.»

El mérito de su obra fué premiado con la gran medalla de oro, y toda_ la 
Francia tributó sus aplausos á aquella distinción. Bn el mismo año d e/1839 
remitió á la Academia de San Oérlos la inejor prueba de su estampa , con la 
siguiente insoiúpcion al pié: «A  la Academia de San Garlos de Valencia, en
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que reoibió" las primeras lecciones de grabado , ofrece esie fruto de ellas Rafael 
Esteve.» Entonces fuó cuando aquella corporación le nombró su Rirector ho­
norario en la clase de grabado. También el Liceo de Valencia recordo que tal
vez el corazón del venerable anciano palpitarla do placer al volver los ojos
hácia la ciudad donde mfeió, y á propuesta del Sr. Sabater , acordo por _ una­
nimidad'^nombrarle socio de dicha L iceo, colocar, en, el salón de sus junta 
una estampa del cuadro de Las Aguas, participarle de oñoio estas disposicio­
nes, y  publicarlas an los periódicos. , j

En 6 de Junio de 1841 fue nombrado caballero de la Real orden espa­
ñola de Cárlos III. En 8 de Mayo de 1839 había sido creado también Acadé­
mico de la Real de San Fernando, y por la misma época inicmbro correspon­
sal de la Academia Real de Bellas Arléis de París.

Murió en l.V de Octubre de 1847.
Sus obras más conocidas son las siguientes^
Retvatos da D. Carlos IV  y Doña Mana Luisa^
EZ da Isidoro Mflígiieís, por eboriginal de Goya. . _ ' ■
Los do, D. Fernando V II y Doria María GrisUna, por dibujos de D. Vicente 

y D.'Luis López. ■ i ' ' ■ ' .
Los de varios caudillos de la guerra de la Independencia.
Laminas de la edición del Qíilioíe, anotada por Quintana.

Jaooh bendiciendo á los hijos de José.
Una Dolorosa, por dibujo de D, Vicente López.
L l amor rnalrgno (por Caracci).

- Vista del anfiteatro de Murviedro.
Retrato de Cristóbal Colon.
Nuestra Señora del Rosario (sGSnn Cáxlos MaYalr).
Nuestra Señora de la Contemplación (por Guido Reni). _ _ ;
Perspectiva del arco de triunfo fúnebre en que el Cuerpo de Artillería 

. condujo el % de Mayo de 1814 á la iglesia de San Isidro el Real los reslos
de Daoiz y Velarde.  ̂ ,

Algunas laminas del Vmje afqaiíecímimo de España, y vanas mas que 
comprueban su bien sentado crédito. _ , ,

«Estevc, decía el Sr. D. Domingo Martinez en su recepción como indivi­
duo de la Real Acadertíia de San Fernando , puede decirse que cierra .a época 
de prooreso deí grabado español: con las Aguas de Moisés, estampa que tantos 
eloo-ios^ ĵustisimos ba recibido de los verdaderos inteligentes, asi nacionales 
como extranjeros, concluyen hasta hoy las obras grabadas en España de in­
disputable mérito , lo mismo por el qué le es intrínseco , que por la 
de la obra. El Jacolj bendiciendo á sus hijos, áe Barbieri, y e Retrato de Cô  
Ion , entre otros muchos grabados de Esteve, son trabajps dignos del buril 
deltcndo de Volpato, y harán siempre honor al,arte español por la corrección 
de dibujo: y la delicadeza y eatonacio , ,' , V

Copiemos ahora, para terminar, las'frases dedicadas al grabado do Las
Aguas por el eminente poeta D, Angel Ramírez de Saavedra, Duque de Rivas: 

«De todos los pintores-, el más difícil de tradiieir en una estampa es sin 
duda el que ilustrando á Sevilla y á España en el siglo X.VQ > y a, °
hoy á la Europa culta, acaba de ser tan fielmente reproducido por el buril del
Sr. Esteve; porque la lluídez y gracia dé sus oontorn.os, la verdad, y expre-
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sion admirable de 8UvS cabezas, lo eapriclioso y ligero do sus paños, su gra- 
eipsísímo y apacible colorido, el tono admirable de sus cuadros, el toque 
franco y sencillo, y aquel no se qué encantador de todas sus obras, parecía 
imposible despues de costosas experiencias trasladarlo al cobre , y de éste' al 
papel, viéndose repetidas veces burladas las más hábiles manos y los ingenios 
más atrevidos que osaron hacer la prueba. Esta empresa estaba reservada.sólo 
al Sr. Esfeve.

Meditador profundo, con esquisita sensibilidad artística, y con facilidad 
suma en el manejo del buril, eligió para su triunfo una de las obras de Mu- 
rillo de mayor magnitud y belleza, y la de composición más complicada. El 
cuadro llamadb vulgarmente de Las dptma, por representar al pueblo de Israel 
en el desierto, apagando su sed con las milagrosas que brotó un árido peñas­
co herido por la vara dél Legislador;-éste cuadro que se conserva en la iglesia 
del hospital de la Caridad de Sevilla, para donde fuó pintado, llamó la aten­
ción del Sr. Esteve; y aunque conoció el coloso que atacaba, cobrando fuer­
zas de la misma diticultad, se inñamó en el pensamiento del pintor, y en 
momentos de inspiración favorable logró arrebatarle sus gracias y robarle sus 
contornos, sus sombras, sus medias tintas, y hasta sus colores y tono.en un 
admirable dibujo de magnitud no común,

Pero no bastaba este triunfo á la ambición del Sr. Esteve: necesitaba pu­
blicarlo por el mundo, multiplicando la felicísima copia, y pi’eparó el cobre y 
echó mano del buril para conseguirlo , y lo consiguió como manifiesta la es­
tampa que se admira hoy en la Academia Doce años de eontínuo afan y de 
aplicación constante, ha costado al grabador esta lámina que lo inmortaliza, 
y que tan alto nombre le ha dado en las naciones cultas. Examínenla, pues, 
los inteligentes y aficionádos, y todos conocerán su mérito portentoso, par­
ticularmente aquellos que hayan estudiado á Murillo. Jamás pintor alguno ha 
sido tan felizmente trasladado al papel; jamás estampa alguna ha dado tan 
exacta idea del cuadro que copia, Se ven en esta los tonos, el toque, el gusto 
del dolorido del cuadro, y el método empleado por el Sr. Esteve, que con 
tanta maeslríá ha vencido todas las dificultades.

No se vé en su estampa aquel sistema uniforme de líneas oombinada.s de 
este ó del otro modo constante, siii más accidentes que más ó menos fuerza, 
más ó menos aproximación para causar triviales efectos de claro-oscuro, ni 
aquella rigidez de con tornos que hay en casi todos los grabados, ni aquella 
conformidad de eátilo en carnes, paños, celajes y terrazos, que fatiga los ojos 
y  enfria el ánimo. Nóla.so por el contrario una variedad de métodos aplicados 
felizmente á los objetos representados', y  una fácil imitación del aire del pin­
cel que los produjo. Los niños, las mujeres, los hombres, los ancianos, los 
diversos ropajes, los anímales, las roeas, los diferentes utensilios, el celaje, 
las aguas!, cada cosa tiene el toque que más parece conveniente, formando uñ 
total sorprendente, y en que resalta el espíritu de Murillo en toda su fuerza, 
con toda su dulzura, con todo su epeanto.

Ya los extranjeros han dado un testimonio de admiración al insigne gra­
bador D. Rafael Esteve por esta obra, una de las primeras que hasta el día 
han aparecido en Europa, y  en la Exposición pública celebrada este año en 
París ganó por su obra el premio: de la medalla de oro adjudicada por el Rey 
de los franceses. También nuestra sabia Reina Gobernadora, protectora de las
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artes y de los ingenios , lo ha eondecomdo en . recompensa digna de su obra 
m m m L L l ,  con la cms chica de Oárlos II I ;  la Academia nacional de San 
Fernando le ha expedido exponláneamente el diploma do Academico de me­
a r e n  eí acto de presentar L  estampa, y cuant
tan perfecta y grandiosa, le han tributado los mas ^
del mérito del Sr. Esteve y de tanta constancia y amor al arte, que esmpren
fen  Y siguen S n  tesón y llevan a cabo con tal éxito en medio de circuns-
tandas Un calamitosas obras semejantes, son muy ¿el
produce debe estar ufana y segura de,figurar entre las mas favorecidas de
cielo, Y entre las más ilustres del globo.» ,

ESTGRTIELIa (D. Francisco Javier).-Murió en 3 i de Enero de i8S4  a
los 81 años: Académico de mérito de la de San Carlos por e gra a o

El periódico Las Bellas Artes decía refiriéndose á su 
«Ha dejado de su mano medallas bastante notables grabadas en baj 

lieve, tocadas con suma delicadeza, y'por las cuales había " "
tes premios y distinciones honoríncas, así de la Academia como d 
dad económica de Amigos del país y  otras corporaciones.»

También grabó en dulce algunas láminas de devoción. , ,
L t RADA-(D . José M aría).-Pintor contemporáneo, naturd de Val encía

y discípulo en Madrid de las ciases dependientes de la Real Academia

Exposición nacional de Bellas Arles de >860  pteWntót 
tmplmulo d Bniimion dormido-. Un grupo do señoritas-. Un ^  L o  do rom- 
lú % - .  Tros mogones, y Un pintor disgustado do »  ™ os
perto-, obtuvo mención honorifica. Finalmente, cu la de 1864 presento otros
íres.bodoffowes, y  ,alcanzó igual distinción.

Dos lienzos suyos de este género figuran en el Museo ^
Son innumerables los trabajos de este artista que se hallan leparkdos en 

poder L  particulares; su facilidad para los retratos le ha hecho asirrusmo al- 
L z a r  un justo crédito, siendo la última obra de su mano en este geneio un 
excelente retrato del Gentil-hombre de Cámara Sr. Villalobos.  ̂*  r

ESTRUCH Y JORDAN (D. DQmingo).-Grahador de crédito Academu^ 
de mérito que fue de la de Nobles Artes de San Carlos de Valencia y corres- 
Donsal de la Real Sociedad de Fomento, de la Habana. _ niñn

Fué natural de Muro, en la provincia de Alicante, y desde muy nin 
pasó á Valencia, donde residía su tio D. Francisco Jordán, el que esmerándo­
se en su educación ie enseñó el dibujo y el arte H ^ a r
seia , demostrando Estruch desde un pnncipio sus
de Que la calamitosa época de la invasión fiancesa (180 ), , ®
d L L  V V 2 r c a ,  y posteriormente 4 la Habana, regresanao desde d.eho
m i l i t o  á la capital de Cataluña, donde se estableció. ^
^ Las obras en que más se distinguió por la firmeza del buril y  punta seca, 
f„e rom l¿  Ltampas de Saadosé, Sa.. B ™ „o. San ^  
eou estro  do 'U . M arian o  A h a rd » --4 » -
«íohrcsalló en el grabado de cartas geográficas y topografioas, entre e
^ ¡ :  Z : d m / a r o o i a  m tigua, y  la gran Odrtado l a M a  d o ^ , ^ r ^  
trabajo hicieron una honrosa mención de su autor las Cortes del Remo cuan
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do vieron la citada Oaría , y le admitieron en su seno, en concepto de indi­
viduo de mérito y corresponsal, varias Academias y oarporaoiones artís­
ticas, .

Llamado á Madrid para ejecutar otras obi’as de importancia, falleció en 
esta población en Julio de 1851, á los 55 años de edad, dejando muy gratos 
recuerdos de su carácter y obras, y siendo una verdadera pérdida para las 
Bellas Arles.

ESTRUCH (D. José).- Pintor contemporáneo: nació en flan Juan de Eno­
va, provinciá de Valencia, en Febrero de 1838, y fué diseípulo de D. Fran­
cisco Martinez y de la Academia de San Carlos.
■ Por su inclinación y adelantos en la pintura, se,hizo digno de que el rico 

propietario y entusiasta aficionado D, Vicente Morodér le señalase una pen­
sión para que desahogadamente pudiera estudiar las obras maestras de' los 
principales artistas en os Museos de Madrid é Italia. Agradecido á su protec­
tor hizo Estruch para el mismo las siguientes copias:

Una Piedad, de Alberto Durero; La’ Perla, de Rafael , dos reproducciones 
una del tamaño del original y otra del de un pliego de oficio; La Sacra Fa­
milia del cor derito, del mismo autor; La visitación de la Virgen d su prima 
Santa Isal) e l, del mismo ; La Concepción, de l ím iñ o , tamaño natural; Reheca 
g Eliemr, del mismo ; San Francisco de Paula, también de Murillo; Saem 
Familia, de Juan de Juanes (Vicente Macip); otras dos del Corregio y Leo­
nardo de Vinel; La Virgen, Santa Catalina j .  Santa Bárbara, de este último 
autor; la Oomitnlo», de Espinosa, y otros muchos. Estas obras, como queda 
dicho, han aumentado la escogida colección del Sr. Moroder. que cuenta tam­
bién con originales del mayor valor de Vinoi, Murillo, Orrente, R'ibalta, Es­
pinosa, Van-Dyck, Corregio, Ribera y  algunos contemporáneos hasta el nú­
mero de trescientos diez.

Estruch ha pintado igualmente varios originales, y en la Exposición re­
gional celebrada en d 8 67 en Valencia obtuvo una medalla de plata por su 
cuadro representando á La cow el mno.

Entre los varios retratos que ha ejecutado debe citarse especialmente el 
del Sr. Arzobispo de Valencia,-en tamaño natural.

ESTRUCH (D. Juan).— Grabador en acero, hijo del reputado artista don 
Domingo , y en la actualidad primer grabador de la Dirección general de Hi­
drografía.

Nació en Barcelona y fué discípulo de su padre y de las clases de la Es­
cuela de Comercio y Bellas Artes de aquella población , en las que obtuvo to­
dos los premios de fin de curso hasta el año de Í836  en que pasó á Italia á 
perfeccionarse en sus estudios, poniéndose bajo la inmediata dirección del ca­
ballero D. Pablo Toschi, de Parma, Distinguióse notablemente entre todos sus 
compañeros por sus nada vulgares disposiciones para el cultivo del arte del 
grabado , á que desde su niñez habla sido tan inclinado . regresando á España 
en 184)0 con gran práctica en el mismo: y deseoso de difundir sus conoci­
mientos. ■.

Algunos años más tarde ingresó én la Dirección de Hidrografía en con­
cepto de grabador, siendo muchos los trabajos qUe ha ejecutado en la misma 
de cartas y planos , elogiados con razón por todos los inteligentes. No por ello 
ha dejado el Sr<, Estruch de dedicarse al grabado esencialmente artístico, y
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aunque luchando con el poco tiempo que le dejaii sus habituales tareas, ha

terminado varias obras dignas de su justo crédito.  ̂ ^  ciiprimn
 ̂ Omitiendo algunas de menor importancia, no podemos pasar en s i l^ c o  . 
ios diplomas, grabados en acero, de las Reales Ordenes de Carlos III e Isabel 
la Católica, hechos por encargo de la Asamblea de dichasmrdenes;_m muc w  
menos los retratos del Conde de D u n o ts , y del Pintor de Camar .
L óp ez, que han merecido la aprohacion del Gobierno de S. M. y de las mas 
notables corporaciones artísticas,

Quisiéramos extendernos en el eximen de estas obras, y^mny espeoial- 
men?e de la « t im a , terminada con gran llmpiesa de buril 
nuestro propúsito de no emitir juicios propios respecto a los artótas qu 
ven en la actualidad, y la buena amistad que nos«ne con
impiden haeerlo. Antes de que nuestro juicio pueda parecer interesado, píete 
riinos indicar A los lectores el nombre del artista y trasladarles a sus obras.

EZQTJEHRA D E L B A Y O  (D. loaqnin).— Discípulo de 1a Escuela supe­
rior dependiénte do la Real Academia de San P,ernando.

En la Exposición pilblioa de Bellas Artes celebrada en Madrid en dSS8,
presentó en la sección de litografía 0 itumlnaeion Becaerdos de un maje por
Francia y A lem ania.
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FA B IE N  BEKHIER (Doña Isabel).—Pintora, residente en i864  étí Múr- 
oia; discipula de Mr. Hipólito Flandrin.

En la Exposición nacional del citado año de 1864! presentó un reímíp y 
ungru-podelmertanosdeM^roia.

FABB.AT (D. Lino),— Natural de Ooaña.
En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 1868 en Madrid 

presentó Uto , hecho á pluma.
FAB BE Y  AEM EK ÁS (Pr. Antonio).— Religioso gaditano, muy dado 

al estudio de las antigüedades, Bellas Letras y arteS del diseño; nació en Cá­
diz á S i de Octubre de 1738, y  murió en Rota en Diciembre de 1806. En 
la Biblioteca de San Acacio dé Sevilla se conserva un manuscrito suyo con 
la descripción del raagníñco museo, numismático que llegó á formar , y  el di­
bujo, también de su mano, de todas las monedas y medallas en él contenidas.

FABRECiAS Y  FAEG U EE AS (D. Joaquin).— Platero catalan contempo­
ráneo, premiado con mención honoríñoa en la Exposición universal de París'
de 1865 , por una corona de roble de oro, esmaltada.

Es de su mano la bonita corona regalada en 1863 al poeta Ayala por 
los admiradores de su talento.

La regalada ai General Ros de Glano por los voluntarios catalanes, termi­
nada la guerra de Africa, cuya ■deseripoion hacia un periódico en estos tér­
minos;

«Figura ser de laurel, leyéndose en sus hojas esmaltadas en letras de 
oro, las principales acciones en que se encontró dicho General. Ata las ramas 
y frutos una cinta, también de oro, en la que se halla escrita la siguiente 
dedicatoria; «E l coronel y  oñciales de los voluntarios catalanes al Exorno, se­
ñor Marqués de Guad-el-Jelú, Director de infantería en 1860.»

FABRECíAT (D. J. Joaquín).--Grabador en cobre, discípulo dé la Aca­
demia de Bellas Artes de San Cárlos de Valencia , y su individuo de mérito 
desde el 16 de Setiernbre de 1781.

Pocos años más tarde pasó á Méjico, nombrado Director de grabado dé la 
Academia de aquella capital, cuyo destino seguía desempeñando el año de 
1813 , desde cuya fecha no con ocem os  ningún detalle de su vida.

4 § ;
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Apesar de que sus principales obras se conservan en Méjico, poseemos de 
este artista una vista de Ja plaza de aquella población, por dibujo de D. José 
Gimeno, y otra que abrió para la colección de las de Aranjuez.

FALCO N Y  M A R IN  (Doña Emilia).— Pintora de afición, naturql de Ma­
drid, é hija del General de su apellido.

Eué discipula de D. Ensebio Rey y de D. Emilio Soubrier, y  en la Expo­
sición nacional de Bellas Artes celebrada en 1866, presentó un r&trato, por
cuyo trabajo fué premiada'con mención honorífica.

Falleció en Diciembre de 1867. •
F A I iCON (Doña María del Rosario).— Pintora, natural de Canarias.
En la Exposición provincial celebrada en 186S, presentó seis dibujos, 

cuyos asuntos fueron los siguientes : TJna asiática. Una escena de la degolla­
ción de los inocentes. Un tiro de caíanos. Un toro y un perro, Un grupo de 
cahallosij Una casa de campo. Obtuvo por dichas obras una mención hono­
rífica. En la misma Exposición presentó dos aguadas, representando la una
Dos niñas, j  la otra Un niño en los Irados de su madre.

FARINOS y  TO R T O SA  (D. Felipe).~Escultor. Nació en Valencia en la 
parroquia de los Santos Joanes el dia ®6 de Mayo de 1836. Antes de cumplir 
10 años de edad, manifestó ya tal afición al dibujo, que copiaba en su casa, 
sin dirección ninguna, cuantos originales podia proporcionarse: ingresando 
poco despues en las clases de la Academia de San Gárlos 'de Valencia, siguió 
en ellas sbs estudios y á la edad de 19 años, hallándose cursando la clase 
del antiguo, entró en el estudio de D. Antonio Marzo, escultor establecido en 
Valencia, con el cual los prosiguió desde entonces sin abandonar la Academia, 
en que alcanzó los premios asignados á los más sobresalientes. A la edad de 
36 años dejó de asistir al estudio de Marzo y abrió el suyo, no habiendo de­
jado desde entonces de trabajar en su difícil arte, concluyendo numerosas
obras para corporaciones y .particulares.

En la dificultad de enumerarlas todas, citaremos las más conocidas:
La lápida en relieve, hecha en l8 o 4  para el sepulcro  ̂ de Doña Dolores 

Clavero, y cuyo asunto , tratado concisamente , se reduce á una matrona que 
presenta á un genio delante de una urna cineraria, para manifestar su piedad 
y  buena memoria.

Otra lápida sepulcral, destinada al túmulo de D. Santiago García , para lo 
que eligió un pensamiento religioso y simbólico, como es el de que un Sacra­
mento abre al justo las puertas del mundo y otro las cierra.

El grupo áel Descendimiento, heeho en 1858 en madera, con seis figuras
del tamaño natural, para el ex-eonvento de San Francisco de la ciudad de
Orihuela. Un periódico hacia su elogio én las siguientes líneas:

«La partemás difícil, la expresión, ha sido llevada con mesura hasta 
donde su arte permite- El dolor agudo de la Madre, la afiiocion del discípulo 
amado, la cariñosa veneración de la Magdalena, la piadosa solicitud^ de los 
santos varones, se hallan debidamente manifestados sin violencia ni gran­
des esfuerzos, y con cierta animación y movimiento, á pesar de la fijeza é 
inmovilidad que la mismamateria de que la escultura se vale, presenta, y 
que constituyen otro de los inconvenientes que este arte ofrece para la repre­
sentación de las acciones coraplieadas. El grupo de seis figuras, número difí- 
eil para una buena composición, está bien dispuesto en forma piramidal, y
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cada figura de por sí cumple perfeetísimamente con admirable propiedad su 
papel. La ügui’a de Cristo muerto ha sido modelada con profundo conoci­
miento del natural y de la anatomía, con inspirada adivinación de los efectos 
que la muerte y la suspensión en el sagrado madero, debieron producir en 
aquel hermoso cuerpo. Los padecimientos y la agonía, la resignación y la di­
vinidad de la victima voluntaria aparecen en su justa medida. El rostro de la 
Virgen es encantador, el de San Juan hermoso, el de la Magdalena bello, los 
de los varones nobilísimos, los paños propios y arreglados raagistralmente con 
líneas sencillas, grandes planos, lijereza y gracia. La ejecución revela maes­
tría; nada hay descuidado, nada hay tampoco nimiamente trabajado.»

La medalla dedicada en 188S por la Sociedad económica valenciana de • 
Amigos del país al cuarto centenar de San Vicente.

La custodia construida para Liria en 1889 , en la que las andas forman 
un cuadrado perfecto, en cuyo centro se eleva un pedestal con doce medallas 
en las que se ven los bustos de los Apóstoles. Sigue un trono de nubes agru­
pándose en sus planos y ángulos, efectuando lo mismo entre las cuatro cabe­
zas de los animales simbólicos que se entrelazan con sus alas y eL trono, 
sosteniendo el arca de la alianza.

La escultura del altar mayor de la catedral de Valencia, que consiste en 
veintidós imágenes y un bajo-relieve de la Osna, en bronce.

Un Crucifijo, de tamaño natural, para la sala de observación en el cemen­
terio de Valencia, •

Un grupo compuesto de cinco figuras de tamaño naturar, representando 
La Oración dei Itíicrto, para ser llevado en andas con cuatro barras, en la pro­
cesión de Semana Santa que con gran pompa se celebra anualmente en Heílin 
(provincia de Albacete).

En la base aparecen dormidos, en distintas y bien combinadas posiciones, 
los apóstoles San Pedro , Santiago y San Juan. El primero , apoyado sobre la 
espada, ocupa el punto medio entre los otros dos apóstoles que rodean el gru­
po, en medio del cual y sobre una pequeña meseta, figurando monte, está 
colocada de rodillas la figura principal en el acto de presentir la amargura 
del cáliz que le está reservado, y que nn ángel de p?é á su lado, le señala.

La figura del ángel, que ocupa el punto superior del grupo, contrasta ar­
tísticamente con la del- Salvador: las cabezas de los apóstoles, especialmente 
la de San Juan y Santiago, no son menos bellas que las del Salvador y el 
ángel, y  hay extremos en las figuras perfectamente tomados del natural.

F Á B IlU G IA  (Doña Eloísa).— En la Exposición de Bellas Artes celebrada 
en Canarias en 186% aícanzó dos medallas de bronce, una de ellas por un 
retrato de Napoleón I ,  á la aguada, y la otra por una tumba, dibujada á pluma.

F A T J O  Y  B A B T R Á  (D. Angel).—-G-rabadór contemporáneo en acero, 
natural de Reus y  discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, de la 
que es Ayudante en la actualidad.

Son de su mano varias de las láminas que ilustran la gran edición del 
Quijote publicada en aquella ciudad, y entre otras la que representa á Saur 
eho Panza y al rucio sacados de la sima en que hahian caído al abandonar: la 
Ínsula Barataría, que jurftamente con dos países figuraron en la Exposición 
nacional de Bellas Artes de 1864 , mereciendo ser premiado su autor con 
medalla de tercera clase.
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Ha grabado también muchas láminas de devocionarios- con asuntos "reli­
giosos y algunas para la obra Bareelona antigua ij moderna.

F A U R A  (D. Estéban).— Escultor, discípulo de la Escuela* sostenida .por 
la Junta de Coraereio de Barcelona.

En el concurso de 1803 obtuvo tin premio por su grupo de Píramo y 
lis ie .

FE €U L  Y  G-IEONE1»3jA  (D. Juan).—Pintor, natural de Pigueras y dis­
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona.

En la Exposición de Bellas Artes verificada en 1866 en esta ciudad . pre­
sentó cuatro lienzos: grupos de peoes.

g.: FE D R IA N I Y  R A i i IR E Z d ) .  Manuel).— Pintor gaditano. En 1861, 
siendo discípulo de la Escuela de Bdlas Artes de su ciudad natal, alcanzó 
una medalla de bronce, y la honra de que se le adjudicase, como al más so­
bresaliente de todos los alumnos, el álbum regalado con dicho objeto por el Go-̂  
bernádor de la provincia. ■ .

Fueron muy elogiados por la crítica los retratos que presentó en las Ex­
posiciones publicas celebradas en Gádiz en 1868 y 1860.

FE D M AW I Y  K A M IB E Z  (D. Tomás).—-P in tor, natural de Cádiz, discí­
pulo de aquella Escuela de Bellas Artes y Ayudante en la misma.

Desde el año de 1S64 viene figurando el nombre del Sr. Fedriani en Tas 
diferentes Exposiciones públicas celebradas en su ciudad natal, Madrid y Je­
rez de la Frontera, debiendo citar entre sus obras diferentes fruteros -y flore­
ros, y''varios retratos y países ,en%ve los que se hicieron notar una Vista del 
oasfülo de San Sebastian, oívd. de la, Pimta de la vaca pn Cádm, la Playa de 
Santa Maria, y otra Vista general de üádiñ. En dieliás Exposiciones ba mere­
cido halagüeñas calificaciones de la crítica, aunque un reputado escritor le 
censuraba su excesiva inclinación á la escuela realista , y varias medallas de 
plata'y;broncei

;FEIL íIjE T (Doña Elena).— Pintora eontemporánea, natural de París, dis­
cipula de Ary Scheffer y de su padre. -Trasladado éste á Madrid al, tiempo de 
abrirse el Reai establecimiento litográfioo que dirigió D. José Hadrazo, para 
tomar parte en la Coleeaion de cuadros del Rey nuestro señor, en la que re­
produjo en piedra La coronación de la Virgen, de Velazquez; La ofrénda á la 
Feeimdidad, de Tízxano].La Fortuna Y Las tres gracias, de Rubens; y La 
adoración dé los pastores, de Murillo: su hija empezó á ser muy conoeida por 
sus litografías publicadas en el periódico El Artista. Fuera de estos trabajos 
presentó también ‘si/TCa ayíwcífl- en la Exposición de la Academia de San Fer­
nando en 1835; una Vista de la costa de R/arríí«, en la celebrada por el L i­
ceo en 1846; y otro (país al óleo, que fue muy elogiado en la de 1850.

En la Exposición internacional de Bayona celebrada hace cuatro años, 
presentó La hija de Jairo resucitad,a. Vuelta al mercado despues de la tormen­
ta, y  dos retratos.

Otros trabajos de su rnano han figurado en diferentes Exposiciones cele­
bradas en el vecino imperio, mereciendo ser premiada con medalla de plata 
en Tolosa, Bayona y Burdeos.

FE RAU  (D. Enrique).-—Pintor paisista eatalan, de quien han figurado 
muchas;obras :en las Exposiciones celebradas en Bareelona en 1858, 1859 
y  1866. Los de esta última tenían los epígrafes siguientes; Inspimoiones de
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Cataluña'., Caída de la tarde; Entrada de un pueblo; La peaea m  el Ho; Cas­
cada; dos interiores de ii7¡ pueblo, y otros varios, países -y marinas.

FE R N A ííD E Z  DE NAVABB.ETE (Doña Concepción y Doña Micaela).— 
Pintoras de afición, hijas del erudiio y pi'ofundo literato D. Martin, comenta­
dor áe\ Quijote, y Seeretarin q\¡e l'ué de la Real Academia de San Pernando. 
En d6 de Setiembre de 1821 fueron creadas Académicas de mérito" de la 
Real de Nobles Artes de San Fernando.

De esta última se conserva una Concepción á la aguada (copia), y de la 
primera Venus cortando las alas á Cupido, en la citada Academia.

FE RNAND E Z PESCADOR (D. Eduardo).— Grabador en hueco contem­
poráneo. Nació en Madrid en d 836, y estudió los principios de sü arle en las 
clases dependientes de la Real Academia de San Fernando, y bajo la dirección 
de su tío el notable cincelador D, José Sánchez Pescador, muerto hace algu­
nos años. Los rápidos progresos que hizo en sus estudios hicieron concebir de 
nuestro artista las más halagüeñas esperanzas, que no ha dejado defraudadas 
por cierto en lo sucesivo. Contando sólo la edad de 48 años se presentó á la 
oposición anúnciada por el Gobierno con objeto de proveer una plaza de pen­
sionado en el extranjero, y habiéndola obtenido pasó á París, en cuya capi- 
tal completó en cuatro años su educación amstioa, regresando á Madrid una 
vez terminado.el plazo de su pensión, durante el cual remitió a la Academia 
de San Fernando varias muestras notables de sus adelantos.

Prueba de esta verdad son las obras que ha presentado en las Exposicio­
nes nacionales de Bellas Artes de 1860 á 4 866, cuyos asuntos fueron los si­
guientes: ñefrafo de S. M. la Reina, en hueco; otro idem en yeso; Alegoría 
de lu Justieia; vetva.to en hueco del Duque de Eívas; oteo: también en hueco 
de M r. Corolieret ; copia, en bajo-relieVe del cuadro de Los lans-as , de Velaz- 
quez; medalla distintiva de los señores Diputados; La Xey, modelo en cera; 
medallas de premios para las Exposiciones de 4 864 y 1866; medalla en busto 
de D. Salustiano Olúí&aga; cinco medallones en bronce y seis retratos en cera. 
Estas obras le hicieron alcanzar una mención honoríñea, dos medallas de ter­
cera clase y una de segunda, adquiriendo asimismo el Gobierno algunos de 
sus referidos trabajos para el Museo: nacional.

Percr el principal triunfo conquistado por el Sr. Fernandez Pescador fué 
el que obtuvo en la Exposición universai de París de 4867, en que presentó 
tos troqueles para las referidas medallas de premios; su mencionado retrato de 
Glózaga, y un duro español. En aquel certamen á que concurrieron los más 
eminentes profesores de todos los países, el Sr. Fernandez Pescador alcanzó 
la segunda medalla de oro de las concedidas á su arte, y  los más entusiastas 
elogios de todos los periódicos de la capital del vecino imperio. Prolongaría­
mos con exceso esta ligera reseña, si tratásemos de trascribir los juiciós crí­
ticos que merecieron á los inteligentes Jas obras del Sr. Pescador, lo euaí por 
otra parte no creemos tampoco necesario, pues basta citar su nombre para 
proclamar su mérito, y  hacer pública su reputación conquistadá en la edad 
en que tantos otros artistas dan sus primeros pasos en la,; carrera.

Despues de servir durante.algún tiempo la cátedra de grabado en hueco 
en la Escuela superior dependiente de la Real Academia de San Fernando, en 
concepto dé interinó, fuó nombrado para servirla en efectividad en 4866 me­
diante unos brlliantes ejercicios de oposición. Ultimamente ha sido mombrado
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en el presente año , individuo de número de la Real Academia de San Fer­
nando en la vacante ocurrida por falleoimiento del - Sr. D. Bartolomé Co- 
romina.

Fuera de las obras mencionadas, se deben al Sr. Pescador la medalla de 
loa consejeros de sanidad; la de los notarios del reino, un retrato de Don 
Trantiisco MarUne.% Ae la Rosa, los modelos y cincelado del bastón de mando 
regalado al Gobernador de Ciudad-Real, D. Agustin Salido, por sus adminis­
trados, y otras mucbaa de ménos importancia, aunque no de menor gusto 
artístico.

FERNANDEZ y  MAURICIO (D. Enrique).— Joven y ya notable graba­
dor en hueco, hermano del anterior.

Nació en Madrid en 1 8 , y  estudió en la Escuela superior de pintura, 
escultura y grabado , alcanzando varios premios en sus clases de dibujo y los 
correspondientes á la de grabado en hueco en los cursos de 18S9 á 1863.

El Sr. Fernandez ha auxiliado á su-hermano D Eduardo en algunaé obras 
de encargo, y ejecutado varias que demuestran sus felices disposiciones.

En Agosto de 1868 hizo oposieion á la plaza de grabador tercero de la 
Oasa nacional de la Moneda, en la que mereció ser propuesto en único lugar, 
por unanimidad de votos, para su desempeño, siendo nombrado por el Go­
bierno en 7 de Setiembre siguiente.

FERNANDEZ CUESTA Y  PAEAFOX (D. Ensebio).— Pintor, natural 
de Madrid é hijo de D. Nemesio y Doña Bárbara: nació en a6 de Julio de 
1847^ Rizo sus primeros estudios bajo la dirección de D. Ramón de Salva­
tierra, y los prosiguió con D. Pablo Gonzalvp y  en la Escuela especial do 
pintura.

Ha hecho algunas copias en el Real Museo, y varios retratos de particu­
lares, entre los que,sobresale el del S r.D . Ventura-Ibañez.

FERNANDEZ DE CÓRDOVA (D. Joaquín) Conde de Sástago.— Fué 
este caballero muy aficionado á las artes del diseño en que se distinguió 
bastante , y gran protector de los artistas. La Academia de San Fernando le 
oreó su individuo de mérito por la pintura en, 1817, y la de San Luis de Za­
ragoza le concedió igual distinción en 8 de Diciembre de 1819.

En el Museo pi’ovineial de Zaragoza se conservan dos trabajossuyos:Pof" 
cía y 8an. Af/íi.5f¿« , á tinta china el primero y de lápiz el segundo.

FERNANDEZ CRUZADO (D. Joaquin.Manuel).—Nació este reputado 
pintor de historia en la ciudad de Jeréz de la Frontera el día £4* de Diciem­
bre de 1781, siendo hijo de D. José Fernandez Guerrero y de Doña Lucía 
Cruzado y  Suarez, y fué bautizado en la parroquia de San Lúeas el Real.

Bastante joven aún, emimzó á estudiar en el Seminario conciliar de San 
Bartolomé latinidad, ülosofía y primer año de teología: las raatemáiicas y 
los idiomas francés é inglés los cursó bajo la dirección de los profesores más 
acreditados; y en la locuela de Bellas Artes de Cádiz, de la que era su padre 
Teniente Director de escultura, las Nobles Artesá las que tenia decidida in­
clinación. Como su añeion principal era por la pintura, la adoptó: por carrera 
almismo tiempo que asistía á las clases de medicina y  cirujia, en. las que 
además de instruirse en lo neeesario, ejecutó con presencia del cadáver la 
colección de dibujos miológicos.que posee la citada Academia de Cádiz,

Los adelantos rápidos de Fernandez pronto dieron á conocer la necesidad
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de que saliese de Cádiz para adquirir la práotica del colorido y consultar las 
obras de lus más eminentes auurres; y la Junta de- gobierno de la referida 
Escuela, que deseaba protejer el desarrollo de las facultades que se recono- 
cian en Fernandez, abonadas además por su irreprensible conducta, acordó 
en sesión celebrada el 16 de Noviembre de 1808 enviarlo á Roma en ca­
lidad de pensionado; pero en atención al estado político de Europa, se dispuso 
que por entonces marchase á la ciudad de Sevilla, donde coj^ió los célebres 
lienzos de Murillo y de Zurbarán. De este último autor es el original del 
gran Cristo remitido por Fernandez, con otra copia de Lft Virgen de los 
yewerabZes, que está en la galería de pinturas de la Academia.

Se trasladó despues á Madrid en el mismo concepto de pensionado, con­
tinuando sus estudios con aplicación y provecho eii la Real Academia de San 
Fernando bajo la dirección de D. Gregorio Ferro, donde hizo relaciones con 
los pintores de Cámara D. Francisco Goya y D. Vmente López, con quienes 
conservó muy buena correspondencia. .

En cumplimiento de sus estatutos, abrió ía Academia en I , ” de Enero de 
1808 una oposición entre los artistas que se presentaran á tomar parte en 
ella hasta el día 30  de Junio con obras de pensado, y dispuestos á ejecutar 
otras de repente en el mismo instituto; y Fernandez que se contaba entre el 
número de los interesados, obtuvo el premio segundo de primera clase de pin­
tura, consistente en una medalla de oro , que recibió á presencia de la Aca­
demia en Junta pública el dia de Setiembre.

En su obra ds pensado le sirvió de argumento un pasaje de la vida del 
Gran Capitán. La Academia de Cádiz posee el boceto de este cuadro y  tam­
bién una copia del premiado hecha con todo detenimiento. En atenoiou á los 
ejercicios que practicó en el concurso trienal y á sus obras posteriores, fue 
agraciado con el título de Académico de mérito por la pintura de la Acade­
mia de San Fernando, en 4 de Setiembre de 1814.^

Sin conseguir su principal deseo de trasladarse a R.oma, ci*eoieron con la 
guerra de la Independencia los obstáculos para continuar sus estudios artísti­
cos en la capital de la monarquía. Guando en 1808 una parte de los vecinos 

■ de Madrid tomaron las armas, que‘ esgritíiierOn gloriosamente en' defensa de 
la religión y del trono, Fernandez fué uno de ellos, y sostuvo en unión de 
un gran numero de artilleros la puerta de Fuencarral , batiéndose tan admi- 
ráblemente, que llego a quedar sin mas que la mitad de sus compañeros. A  
eonsecuénoia de sus hechos de armas, fué creado subteniente de infantería 
por nombramiento de la Junta de Molina de Aragón, expedido' en de 
Enero de 1809, grado que se le ratificó por Real despacho de 14 de Marzo 
de 1810. En el castillo de Santa Catalina, del Puerto de Santa María, sostu­
vo una larga defensa, y  asistió posteriormente á las acciones de Daroea y de 
Cariñena, ocurridas el 14 y 16 de Julio; a la de Checa , a las del Puente y  
pueblo de Aüñon; en aS de Octubre á la de Calderona, y  en la olap de te­
niente, que fué ascendido el 13 de Julio de 1811, á la dé Qúarte; á las del 
Campillo de Aragón, sorpresa de Ateca, Pozo-Blanco, Monterde, Cherta y 
Utiel, mereciendo por su oomportamientp ser recomendado al Gobierno para 
que premiase sus méritos.

Bn as  de Noviembre de 1819 se le hizo efectivo el grado de capitán, que 
disfrutaba hacia tres años, y  en 1SS3 cayó prisionero del ejército francés al

'W
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dispersaujse la división en que servia, permaneciendo en el depósito de Grana­
da mientras duró la guerra. Bestabieoido el Gobierno del Rey, pasó á Gádiz 
con licencia indeñuida, obteniendo, en 1830 la. cruz de San Hermenegildo, 
que .completó las diatinoiones que anteriormente había recibido por acciones 
de guerra.

D, Joaquín Manuel Fernandez, que había eonooido los azares de la vida 
militar, volvió a ocuparse en su favorito arte una vez establecido en Cádiz, 
trabajando un considerable numero de retratos al óleo , que fueron muy elo­
giados é hieieron se le buscase por las principales personas de aquella pobla­
ción, que le encargaron un gran número de obras.

En 6 de Noviembre de 18S6 fue nombrado Terdente Director de pintura 
de la Academia de Nobles Artes de aquella ciudad, y SO años más tarde, en 

^ 0  de Júnio de 1846, fué ascendido á Director por muerte de D. Manuel Roca.
Marió en aquella ciudad en 31 de Enero de 18S6.
Deben citarse entre sus obras, El Angel de la Guarda y San Benito, que 

existen en la catedral nueva de Cádiz; La Asunoion de Nuestra Señora, de ta­
maño colosal , para Lansana (Suiza); El Apóstol Santiago , en Santiago de Cu­
ba; La Virgen d& las Angustias p&m la .oitaáa catedral do Cádiz; Adán y Eva 
llorando soire el cadáver de A le l, figuró en la Exposición de la Academia d- 
San Fernando en 184S,:y fué adquirido por D, José María Campana; Pre­
sentación á Hernán Cortés del último Emperador de Méjico, Guatirnoein , ñgnvó 
en la Exposición de-184S y fué comprado por el mencionado Sr. Campana; 
Lw existente en una colección de Cádiz; varias copias de Ztirbarán,
Murillo y Cerezo, que se conservan en el Museo provincial de dicha pobla­
ción; Retrato del Gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdola, en dicho Mu­
seo; Retrato de Fernando V II  para la casa de Misericordia de Cádiz; Retra­
tos: dé la Reina Roña Isalel I I  y su augusto esposo , para la sala de. Juntas de 
la Academia de dicha capital; otros retratos de dichos personajes para la sala 
del Ayuntamiento; los de Fr. Domingo de Silos Moreno, D. José Sánchez Cer- 
qiiBro , y  otros muehisimos que prolongarían con exceso esta nota.

El Sr. Fernandez fué á la vez persona estimadísima por cuantos le trata­
ron, á causa de la rectitud de sus costumbres y conducta, afabilidad de ca­
rácter, y consecuencia y sinceridad para con sus amigos.

PahliGÓ nn Compendio de anato7nia piotórica con aplieaeion al estudio de 
la jpjíi't'Utfa i y dejó gratísima memoria en la Escuela dO: Cádiz por su dignidad 
y dulzura para sus diseípulos. ' V

FHRNANP3E3Z GÜEIIB.EE0 (D, José).— Escultor, discípulo de la Acade­
mia de Bellas Artes de Cádiz.

En 4819 era teniente director de escultura de la misma y académico de 
mérito de la de San Fernando.

En dicho año trabajó para el catafalco construido con motivó de las hon­
ras celebradas en aquella ciudad por la muerte de la Reina Doña María Isabel 
de Bragatíza, una hermosa estátua colosal, rápresentando á un guerrero que 
con la mayor expresión de dolor estaba reclinado sobre un vaso humario de 
gusto griego, en cuyo pedestal se veia esculpida con letras de bronce la . si­
guiente inscripción: ’

Hodie dolore plena
paeies in pugnis serenet. :  ̂ r
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Füé liijo de este artista el reputado pintor D. Joaquín Manuel FernaBdez.
FERHANDES O IjMOS (D. José).— Pintor de historia, natural de Valen­

cia y discípulo de aquella escuela, en la que mereció diversos premios; mas 
adelante ingresó en la dependiente de la Real Academia de San Fernando, 
donde también alcanzó algunos triunfos.

En 1866 fué nombrado profesor de colorido y de la Real Academia de 
San Carlos

En la Exposición nacional del mismo año presentó un cuadro que repre­
sentaba las Uíífwas palabras de Cervantes en el ingenioso liidalgo D. Quijote 
de la Mancha.

FERNANDEZ (D. Juan de Dios).— -En 1784 fué nombrado teniente di­
rector de la clase de pintura de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, ascen­
diendo á Director de dicha enseñanza en 1793.

M urió en dicha población en 1800.
Desconocemos las obras de este profesor.
F E R N A N D E Z  g u e r r a  Y  ORBE (D; Luis).— Literato y pintor de 

añcion, discípulo de la E.scuela de Bellas Artes de Granada: premiado en 183b 
por la Sociedad Económica de dicha capital.

Perteneció al Liceo de Granada desde su fundación en 1839, siendo mu­
chos Ígs trabajos que expuso en las sesiones de competencia del mismo, de­
biendo citarse, entre otros, á la aguada; retrato de B. Salvador Amlreo j  otro 
del cantante D. Mamtel Ojea; al lápiz, los da la señora Doña Dolores Cromen de 

, Cádiz, B. Julián Romea, B. Manuel Cañete, Un Pontífios griego y otros;-al 
óleo, Un asunto caballeresco y varias pruebas notables de litografía. ^

Ha eiecutadp dibujos para el Smanario pintoresco español, los uniformes 
de los cuerpos de la Armada, y otros varios.

.FSMNANDBl. D S  t A  :O U Y A  (D.; Manuel).— Escultor contemporáneo, 
natural de Madrid, discípulo de su padre D. Nicolás y de la Real Academia 
de San Fernando, en cuyos estudios superiores obtuvo diferentes premios de 
fin de enrso: en la E.xposicion nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 
en d 86®, presentó a Andrómeda en el momento de ■ descubrir a l niónstruo que 
iba cí deyomt’la; estátna en. la que, según Javier Ratnirez, demostró poseei ©1 
instinto de la concepción y el de la eieeacion, y tener alma de artista capaz 
de sentir y  hacer todo lo que en aquella primera creación no debía exijírsele. 
En la siguiente Exp-osleion de d864 obtuvo una medalla de tercera, elase por 
su obra ELpmuer desengaño, que alcanzó asimismo la honra de que fuese 
adquirida por el Gobierno para el Museo Nacional.

 ̂El Sr. Fernandez ha sido profesor de la Escuela de Bellas Artes de Oádiz, 
desde cuyo destino pasó con asGeiiso á Sevilla en Agosto de 1868 para ser­
vir la cátedra de modelado, vaciado y adorno.

- FERNAND EZ ESGANBON (D. .Manuel).—Pintor, residente Cn,Santan­
der, y discípulo de D. Esteban Aparicio. En la Exposición pública eelebiuda 
en aquella población en 18b9, presentó siendo aun un niño, dos bonitos cua­
dros que le.alcanzaron generales simpatías. En la de 1866 expuso tres retra­
tos y. algunas copias, s • ' . , . ; ,

FE RNAND E Z HIDALiGO ,(D. Manuel).— Hijo del reputado bibliógrafo 
D. pionisio y de Doña Manuela García. Nació en Madrid en ^1 de Noviembre 
de Practicados sus primeros estudios, pasó á la Academia de Nobles
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Artes de San Fernando, donde los prosiguió durante seis años, desde d8S7 
á d86S, oultivandó desde esta fecha la pintura y trabajos de pluma.

En la Exposición Nacional de Bellas Artes de 1864 presentó un dibujo 
iü, l̂üvaa, iitnldiáo Alegoría de viajes.

A  oonsecueneia de pérdidas de familia, entre las que se cuentan la de su 
padre y su hijo, ha dejado de ocuparse en esta clase de trabajos para conti­
nuar el Dieoiotiario general de Mbliografia española^ de que su señor padre 

. publicó el primer tomo, y que prosigue dando á luz, como también el Boletín 
Ubliográfico español, fundado asimismo por su padre D. Dionisio.

FERNANDEZ SANAHUJA (D. Manuel).— Natural de Madrid, discípulo 
de la Academia de San Alejandro de la Habana.

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 1866 en Madrid, presentó 
un estudio de adorno, hecho á pluma En la anterior, celebrada en 1864, ex­
puso también, dibujada á pluma, la fachada principal y crucero de la catedral 
de Búrgos.

FERNANDEZ DE LA  O LIVA (D. Nicolás).— Escultor, discípulo de 
las clases dependientes de la Real Acadenqia de Nobles Artes de San Fernan­
do, á cuyo concurso de premios celebrado en 183S se presentó.

Oreado el Liceo Artístico y  literario de Madrid, el Sr. Fernandez fue uno 
de sus primeros y  más entusiastas sócios, y perteneció á su Junta directiva: 
entre los muchos trabajos que hizo para sus exposicionesf certámenes y sesio­
nes prácticas, deben citarse la medalla en relieve, que fué adquirida én 4838 
por lá Reina Gobernadora Doña María Cristina, una estatuita de Leda, y la 
Ninfa que modeló en cera en 1844.

También perteneció á la sociedad del Instituto español, en una de cuyas 
sesiones modeló el retrato de Caldsrore de Za Barca.

En la actualidad el Sr. Fernandez es profesor de la Academia de Bellas 
Artes de Valladolid, académico de la misma, y representante de la de San Fer­
nando en la comisión de monumentos de aquella provincia.

Debemos citar como las principales obras de este escultor, una medalla 
conmemorativa de los héroes d e lS  de Mayo, teniendo por un lado los bus­
tos de Daoiz y Velarde, y por otro el monumento cinerario con una ligera 

■ inseripoion. Se vendió ai público en la solemne ñesta de 4839.
Los bajo-relieves y capiteles de la fachada del teatro del Instituto en Ma­

drid, hechos en unión de D. José Tomás y D. Fi’ancisoo Elias.
Tres lápidas conmemorativas en Valladolid, dedicadas á Pedro Ansurez, 

Cervantes y Colon. Las dos últimas tienen los bustos en relieve, y  todas ellas 
accesorios alegóricos. De la estátua del primero, obra también suya, decia. un 
crítico que el Sr. Fernandez había sabido imprimirla no sólo el verdadero 
carácter de la época, sino la nobleza del personaje que representa.

El bajo-relieve de la fachada principal del Teatro Real, que figura á Apo­
lo que en un valle del Parnaso corona á un genio presentado por Minerva: 
las Musas rodean este grupo, y  la Paz, protectora de las artes, preside el acto, 
y  los otros cuatro bajo-relieves de los intercolumnios de la-misma fachada 
con asuntos alegóricos á la música y baile.

FERNANDEZ DE TERAN (Doña Olimpia).— En la Exposición sevillana 
de 4868 obtuvo mención honoriñca por un cuadro al óleo. Tres años pás 
tarde contribuyó á la rifa destinada á arbitrar recursos con que levantar un
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monumento á Murillo, entregando á la comisión directora un pais de su 
mano.

FERNAHDEZ Y  RODRIGUEZ (D. Rosendo).— Pintor, natui*al de Ante* 
quera, provincia de Málaga, y  discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Sevi­
lla, en la que mereció varios premios. Estuvo pensionado por la Diputación 
provincial: de Sevilla.

En la Bisposioion nacional de Bellas Artes de i  864 presentó La Rmgrtia- 
oz’on. En la de 1866 la Portada deí oom&nto de Santa Paula en Sevilla, cua­
dro propiedad de la Academia de aquella capital, y que obtuvo mención bono- 
ríflca.

Dicho lienzo, un preso, una joven con mv canasto áe flores y ive& ioeetos 
ocuparon muy preferentemente la atención del público en la Exposición sevi­
llana de 1867, mereciendo la honra estos últimos de ser adquiridos por los 
Sres. Inlantes Duques de Monipensier.

En la siguiente Exposición celebrada también en Sevilla en 1868, presentó 
un estudio del natural y una vista de parte de las ruinas en Itálioat

FERNAND EZ M UÑOZ (D. Teodoro).— Natural de Jaén, pintor que fué 
del Museo Naval, y caballero de la órden de San Juan.

En la Exposición de Cádiz de 1856 presentó varios países y una marina.
En la nacional de Bellas Artes de 1860 obtuvo mención honorífica por 

su cuadro Un país d la puesta del sol,
FE R R A N  (D. Adriano).— Artista catatan. En 1808 fué uno de los artistas 

que no queriendo reconocer al Gobierno intruso, se trasladó á las Baleares, 
donde formó excelentes discípulos, trabajando asimismo un gran número de 
obras que acreditan su buena ejecución.

Proceden de este artista, ejecutadas en aquella época, una estátua de Jf-aes- 
tra Señora con su hijo difunto en hru'&os, San Bruno, San Juan Bautista j  la 
Beata Catalina Tomás, pava, el altar mayor de la iglesia de la Real Cartuja de 
Jesús Nazareno de Validem osa; la Virgen de la Piedad,,' pava. capilla en la 
parroquia de Santa Eulalia; el Crucifijo, para la capilla del gremio de Mar- 
cbandos; San SeJ>astian j  San Juan de Dios, en la capilla de Santa Ana de Ja 

• iglesia de San Nicolás; la Virgen dd; Bemedio áel ' altar mayor en la iglesia 
que fué de Trinitarios, y la Concepdon j  la heata Catalina Tomás en la par­
roquia de San Jaime, todas de tamaño natural. También concluyó el sepulcro 
de la misma beata Catalina para las monjas de Santa Magdalena., En todas 
estas obras, según el. Sr, ¿Furió, resplandece el sello de la perfección y un 
aire de divinidad que atrae el respeto y la veneración de los fíeles.

FE R R AN  (D. Antonio).— Pintor. Nació en Barcelona en 1786, y estudió 
en las clases sostenidas por la Casa-Lonja de aquella población, en las que más 
tarde llegó á ser profesor de dibujo del antiguo y natural.

En la Exposición pública celebrada en aquella capital en iSSB, presentó 
tres obras; ah óleo representando la una k Moisés en el desiertoi la oiva, k Só­
crates preparado para tomar el veneno en presencia de sus diseipulos, j  la úl­
tima el pasaje histórico de Buseíio j  Ernestina. Bn la celebrada en 1836 por 
el Liceo artístico y literario de Madrid, expuso otro lienzo de Pcí^arca y 
Lawra, que fué adquirido por la Reina Gobernadora Doña María Cristina. En 
la Exposición de Barcelona de 1846 presentó el Entierro del Señor, lienzo 
semejante al de la huida á Egipto que anteriormente había terminado. También
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acudió á la Exposición universal de París de 185S, en que presentó ima ta -  
oanal.

En el Museo provincial de Barcelona se encuentran las siguientes obras de 
su ma.no: 0M ío explicando sus proe%as, Un capuchino, Cadena de tm guerrero, 
La fragua de Vulcano, San Juan, La educación de Cupido, y Belisario.

El Sr. Ferran fué aeadóniieo de la de Bellas Artes de Barcelona, y murió 
en aquella población á ñnes de 18B7.

FEKRAH (D. Augusto).— Escultor de reputación, Academico de mérito 
de la de Nobles Artes de San Fernando.

Perteneció á la Junta directiva del Liceo artístico y literario, en cuyas se­
siones prácticas ejecutó diferentes trabajos, hasta que marchó á París en d 838.

Las obras que conocemos de esté artista son un grupo en ye.so represen­
tando á. Psiguis y Cupido, q̂ ue se presentó en la Exposición de la Aca lemia de 
San Fernando de 183S, y en la del Liceo artístico y literario de 4 837, Un 
mendigo con dos niños, gvnpo del tamaño de mitad del natural, que demostraba, 
BU buen talento y su profundidad. Figuró en la Exposición de San Fernando 
de 1836 y en la del Liceo artístico de 1838, siendo adquirido en esta última por 
la Reina Doña María Cristina. Dos bajo-relieves, representando el uno á Orfeo, 
y el otro á Priamo pidiendo á Aguiles el cadáver de Hector: ambos figuraron 
en la Exposición de San Fernando de 1S38. Bttsio de la Reina Dona María 
Cristina, regalado á la misma pior el Liceo Artístico y literario. Tres medallones 
simbolizando un Arc-Jlíaría, el Escudo de la comuiUdad y Una. gloria de Jesu- 
crzsío^para el monasterio de Santa Catalina en la Habana.

También b-i hecho algunos dibujos para el Ohscrvatorio pintoresco y oivoB 
periódicos.

FERRAIS (D. Manuel).-— Pintor contemporáneo, natural de Barcelona, 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella población y de Mr, Gontuie 
en'París. o-’ h ' "Lás obras que de su mano conocemos son las siguientes:

, Tratado secreto de la. empedicion de catalanes y aragoneses contra Jos turcos 
y elección de Rogcr para jefe. La presento en la Exposición nacional de Bellas 
Artes dó 4860, en la que obtuvo mención hoaorírica.

La Mendiga.
. E l Carnaval en el harrio latino de Paris.
Felipe n i  dé Fran.úM' hendioiemlo á sus hijos.. -
Dichas tres obras figuraron en la Exposición Je 186S, siendo premiado 

por la última con una medalla de tercera clase.
Antonio Pereñ Uherkido por el pueblo de Zaragom en lUd i .
Entrevista en una posada de Salamanca de Doña Aurora de Cu%man con 

D Ltds Pacheco. {Episodio del Gil Blas).
La venta de un potro.
La mmta de un perro de caza. .
La madre.
En la Exposición de:4864, en que figuraron las anteriores obras, alcanzó 

un premio segundo, y en la de 1866 una consideración de igual premio, 
habiendo presentado dos lienzos: Ajjofeosís de Cervantes, y D. Quijote leyendo 
los libros de GabaUeria. Los Goadros de Felipe I I I  y Antonio Perez libertado por
el piieUo y La apoUosis de Cervantes f\xevoa adqniñdos por el Gobiévno.
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También son claras de este artista Una niña m&ndiga, que presentó en la 
Exposición de Barcelona de 1866.

Un país titulado Inspiradoties de Cataluña, que se conserva en el Museo 
provincial de Barcelona, y otras más que conservan los particulares.

FEUBANDXZ Y  BADENES (D. Bernardo).— Pintor contemporáneo . na­
tural dé Valencia, y  discípulo de D. Francisco Martínez y de la Academia de San 
Oárlos en aquella capital , donde mereció diferentes premios. Trasladado á Ma­
drid y matriculado en la de San Fernando, prosiguió’ con el mayor aprove— 

■chamiento sus trabajos en la pintura, tanto en dicha ̂ Academia como bajó la 
dirección de D. Federico Madrazo, hasta que pasó á París en 1859 con sus 
propios recursos en un principio, y pensionado posteriormente por la Diputa­
ción provincial de Valencia, asistiendo con el mayor fruto al estudio de mon- 
sieur Duret y  á las enseñanzas de la Escuela imperial de la capital de 
Francia.

Las diferentes obras que ha presentado en las Exposiciones nacionales de 
1880, 186S y 1866, obteniendo en las dos pémíltimás premio segundo, y_ 
consideración do dicho premio en la última; las que han figurado en París en 
las Exposiciones anuales; y las que existen, ya en poder de particulares, ya 
en los templos de la provincia de Valencia, acreditan la buena ejecución , es­
pecialmente en los asuntos que se ha convenido llamar de género. Pié aquí sus 
asuntos:

MI tribunal de las aguas, adquirido por el Emperador Napoleón.
Una reproducción del mismo para la Diputación provincial de Valencia.
San Simón Estoúh reoíhieiulo el escapulario carmelita de manos de la San— 

tisinia Virgen. »
Un modelo de París.
MI estudio ,á donde concurrían los artistas españoles en Pa rís , en el acto de 

llegar la noticia dé la toma de Tátwan. por las tropas españolas. , _ " ;
Un alcalde de los alrededores de Valencia, en- 1750.
Las primicias, adquirido por el Conde de B’ernan-Nuñez.
Una riña. ; / '
MI viático y comprado por el Sr. Marqués de Molins,
Un juicio ante la autoridad de un pueblo.
La visita á casa de la nodriza.
Salida de las pr«pas-(ñestas valencianas en 1800).
San Pascual Bailón. ■
MI charlatán po lítico , aqnirido para el Museo nacional.
Un botero.
Un matón. / . ■ , ■ .  ̂V. ,
Un calesero.
La tuniba de los secretos.
La ultima bendición.
Un carretero, pvBíximdo en Bayona en 4.864; con medalla de hrohoe.

■ Una boda en Valencia, Y otros muchos lienzos hasta cerca de ciento, que 
ha ejecutado en los diez últimos años.

El Sr. Ferrándiz es cáhaHero ele la órderi de Cárlos II I ,  y  en 3 de  ̂Abril 
del corriente año de 1868 fué nombrado, mediante oposición, eatediatico de 
pintura y  copia de cuadros de la Escuela de Bellas Artes de Málaga.
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Muclios y muy merecidos son los elogios tributados poivla prensa a!señor 
Fei'randiz, y mucho lo que pueden esperar aún de él las artes si proííífue 
cultivándolas con el afan que le ha caracterizado hasta hoy.

FE BU AH T Y  FISCHEEM AHS (D. Alejandro).— Joven pintor contem­
poráneo, de tanto mérito como modestia, natui’al de Madrid y discípulo de 
su tio D. Luis y de la Escuela superior de jiintura, en cuyas clases alcanzó 
diferentes premios en los años académicos de 18S9 á 1864 en el dibujo del 
natural, antiguo, ropajes, colorido y composición.

En los tres certámenes celebrados por la Academia de Cádiz en los años 
de 186S, 1864 y 1866, el Sr. Ferrant logró ver premiados sus esfuerzos con 
el fallo favorable del tribunal, figurando por lo tanto sus tres mencionados 
cuadros en el Museo provincial. Sus asuntos fueron los siguientes: Caída de 
Mw ü Iq del andamio en qm píntala el cuadro de,los Desposorios- de Santa Cata­
lina en el convento de Capuchinos de Cádiz iM a rtir io  de los Santos Servando y 
Germán] Victoria alcanzada por los gaditanos en la Almadrala y caserío de 
Hércules e n d i .  .
: , En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864, 
presentó los bocetos de los dos primeros cuadros anteriormente referidos ; otros 
dos bocetos figurando Un responso en un cementerio , y  la Adoración de los 
pastores , y un retrato, mereciendo por esta última obra ser premiado con una 
medalla de torcera clase. En la siguiente Exposición de 1866 presentó dos 
estudios, de los que uno fué comprado por el G-obierno; un lienzo represen­
tando ásSaa José con el Niño Dios, y el cuadro premiado en Cádiz en 1866, 
cuya descripción y juicio crítico trascribimos de un periódico , haciendo nues­
tras todas sus apreciaciones: :

«Unos piratas moro.s, en aquellos tiempos en que Barbarroja, Caramani 
y otros famosos corsarios, tenían constantemente en alarma los puertos y las 
escuadras del üontinente europeo, désembarearon de seis bérgantines y uña 
galeota, acometiendo oon furia y de improviso el sitio llamado Torre-Gorda á 
la vista de aquella ciudad (Cádiz).

Ejecutaron á mansalva ñiultitud de atropellos contra el bello sexo, crue­
les asesinato,s. en personas indefensas, y  cargados de un inmenso y  rico botín 
iban á verificar su reembarco , cuando se vieron de improviso acometidos por 
los cristianos. : . . -

El Corregidor de Cádiz I). Pedro de Obregon, noticioso del hecho, se 
lanzó sobre ellos con algunos soldados y gente del pueblo, alcanzándoles en 
el momento mismo en qué iban á depositar en sus lanchas, átracadas á la 
orilla, los tesoros y las mujeres que babián cautivado.

La recia aeometida de los españoles fué contestada con la bravura de 
aquella gente feroz acostumbrada á los combates luás encarnizados; pero el 
triunfo más completo coronó los esfuerzos del valiente Corregidor, logrando 
despues de algunas horas de combate, que los rnoros abandonasen la playa, 
dejando en ella cuanto pretendían llevarse.

El asunto , cómo se vé, es pintoresco y ofrece ancho campo á la imagina­
ción; del artista. ' ’ ;

Su obra encierra bellezas-de primer órden, es un conjunto armonioso y 
agradable, lleno de interés y  de vida.

La empresa es dlfíoil , y no basta ser un buen pintor dé historia para
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triunfar en ella, pues el fondo del cuadro, considerado por sí sólo, es una 
marina, y en este género no todos los que pintan y  dibujan bien alcanzan un 
airoso desempeño.

Sobre una marina, pues, y baje,un celaje que nada dejan que desear, se 
destacan grupos de figuras en sangrienta pelea, soldados y piratas en cuyos 
atezados semblantes brilla vigorosamente la ira, la desesperación y la ven­
ganza. . b ..

El estilo de este cuadro es franco, original; quizá recuerda que su autor 
se ña inspirado en las obras de Tiépolo y del caballero Máximo; sin embargo, 
se descubre un noble deseo de apartarse del servilismo de la imitación, y nos­
otros aplaudimos este propósito. Entre un pintor que imitase á Murillo, y  otro 
que siendo original no alcanzase á remontarse á tan alta esfera, estamos por 
el segundo. Dado el talento, cada artista debe aspirar á ser ¿Z y no e l reflejo 
de otro.

Una de las primeras condiciones del arte está vencida en el cuadro de 
que nos ocupamos: el dibujo. La mágia del color engaña y seduée á la mul­
titud, pero el inteligente exije el depnudo de las figuras, y se lo presenta á 
través del encanto con que se lo quiera ocultar el colorista.

Cuando el color y el dibujo se ñau satisfecho, la obra es buena á todas 
luces, y  eso nos ha parecido la del Sr. Perrant, á quien felicitamos como uno: 
de los jóvenes de.más porvenir en tan difícil arte.»

Así lo comprendió el Jurado calificador, adjudicándole ai Sr. Ferrant una 
medalla de segunda clase. .

Mucho debe esperarse del artista que, contando solamente años de 
edad, lleva ejecutadas obras de tanta consideración, sin mencionar otras mu­
chas que lo fueron por encargo de particulares, y cuyo resúmen detallado 
desconocemos.

F E R R A N T  Y  L L A tT S Á S " (D. Fernando).—Pintor paisista ¡ natural de 
Palma de Mallorca, y discípulo de la Academia de San Fernando.

Su hermano D. Luis, pintor de historia, le llevó consigo á Roma, donde 
pudo dedicarse á su estudio favorito. Vuelto á España por el año de 1843 
logró pronto acreditarse en las Exposiciones públicas celebr^as por la Aca­
demia de San Fernando en dicho año y  los sucesivos hasta el de 4 8 b l, en 
la universal de París de 18bb y en la nacional celebrada en 18B6.

Logró la honra de. ser maestro de pintura del Rey consorte D. Francisco 
de Asís, y en S7 de Febrero de 1848 ingresó como individuo de la Real 
Academia de San Fernando, en sustitución de D. Bartolomé Montalvo, le­
yendo con tal motivo un erudito discurso acerca de la pintura de paisaje. En 
el mismo año íué nombrado Pintor de Cámara.

En toda esta época terminó un gran nrimero de obras que se conservan 
con sumo aprecio en poder de particulares. En el Real Palacio, en la galería 
deí Infante D. Sebastian Gabriel y  en el Museo nacional subsisten asimismo 
algunas obras de su mano;

Por Realiórden, fecha 10 de Agosto de 18BS, y  en virtud de oposición,
■ füé nombrado profesor de dibujo de paisaje en la Academia’ dé San Fernando y  
de la Escuela preparatoria de caminos y minas. Poco tiempo deÍ3Ía desempe­
ñar estos honrosos puestoá, pues atacado del tifus en el Real Sitio de San Lo ­
renzo felleció en M  de Agosto de 1886,
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Reproduciremos para terminar esta lijera noticia, el juicio que merecie­
ron las obras de Ferrant á un reputado crítico:

«Más dado á, imaginar que á sentir la belleza de los campos, Ferrant se 
acercó rara vez en sus obras á la encantadora poesía de la naturaleza. En vano 
buscamos en sus cuadros lo que el historiador de la pintura en Italia recono­
ce discretamente en los paisajes de Poussin, esto es, bellas inspiraciones de 
un genio creador, y  fieles reminiscencias de un observador pi'ofundo, que 
felizmente combinadas reproducen uTlá naturaleza ideal su grandioso ca­
rácter, pero de sorprendente verdad por la forma de los objetos. Y  sin embar­
go, Ferrant, que á veces estudiaba la naturaleza en la naturaleza misma, y  
que procuraba dar á sus lienzos la majestad que respiran ios paisajes históri­
cos del más grande y esoiareoido de los pintores franceses, nunca logró imi­
tar la poesía ni el grandioso estilo de Poussin ó de Claudio de Lorena, ni 
tuvo el encanto que la verdad comunica hasta á lo que es de suyo prosaico y 
poco significativo. Amanerado en ,1a composición, amanerado en el dibujo, 
falso y frió en el color, exacto y minucioso en la reproducción aislada de de­
terminados objetos, y  despojándoles no obstante del no se qué áe verdad 
que los anima y caracteriza, falto del sentimiento de armonía, sin el cual 
tratara en vano el pintor de realizar la verdadera belleza, Ferrant llevó al 
terreno del paisaje una manara particular que hizo poco simpáticas sus obras, 
en tiempos en que los pintoi'es más estudiosos y de mayor talento pugnaban 
por desterrar toda especie de'manera,»

,FEEBAH T Y  liIiA lJS Á S  (D. Luis).- Pintor de historia. Nació en Bar­
celona en 1 8 0 6 , ó hizo sus primeros estudios en el, de D. Juan de Ribera y en 
las clases de la Academia de San Fernando: pensionado por^ el Sr. Infante 
D. Sebastian Gabriel para pasar á Italia, lo verificó con su hermano D. Fer­
nando, pintor de paisaje, con quien quiso compartii* el sueldo de 10.000 
reales que el: citado Sr. Infante le habia señalado y continuó satisfaciéndole 
durante diez años. En 1843 fúé nombrado pintor dé Cámara de S, A , y en 
el mismo año el Rey D. Fernando II de Nápoles le concedió el nombramiento 
de Académico de la de Bellas Artes de aquella capital.

En 1848 fué ,^mbrado pintor de Cámara de S. M. la Reina , y profesor 
ayudante de estudios elementales en lá  Academia de San Fernando , Siendo 
ascendido á profesor numerario en 18 de Marzo de 1887. Cuatro años más 
tarde ganó por oposición la plaza de profesor supernumerario en la Escuela. 
superior de pintura. . ' ;

Pué individuo de la Academia de San Fernando y  de la Real de Arqueo­
logía y Geografía del Príncipe Alfonso, y murió de una infiamacion al hígado 
el dia 38 de Julio de 1868 á los 62 años de edad.

Durante su permanencia en Italia pintó para su protector el Infante las 
obras siguientes: . : •

■ Adán y Em  en el momento de eneontrár el cadáver de su, hijo A lel.
Cervantes hecho prisione^'o y conduoido á Argel.
iíigtml Angel encontrando al Papa Urbano el las puertas de Roma,
La Virgen, San Juan nj las tres Marías al pié de la Cruís.
E lA 7igeldBlSeñorapareGiéndosedTohiasysupádre.

, i Gaiteros napolitanos.
Italianas mi oradon.
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Dos estudios de cabezas del tamaHO natural.
Boceto del cuadro grande que dejó bosquejado, que rejpresenta á Feli­

pe lY  y sú familia con varios personajes de la córte visitando el estudio de 
D. Diego Vela^qit,e%, el cual les presenta él retrato del Principe D. Baltasar 
Garlos en traje de cansador, y otros de menos impoTtaneia.

Antes de su marcha á Roma había pintado su cuadro del Deseuhrimiento 
del Ma'*' del Sur por Vasco Nuñe% de lllloa, y  Mercurio adormeciendo á Argos 
para rolarle sus vacas: este es el primer cuadro de que tenemos noticia del 
Sr. Ferrant.

A  su vueltá á España hizo para el Palacio cinco cuadros representando 
las siguientes obras de misericordia: Visitar á los enfermos, Dar posada al pe­
regrino ̂  Dar de comer al hamlriénto, Enterrar d los muertos Vestir al des­
nudo, obras todas ellas de grandes dimensiones, como asimismo el cuadro que 
representaba á el Rey d caiaiZo acompaiíado de su servidumlre.

Al volver á España el Sr. Infante D. Sebastian Gabriel, pintó para el 
mismo el Sr. Ferrant desde el año i  88 9 las obi’as que á eóntinuacion cita­
mos: dos cartones á media mancha de color pintados á la acuarela, y  repre­
sentando el uno La llegada de S. A. al muelle de Alicante á su vuelta de Ña­
póles, y el otro la Entrevista de la Reina con su fio D. Selasfyan: acto 
verificado en el Palacio de San Ildefonso y  en cuya composición hay gran 
número de personajes. Untecíio en el que presentó á Orlando Furioso , Aieiosto, 
Bradamante y Rugiero co7i varios niños y atributos alegóricos de la poesía y 
guirnaldas de flores. Pintó además para el mismo los siguientes cuadros , casi 
todos de pequeño tamaño : Cervantes escribiendo el Quijote, coronado por una 
fama; otro de asunto análogo’, Felipe IV  dando la> mano para bajar la escalera 
en un jardín á la Condesa Doña Isabel de Cpismany Dn coro de monjas', San 
Antonio con el Niño Dios y coro de ángeles; La Virgen con el Niño en los Ira - 
i&os'. Una Concepción', Los sagrados corazones de desús y María; Los retratos 
de el Rey y del Infante D. Sebastian, en hnsío; Capucdmios,^n oración; Un- 
soldado corneta; boceto para un trasparente representando a España; Una 
suerte de toros; Cervantes escribiendo el Quijote en la prisión de Argama- 
silla de Alba ; San Sebastian y Santa Gfistina; La Virgen en oración; La 
Virgen con el Niño Dios acariciándola y coro de ángeles; Cinco retratos de los 
señores Infantes D. Sebastian y Doña Cristina, de los cuales posee uno la 
Academia de Arqueología y Geografía, y  dos el Emperador del Brasil.^ Por 
su fallecimiento dejó' por terminar un cuadro grande representando a los 
Santos patronos de la familia del Sr. Infante invocando la, proteeeion déla 
Virgen.

Son asimismo obras del Sr. Ferrant los Beífaíos de los Reyes D. Alfon­
so X  j D .  'Saneho IV , pava la série cronológica existente en el Museo del 
•Prado. , ' ' , : •'/'■'.•

Un cuadro grande en bosquejo alegórico á la guerra de Africa.
San Fernando y Santa Isabel, piara el Ministeria de la Guerra.
Un cuadro para una sobrepuerta de 'un salón del palacio del Duque de 

Alba, representando,una Fiesta de cam po de tiempo de Luis XV .
Los Reyes D. Gareia Ramire% el Restaurador, D. Alonso Sánchez el Bata­

llador y  D. Pedro SaítoZie^, para el salón de la Diputación provincial de Pam- 
'plona.''

■ 'i7^
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Un cuadro para el panteón de su p ad re  y su hermano D. Cayetano, re­
presentando La E é i j  La. Candad con w nos wmos eon pwnaMas y íeas,

' Un niño eondueido al cielo poi  ̂ dos áyigeles.
Un sátiro contemplando á uña liaGantc dormida.
Jesucristo en el Calvario. , h, . „ ,
Una inflnidad de retratos, éntre los que deben citarse los de la tamilia üei 

Duque de Bailón; el del Ministro D. Luis López Ballesteros; los del Genera 
Messina y su señora; el del Barón de la Joyosa; él de una hija del Marques 
de Falces; otro'de la del poeta D. Antonio Hurtado; los del coronel de caba­
llería Sr. Manfredi y su familia; los de su esposa, hijos y sobrinos. Hizo asi­
mismo otros varios retratos á la aguada. . _ .

Muchas de las obras que hemos citado fueron presentadas por su autor en 
diferentes Exposiciones públicas y  .en la universal de París de 18Sb , mere­
ciendo de la crítica las más lisonjeras frases. Su entusiasmo por el arte le hizo 
dedicar toda su vida á su cultivo, y en la Academia* de San Fernando, de la que 
fue individuo, desempeñó numerosas comisiones, Viviendo por el arte y para 
el arte, cifró su mayor empeño en aleccionar á su sobrino D. Alejandro aun 
el mismo diá antes de su muerte, corrigiéndole un boceto del concurso abierto 
por el Duque de Fernan-Nuñez para perpetuar una de las acciones de la 
guerra de Africa. Su extraordinaria modestia y las prendas de su carácter h i­
cieron muy buscada su amistad durante su vida, y sentido en extremo su fa­

llecimiento. ; I A  wv
FERRAZ (D. Jdsé).--Pintor, de cuya mano vimos un retrato en la ü x-

posicion de la Academia de San Fernando en . , .
En la celebrada el año siguiente por la Sociedad económica de Amigos

del país de Valencia, presentó otro retrato del General Pmneali. .
D esconocem os otras obras de su m a n o . . _  _
FERRER Y  CRESFI ÍSE; VAEDAURA (Doña Asunción).— En %b üe

Octubre'de d7 ^  fué .creada Académica de mérito por la pintura, de la, de

San Carlos de Valencia. ^
Algunas de sus obras se conservan en poder de partioulares, residentes

en  aqu ella  p ob la c ión . -
En los primeros años del siglo residia en la misma.
FERRER (D. Gabriel).— Pintor mallorquin contemporáneo. Nació en 

dasd i y  á la udad de 15 años presentó en la Exposición celebrada en MaUor- 
cá la copia Me un cuadro representando áSaiz,. Se6asímw, por cuyo trabajo le

fué concedida una certificación demérito. _ _  ^
f e r r e r  Y  FÜ IG  (D. Guillermo).—Pin tor, hijo de D. Antonio , y Dona 

María Francisca, y nieto del reputado escultor de igual nombre y apellido. 
Nació en Palma de Mallorca á de Marzo de 1 7 5 9  y estudió el latín y otros 

• conocimientos literarios, si bien sobresaliendo siempre en las clases de dibujo, 
como lo acredita el premio que en 177 9 obtuvo en la Sociedad Económica 
mallorquina. Puesto bajo la dirección de D. Francisco Montaner para el estq- 
dio del colorido, y trasladado despues á Francia, pintó en Montpeller el Triunfo 
de Baoo , lienzó que regaló al Marqués:del Reguer, en cuya pasa se conserva. 
Vuelto á la isla , y dedicado á la enseñanza de su arte , formó buenos discipu-. 
los, entre los que se cuentan D, Agustin Buadas, D. Gabriel Reynós y D- Da­
mián Boscana y Furió. ‘
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Son oliras de de este artista: La Visitaaion ele Santa Isabel, en una Se las 
paredes de la iglesia de Nuestra Señora de Gracia, en el Monte de fíarida; un 
Crucifijo para la iglesia'parroquial de la villa de Oampanet; nn Santiago*após­
tol para el altar mayor de la iglesia de su advocación en Alcudia, y muchos 
retratos.

Su carácter bondadoso y jovial le hacia sumamente apreciado, y fué un 
dia de luto para todos sus amigos el de Diciembre de 1833 en que pasó á 
mejor vida.

FEHKBR (D. José).— Pintor. Nació en Alcora, provincia de Valencia, en 
1716. En el concurso de premios de la Real Academia de San Oárlos de Va­
lencia de 1776 obtuvo el'de primera clase por la pintura, y en 1779 el asig­
nado al género de ñores y adorno para tejidos. En 6 de Diciembre de 179B 
fué nombrado Académico de mérito de San Oárlos por la pintura.

En eí Museo provincial de Barcelona se conservan cuatro floreros de su 
mano. ' . ‘ ;

FERHEB (Doña Micaela).— Las únieas noticias de esta artista se éncuen- 
tran en las frases siguientes, que trascribimos de las Actas de la Academia de 
San Garlos de Valencia:

«E n ^ 3  de Abril de 1801 falleció en esta ciudad- Doña Micaela Ferrer, 
creada Académica de mérito en 13 de Abrir de 1777. Manifestó no desmere­
cer este título por su continua aplicación á la pintura y  ab dibujo , á cuya ha­
bilidad debió su manutención, viviendo sola, y sin separarse jamás de todos 
los deberes que hacen apreciable á una mujer.»

FEHEEK (D. Pedro).— Escultor, natural de Mirambel (Teruel), y  discí­
pulo de su padre D. Ramoil.

, En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1866 presentó un bajo-re­
lieve en yeso, vegresentanáala Beoadencia del imperio romano.

FERRER (D. Ramón).— Escultor , padre del anterior. Hablando el señor 
D. Nicolás Sancho en bm Descripción de Alcañí% de la ermita de Nuestra Se­
ñora de los Pueyos, dice lo siguiente:

«En erprimer altar entrando á la derecha, hay una bella estatua de San 
Ramón Nonnato, obra, del célebre escultor de este país D. Rámon Ferrer , que 
en Madrid dejó gratos recuerdos don las dos hermosas estátuas de Saw Fer­
nando y  Santa Cristina, mandadas trabajar por S. M. y colocadas de su orden 
en la patriarcal iglesia del Buen Suceso.'»

En 8 de Julio de 1838 fué creado Académico supernumerario de mérito 
por la escultura, de la Real de Nobles Artes de San Femando.

FERRER (D. Vicente).— Pintor, natural de Valencia y  discipulo de don 
Pablo Gonzalvo.

En la Exposición de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1866, presentó 
dos cuadros: Interior del patio de los leones de la ÁThambra de Granada, y¡. 
Vista del Arco del Agua de la AThambra. Por el primero de dichos cuadros 
alcanzó mención honoríñea.

FERREIRA Y  ROPRlGtJEZ (Doña Felisa).-En la Exposición -sevillana 
de 18.68 presentó Sííí^íd F^■Ioí7le«a, La Magdalena, copias ambas al óleo.

FERREYRO (D. José),— Escultor , natural de Santiago, y el -áltimo de los 
tres artistas que en el siglo pasado sostuvieron en Galicia el brillo de la es- 

' eultura., . '
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D, Manuel Mürguía, su entusiasta biógrafo , lamenta que el nombre, de 
Férreyío no figura en el Diooioñario dé los profesores 4,e las Bellas Artes en 
España; pero ebcargo de nuestro ilustrado amigo es injusto, pues el Sr, Dean 
Bermudez que publicó su obra en 1800, se propuso no tratar la vida de los 
artistas en vida á la sazón, y Ferreyro murió algunos años despues. Más 
acertado está el Sr. Murguía al lamentar el abandono en que se baila su re­
cuerdo, pues el artista cuyo nombre encabeza estas líneas merece lugar muy 
distinguido entre los de su ciase por la cristiana inspiración que resplandece 
en todas sus .obras y la pureza de su modelado.

Los trabajos más principales de Ferreyro , según los datos que hemos po­
dido proporcionarnos, y los que nos suministra un artículo del mencionado 
Sr. Murguía, son los que siguen;

Santa Esoolástiéa coronada por'un ángel, en el convento de San Martin 
de Santiago.

El bajo-relieve de la fachada de las Gasas Consistoriales de Santiago , que 
representa la Baíaíla de Gíauyo, notable por la riqueza de la composición, 
aunque se 'nota frialdad en algunas figuras. El autor del dibujo fué el pintor 
D. Gregorio Ferro.

Un Crucifijo que se vé en una de las capillas del convento de San Martin, 
en-'Santiago/ ■

'La Tirgen del Carmen, para el convento del Oármen de dicha población.
El altar üe Sama Gertrudis, que es una de sus mejores obras. Las esta­

tuas del cornisamento, y Los cuatro Evangelistas en la cúpula de la sacristía. 
Las estatuas de Sa» B,osemlo j  San Pedro MormnAo , sohve la pila del agua 
bendita del monasterio de San Martin.

En San Francisco la estátua de su titular, de gran tamaño.
S m  Diego peparúendo p m  d ios polies.: ‘ i : \  : . .
En la fachada de la Universidad la estátua de Minerva, y varios relieves 

alegóricos . representando niños con atributos de las ciencias.
En el convento de Gongo , Dn Santiago peregrino , reputado acaso por la 

mejor obra de este artista.
' D. José Ferreyro vivió pobre y oscurecido, y  hace pocos años que uno 

de sus herederos al desprenderse de varios de sus modelos, entre los que se 
hallaba er de Santa Escolástiea , sólo pudo alcanzar por ellos la miserable can­
tidad de íreseíepfos reaZes.

f^ E R I  (D. Augusto).— Notable pintor escenógrafo contemporáheo, á quien 
sé deben entre otras obras el telón del teatrito del Oonservatorio de mú­
sica y declamáción: el del teatro principal de Barcelona*, el techo y decora­
ciones del teatro de Calderón de la Barca en Valladolid; el monumento de'es­
tilo bizantino, estrenado la Semana Santa de 1866 en la iglesia del Hospital 

'general de Madrid, cuyaMeseripcion hacia un periódico en estos términos:
«Sobre unas gradas está colocádo el sepulcro de Nuestro Señor'Jesucristo, 

encima del cual bay la estátua de un ángel de rodillas, y  á los costados las 
figuras de dos guardias que custodian ni sepulcro. Betrás de este y en el 
cuerpó bajo de árquiteetura, se encuentra en el centro un gran arco traspa- 
rénte qúe sirve de fondo al sepulcro.: á los costados de este dos arcos más pe­
queños y  trasparentes eoíno el del centro, dentro de los cuales están coloea-

las estatuas de Anron y  Moisés, Abráhan y Jacob : sobre los dos arcos de
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Ir ízquierdE un bajo-relieve con fondo de oro, representando la entrada de 
Cristo en Jerusalen , y sobre los de la derecha otro bajo-relieve que representa 
la cena de Nuestro Seiior con sus Apóstoles.

En el segundo cuerpo de arquitectura, en el centro y delante de un arco 
trasparente, está colocada la custodia: a la derecha de este arco , colorido y 
sobre fondo de oro, la Santísinm Virgen, y á la izquierda del mismo la. Mag­
dalena: despues de estas y bajo los, arcos de la arquitectura, las estatuas de 
los cuatro Evangelistas San Mateo, San • Marcos, San Lúeas y San Juan. El 
arco d.el centro está coronado por un frontón, á cuyos lados están las esta­
tuas de los cuatro protetas Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel, y en él centro 
un bajo'relieve con fondo de oro que representa el cuerpo inuerto de Nuestro 
Señor Jesucristo en los brazos de su Santísima Madre, San Juan y la Magda­
lena: adorna además á este frontón la cabeza del Padre Eterno y cuatro que­
rubines coloridos y sobre fondo dé oro, finalizando la ornamentación de la 
arquitectura con tres cruces.

Todo se encuentra colocado sobre un ípndo de cielo, adornada la parte 
superior del arco toral con una cortina pintada, con fleco y borlas de oro.»

Un jardín oriental; un salón (estilo del Renacimiento), y varios traspa­
rentes para los bailes del teatro Real de d867 ; el salón llamado de Ib. Agvi- 
ciíííttra en el Café de Madrid; para el teatro cUádo un número eopsiderable de 
decoraciones, entre las que recordamos como muy notables, varias para La 
Helreá, La Mútta cli PortiGi, Rolerto ü cUdvolo y Guillermo Tell-, en el Prín­
cipe otras pava Las Querellas del Rey Sabio, Los soldados de plomo, Juan Lo- 
renm , En brazos de la muerte, y el panteón de Don Juan Tenorio-, las dé Bal­
tasar j& tras  para el teatro del Circo, y para Novedades las diez y siete de 
La espada de Satanás, ipuy notables entre ellas las tituladas El camivoKde la 
muerte , La mansión deJ'sueño , La estaneia del sileneio, La sala del sonam­
bulismo j  el Salón indiano-, y v m  más pava E l Dos de Mayo, Los perros del 
monte San Bernardo y atras  ̂ : , ^ ,

FBRKO (D- Cregorio).-—Nació este pintor en el año de 174;® en Santa 
María de Lamas (Galicia), y  estudió los principios del dibuj o mn Santiago con 
un monje benedictino. Los rapidos adelantos >hochos por el joven Ferro fue­
ron causa de que pasase 4 Madrid por consejo de su primer maestro, y seins' 
cribiese corno discípulo de la Real Academia de San Fernando, entonces en— 
sus principios, asistiendo a sus estudios bajo la dirección del escultor D. Feá 
Upe de Castro primero,-y del pintor D. Conrado Giaquinto despues. Pero^ 
quien debió Ferro especialmente sus adelantos fue al sabio Mengs, cuyo estilo 
imitó felizmente en algunas de sus obras. Én los concursos generales de pre­
mios de la Real Academia de San Fernando .celebrados en 1760, 1763 y 
177® alcanzó respectivamente el primero de tercera clase, el primero de se­
gunda y  el segundo de la primera. Estas distinciones y el crédito que llegó 
á gozar por sus obras, le abrieron las puertas de dicha Academia de San 
Fernando en 1.* de Julio de 1781, alcanzando posteriormente los cargos de 
Teniente Director en ®0 de Agosto de lu 8 8 . Director en 13 de Junio de 
1797 . y Director general á propuesta de la Academia y en reemplazo de don 
Pedro Arnal en 4 de Octubre de 1804. Acompañó Ferro al erudito Ponz en 
algunos de sus viajes por la Península, debiéndosele gran parte de las ilus— 
traeiones de la conocida obra, del segundo.
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Falleció en Madrid á S3 de Enero de 181 a.
Entre sus muchas obras se cuentan como más principales las siguientes:* 

las copias de Rafael, G-üerohxno, Cerezo y M urillo, que ejecutó bajo la direc­
ción de Mengs: el cuadro del altar mayor de las monjas del Sacramento (Ma­
drid), que representa á San Bernardo y San Benito adorando al Santísimo; el 
que existe en la capilla segunda del lado del Evangelio en la iglesia de San 
Francisco el Grande, y que representa en el patio de una casa pobre, cu- 

.bierto con una parra y adornado con una palma, á San José que tiene en sus 
brazos al Niño Jesús; á la izquierda la Virgen María acompañada de ángeles 
compone la ropa do la cuna. Un niño al lado derecho teje una guirnalda^ de 
flores, y otro presenta una oesta.de frutas, y por último, unos ángeles arro­
jan rosas desde lo alto; ocho cuadros de la historia del Hijo pródigo Amé­
rica; en el retablo principal de la parroquia de San Justo y Pastor de Toledo, 
un lienzo grande que representada Áparioion de los Menaventurados niños al 
Arxo'bispo de Toledo AsfwWo, para revelarle el sitio en que yacían sus cuer­
pos; otro del mismo asunto para Alcalá; La alsoluoion de la mujer adúltera, 
en la sacristía de la catedral de Santiago, obra á que dedica hiperbólicos elo­
gios un D.J. M. G-il , asegurando que reúne «é  la eomposieion del gran Ra­
fael, el colorido aéreo de VBlaxquez-», dando de paso un mediano disgusto á 
Jas letras españolas y á la crítica; La CrucifiMon de Jesús, copia de Rafael, 
para la iglesia de Alpaxés, en Aranjuez; Un San Sebastian, de tainaño natu­
ral,, y una copia del Cr«e¿/yo de Velazquez, en la Academia de San Fer- 

"nando.
Hizo también Ferro el dibujo del asunto que esculpió D. José Perréiro y 

se encuentra en la fachada de las Casas Ooñsistbríales de Santiago,"y dibujó 
algunas láminas de la edición deí publicada en 1780 por la Acade­
mia española.

FINAG)ÉR (D. José Antonio).— Esouítor tirolés, residente en Toledo á 
fines del último siglo y principios de este.

Sus principales obras; ejecutadas en aquella población son:
La Virgen j  San Juan, en. la parroquia de San Sebastian; el Snu A p íis fí», que 
estuvo en la portada de la iglesia de Recoletos, y hoy se conserva en el Mu­
seo provincial, y  el escudo de armas del Cardenal Lorenzana, sostenido por 
unos angelones que vuelan tocando el clarín de la fama , en la Universidad.
. r iV A L L E R  Y  DE TAB E R N E R  (Doña María Monserrate de).—Pintora 
de afición.

En la Exposición celebrada en Barcelona en i8 0 3  por la Real Junta de 
Comercio presentó w i /lorero al óleo.

FIERROS (D. Dionisio).— Pintor dé historia, natural de ValIota en Astú- 
rias, y discípulo en Madrid de la Escuela superior de pintura y  de D. Fede- 

, rico de'Madrázo, .
La vez primera que vemos figurar el nombre de este artista es en la Ex­

posición pro vineialde Santiago, celebrada en 1858 , en la que presentó sus 
cuadros de la Mimeira; Una deólaraoion de amor; Una escena de ruada, y  los 
retratos de los Sres. Varela de Montes, Bóveda y  señora, Viñas, un maestro 
de capilla, y Jaspe , señora é hijos. La Sociedad Económica de aquella pobla­
ción le nomhró en premio á su aplicación individuo de mérito de la misma.

En las cuatro Exposiciones públicas celebradas en Madrid desde 1860 á
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■1866, lia presentado igualmenté el Sr. Fierros las obras que á continuaoion
oitamos:.. . . .

Un estudio.
UiOnievio/ en las cefennids de Sa^íiaíjo, , adquirido por D. Sebastian de

Borbon,. ,, V ,
Los citados cuadros áe La Ruada y  La liíwm m  , propiedad este ultimo de

los Duques de Montpensier,
Una familia gallega.
Baile de obarros, en la provincia de Salamanca.

■ La salida de misa en una aldea de las oercanias de Santiago de Galicia,, 
existente en el Museo nacional.

Un palco en el teatro Real, {ho j  de la Opera).
Un mendigo.
Dos estudios , del natural.
La . costumbres de las cercanías de Santiago.
Un-í»e«d¿</o, tipo de Salamanca, adquirido para el Museo naeiona].

Un estudio.
, Episodio del reinado de D. Enrique I I I  el Doliente-, fué adquirido por el 

G-obierno para' el M useô  nacional.
. Retrato de la Infanta Doña Antonia de Portugal, y otros varios.

En dichas Exposiciones fue agraciado el Sr, Fierros con tres medallas de 
primera, segunda y tercera clase. _ _

Tanibien lia concurrido con sus obras a las Exposiciones de Londres 
(186^), Bayona (1864), y  París (1867), alcanzando en la secunda una me­
dalla de plata. ■ .■ ^ "

Fuera de: los trabajos,presentados en Exposieiones publicas,, solo cono­
cemos de su mano el Retrato de Moratin, que posee la Academia de San 
Fernando , y el de Don Alonso V, que figura en la série cronológica de los 
de los Reyes de España, formada en el Museo del Prado, , ; .

El Sr. Fierros ha merecido en. todas ocasiones elogios justos de la crítica, 
pero muy especialmente por sus cuadros de yéítero , en los que se notan lier- 
mosas/agriipaóiones, tipos bellísimos y brilla^^ de colorido.

FIGUEKAS Y VILA (D. Juan).— Escultor contemporáneo, natural de 
Gerona y discípulo de la Escuela superior dependiente de la Academia de 
San Fernando, y del escultor de Oamara D. José Piquer. ^

En 48S8 alcanzó mediante oposición una de las pensiones para pasar a 
Roma , desde cuya capital remitió á la Academia de San Fernando los traba­
jos reglamentarios.

Gonocem os las siguientes obras de este artista: , ,
En la Exposición nacional de. Bellas Artes de 4866 presentó una estatua 

en yeso representando La Casta Susana, por laque obtuvo medalla de tercera 
clase; en la de 1860. expuso Una israelita acometida por  ̂wia serpiente,^ figura
valiente y de difícil desempeño, y de que según un crítico sacó todo él par­
tido posible, También alcanzó premio tercero.  ̂ _ ,

' En la que se verificó en 186a presentó cinco trabajos, Do7iaMarina, tn - 
iérprete de Hernán CortésrAUla  (bajo-relieve);'La esposa; Un retrato (busto), 

Una india airamndo el crisUanismo. Esta úlüm& obra fué premiada con 
medalla de segunda clase y adquirida por el Gobierno.
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En la de expuso Uítcb estátua aUffórioa , que analizalDa el peEiódico

La Bpócít en tales términos:
«Una matrona, ceñidas las sienes de una corona mural, abierta yoaida la 

túnica, desnudo el seno, terciado por la espalda el manto y revuelto al bom* 
bro izquierdo, alto el brazo de este lado, mientras su mano derecha empuña 
úna espada, parece con la voz y  el ademan dirigirse á una muchedumbre 
apiñada en un plano inferior.,El pié derecho huellá un águila, que bate las 
alas y  vuelve el pico contra quien la ofende, y este emblema explica el título 
que se lee en el catálogo: Bl grito cU Ind&pmdenúia i808 . Esta flgura mo­
vida á la par con coraje y con mesura, valiente, airosa, bella de rostro y de 
proporciones, elocuente por ademan y  gesto, parece confirmar lo que ál prim 
oipio de mis conferencias te digo. Vibran en ella las iras de la patria ofendida,
y con su acción resuelta parece querer levantar corazones y brazos á la he­
roica empresa de su venganza. Obra en que se detiene el espectador compla­
cido, porque dice algo á su alma desde el primer momento en que la contem­
pla.' A  pesar de algunas incorrecciones parciales del modelado, se recomien­
da por la energía y  calor de expresión , la nobleza del tipo, y  sobriedad y buen 
gusto de los paños.»

Obtuvo medalla de segunda clase y fué también comprada por el Go­

bierno.- . _ ' ■ i '
E3n la Exposición d.6 i.SQG^ Saíitcif Ü7i hwsto cM y  otra

alegoría de la Yiotoria marítima. Alcanzó consideración de medalla de segun­
da clase por está última estátua, qué fué adquirida para ej Museo nacional.

Son también obra suya la estátua de existente en el Museo na­
cional, y  la de Gáítcííibéí’p en el Gafé de Madrid.

En Setiembre de 1868 hizo oposición á una cátedra de escultura vacante 
en lá Escuela de Sevilla, siendo propuesto para su desempeño en el primer 
lugar de ía terna elevada al efecto,

I ’LAXJGÉ (D- José).— Pintor catalan , de quien se conservan en el Museo 
proviheial de B&toelana: Una Saora Familia; San P a llo ; Las Marías, j  Jesu­
cristo en el Oalvario.

FLORES (D. Felipe).— En el Museo provincial de Valencia se conserva 
de manó de este artista un lienzo representando el JYac/mzéítto de Jesús. ^

f l o r e s  (D. José Joaquin).— Pintor, natural de Daimiel, provincia de 
Oiudad-Real , discípulo de D. Gárlos Luis de Rivera y de D. Carlos Mujica.

En la Exposición naeipnal de Bellas Artes de 1866 presentó Eí solterón 
y su criada, bonito cuadro de género, por el que obtuvo mención honorifica. 
El Sr. Flores ha viajado por Italia y  Francia, y  ha presentado á la Exposi­
ción de París de 1868 otro cuadró, representando Un tocador de mandolina.

Más feliz que D. Juan García de Miranda, pintor del último siglo que na­
ció sin la maño derecha, y  que el célebre artista francés Ducorpet , muerto 
en 1866, que vino al mundo faltándole ambos brazos, el Sr. Plores tiene), no 
obstante , la desgracia de no poder servirse de la mano izquierda pava el ejer­
cicio de su arte.

FLUYXENCH: y  T R E L L  (D. Miguel),-—Pintor contemporáneo, natural 
de Tarrágoná y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. Después 
de haber residido durante algún tiempo en Roma, regresó á España y fué
nombrado profesor de la citada Escuela de Bellas Aítes de Barcelona.
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En 1867 füé nombrado oabalieío de la Real ói*deii americana de Isabel
la Católica. . / _  , .

En las Exposioionss nacionales de Bellas Artes celebradas en Madrid, en 
1858, d860 y  1 8 6 4 , ba presentado los lienzos siguientes: Muerte de San  ̂
Bruno ¡ Fiestas populares del campo de Tarragona ¡ El eange de FranMsco  ̂ I  por 
sus dos hijos el Delfín y el Duque de Orleans¡ E l Bey David en penitencia du­
rante el azote que cayó sobre su pueblo , por el pecado de soberbia ', Jíumildad y 
Caridad. Evt la de 1860 obtuvo una mención honorífica.

Asimisnio han figurado trabajos de este artista en las Exposiciónea ,de 
Barcelona de 1858, 1859 y 1866, y en la última universal de Lóndrea, me­
reciendo siempre elogios ds 13- crítica, y estas frases con que un reputado es­
critor le alentaba en sus primeros pasos:

«Ricamente organizado (el Sr. Fluyxenoh) para la gran composición, es 
hábil en los grupos, expresivo ea ios ademanes, y de dia en dia mas severo y
correcto.» , , . ,

También recordamos las siguientes obras del Sr. Eluyxeneh. El ahntran e 
Ramón de Cortada refiriendo á D. Pedro I I I  de Aragón la mctoria alcanzada 
contra la fo ta  de genoveses y písanos] Anfitrite ] Mesen Juaii Fkmller yendo en 
representación de la  c-iudad de Barcelona á hablar al Bey D. Fernando de A.n- 
tequera] F in  del P . Balmes y siete de sus hermanos; Retrato de D. Franms^ 
Permaíiyer; Otro de un zuavo pontificio; S. S. Pió IX ;  E l de Doña Isa e , 
para dos salones de la Diputación provincial de Barcelona, y otros va­
rios. También lia dibujado algunas láminas para la gran edición ̂ del Qwyofe 
publicada en Barcelona en 1862, asi como para otras publicaciones nus- 

"trñi5-cLS
FO LG H  Y  CO STA  (D. Jaime).—Escultor catalan. En 1778 se presentó 

al concurso de premios de la Real Academia de San Fernando. Pensionado 
posteriormente por el Rey para pasar a Roma, mandó á la citada corporación 
en 1784 un bajo-relieve de greda cocida, representando La muerte de Seneca 
entre sus discípulos, y  dos copias en yeso de Meleagro, y  un Fauno  ̂ con sus
correspondientes moldes. A  su regreso á España fué creado Académico de la

d e - S a n ' F e r n a n d o . ■ ■'v
Es autor del sepulcro y  estatua del Arzobispo D. Juan Manuel Moscoso, 

que yace en la capiilá de San Miguel de la catedral de Granada, fundada

^ FO iíG H  Y  CO STA (D. José).—Escultor notable. Nació en Barcelona en 
12 de Enero de 1768, y  estudio el dibujo en aquella Escuela, y  los prinoi 
píos de modelado bajo la dirección' del escultor D. Raimundo Amedeu. Tras­
ladado á Madrid prosiguió sus comenzados estudios con D. Juan Adan y  Don 
Manuel Alvarez en la- Real Academia de San Fernando, donde alcanzo diver­
sos premios mensuales, y en el concurso general de 1787 el primero de ia
seo-unda clase. Pasó á Granada en 1795 á trabajar , en algunas obms de Ru 
hemano D. Jaime , de quien nos hemos ocupado , y vuelto á Madrid fue agra­
ciado en 2 de Julio de 1797 con el título de Académico de mérito de la Reai 
de San Femando. La invasión francesa le hizo buscar un refugio como a tan­
tos otros artistas, primero en Cádiz y  en Mallorca despues, formando en ésta 
población muchos y  buenos discípulos, y  ejecutando en ella su mejor obra.

Concluida la guerra volvió á España, y reanudadas las tareas de la Acá-
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demia de San Fernando , fuó nuestro artista propuesto para *vice-seeretario, 
con cuyo destino fué agraciado en 8 de Agosto de 1814, ascendiendo á Te­
niente Director de su arte en 10 de Setiembre del mismo año. Poco le duró, 
sin embargo, este último destino, falleciendo el de Noviembre inmediato.

El mérito y talento de este profesor se advierte en las diferentes obras 
que tiene repartidas en España, y especialmente en los medallones del Rey 
B, Martin y el Papa Pio V  en la puerta de la Cartuja de Valldemosa (Palma), 
y  en el sepulcro del Marqués de la Romana, trasladado del convento de do­
minicos á la catedral de Palma. Hé aquí las frases que dedica á este último 
trabajo el Sr. Piferrer:

«La capilla de San Jerónimo, primera de la nave lateral izquierda, os­
tenta el panteón de D. Pedro Oaro y Sureda, Marqués de la Romana; obra 
grandiosa si á la mezquindad de los sepulcros modernos se atiende , notable 
por la belleza de SUS mármoles , interesante por los restos que contiene y los 
aconteciraientos que recuerda. Un gran basamento de mármol negro lleva una 
lápida circular que dice; A l G&neral Mcorq̂ iiés de la Ronittna< lii patria ‘y’&oono- 
ciña. Asi lo decretaron las Cortes generales y extraordinarias en Cádi% á V IU  

y sobre sus extremos hay de mármol blanco á un 
lado el león de España, y al otro el genio de la guerra sentado en el borde 
de un gran plinto, teniendo á sus piés mapas, compases y un libro que figura 
un atlas, y en cuya cubierta se lee: José Foloh y Costa, natural de Barce­
lona Sigue el -gimió mencionado sobre el cual carga la urna,, entre la
estatúa dé la España, que lleva sembrado el manto de los nombres de los 
que más se señalaron en la guerra de la Independenoia, y otra más pequeña 
que la contempla. En su frente un bajO“relieve representa una armada, y al 
Greneral con las tropas en ademan de jurar en el ara de la patria: la cu­
bre úna estatua tendida, y detrás de ella asoma un busto que la sombrea con 
más'banderas.^»';

FO IiCH  (D. Mariano).— Pintor residente en Manresa.
En 48B8 dedicó á los Sres. Duques de Montpensier, dos cuadros que 

representaban su entrada en Manresa, cuyos trabajos fueron muy elogiados.
FO N T  y  B A R B E R A  (D. Antonio).— Nació este pintor en la  ciudad de 

Cádiz á 3 de Marzo de 1778, y estudió los principios de su arte, en la Es­
cuela de dibujo de aquella población. Persuadidos sus profesores de lo  mucho 
que podía prometerse de su aplicación y  excelentes condiciones para el cul­
tivo del arte , hicieron que se le concediese una pensión; para que se trasla­
dase á Roma á proseguir sus estudios. Terminados estos en la ciudad Eterna, 
regresó á Cádiz, donde pintó numerosos cuadros, entre ellos el que representa 
Isi Piedad Botnána', Sw retrato, dos actitudesel escudo de armas del t7Úhunal 
del Consulado de Cádi%‘, Un rebato de Van-Dyoh, j  otros que ̂ conservan con 
aprecio los particulares. Las tres primeras obras que hemos citado figuraron 
durante mucho tiempo en la galería del Conde de Maulé.

El Sr. Pont murió á la edad de Sa años durante la epidemia que afligió 
á Cádiz en el de 1800.

F O N T  (D. Francisco).—-Escultor, natural de Barcelona y  discípulo de 
D. Domingo Talarn. ' ^

En la Exposición nacional de Bellas Artes de Í8S6  presentó OwíJ/do en- 
tríyadjo xB sumo.  ̂^̂  ̂  ̂̂ ^
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FO N T  Y  V ID A L  (D. Juan).—Pintor contemporáneo de afición, natura] 
y vecino de Mahon, en las Baleares. Se ha dedicado especialmente al género 
de marinas.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864; presentó un episodio 
de la guerra de Africa; Parte d& lá Esoitadra nacional á la altura de Salé, y 
otro de la de Méjico, representando la Salida de la Escuadra española de la 
Habana. -

En '18S9 y .1860 regaló al Museo de ingenieros las obras siguientes:
Vista del castillo de San Felipe del puerto de MaJion, tomada desde la Mola; 

Otra de la fortalex-a de Isabel I I, j  ruinas del castillo de San Felipe, en idém, 
tomada desde la torre de Bini-Zaida; ídem, id., desde las ruinas
del castillo de San Felipe, y Otra vista de la fortaleza de Isabel 11, tomada 
desde Jas alturas de San Antonio.

F O N T  Y  M A R T O R E L L  (D. Luis).~Esoultor. natural de Mallorca,
En 1867, terminó segundos periódicos de la localidad, dos figuras de ta­

maño casi natural que representan tipos de aldeanos de la isla.
F O N T A N A L E S  Y  R O V IRO SA  (D. Pranciseo).- Pintor y grabador. Na­

ció en "Villanova de Sitges en 4.777, y  murió en d.8^7. Estuvo pensionado en 
Italia por Fernando^ VH , y fué discípulo de Morghen en el grabado.
. En el Museo provincial de Barcelona se conserva una copia ál óleo de su 

mano, representando á San Francisco de Ásis. Entre sus obras de grabado de­
bemos citar una: Cabeza de San luán, y Apolo C7i el Parnaso,

F O N T A N IL L S  (Doña Oamila).— En la Exposición de Bellas Artes de 
Barcelona de 4.8S6 alcanzó una medalla de plata por sus tres dibujos La 
Virgen con el Niño Jesús, San José, ^ Un jarro de copias los dos pri­
meros de Rafael de Urbino.

F O R T IN  DE COOL (Doña Delflna).—Pintora francesa, discipula de su 
padre. Ha ejercido su arte en la manufactura imperial de Sevres, y obtenido 
diferentes premios en Blois, Besancon , Rouen, Perigueux y París.

En la Exposición nacionaf de Bellas Artes celebrada en Madrid en 4.864*, 
presentó sobre porcelana: La Concepción, de Murillo; La Magdalena, dé An- 
tolinez, y el Retrato de Alonso Cano, de Velazquez. También presentó sobre 
marñl el retrato de una señorita, méreelenáo por dichas obras ser premiada 
con una medalla de tercera clase por el Jurado caliücador.

FO R T Ü N Y  (D; Mariano).—Pintor catalan edntemporáneo, natural de 
Reus, y discípulo de la Escuela de Barcelona, pensionado por. la Diputación 
provincial de dicha ciudad en 1868 para seguir sus estudios en Roma. Remi­
tió desde dicha capital para la Exposición de Bellas Artes celebrada en Bar­
celona en 1869, la imágen del Santo Eremita su patrón, hincado de rodillas 
al pié de Una cruz, en el hueco de una oscura caverna. «No diremos queefete 
lienzo ofrezca aún la maestría de un profesor, decía un crítico; pero innega­
blemente abunda en :excelentes cualidades: soltura, gusto, efecto, contraste, 
parsimonia. Gomo verdadera obra de alumno, deja ver más escuela que senti­
miento, más culto de la forma que profundidad en la idea, pero ya vendrá la 
madurez con los años.»

Residiendo en Roma recibió la visita de la gran Duquesa,,de Rusia, her­
mana del Gzar, que iba á contemplar elempezado cuadro del or. Fortuny , que 
representa La batalla de Tetuan , por los grandes elogios que de él se hacían,
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aun antes de estar terminado. EI resultado de la "visita no pudo ser más sa­
tisfactorio para nuestro compatriota, que reciLió de la augusta señora el 
roso encargo de pintar dos lienzos con destino al palacio imperial. Otros lien­
zos de su mano figuraron en la Exposición de Barcelona de 1866, sobresa­
liendo entre ellos La odalisca ó l i  Ooníwo, obras elogiadas por los periódicos
de la pro-vineia.* ’ _ ,

Fuera de estas obrase conocemos del Sr. Fortuny un lienzo repiesentando 
á Bamon Birmguer Ü I  elevando la enseña de Barcelona en la torre del castillo 
de Foicc en Provenm, asunto de la oposición á la pensión deÉoma, por.el que 
alcanzó ser nombrado por unanimidad de votos, y que se conserva en el Mu­
seo provincial de Barcelona; Dos anticuarios emammando gaMnete de anti­
güedades-, Costimbres marrQc¡ms-, Tarquino y Luoreñia, copia de Cagnacci, 
existente en el Museo de Barcelona ; Una rnoraf Las mariposas; Un idaio, y 
Un retrato , que presentó en la Exposición sevillana de 1868,

Hace poco contrajo raatrimonio con una hija del Sr. D. Federico de Ma-
drazo.' ... . . ■

' JLas acuarelas del Sr, Fortuny y sus ensayos al agua fuerte se concervan 
con'grán aprecio en poder de sus muchos amigos,.siendo muy notables entre 
las primeras las que representan tipos y costumbres de Italia.

•FORZANO (D . F ra n c isco  y  D . B e rn a rd o ).— T a ll is ta s 'y  escu lto res  dé o r ­

nam entación  , p rem iad os  en G én o va  en  185S y  estab lecidos p o s te r io rm en te  en
Jerez de la F ro n te ra  p r im e ro  y  en M ad rid  despues.

En’ la Exposición celebrada en Jerez en 1888, presentó el primero un 
velador de nogal, con mucho trabajo de talla y tres adornos en ba|p-relieve, 
mereciendo ser premiado con medalla de plata. Á este proposito decía un crí­
tico que dichas obras hubieran podido brillar con ventaja en París ó Man- 
chester, y añadía luego: las obras italianas,.sin sustraerse a la decadencia 
general, consarvan siempre como un suave perfume de aquel privilegiado 
suelo, paraíso perdido de las Bellas Artes.

También presentaron en la Exposición nacional de 186-4, una cónsola 
con marco, de espejo, estilo del Renacimiento, tallada en pino del Ganada.

FO ÜKNIER (D . G e rva s io ).— L itó g r a fo  res id en te  en la  ac tu a lidad  en V a -  

ila d ó lid , donde e je rce  con  c réd ito  su p ro fes ió n .  ̂ _
En 1868 remitió á la Exposición Aragonesa un trabajo cromo-litográñco, 

representando áTE^paíJa con' los símbolos dé sus adelantos modernos.
• . FRAISCÉS E E AM AZAB E S  (D. Agapito).—-Pintor contemporáneo, natu­

ral de Palencia y discípulo en Roma de los Sres. Cochetti y Ppdesti en la 
Academia de San. Lúeas.  ̂ _

En la Exposición nacional de Bellas Aries de 1864 presentó mi cuadro, 
representando á Alfoiiso V III  recorriendo e l campo de las Navas de Tolosa el 
día siguiente al deM latalla de este nombre.

B a l a  de 1866: Dos retratos; Mujer de Nettiino; Unacalabresay Mefistáfeles 
acompaña á Fausto al aciuelarre en la noche del sábado,y  La Concepmon, do 
Murillp (acuarela). Esta última obra alcanzó mención honorífica y fué com­
prada por el Gobierno.

FRANCÉS Y PASCUAL (D, Plácido).— Pintor, natural de A lcoy , pro­
vincia de Alicante, discípulo de D. Garlos Mujioa y de la Academia de 
San Fernando, y actualm,eute profesor del antiguo y natural en la Escuela
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de Bellas Artes de Valencia , dependiente de la Academia de^San
En la Exposición nacional de Bellas Artes de d86S presentó un Tipo &

U  ribera de la Albufera de Valencia: en la de 1866, Cervantes leyendo elQm^ 
jote ci varios amigos en la prisión de Argamasilla^ de Alba, y Un anacoreta.
Obtuvo mención honorífica. j-

En 1858 remitió á la Exposición Aragonesa el retrato de un mendigo 
francés, conocido en Valencia por Aí¿mo»í-ííH; Una peregrina dando á besar 
una eruñ á una niña, j  dos escenas de galanteos enJa época de Felipe iV .

FR ANCH  (D. Juan).^Autor del retrato áe Dona Isabel I I  ¡lae existe en 
el Ayuntamiento de Manzanillo (Cuba); dél de fí. S. Pío X I ,  en éFpalacio 
arzobispal de Tarragona, y los cuadros^de Santa Agueda y  Santa Lueia en la 
catedral de Tarragona. . „

En la Exposición nacional de Bellas Arles de 1860 presento Santa Isa­
bel, Peina dt Hungría, dando limosna cí los pobres; S a n  Franoisco de Asís; 
Una Polorosa:, Los sagrados cora%oues de Jesús y María, y Un retrato.^ ^

FB.ANCH Y  M IR A  (D. Ricardo).— Grabador en dulce, natural de Valen­
cia y discípulo en la Academia de San Fernando y de D. Domingo Martínez, 
premiado durante sus estudios en la misma. . iit

En la Exposición nacional de .Bellas Artes celebrada en 186 ... , presentó 
Dos pasajes dé la vida de San Bruno , según Oarducho, grabados á media man­
cha, y obtuvo mención honoríñca. En la de 1861 expuso El sueño de la 

‘ vida, copiado del cuadro de Pereda, grabado al agua fuerte á media mancha, 
y ei retrato de Fr. Fernando Sííacópieo, grabado por Un cuadro: de Zurbaram 
Fue premiado en esta última Exposición con medalla de tereéra clase.

Eli el año siguiente de 1 8 6 S pasó á PaííS t pensionado pór el Gobierno,
en vista: de sus buenos ejercicios de oposición. _

En la Exposición regional de Valencia de 1867 obtuvo medalla de plata

por uno de sus grabados. , . a
FRANCI (D. Agustín).—Escultor, discípulo de la Academia de Milán y

residente en España. ■ . .
En 1865 decoró el camarín de Nuestra Señora de Keg la , provincia de 

Cádiz, con figuras, adornos y  ñores en escultura, por cuya obra alcanzo los 
' mayores elogios. . ’ , / ■ , V , ,

En la Exposición celebrada en Sevilla en 1867 presento seis retratos en

relieve.- ■ . . . ^ ...
FRANCO (D. Luis).— Pintor, residente en Valencia.
En íá Exposición regional celebrada en- dicha población en 1867 . pre­

sentó wjt retm ío, por el que obtuvo mención honoríflcá.  ̂ _
F R A N C O  (D. Manuel).— Pintor , natural de Madrid y discípulo de don

Teodoro Fernandez. ,  ̂ tr-i-r,
En la Exposición nacional de Bellas Artes.de 1860 presento la Visto del

Escorial, tomada desde el Castañar. . j  j  j
FRANCO (D. Pedro).~-NaoÍó en 10 de Mayo de 1714 en la ciudad de 

Barealona, estudiando en la misma humanidades, dibujo y matemáticas. De­
dicado á la carrera de las armas en 1 7 5 8  , y  en medio de sus continuos via­
jes é importantes puestos de la administración, no perdono i igencia 
estudiar los adelantos en que se hallaban en otros países las artes rndustriaies 
con íá enseñanza del dibujó ̂  lo que motivó más tarde el notab e iscurso que
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leyó ante la Real Academia de San Fernando (1817), sobre la influencia del 
dibujo en la industria; discurso que mereció ser mandado imprimir por el In­
fante D. Gárlos María Isidro, y  que atestigua al par de su inteligencia y apli­
cación, su áfan por contribuir á la prosperidad de su patria.

En 1.* de Enero de 1768 presentó á la Academia de San Fernando una 
obra al pastel alegórica á la pintura,.que se conserva en la misma, y por la 
que fue creado Acadéínico de honor y mérito , mereciendo posteriormente 
igual distinción de las Academias de San Lúeas de Roma y San Carlos de 
Valencia. .

Murió en % de Setiembre de 18£6 , siendo Vice-protector de la citada 
Academia de San Fernando.

FRANK, DE NE G ELSPUR ST (F. Juan).— Secretario de la Embajada 
austriaea en Madrid , creado Académico de mérito por la pintura de la Real 
de San Fernando en 17 de Diciembre de 18S0, por un cuadro que presentó 
á la misma con una Víbíq de JlíadH’d. / .

FRANQ U EH A (D, Jaime).— Platero de Cámara del Rey D. Fernando VII, 
natural de Salamanca.

En las Exposiciones de la Industria española, celebradas en Madrid en 
1898, 1831 y 1811 . presentó algunos objetos de filigrana de plata, perfec­
tamente, trabajados.

FR A F FO LE I (D, José).--Escultor y ornamentista italiano, residente en  ̂
España desde hace años, habiendo recorrido las principales ciudades de An­
dalucía, y  dejado en ellas infinitos trabajos suyos, siendo los de mayor im­
portancia los que siguen:

MÁLAG-A.— CaíedmZ.

Altar de la  capilla-mayor.

CÓRDOBA.— Catedral.

El retablo para el Santo titular de la capilla de San Bartolomé.

SEmhi.A.— Cementerio de'San Fernando:

El monumento dedicado á los héroes de la guerra de Africa, que fallecie­
ron en aquella ciudad.

La obra es de estilo greco-romano : su composición elegante y  ' esbelta, 
delicados sus pormenores, y  llama la atención por su mérito el bajo-relieve 
que al pié de la pirámide representa la victoria , simbolizada por una amazona 
con casco y en actitud de coronar al león de Castilla.

- okovz.— Catedral.

Los mármoles y adornos del tabernáculo estrenado en 1866. .
En la Exposición celebrada en Sevilla en d868 , alcanzó unamencion ho- 

noriflea por sus varios objetos de mármol.
FRASQUERO (D. Luis).—Pintor granadinodedicado desde sus más 

tiernos años al estudio de la arquitectura árabe. Én 1183S le agració con una
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carta .de aprecio la Sociedad Eoonómlca de su ciudad natal. Por los años de 
1839 a 4.844 se propuso dibujar una colección eompleta de vistas de los más 
célebres monuraentós de la ciudad de Granada, terminando segundas noticias 
que tenemos veinticuatro láminas, entre las que sobresalen El patio de los 
Uones en la Alhanibra , El lienzo frontal del mirador de Lindaraja, y  La sala 
de las Bos Her^manas.

En el Liceo artistico de dicña ciudad presentó varios dibujos y trabajos 
al ó leo, entre dios unos buenos paiaes, y La cabeza del Baiitista,

En 1844 reprodujo en una de las salas del palacio de D. Juan Manuel 
Calderón , en Madrid, la de Las Bos Hermanas de la Alhambra.

F R A T U  (D. Mateo).— Escultor. Nació en Madrid en 1788:, y se presentó 
á los concursos generales de la Real Academia de San Pernando de 180S y 
1808, obteniendo en este último el premio primei’o de la tercera clase.

En 18S9 estaba encargado da la Real Fábrica de loza de lu' Moncloay en 
la que introdujo.mejoras de eonsideracion.

FBESHO (D. José).— Escultor contemporáneo. En la Exposición de Be­
llas Artes.de 1888 :fué agraciado con una mención honorifica por su estátua 
de San José.

FR E U LLE B  A líC A lsÁ  G AE IAN O  (D. José).-— Marqués de la Paniega,
Vizconde del Barco , Doctor en Leyes y pintor de afición.

En la catedral de Cádiz se conservan de su mano dos cabezas colosales 
de San Antonio Abad y Sa7t Andrés.

FR U TO S (F.r. Diego).— En el Museo provincial de Valladolid se conser­
van los siguientes lienzos de su mano: ,

El nacimiento de San Franeisco.
El bautismo de San Francisco.
Milagroso liallazgo de San Francisco despues de muerto. :
Impresión délas llagas á San Francisco.
San Francisco dando el hábito de ■̂•eligiosa á Santa Clara.
Veintisiete cuadros semicirculares que representan martirologios de mon^ 

¡es de SanF'raneisco. : ■
San Franciseo f'esiióitando treinta muertos.
San Francisco sustentando á seis mü frailes en el desierto.
El Papa Nicolás Y visitanda el cuerpo de San Francisco.
Los sueños de Inocencio I I I . :
San Antonio de Pdduaoonvir tiendo á ug% hereje.
San Nicolás en éxtasis. .
Escalando los moros la ciudad de Asís, es libertada por Santa*Clara.
San Fraticisco mandando á Egipto varios religiosos.
San Francisco yendo á la G07iguista de la Tierra Santa.
San Francisco par ios aires en un carro de fuego.
Fr. Salvador de Orta. - A
Cinco mártires.
San Antonio y San Francisco. ■
Alegoría de la Religión de San Francisco.
Capítulo celebrado en Valladolid en 1740. ’ “ V
Otro en Roma en A l :
FUENTE (D. Elias).— Escultor tallista, natural de Getafe, discípulo d«



«ALEaiA. BIOGRÁ.FICA.

ia Escuela especial de pintura y de Mr. Rebulft. En la Exposición nacional 
de Bellas Artes, veriíiéada en d-866 en Madrid, presentó una Hornacina po-

tíca'(tallada en madera). _ , , , a o no
FUENTES (D. Narciso).^— En la Exposición regional celebrada en lob/ó

en Santa Cruz de Tenerife, presentó dos alegorías al lápiz, una de Europa y
otra de Asia.

TURNÓ Y  ÁBA|> (D. loaquin).— Grabador en dulce y en nueco, natuiai 
de Barcelona, y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital en 
que obtuvo varios premios.

En la Exposición nacional de dSB-i presentó los troqueles, punzones y 
modelos de la medalla de premio de la Academia Arqueológica del Principe
Alfonso, obteniendo una mención bonoridca.

Grabó algunas de las láminas de la Hisíona de Cataluña, de, Balaguer
(1864); ¿el Universo, colección de viajes ( i  84‘9); el Hetrato de Van~Byck 
(1866); las láminas de la obra sobre calefacción y saneamiento de los aposen­
tos, que escribió el catedrático de la Escuela de ingenieros industriales de 
Barcelona, D. Francisco de Paula Rojas.

El Sr. Fumó fué grabador de Cámara del Infante. D. Sebastian Gabriel de

Borbon. . a > i a-
Hemos visto una lámina que representa á San Francisco de Asís en acto

de dar su hendicion d un religioso, y que se recomienda tanto por eP dibujo 
debido al Sr. Gómez, como por e l grabado , obra del Sr. Fumó. A l pid de la
lámina van insertas las palabras de la bendición, Guyo original se encuentra 
en la iglesia de Asís', y que se recomienda á todos los devotos de dicho Santo. 

FUSTER (D. Salvador).—-Platero mallorquin, de ornamentos de iglesia. 
En la Exposición celebrada en 1849 en las Islas Baleares, fué premiado 

con una medalla de oro por varias piezas cinceladas de un jufego de café de 
■ plata.



6 A P IE B 0  (D. Salvador).— Pintoi’ de principios del siglo. Ea dSOd y 
dSQé se presentó Sal concurso de premios de la Academia de San Cárlds de 
"Valencia, por la pintura.

En el concurso celebrado en 4 803 por la Real Junta de Comercio de Bar­
celona ̂ obtuvo el premio tercero de los asignados á la pintura de bistdria.

G A IT É  (D; Antonio).—Pintor de afición y profesor de geografía en el 
Instituto de segunda enseñanza de León. En 4 8S8, al paso de Isabel I I  por 
aquella población, pintó los trasparentes llenos de atributos y alegorías, que 
figuraron en la iluminación de aquel establecimiento de enseñanza.

_ G AEB IEN  Y  MEBSEGXJEK (D. Antonio) -^Pintor, 
discípulo de la Escuela de aquella capital y  de la Real Academia de San Pér- 

■nando, en la que mereció diferentes premios en las clases superiores de dibujo 
del natural, paisaje, colorido y composición, así como en varias Exposiciones
provincialeSv;'',,,':^

En 4864 terminó un cuadro representando á los Beyes de España m  el 
aoto de reeiMr al Aywyttamiento de Valetieia, presentándoles las parejas de la­
bradores de aquel,país, á su paso por dicha ciudad, que figuró en la Exposi­
ción de i8fa6. En Setiembre del mismo año fué nombrado profesor de dibujo 
del Instituto de Ciudad-Real.

En la Exposición regional de Valencia de 1867, obtuvo medalla de cobre 
por un retrato.

G AELARD O  (D- Joaquin).— Nació en 4784 en San Martin de Oameija.
A  los S I años de edad se presentó al concurso de premios de la Real Aca­

demia de San Fernando por la pintura, alcanzando .el primero de la tercera 
clase. ■ • , '

En la misma Academia se conserva el trabajo "por que mereció aquella 
distinción.

GAEEABDO Í>EE PINO  (D. José).— Grabador en bronce y otros meta­
les, natural de Málaga.:

Es autor de la medalla conmemorativa de la visita de la Reina Doña Isa­
bel I I  á aquella ciudad, que elogió en los siguientes términos el Sr. Cos-Gayon.

«La  obra del artista malagüeño, inferior a otras del raismó géneró ¿b



de género y paisaje: 
Toledo, recibiendo su 
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cnanto á la clase 'de metal empleado , es notable por las felices disposiciones 
qü® se revelan en su joven autor, que sin haber salido nunca de su cjudad 
L ta l,  en donde ni ebEstado ni los particulares tienen establecimiento algún 
que pudiera servirle para sus estudios ó prestarle los auxilios convenirnte=, li 
suplido la falta de unos y otros con su aplicación y naturales faeultade .»

En i.*  de Abril de 1866 fué nombrado grabador supernumerario de a 

fábrica de moneda de Manila.
GALI-EGO Y A1.VAREZ (0. Domingo).—Pintor 

nació en el año de 1817 en Tembleque, provincia de 
educación en el colegio de Escuelas Pias de Madrid, y

un principio se le nótó inelinacion y facilidad para el dibujo, por 
lo que en ambos establecimientos mereció todos los años en los examenes, e

en la Universidad de A.loalá de Henares, pintó 
varios paisajes al óleo , y tué celebrada la Vista que ejeouto de la feria que
anualmente se hace en aquella ciudad.  ̂ aa

Habiendo pasado á continuar sus estudios literarios en la Umvepidad d 
Sevilla, siguió pintando bajo la dirección del profesor D. Antonio Bejarano, y  
se dedicó al paisaje y genero nameneo, que fue su escuela prediiec a. ^ ^

Estuvo en Roma tres años dedicado exclusivamente a la pinti  ̂ , y 
Exposición que saceleñró en la Academia de San Fernando en Madrid en el 
año de 1 8 4 0 , expuso por primera vez seis prnsajes , y. un cuadro que rep  ̂
sentaba La mwerte del Emperador Cárlos V en M monasterio de reci­
biendo elogios en la razonada crítica que hizo de aquella Exposición D. Juan
Niksio Gallegov especialmente por sus paisajes. Trasladóse a: París y expuso 
en T r a t o s  « b  y d 8 «  verios euadros, que mereeieron se óeupase de ellos

' vpntaiosaniente la prensa de aquella capital.
En 1843 y 1844, que residió en Burdeos, presento también algunas 

obras, y  entre ellas una de grandes dimensiones, titulada La UntaGion^ pov 
la oue obtuvo en la segunda una mención honorífica.  ̂ ,

En el Liceo artístico y literario de Afadrid, del que era socio ,, fué nom r -
do por la Junta facultativa en 14 de Noviembre de; 1848, para dingir la clase 
^pa isa je ; y en la E^^^ con: motivo ^de la
róo-ia se'celebró en Enero siguiente, presentó Gallego varios cuadros, temen- 
do^el honor :de que la Reina Doña Isabel de Borbon adquiriese uno , El in n -
dis, imitación de la Escuela flamenca.  ̂ UpI

También el Rey adquirió otro cuadro grande representando^ 1 '
m oa rM ; ouyas dos obras eristeu su Palasio. También “ “ “ " f  M rTnfe’^'Tr- 
sleiones públicas de 1 8 4 8  y 1 8 6 £ con vanas vistas de Ñapóles, Alicante, Al

rnería, Cartajena y Santander.  ̂ ^ * i rao nva-
En las que el Liceo valenciano celebro en los anos de 1860 a 186,-r , pre 

sentó varios cuadros que llamaron la atención de los -inteligentes, y -  entre 
ellos La procemn de la  M m erm de la  iglesia de los ̂ Santos J o a m s , v ^  
moBheeer m  ía P lam  dsl Mercadoi habiendo merecido que la J u n tm ^ ^ e- 
Sistrase BU gratitud, en comunicación que;le dirigió por ‘‘ "ber cooperado á
qM  la Exposicion fuese:tan brillantery, los profesores do aq

tHbutaron distinguidos obsequios. ^
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En 1860 se celebró en Madrid Exposición nacional de Bellas Artes, y 
presentó varios cuadros, mereciendo entre ellos el premio de mención hono- 
rííiea de primera clase, *̂ el país de efecto de en un Sosgite , mareado en el 
catálogo con eí núm. 90. También llamaron la atención su citada Minerva, y 
las Vistás.de Ruzafa Y Playa del Gmo..Los periódicos hicieron elogios délos 
cuadros preseat'-idos por Gallego; especialmente La Discusión, faé caliñcán- 
dolos de un modo muy lisonjero para el autor.

En la siguiente de 1863 celebrada en Madrid, presentó seis cuadros. El 
marcado en el catálogo con el núm. 77, que pintó en Alicante representando 
El simulacro naval que tuvo lugar en aquél Puerto el 8 de Junio del mismo 
año, 671 el momento que la fragata Nuestra Señora del Carínen fuerza la linea 
de defensa; fué adquirido por Real orden de 11 de Marzo de 1883 , para co­
locarle en el Museo naval, donde se encuentra.

Otros dos cuadros de genero flamenco ̂  representando El estudio de Un 
pintor, Y El de un armero del siglo X V I I , estuvieron también expuestos en 
el mismo salón, compartiendo ios elogios del público eon su país que repro­
ducía ílíiefecfp de Zií;sew im&osqtic, y Otro efecto de luz artifleial. ^

Desde aquella época no conocemos ninguna otra obra del Sr. Gallego, 
aunque nos consta que suele dar treguas á más graves ocupaciones para dedi­
carse al ejercicio de su afición predilecta.

G A liL E I. (D. José).— Pintor contemporáneo , natural de Valencia.
En la Exposición de Bellas Artes , celebrada en aquella ‘capital en 1886, 

presentó un Asunto histórico dé San Vicente, original al ó l e o San Vicente 
predicando, copia, y cinco paisitos originales. Los'periódicos dé la localidad 
le álentaron con elogios, por ser aquellos sus primeros pasos en la pintura.

En la Exposición regional de 1867 obtuvo mención,honorifica por uno 
de sus países. \ . ■ ' . . ■

A  la de Zaragoza dé 1868 concurrió con un pa'isaie,|y un bonito cuadro 
de peñero, cuyo asunto es el siguiente: \

Una jabradora que termina un ramo, escucha las palabras de su novio á 
la puerta de una alqnéría, en cuyo interior se ve la madre que se ha quedado 
dormida sentada en una silla. En el semblante de la jóven se vé retratada la 
pureza, y el del labrador expresa un amor tímido y respetuoso.

También se ha dedicado el Sr. Galle! á la pintura escénica ,: siendo nota­
bles en este género sus deeoraciones que representan Ei paZacío áe la Riqueza, 
La mansión lie la dicha y Un campo de mies, hechas para la comedia de má- 
gia del Sr. Liern, titulada E M aare ! da plato, que se estrenó en Valencia 
;en^l868. '

GAlLiOFBE (D. Baldomero).— Joven pintor contemporáneo, nátufal de 
Reus, Y discípulo en Barcelona de su Escuela de Bellas Artes.

Presentó dos cuadros en la Exposición de Bellas Artes celebrada en 1866 
en Barcelona, uno de ellos titulado 'Ls trapmers (cuadró de ■ costumbres ca­
talanas) y el otro un paisaje. • -

También ha concurridó en el presente año de 4.868 á la Exposición ara­
gonesa con siete países al óleo, y diferentes estudios del natural, al lápiz. A l 
presentarlos con anterioridad en el Ateneo catalan, un periódioo loca! emitió 
su dictamen respecto á los mismos en los siguientes términos:

ffHa procurado el jóven pintor presentar variedad en el paisaje y  en los
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ee^jes, escogiendo pafa ello terrenos ,diversamente aecideníados, unos con 
abundancia de árbole s y otros casi yermos, y  con luz tomada en diferen^s 
horas del dia adecuada, con buen intento, a l,carácter general dominante en 
el cuadro. Para que la pintura de paisaje no se.convierta en un conjunto de 
armon ías más ó ménos acordadas, pero sin melodía, que por entre ellas se des 
taque , es preciso que él artista traslade, á sus obras algo de la impresión que 
sintiera al ver en el natural el trozo elegido, bien lo considerase como estu­
dió directo, bien como motivo.de inspiración para su obra. En .una palabra, 
es necesario sentir la naturaleza, poseer el sentimiento robusto . que elpya el 
alma á la vista de las maravillas de la,creación; esto se encuentra ên los bue­
nos paisajistas de todos los tiempos y  de todas las eseuelas. No creemos equi­
vocarnos al decir quel Sr. Galofre podrá poseerlo también por conipletp.a,jne- 
dida que vaya fortaleciendo su talento con el estudio del natural, y su espíritu 
con la contemplación délas pintorescas perspeotiyas de las montañas eatalanas. 
En los cuadros mencionados se descubro ya  el proposito de dar .á .conocer ia  
relación éntre él punto de vista presentado y la impresión que ha de capsar 
en el ánimo del que lo contempla. Quien pinta con tanta soltura y facüidad 
como el Sr. Galofre, tiene buen trecho andado para llegar á adquirir un primer 
lugar entre los mejores paisajistas. Maneja pl color de un .modo no común ; ,1a 
entonación de sus lienzos es bien armonizada.; las rocás están apuntadas non 
verdad, en las agnas h no: anda menos certero en la róaea de
lo s  árboles  y  en  in d ica r  la  fre s cu ra  d e  la  v e g e ta c ió n , y p o r  dn , en las ,lin eas  

gen era les  del d ib u jo  m aestra  va r ied ad  , sin  que se descubra el^ a fan  p o r  b n s- 

b a r la . L a  an im ación  y  v id a  de un c u a d ro , sea cua l fu ere  su g é n e ro , dependen  
en gran  parte de qu e  la  p ersp ectiva  aérea  esté b ien  en lend ida^ y   ̂fe lizm en te  

• e jecu tad a , y  s i e llo  es  ind ispensab le  en u n  lie n zo  d e  asunto h te ló  r ico  o  de

costumbres, lo es mucbísiraO más todavía nn un cuadro de paisaje* .En .es e 
constituye quizá la cualidad principal, y  sin la que todae.las (femás no res­
plandecen en manera alguna : por lo mismo debe poner exi-^oordinario cuida­
do en esta parte el Sr. Galofre, ya que .con su .ingenio n.atural puede ,sm mu < 
oho esfuerzo alcanzarla. No se deje dominar por el ánsiá de. producir mucho 
quele expond'ria á no presentar obra alguna acabada, y ála fm, quizá al ama­
neramiento y  á la mónotoina. Con el,paciente dibujo de los detalles netura^s 
estudie la que se ha llamado anatoniía; del paisaje, y contemplando las .magnííi-
oas beliezás dehmundo en que habitam os, p rocu re  tras ladar.á  su^ l i e n ^ i a í m -

presion elevada que en su corazón de artista hayan aquellas produoido. Lás 
personas que hayan visto los cuadros del.jóven pintor á quien nos referimos, 
expuestos en el Ateneo eatalan, no extrañarán que le auguremos un poryepir 
lisonjero en su éarr.era si continúa sazonando con el íra:bajo sus privilegiadas

, dotes de talento.» _ _
.jG AIíOFHE (D. José).— Pintor contemporáneo, nacido en Barcelona en

1819, y discípulo de diferentes escuelas de Italia,
Vuelto á España en 1849 , som etió  al exám en  de la A ca d em ia  de San 

F ern a n d o  e l  o r ig in a l de, su ob ra  E í Italia, p u b licán d o la  dos anos
más ta rd e , segú n  R e a l ó rd e n , .m otivada p o r  e l b r illa n te  in fo rm e  d e  d icha

Academia. / . . .
El Sr. Galofre^ qne desde hace años comparte su tiempo en el ej ercicip nq

las artes y  las le t r a s ,  es oah a lle ro  d e  va r ia s  órden es  e x tra n je ra a , y  m iem h ro
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dé varias sociedades artistioas, económicas yaiíéram s. Hé aquí sufe 'prinoipa- 

les obras pictóricas; . , i a ¡n
Corom oiom n Nápotes i ,  Aljon^a Y de Orejen., obra pintada ™  i840 en 

Torin, por encargo de Oárlos Alberto, existente en el palacio del Monaron

' ünepuodio de la toma de Qf'anada, q.ne figuró J untamente con un reímío* 
en la Exposición universal de París de iSSB. -  ̂ _

ZorJida p e r fm td n d m e ñ e im o  en Ids riberae det GemV, y  Un rebato de 
aenora, que presentó eri la Exposición nacional de Bellas Artes, celebrada en

Madrid en dSBS, jo r n
rnsvosoH osdel Umdp& M adberW M  que expuso en la deilSfiO,

y aleanió grandes elogios de la ptObsí de Madrid, asi oomo del Príncipe ale-
man, ciue se digno visitar su estudio.  ̂ _

Senunda embajada que envió Mote^úma á Hemarí Cortes en la tsla de San 
Juan de Ulúa, liento destinado á la casa donde murió el conquistador,j;erca 
de Sevilla, restaurada y renovada en d.8S4 á costa de los Duques de Mont-

^^^^Retrátos de D. Leopoldo O'Donnell, !). Antonio Ros de Oláno, r D -  L. J. de

^^^%ora cogiendo la M im a  rosa dd Mavú. Figuró en la Exposición de San 

Fernando de 1850. o •
Vista del Golfo de Ñápales, oxpnesto en iB éS ,
Retrata de S. S.. Pío IX  , pintado A  la exaltación del mismo al troim pon­

tificio, y que fue llevado en triunfo por el pneblo. Ma hecho también diferen­
tes reproducciones de dicho retrató.

Una Saora Familia, pintada en Roma en iS ld .
Dante, pintado asimismó en’ Roma, y otras muchas obras que conservan

Sus^icritos principales son; la referida dhm El arUsta en Ralia y demas 
maiseé de Europa, aténdidb el estañe actual de las Bellas Artes. Obra escri a 
en Roma por D. José Galoire; Madrid, 1851: en 4.* con seis laminas.

Cartilla elemental de Nobles Artes, para uso de los cStableeimmnto^^  ̂
enseñanza general é institutos civiles y  militares, por D. José Galofre. Madrid. 
.i8g0.__Iniprenta de Hernando, 27 págs. en 8.*. _

Esta obra, compendio ligerisimo de sus eonocimientos críticos,^ que súlo 
puede ser útil á la niñez, tanto por su forma, cuanto por su volumen , es una 
verdadera introducción á su primera obra. Comprendiéndolo asi el 
tor diesen una observación puesta al fin dé'la misma; «Las Nobles Arte 
tienen una gran inñuenciá en la sociedad. La Juventud que , estudiando va­
rias asignaturas, deje de tener una ligera idea de ellas, se encuentra len 
pronto en el vacio y su educación queda incorapleta. Aun cuando no las ouL 
tive, con las nociones que hemos sentado en estas páginas y un ligero espi-
ritü’ dft Observación , será lo bastante para que en cualquier lugar y ocasión 
pueda ver las obras artísticas con más gusto, y llegue á entender cualquiera 
conversación sobre artes. Los padres que déséétt una'educación esmerada para 
sus hijos, no deben perder de vista qué no basta el hacerles dibujar un pocq, 
sino que es más neéesarlo tener algún conbQjjj ĵgnto^^d  ̂ las Bélias
Artes, y su importancia en la histói*va dé'lóé pn’ebios.»
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Ha publicado también en 1883, en el BoZ¿í¿7i o/lc/aZ fíe Fomento y otros 
periódicos, unas Notioias tiográfloas relati'tías al nacimiento, testamento y en̂  
Uerro de M urillo, en las que ha comprendido copias de la partida de bautis­
mo, testamento y partida de entierro del célebre artista sevillano; una Ecepo- 
sicion razonada, que dirigió á las Cortes Constituyentes pidiendo la supresión 
de'la. enseñanza académica; diferentes críiicas de las Exposiciones públicas de 
Bollas Artes, publicadas en la Gaceta, y otros periódicos; del Proteotorado en 
las artes: del segando renacimiento de las Artes espiañolag,; Sobre la belleza 
única, y  otros artículos que han visto la luz pública en el Heraldo., La Na- 
eiony La Eemsta española de ambos mundos, y  otras revistas periódicas.

Omitimos de propósito otros trabajos de diversa índole, firmados por el 
Sr. Galofre , y que alargarian los límites de este artículo, apartándonos al 
propio tiempo de nuestro objeto.

GALON (D. José).— Pintor, discípulo de la Academia de San Fernando y 
pensionado por la misma, para pasar á Roma, donde murió desgraciadamente^

La citada corporación conserva de su mano dos academias, ñgura de 
hombre, y La ineredulidad de Santo Tomás, copia de Guereino.

GAIiTÉS (D. Domingo).—Platero y cincelador, residente en Barcelona.
En la Exposición celebrada en aquella ciudad en 1860, presentó una va­

riada colección de objetos de plata, entre los que merecia citarse una escri­
banía que figuraba la caza del león,

GALVÁN Y CANDELA. (D. José María).— Pintor y grabador contempo­
ráneo, natural de Madrid y discípulo do D, LuisFagundez y de ía Escuela su- 
peñor dependiente de la Academia de San Fernando, en la que obtuvo dife­
rentes premios, tanto en sus clases generales, como en la de grabado en dulco. 
Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1861 diferentes ensa­
yos de.grabado en acero y al agua fuerte, elogiados por el difunto pintor Or- 
íiawja, que no acostumbró por cierto en su crítica á prodigar alabanzas, y 
premiados con una mención: especial. .

En el mismo año hizo oposición para optar á una de las plazas de pensio­
nado en Italia por la pintura, desempeñando con acierto el asunto del cuadro, 
que Sué la Resurrección de ía de Jaíro , si bien no consiguió ser premiado.

, Conocemos además las siguientes obras de su mano;
Un boceto, Y Una Virgen, que presentó en la Exposición nacional do 1866, 

por cuyo último cuadro obtuvo una medalla de tercera clase, y la distinción 
de que fuese adquirido para el Museo nacional, varias láminas para la Vida- 
de Cervantes, que éserihió B^Serúnimo Moran; algunos grabados al agua 
fuerte y litografías para el periódico Eí Arte en España•, la portada de la co­
lección de poesías de D. Julio A larcon, y otros trabajos sumamente apre- 
ciabies.  ̂ ■ • ■ .; ,

En Febrero de 1866 fné nombrado grabador supernumerario do la Di­
rección de Hidrografía.

GALVEZ (D. Bernabó).--No tenemos más noUcias de este artista que las 
que nos comuniea el Sr. Pari’o en su obra titulada Toledo en la mano. Dicf3 lo 
que sigue, al ocuparse de la parroquia de San Andrés:

o En un altar dedicado al Santo Niño de laGuardia(navedei Evangelio), el 
martirio de aquel inocente feligrés de dicha parroquia, copia hecha con mu­
cha soltura y buen colorido por un artista do Toledo llamado Bernabé Gal-
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vez (o,) Jirijaila, del original de Bayeu que lia y  en la catedral. Del mismo 
hay en otro altar, á los pies de la nave, Una Santa Cóoilia, y Santa Agueda, 
ejecutadas con muy regular inteligencia en d807, en que fírma el cuadro. »

Y  hablando de la iglesia de Santa María Magdalena de dicha ciudad, dice 
«son también de su mano, La Verónica con el lienzo en que está impreso el 
rostro de Nuestro Redentor (en el átrio del altar del lado de la epístola), y en 
los intercolumnios Jesús atado á la columna. La oración del Huerto, Un Ecoe- 
Homo, y- el Tránsito por la calle de la Amargura con la cruz acuestas.-»

G A LV E Z  (D. Juan).— Pintor de crédito , natural de Mora..Nació un 1774, 
y á la edad de 19 años obtuvo el premió primero de segunda clase , por la 
pintura, en el concurso de la Academia de San Fernando, y el primero de. la 
primera clase en el concurso de 1799, Tanto el mérito oontraido en dichas 
oposiciones, como las obras que había ejecutado para los sitios reales, y la 
brillantez con que llevó á efecto los correspondientes ejercicios, le hicieron 
acreedor al título de individuo de mérito de la citada Academia, título que le 
fué conferido en 6 de Marzo de 1814.

Invadida la Península por el ejército francés, y paralizada por lo tanto la 
marcha tranquila de las Bellas Artes, Galvez quiso inmortalizar la lucha en 
que el pueblo español venció al gran conquistador ¿el siglo, y  despues de un 
viaje arriesgado que hizo para reconocer las ruinas do Zaragoza, publicó en 
Cádiz con p. Fernando Brarnbilla las estampas que las representan , así como 
las acciones más heroicas y distinguidas que inmortalizaron á sus defensores.

Terminada la lucha volvió á Madrid, y fue nombrado pintor de Cámara; 
encargándose también de la enseñanza de dibujo del natural en la Academia 
de San Fernando, en concepto de Teniente Director, por órden de S de Octu­
bre de 481 9 , ascendiendo á Director en 9 de Noviembre de. 1826 y á Direc­
tor general en 16 de Enero de 1838.

Murió en Madrid eri Enero de 1847.
Durante su larga carrera pintó numeropas obras que acreditaron su nom- 

breemrelnsprofesorescontemporáneos.Citaremoslassiguientes;
Al temple: el techo del antereeliuatorio en la Casa del Principe del Esco­

rial; en el Palacio de! Pardo, el techo de la escalera, el dé la sala cuarta, y 
el de la sétima, donde, repre/entó sobre las corhlsas las provincias de España, 
por medio de varias jóvenes con trajes y atributos de las mismas; el arco de 
triunfo colocado.en el Consulado, para solemnizar en i828  el regreso de Fer­
nando V il de su viaje.á Cataluña; uno de los medallones del catafalco de la 
Beiná Doña Jo-̂ efa María Amalia en sus exéquias, y, el telón del ya derribado 
teatro del Instituto español, representando á Ajcolo y laa Horas.

A l ó leo: La «ÍHtna cera, y La oración del Htierto, pora la catedral de 
Pamplona; üiia jóven segovianax Una charra'. Un leonés', Et Viático en una 
casa polre, y El sacrificio de la Misa, que presentó en la Exposición de San 
Fernando de 1839; el Refmío de Fernando Y í í ,  existente en el Museo pro­
vincial de Barcelona; varias escenas de las comedias Er ai de ¡as niñas, La 
Mpgigata, E l médico ú palos Y La cscuelq de los maridos, pintados para los 
Buques de Montpcnsier.

Entre varios dibujos que hizo, fuera de los ya mencionados, deben citarse 
«na  lámina de San Juan Bautista, j  un Retrato/^de Fernando VIJ, sin clros 
iiaba|os de menor importa,ncia.
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C^AIiiVEZ (Doña Máriarta  ̂ de los Gondes d'e Galvez . pintora de
añoíon. En 1793^ presentó á la Academia de San Fernando una ruina, &Í óleo, 
con figuras de pastores, en prueba de su inciinaeion á la pintura.

En el Museo provincial de Zaragoza se conserva un lienzo suyo, repre­
sentando la Mwerie de Piro wo 1/ TísSe,

GrABfBGRlNO p .  Miguel),— Pintor y grabador, natural de Valencia, en 
cuya población vió la luz en dV60. A  la edad de.^O años alcanzó el premio 
concedido al grabado de láminas en el concurso abierto por la Academia de
San Carlos de su ciudad natal. _ , _

Dedicado exclusivamente al ejereioio del grabado , prosiguió ejecutando la 
mayor parte de los dibujos de sus láminas. Son notables entre estas, los re- 
tratos áe Doña María Isal)bI de> Braganza, y Doña Marta Josefa Ainalia de Sa­
loma; Isí Vida derla Virgen en doce viñetas, desde su Goncepcion hasta la 
Adoración de los Reyes; un Via Gruois, por dibujo de D. Vicente López; La 
Purísima Coneepoion, según Jóanes; Un Eoce^-Hoñio , del mismo, y Una V ir­
gen de las Angustias. ' \ j  rr o

También contribuyó á la propagación de la litografía, publieandó Un ban 
José con ^  Niño Jesús en la mano. Ignoramos la fecha de su muerte.

GA íNDAG1jI A  (D. Lucas).—Pintor de los teatros de esta córte, en la 

primera mitad de este siglo. , ,
Es autor de diíerentes decoraciones para las obras ü n s t ó b n l y o l o n , M  uL-

timo dia de Pompeya, La Vestal, Semiramide, Bohinson Crusoé, Acertar^er-' 
rondo, Edipo^ Los festejos olimpíoos. E l Condestalle de Cliester, El üialío 
Perded, ELtempló de ¡a gloria y otras.  ̂ ^

G AN G O IT I (D. Juan -d8).i—•Grabador conteraporáneo. Nació en* Madrui 
en dS de Julio de 1 8 1 6 . Despues de los primeros estudios y á la edad
de i6  años, en que ya había perdido á su señor padre D. Pedro Manuel, se 
dedicó al grabado en compañía de su hermano D. Nicolás; más este á poco 
tiempo se separó dé la familia, y  tuvo que dedicarse D. Juan para mantener 
á esta á grabar sellos y bisutería , por no haber en aquella época obras para 
grabar en talla dulce. Habiéndose decretado un nuevo plan de estudios por el 
año de ISdS rhizo ios títulos oorrespondientes para las diferentes facültadés 
y carreras especiales, grabó varias láminas para la Dirección de la Deuda del 
Estado , repitió varias veces la coleceion de muestras de letra bastarda espar- 
ñola de Iturzaeta, que últimamente ha ejecutado sobre acero. Ha grabado 
asimismo y  sobre dicho metal , una colección de muestras de carácter español 
para los Padres Escolapios, otra para D. Pedro Benito y Gamárero , y otras 
para diferentes calígrafos. .

Se ocupa muy particularmente en grabar la letra en las cartas de Ja Ui-
reéeion de Hidrografía, en las planchas pertenecientes á la obra Monumentos 
arquiteotómoos de España, y últimamente ha grabado varias planchas de topo^ 
grafía, máquinas y  cromo en la obra de B, Federiéo Botella, titulada Memo­
ria geológico-minera del distrito de Murcia; los planos astronómicos de la^ob^á 
Pluralidad 3,e mundos halitados, y  las láminas de dibujo industrial de D.- láaae

Villanueva. /
G Á N G blTT  (D. Nicólás de).—Hermano del anterior: nació en MauruLen 

30 de Setiembre de 1804 , y  ff lleció en dicha villa en 6 de Enero dé-‘Í8^T . 
Fue discípulo de D. Vicente López pintor de Gámara, y  pensionado ptor
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Fernando V II: sü inelinaoion fué a la .pintura, más la edad avánzádá de su 
señor padre le obligó á dedicarse al grabado en talla dulce que desempeñó con 
inteligencia, tanto en el adorno, viñetas y escudos de armas, como en la le­
tra. Hizo la mayor parte de las muestras de adorno de D. José Francisco de 
Iturzaeta, y despues de la muerte de D. Manuel Giraldos, las del carácter cur­
sivo español, muchas cartas hidrógráficas y otras varias obi*as.

GAN60ITI (D. Pedro Manuel).—Nació en la villa de Bilbao en 16 de Fe­
brero de 17S9, y falleció en Madrid en 18 de Agosto de 1830.

Se dedicó á varios estudios, sobresaliendo en la filosofía é historia sagra­
da; fué muy añoionado al dibujo, que ejercitó mucho en los años que estuvo 
de bibliotecario en la casa del Excmp. Se. Duque de San Carlos, eñ dónde de 
afición y con algunas lecciones de grabado que lé dió su amigo Asensio-, gra­
bador que era de Cámara, se ocupó en varias obras de esta clase.

A  los 40 años tomó estado', y desde entonces sé dedicó exclusivamente al 
grabado, muy particularmente de la letra, como lo acreditan algunas de las 
muestras de letra española de D: Torcuato torio  , y otras de adorno del mis­
mo, las de Zafra y otras. Se ocupó mucho en los vales reales, cartas hi­
drográficas y otras vari&s obras. Son hijos de este artista los dos atíte-

riores.' ■; . ■ : , '
G AO NA DE LOS K E TES (D. José).— En laé Exposiciones públicas de 

Bellas Artes celebradas en Cádiz en los años de 1886, 1888, 1860 y 186®, 
presentó diferentes floreros y fruteros al óleo y varias copias de reputados auto­
res. En las mismas Exposiciones obtuvo varias menciones honorificas y  meda­
llas de plata,  ̂ ^

G ABAM E N D I (D. Bernabé de).— Joven escultor bilbaíno contemporáneo, 
establecido en la capital de Vizcaya; despues de haber estudiado en Italia é 
ÍDspirádose en la Tierra Santa. ,

Tenemos hotieia de las siguientes obras , que le han proporcionado el cré­
dito de que goza; /

El escíiSó de armas del señorio de' para la caja en que se entrego
á Isabel I I  en 1868 una protesta de la adhesión de aquellas provincias. Esta 
obra tiene- la particularidad de estar labrada en un trozo del árbol de
Guernica. • ,  ̂  ̂ , ,
' TJñ Crucifijo, íoi'nykáo áe xímáeva de olivo del mismo monté Olívete, por

cuyo trabajo fué agraciado con la cruz de Isabel la Católica,
; Una Concepción , para ia iglesia de Algorta. ,  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ ^

Éna Dóíorbsa, para .Palacio.
Un Calvario, pBt& la iglesia de San Nicolás de Bari de Bilbao, que com­

prende tres cruces; ía de Jesús en el centro, y á derecha é izquierda las de 
Dimas y  Jeto , el bueno y el mal ladrón. Las imágenes de María y del diácí-^
pulo amado se hallan situadas al pió de la cruz del Redentor.

L% Gí*'ac/fyo , para don Sebastian de Borbon, Una Bolorosa, para los 
' Duques de Montpensiér.

GABAIT (D. Manuel).— Pintor contemporáneo i natural de Madrid^ discí­
pulo de D. Carlos Luis de Rivera, de la Academia dé San Fernando y de la 
Imperial de París,

‘ En la Exposición nacioñal de Bellas Artes, que tuvo efecto'en Madrid en 
1866V presentó un cuadró, représen tan do L A de Alonso Cdns
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heohii f  or Yela&que^ al Conde Duque (le O liv a re sque fué premiado con una 
mención iionorifica.

GARCÉS DE M A R C IÉ I.A  (Doña Inés).— Pintora de afición, discipula 
en Valencia del Sr. Pou,

. Varios trabajos de su mano, al óleo y al pastel, figuraron en las Exposi­
ciones dol Liceo valenciano en IS 'ib , y en la dé la Sociedad Económica de 
Amigos del país, de aquella población en 1846.

GARCÉS (D. José).— Piuior do flores, muerto en 180a.
Habia sido'creado Académico de mérito de la de San Fernando en 6 de 

Mayo de l  77£.
GARCÉ3 (D. Salvador Domingo).— Escultor gallego , .profesor de mode­

lado en la Academia de Bellas Artes de la Coruña, y Académico de la mis­
ma Son obra suya los jarrones que embellecen el paseo del Cantón en ¡a 
Coruña.',;'.

Murió Joven en 1857. ■
: G ARCIA  VADDEAVELiDANO (D. Agapito).—Pin tor, natural de Mon­

tenegro de Cameros, en la provincia de Soria, discípulo de D. Antonio María 
Esquivel y de la Escuela superior de pintura, en cuyosestudios obtuvo dife­
rentes premios.

Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 1860, un cuadro 
represeniando á Baco en un carro tirado por dos tigres, vuelve triunfante de ¡a 
conquista de la Didia., acompañado de Süeno , su ayo •, en segundo termine apa- 
recen faunos, sátiros y hacantes. Ef-ia obra, que según un sátiro tenia grupos 
muy bien dibujados, aunque e! color se resentía de chillón, obtuvo mención 
'honorífica.;.,,.-

, Pocos años despues murió en América su autor. . '
' G ARCIA  BE M IC H E LE N A  (Doña Amalia).— Pintora de afición, cono- 
cicla por las clií'ereníes copias ai óleo ,’ que presentó en las Exposiciones dé Be­
llas Artes eeb.btadasfn Cádiz en 1854 y 1856.

G ARCIA  (D. Antonio).—^^Pintor: discípulo de D. Matías Lavifia.
En la Exj osicicm nacional de Bellas Artes celebrada en MadHd en 1858, 

presentó un estudio de perspeciivfi , representando una Galería qué conduce á 
varios defiartamen tos de Termos romanas.

Cuando por efecto del fuego, se arruinó gran parte de las riquezas arlíe- 
ticas del templo de las. Descalzas (Madrid), el Sr. García reprodujo las pinturas 
del techo.-' .’ , . '. . ’ ,. '

En dS65 compuso y dirigió el monumento de Semana Santa estrenado en 
la Iglesia de San Francisco el Grande.

Son lüinhien ohm áe six mano Ún techo del Café de Madrid, j  Los cuatro 
Evangelistas, on Ms pech\na% de la media naranja de la parroquia de San 
Martin , sin otros trabajos de menor importancia.

■ G ARCIA  (D. Bernardo),— En el Museo prpyincial de Zaragoza se oonscr- 
vs la prueba que hizo para se r  admitido en concepto de individuo de la Aca­
demia de San Luis:, representa á Cafa y A&eL
; G ARCIA  (Doña Carolina).— Pintora, natural de Bilbao, discipula de 

D. Juan Con: oto y García.
En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes, celebradas en Madrid en 

loa años de 1856 á 1864, y en la internacional de Sajona de. este ultimo,
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Y)vesenió álevexiies retratos, lodegones j  animales, y ün lienzo representando

Tina familia aldeana. „
G ABG IA Y  D IA Z  (D. Domingo).—Pintor, natural de. Jerez de la íro n -  

tera, en cuya ciudad estudió con el pintor honorario de Cámara D. Juan Ro-- 
driguez, y discípulo posteriormente de la Academia de San Fernando, en cu­
yas clases alcanzó diferentes premios.'

En la Ex.posicion celebrada en su ciudad natal en Í8b8  , presento un re­
trato al óleo y dos al pastel, que obtuvieron mención honorífica.

En las nacionales de Bellas Artes de 1886 y 186a, los siguientes trabajos: 
Retrato dé la Sra. Montenegro en el papel de Nomna; Gonmlo Gusííos^e Lara. 
Estando prisionero en Córdoba le presentan las siete cabezas de sus hijos lla­
mados Los ¿nfaníes de Lara; San Bruno en omcipn \ Un frutero , al pastel, y

cuatro retratos. . A z i i. A,
En 1861 entregó otro trabajo de su mano para la rifa destinada a i^an -

tar un monumento á Murillo.  ̂^  _
G ABGIA g u e r r a  (1). Eduardo).—Pintor contemporáneo: nació en Gra­

nada en 18S7, y estudió en Madrid en la Academia de San Fernando y en
París bajo la dirección de Mr. Glaire. , ' . r •

En la Exposicion naeional de Bellas Artes de 1886 presentó r Díeíio Lflí-
entregando á su hijo Rodrigo la espada para que rengue la afrenta que le

hizo el Conde Lozano,  ̂ v ,™
En la de 1861, La desesperac'07i de Judas: obtuvo mención nono-

En el certámen abierto en 1867 por el Liceo granadino le fué adjudica­
da una medalla de plata por una aeuarela.  ̂  ̂ t .j

G AR C ÍA  IB AÑ E Z (D. Francisco).— Pintor de historia. Nació en Madrid 
en 8 de Noviembre de 1 8S8 y'fué bautisadó en la parroqu de San Luis. 
D Juan Ribera le admitió en su estudio en concepto de discípulo, y con sus 
aábios consejos , no menos que con los de su bijo R. Cárlos, y las lecciones de 
la Academia de San Fernando, á cuyas clase.s asistió García Ibañez progresi­
vamente, completó su educación artística. ^  v j

La triste situación á que durante un largo número de anos han estado 
reducidos los profesores de Bellas Artes, movio á nuestro pintor á que acepta­
se el nombramiento de restaurador del Museo del Prado, cuyo cargo le ue 
conferido sn 7 de Febrero de 1849, y 34^de
Marzo de 1887 en que fué declarado excedente juntamente con otros indi\i
duosV en virtud’ de/las.economías introducidas en el Patrimonio por el señor

Marqués de Santa Isabel. iaí,
Duranle este tiempo fué comisionado con otros artistas para que todos los 

años desde Mayo: á Noviembre, restaurâ ^̂  ̂ cuadros del Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial y otros sitios reales. Lo más notable que hizo en aque­
llas expediciones fue la restauración de los; altaos existentes en los tres augu- 
los del claustro de las procesiones, cuyos interiores y las más de las puertas 
compuso, trabajos de que hicieron grandes elogios Ei Heraldo.y otros perio­
dicos. Los tres lados referidos fueron el de la ÉenMá del Espirita Santo-, La
Adoración, y La Trasfiguraeion. , , , .:i

En 31 de Octubre de 1888 fue nombrado restaurador de los cuadios de
la Academia de,San Fernando, cargo que desde aquel a lecha vient dcsem-
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penando con tanto celo como buen éxito, según ,se déspfénde de lós; docu­
mentos oficiales formados por la misma corporación.

Las obras pictóricas presentadas en las Exposiciones públicas de Bella»
A.rtes p o r  e l Sri G arcía  Ibañ ez  son las s igu ipn iés; ; ^  .

Cristóbal Cólon en el momento dé descubrir eJ Nuevo Mundo. La trlpúla- 
eion se halla rodeando' al atrevido navegante, y pidiendo le perdone la rebe­
lión que inició por su duda en l^s promesas del caudillo.

Copia del cuadro dé la Sapradá Forwa, de Ciáüdib Ooello, que seconser­
va en el Escorial. ^

perspectiva del cláustró 'dé las próóesiOné's 071 el Monasterio del Escorial,
Colón recibido por los Reyes Cafólícós eri Barcelona, dé vuelta de su primer 

Éste lienzo que figuró en la Exposición dé i  858, fuó- adquirido por el 
Gobierno, y se conserva en el Museo nacional.

EÍ Calváno.
Perspectiva d.el cláustro de 8an'Juan de los Reyes'm Tohdo.
Toma dé la ciudad dé Córdoba por San Fernando.
Interior de la biblioteca del Escorial.
Interior dé la basilica de Nuestra Señora dé A tócTia.
Algunas de estas obras figui’arón también eií la Exposición internacional 

■do i^yona. '
Entre la muchas obras que ha salvado de la ruina se'cúéntan algunas aér 

Espíinoleto, Alonso Cano, Tristán, Coello', Jordán, Ríárch y’ otros profesores.
’crARCIA (D. Gabitio)— Pintor, natural de Bilbao y discípulo de D. JitáiV 

Josó M'áríinez Espinosa y de la Escuela Imperial de Pan ;
En la E xp os ic ión  nacional de B ella s*Artes celebrada en Madrid en lS S t ' 

presentó dos cuadrítós: ha toilette y Él repaso.
g a r c í a  (D. Ignacio).--Escultor valenciano, qué' en 179S y Í8D4) 

presentó á los concursos de premios de la Academia "dé San Carlos. En l i ’ dé
■Mayo de 1817 fuÚ creado individuó de ihéritb de la citada éórporacion.

Sé distinguió por la sencillez y buen gustó de sus composiciones. 
GARCIA BARCELÓ (D. Joaquin).— Pintor valenciano contemporáheó, 

profesor interino que fue.de ios estudiós elémenlaies depsndientes dé la Aca­
demia de San Fernando y de los hijos dé Doña ilcria Teresa de Borboñ.

Conocemos entre sus obras EÍ'retrato que presentó en la Exposición' d'éf 
Liceo v'aíenciano en i8 4 o ; El de Doíáa íéaI¡eL de Bor&on, qué pintó: para^el 
Tribunal Supremo de Justicia; otro para el Ayuntamiento de Talavéba, otro 
dé la misma'señora y el de su esposo D. Fran.cisdo de Asís, pára el Colegió 
de infantería de Toledo i y algunos más de particulares.

GARCIA CHICAííO (D . José)'.-“ Piíitoí* dé historia; discípulo de'la Aca­
demia de Cádiz,, pensionado por la'misma que fue paiá el extranjero , y pro- 
fesbr de las Escuelas de Bellas Artes de Cádiz y de Málaga, Miierto eñ'iSBS, 

Tenemos noticia de las siguleiites obras de esté profesór;

ckmz.— Catedral nueva.

E n  la capilla de San José; el Santo titular y otro lienzo de San Antonio 
dtf Pádna, pintados respectivamente en 1838 y 1842.

E n  lé  de S an ta  G teH m á is: S a n io  D b m ñ y ó  V a ls  eriicifúcidio.
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CÁDIZ.— Partoqpia de Santa Cru^.

m

La PMtisima Coneepeion. Estuvo en el Colegio de SantA’ Grua de flieh» 
■«id,'|iasta..su extinción.

jüBU.—:Museo provincial.

San Jo¿i¿ y el Niño desús (copia de Murillo)..
La MaífdaZewa (copia de Tiziano).
Sacra Familia (copia de ^nibal Caraeci).
Retrato de Jdurülo (copia de Tocar).
LaViroen.deBeíéríOQnelNiP'Oieo'^le.). .
CA^iCIA  JPSt»A;yO (D. José).— Pintor de historia En i  80,..̂  se. presen>d 

al eoncurso de premios de la Academia de San Fernando por la pintura.
En 1834 corrió á su cargo la pintura del catafalco para las exeq.uias qu®

el Ayuntamiento de Madrid dedicó al Rey D.’ Fernando VII. ^
GARCIA (Doña Josefa).— Pintora, natural de Rilbao y discipula de don

Juan Gonrotte. . ,
En las ExpD5icion.es nacional de Bellas Artes celebradas en Jos anos de 

I8 b 6  á 1 8 6 4 ; ba presentado cinco reímms ; Los íínsieíes en casa ac Ábraiipni
predicen que S a r a  sn mitder tendría un hijo; Ros fruteros; Los presentes; Una 
escena de fam ilia, y  Sopfira y San Pedro.  ̂ ^

También han figurado obras de su mano en la Exposición de Bayona

^GARCIA (R- Juan).—Pintor. En las PJxposiciones de Ja Academia de San 
Fernando de 1 8 4 9  y  iSSO^ presentó respectivamente: Jesús profetiAaíido la
ruina de Jerusalen , y Santa Ana educando á la Mrgen.. .

«Este cuadro, decía un periódico, no tiene nada de agradable; peroren 
cambio se nota en él cierta tendencia liácia el clasicismo que le da un carác­
ter particular, y que acaso con el tiempo eoíisliluya la fisonomía de los cua­
dros de este joven.» . .

GARCIA M A R T IN E Z  (D. Juan).— Pintor de historia .cpntem,pqraneo,
natural de Oalatayud en la provincia de Zaragoza, en cuya población nació 
en 18.^9 y fué bautizado en la parroquia del Sepulcro. ^  .

Emprendió sus estudios de dibujo: bajo la dirección de D. Antomo Mafíei, 
continuándolos despues en las clases de la Academia de San Fernando y en 
el estudio de D. Federico de Madrazo. Posteriormente marcho a París ®n 
cuya capital residió desde d8bü á 18S8, estudiando con Mr. León Cog^iet. 

En las Exposiciones nacionales de Bellas Arles celebradas en los anos d®
18S6 4 4863, ha presentado las obras siguientes: . ,

El origen de la pintttra, lienzo por el que alcanzó mención Honorífica.
La resurrección de Lá laro: pintado en los ejercicios que e.iecutü pava op- 

tar á una plaza de pensionado en .Roma, y  adiiuirldo por el Go lerno paia e

Museo nacional, , , ,,
Los'amantes de Teruel, obra premiada por el Jurado con medalla de se­

gunda clase, y de la cual decía un critico: ^
«Gran casta 4e .eolor, buena marcha en su manejo, verdad y entonaeion
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adecuada y bastan le conexión en el dibujo, estas son las cualidades más so­
bresalientes que se noten en el cuadro. Imposible es prestar más ternura á la 
cariñosa posición de Doña Isabel, cuya cabeza expresa muy bien aquel amor 
sin igual que profecsara á su amante; y es tan blanda de tintas, está _ llevado 
el color con tanto agrado, que creemos no habrá nadie que no reconzca en su 
autor grandes, muy grandes dotes de artista. Es inmejorable en el modo 
como está piulado el paño negro; y el blanco semeja en la valentía con que 
está ejecutado un paño de los que pintaba él Españoleto. La cota de mallas 
tiene mucha verdad, como asimismo las manos del infortunadb Marsilla. 
•¡Lástima que los tipos de la vieja y personajes que se ven en segundo térmi­
no sean algo feos, y roben un encanto más á un cuadro, que aparte de algu­
nos pequeños defectos, nos presenta tan buenas dotes!. Estamos seguros que 
corregidos estos, siendo grande el talento del Sr. García, nos dará en otra 
Exposición.cualquiera prueba de haberlos advertido, admirando el público de 
este modo sus bellas y notables producciones. »

También figura esta obra en el Museo nacional.
Batalla de Fraga.
Cerco de Zamora ij muerte del Rey ü. Sancho.
«En verdad, decia un periódico, que se esperaba del jóven artista algo 

más de lo que sé vé suyo en el salón de la Trinidad. No entraremos en un 
examen detallado de este cuadro, que sólo tiene la buena y envidiable cuali­
dad del color , porqué el Sr. García Martinez, no sólo no estuvo en el asunto 
y por lo mismo lo expresó mal, sino que en su cuadro hay defectos de dibujo, 
como se ve en la figura del Rey D. Sancho, que es corta, y en la del Cid, 
que es por cierto digna de censura. Sin embargo, inucho puede perdonársele 
á quien como él siente el color, y es el que mejor sabe guardar la buena tra­
dición de nuestra escuela, pues se ve en el cuadro de qué nos ocupamos, un 
caballo negro de un tono riquísimo.» ■

Obtuvo inericioñ honorífica y fue adquirido igualmente por. el Gobierno.
Mahifestaoion del Rey D. Enrique IV  de Castilla al pueblo segovimo: Fuá 

premiado también con mención honorífica.
Muerte de Maoias: íiguea en el .Museo provincial de Barcelona.

. Pasión y fidelidád: '
La historia de un i^apato.

, El ciego. ' ■
Un fotógrafo.
Cinco lienzos de interiores del Pósito, por los qué alcanzó una'médalla de 

tercera clase, y  1á distinción de que dos de ellos fueran adquiridos por el 
Gobierno.

En d’866 regaló al Ayuntamiento de Zaragoza su ya referido lienzo de la 
Muerte de D. Alonso e l Batallador en'la derrota de Fraga, obra á que dedicó 
un extenso y razonado juicio crítico el Sr. D. José .jS-me-̂ or de los Ríos en el 
segundo tomo del periódico La América.

GAEGIA VALDEM OñOXD. Juan).— Pintor paisista, natural de Casti­
llo , ’provincia de Búrgos:, y discípulo de la Escuela superior de pintura y  
escultura, dependiente de la Academia de San Fernando, en la que obtuvo 
diferentes premios.

En las Expótieiones nacionales de Bellas Artes dé 4 860 y  1864, presentó
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respsctivaindfifce una Vistci d& la CJcLsa d& Campo, totnadOi disdé la casilla dé los
po^Qs junto al estancim, Y Alrededores dé Usiírhil (Guipúzcoa).

En la de 1866 , una Vista interior de la iglesia da Muestra Señora de ln 
Almu-dena, patrona de Madrid.

G ABG íA  (Doña Juana).—Pintora, hermana de Doña Carolina y Doña 
Jcsefí!,, natural como ellas de Bilbao y discipula del Sr. Oonrotte.

En las Exposiciones públicas de 1860 ,1869  y 1864 presentó: Una. 
Gheray un niño que a su espalda la está heUendo sú inereancín ; Una familia 
en el campo Y’Y San Pedro en la prisión. Este último lienzo fué presentado 
también por su autora en la Exposición internaoionai de Bayona , celebrada 

en 1864.
GARCIA (D. Justo).— Jóven escultor contemporáneo, discípulo de Baral- 

ta, del que conocemos las seguientes obras:
Un CWsío colocado sobre un pedestal, y  una cruz de forma particular 

como las que se ven en los remates de ciertos monumentos. Figuró en la Ex-̂  
posición de Barcelona de 1860.

Una CoJícepc/on, para el oratorio de una quinta de la Bordeta.
Dos Crucifijos de m arfil, con cruces de ébano y remates de plata. S* 

exhibieron en la Exposición aragonesa de 1868.
G AR C IA  V I I jA M A IsA  (D. Justo),—Pintor contemp-iráneo barceionés» 

discipulo de la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal y de D. José
Serra. . ■, , ■■ __

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864 presentó: Luis X I  en 
Plessts les-Tours, i  483, por eüya obra alcanzó mención honoríílca.

En la celebrada en 1 8 6 6  en Barcelona expuso un cuadro, acerca del cu», 
eserlbia un periódico lo que trascribo: ; ^

« Mossen Juan F ím ller, cormsionado por el Consejo, de Ciento en el acto de 
ju rar que sostendrá los fueros del puello ante el Rey, es el toma elegido por 
D. Justo García Viiamald, joven discípulo dél a Escuela de 11 is Artes y de 
D. José Serra, Gúraplenos primero alentar al Sr. García en su caminó y ie i i -  
cltárle por su noble pensáraiénto; persevere en él y no se arrepentirá al fin 
de la Jornada. Merecen encomiar en su obra la dispo-sicioií de ios concelleres 
y del notario, las figuras del Fívaller y del individuo del Gonsejo que sostie­
ne el libro de los Evangelios, aunque en ellas se note alguna fatiga, y el es­
mero puesto en caracterizar el lugar de la escena.; Poco feliz en el segundo 
término, las figuras son envaradas, y  forzados los movimientos, y entre ellas 
y  los conceileres falta la perspectiva aérea, tal vez á causa del poco conoci- 
miento de los efectos pictóricos, tan escusable en quien milita como bisoño 
en las filas de la pintura.»  ̂ ,

En la nacional de Bellas Artes del mismo año presentó: Cdrhs V y  laDm^
quesade Men%on vi sitando á FranciscQ 1 enfermo y prisionero en Madrid.

G AR C IA  (D. Leandro).--Platero valenciano coiilemi¡oraneo, entre cuyos 
muchos y buenos trabajos debe mencionarse el precioso cáliz de plata que 
nrpsentó en la Expósioion iniciada y llevada á efecto en 18 46 por ia Sociedad 
Éconómica de Amigos del país de Valencia, y muy espeoialinente el retablo 
en bronce del altar mayor de la catedral de la misma población.

G AR C IA  (D. Lino).— Pintor contemporáneo, natural de Madrid y diseí- 
pulo de la Academia’ de San Fernando y de D. Vicente López.
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Dife?éates.claras, retratos especiaimen.te, debidas á su pincel, fíg.üraron 
en las Exposiciones anuales de la mencionada Academia.

En la nacional de Bellas Artes celebrada en 4 8S6 en Madrid presentó; 
ha Virgen María en contemplacioii; Doña Isalel la Ca tólica humillando con su 
elocuencia á los que intentan robarla en ei palacio de Madrigal; Sagrada Fami­
lia , y en \& de i  8'ñS, Santa Rosalía de PaUrmo.

Dedicado á la enseñanza del arte, el Sr. García no ba presentado ninguna 
otra .obra en las sigüientés Exposiciones. En la actualidad desempeña la clase 
de dibujó en el colegio de sordo-mudos y de ciegos.

<f&AECIA (D. Lúcas).~~El Sr. Gómez de Somorrostro, hablando en su 
Manual del viajero 671 Segovia del púlpitq de aquella catedral, dice lo que 
sig.ueí-; ;;

«En cada uno de ios cuatro tableros se ven en más de media talla los.cuatro 
E-vangelislas, .y én er centro la inmaculada Goncepeion: habiéndose destruido 
y  perdido las manos de la ¥írgen, el capellán de esta iglesia D. Lúeas García 
las hizo nuevas y bien acabadas.»

Desconocemos ímás obras suyas.
(D. Manuel).—Platero de Madrid. En 1838 construyó con don 

Nicolás Cervantes la magnífica araña del Monasierio de San Lorenzo del Es-; 
corial..- . . . .

En 1858 murió víctima del horroroso incendio que consumió la casa que 
habitaba en la calle de la Montera, núra. , 60 , á consecuencia de una. fuga 
del fa s .■■ ■•■

G A R C IA B Á K C IA  (D. Manuel).-—Pintor contemporáneo, premiado con 
medallas de .plata en las Exposiciones públicas de Bellas Artes celebradas en 
Cádiz en 1858 ,1860  y 186S. Habla presentado en ellas los siguientes asun­
tos: Gaa j'zrq- en los alrededores de Sevilla; Dos acciones de la guerTa de Afinca: 
tJn grupo.de retratos, y diferentes copias.

G ARCIA G ARC IA  (D. Manuel).— Pintor contemporáneo, hermano del 
malogrado D. Ra'fael, y que conserva el sobrenombi’e de TIispaleío„ con que 
aquel era conocido. Nació en Sevilla, como indica el sobrenombre citado, y 
estudió en dicha ciudad, compartiendo las lecoione.s de la Escuela de Bellas 
Artes de Santa Isabel y las de su citado hermano.

En la Exposición nacional de Bellas Artes ve*rifloada en 186^, presentó: 
Una lavandera bajando di rio cófi un ‘muchacho mozo de cordel, y obtuvo del 
Jurado una mención honorífica. En la de IS ó 'i ,  El entierro del pastor Gri- 
sóstomo (pasaje del Quijote) , y Dos reífaío,s: la primera obra alcanzó im pre­
mio tercero y figura en el Museó 'nacional. Pensionado para pasar á Roma 
por el Sr. D. Ignacio Muñoz de Baena, tan amante de las Bellas Artes, remi- ; 
tió desde dicho punto á la de i 864, El llanto de la huérfana, y E l retrato de 
aii eicciarello, obLeniendo otra medalla de tercera alase.

En la de 1866 presentó; Un retrato de D. M. S., Otro de una romana; 
otro de un capuchino, y La aparieion de Santa Inés á su padre, que alcanzó 
una medalla de tercera clase y fué adquirida para el Museo nacional;

Las demás obras de este art'sta, que no han figurado en las Exposiciones 
públicas de Madrid, son ios diferentes bocetos que ejecutó en las sesiones 
prácticas de la Sociedad protectora de las Bellas Arles, entre los que recorda­
mos en una bodega; y Una marina; el retrato de D. José María
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de Calatrava que presentó al Congreso de los Diputados en 1867; su cuadro 
del Llanto de la huérfana, que presentó en la Exposición sevillana del cor­
riente año, juntamente con un estudio del natural y varios retratos que con- 
servan los particulares.

 ̂G ARCIA  M ONTERO (D. Onofre).'— En la Exposición de la industria es­
pañola, que tuvo efecto en Madrid en 1841, presentó un cuadrito, dibuj'ado á 
pluma, por el que obtuvo mención honorífica.

G ARCÍA  TORREBESANO (Doña Petronila).— Escultora cordobesa. En 
1839 remitió á la Academia de San Fernando, por conducto del Jefe polí­
tico, un bajo-relieve en cera que representaba La ruina de Troya, que fue Juz­
gado con benevolencia par la citada corporación.

G ARCIA  Y  G ARCIA  (D. Rafael).— Pintor contemporáneo, discípulo de 
la Escuela de Cádiz, en cuyos estudios conquistó una medalla de oro.

En 1866 adquirió la Academia de Bellas Artes de Sevilla cuatro lieuzos 
suyos, representando á San Sebastian, Sa?i Lorenzo, San Isidoro y San Lean­
dro, copia de los frescos existentes en el ex-raonasterio de San Isidoro del 
Campo.

En la Exposición celebrada en la misma población en 1867 presentó Un 
fraile en meditación; Un estudio de aves; Cabeza de un niño; Otra de un viejo, 
y Una pobre. La primera de dichas obras fue comprada por los Sres. Duques 
de Montpensier.

En el Museo provincial de Cádiz se conserva una academia suya.
GARCIA Y GARCIA (D. Rafael).— Pintor, muerto en la mayor pobreza 

en París en 1854, y conocido en el mundo artístico por Hispaleto.
Nació en Sevilla en 1833, y fué discípulo de D. Antonio Romero y de 

la Escuela de Bellas Artes de aquella capital, en cuyas clases obtuvo diversos 
premios.

No consiguió este artista la satisfacción de ver recompensado en vida su 
mérito. Dos años despues de su fallecimiento figuraba su cuadro de Quevedo 
leyendo una de sus producciones, propiedad del Sr. Salamanca, en la Expo­
sición nacional de Bellas Artes, siendo objeto de unánimes elogios, y pasados 
otros dos alcanzaba su Vendedora de cacharros, una medalla de segunda clase. 
En esta última Exposición figuraron también otras cuatro obras de su pincel: 
El retrato de un niño; Un mendigo; Un buñolero, y Una verdulera.

El crítico de El Museo Universal, dedicaba en este periódico á las obras 
de Hispaleto, las siguientes frases:

«Se presentaron esta vez en el salón del Ministerio de Fomento, cuadros 
de un Joven cuyas obras le dieron en la edad más temprana una Justa y alta 
reputación. La muerte arrebató al arte español una de sus más legítimas y 
positivas esperanzas; la muerte al detener al principio de su carrera al Joven 
D. Rafael García, al conocido ya con el nombre de Hispaleto, nos robó uno 
de los génios^en cuya frente brillaba ya el númen que inspiraba á Murillo, 
Velazquez y Zurbarán sus famosos lienzos. Nada indica mejor la altura á que 
habia llegado como el hermoso Retrato del niño, cuya frescura y delicadeza de 
tintas, tan en armonía con el natural, sólo halla competidores en los tiernos 
y angelicales niños de Murillo, Aquella morbidez que se admira en su rostro, 
y  en especial en la mano, es digna de un gran maestro, y tal lo era ya en su 
temprana edad Hispaleto. Atestigua este aserto de un modo que no deja duda
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la; Jendeáorgj M  caoliarnos , cuya Yepil^d es tal , qup quiz^ íQ,o ge aonoízoa ©bpa 
autigua, inclusas las ,dc jDavid Teniers, que Ja aventaje en esa cualidad. Aque­
lla mujer la vemos todos los dias,; es una copia ñel del natural, al contem^ 
piarla no vó uñó los medios de que se ha valido el artista para causar aquella 
ilusión, cualidad sobresaliente en las obras del inmortal ■yelazquez. Favorece 
á este cuadro su fondo admirablemente entendido, y de una verdad inimita­
ble. Su'cuadro áel Ssgador está acentuado con nna maestría tal , que nada 
deja que desear; la chaqueta, el justillo, calzones y abarcas, están de, tal mo­
do pintados que sin querer nos traen á la memoria las bueuas obras antigua?, 
y  mucho más todavía cuando se fija la vista en el sombrero y terrazo en que 
éste se halla colocado, y en aquel golpe de luz tan feliz, tan afortunado para 
hacer lucir el hermoso fondo, del que puede decirse que está magistralmente 
pintado, has obras de este artista son de tal calidad, que bien pueden ponerse 
al lado de las de los antiguos pintores españoles: ej HispaUto era un yástago 
ilustre de aquella gloriosa estirpe. El arte español moderno perdió en él su 
mejor ornato.»

Fuera de estas obras, sólo conocemos del Sr. García dos cuadritos de gé­
nero, que hizo para el embajador inglés en Madrid, los retratos de las bijas 
del Sr. D. Pedro Gómez de la Serna; los ,de la Marquesa dc la ,Pezuela é hija  ̂
y  algunos más de diferentes parti,culares.

GARCIA PÁRAMO (D. Ventura).— Pintor contemporáneo,, natural do 
Mádrid, en cuya Academia de Bellas Artes, hizo los estudios superiores de 
su profesión , habiendo también estudiado bAjp la dirección de D,. José, Cas- 
telaro.

Presento en la Exposición nacional de Bellas Artes de IS&O, Un episodio 
déla guerra de Africa: un asistente presentándose á la viuda de un capitán 
muerto en campaña, para entregarla su equipaje, y  en la de 1866, La com­
pra de un hurro.

Entre los numerosos retratos que ha hecho, recordamos el de Doña Isar 
bel de Borbon, para la Tenencia Aícaldía del Centro, y los de las, S,ras. Bar­
dan madre é bija, el tenor Sanz , el bajo Arderius y otros.

Muchos de sus ouadritps de género se conservan en las galerías del Mar­
qués de Salamanca, Príncipe de Anglona, Murqués del Socorro y otras de 
particulares.

Ha dibujado también para las ohme: ¥iaje de S, 2VL á las Provincias Vas­
congadas , Actas de los Mártires, y  el periódioQ Los Sugesos, y colorido al óleo 
un gran número de fotografías,
. El Sr. García Páramo tomó una papte muy activa en las sesiones prácti­
cas de la Sociedad protectora de Bellas Ái’tes, fundada por D. Ai^tonio Esquivel.

GARIOT (D. Oesáreo).--Nació en Tolosa (Francia) en 1814,
En 183S se presentó al concurso de premios de la Academia de SanFerr

nendo por la pintura, alcanzando el segundo da la primera clase.
,En la Exposición celebrada por dicha Academia en aquel año , presentó: 

Tres retratos, y un cuadro representando á su familia. Fué pensionado para 
pasar á Roma, y  despues de residir algún tiempo en aquella capital, se trasr 
lado á París,

También figuraron obras suyas, especialmente retratos y acuarelas en las. 
Exposiciones de los. años du i8 4 h  , y  i  dáó.
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GrABNEliO (D. José Ramón).—Pintor, natural de Enguera, provincia de 

Valencia, y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de esta ciudad.
En la Exposición nacional de Bellas Artes de i 866 presentó: La muerte 

de Lucano, y  unos tipos de Serranos de la comarca dé Enguera.
GARRIDO (D. Fernando).— Publicista notable y  pintor, natural de Car- 

tajena.
En los años de 1884 á 1886 résidió en Madrid, y tomó una parte muy 

activa en algunas publicaciones denflócráticas. También publicó váriOsfolletos, 
sufriendo una denuncia el titulado La república democrática federal universal 
(1888). Es autor del drama Un diá de revolución (1884), y en la actualidad 
publica en Barcélona una eurioSa obra bajó el título dó La España eontém- 
poránea.

Entre sus obras pictórioas merecen justo elogio algunos retratos hechos 
por encargó dé particulares.

GARVEY DE SAN JUAN (Doña María).— Pintora contémporánéía, que 
ha concurrido con sus obras á diferentes Exposiciones públieas celebradas en 
Cádiz, siendo premiada en la de 186S, en que presentó un frutero, con me­
dalla de plata. «

También figuraron tres copias de la misma señora en la Exposición se­
villana del cori'iente año de 1868, representando lina limonada', Un baile an- 
dalu%, y Un retrato dé Goya.

GARZA DALEONO (D. Pedro de la).— Coronel retirado, residente én 
Águila, provincia de Granada, é individuó correspondiente de la Academia 
dé la Historia.

Es autor de las dos siguientes obras, relacionadas con las Bellas Artes:
Elementos de dibujo universal , para uso de las escuelas de primera educa­

ción. Madrid 1861. Imprenta de A. Santa Coloma. En 4.*, 3% páginas con 
tres láminas.

Método feórioo-prdetico del dibujo déla figura humana. Madrii 1863. im ­
prenta de A . Santa Coloma. En 4.'*, 60 páginas con 11 láminas.

GASCON (D. Antonio).—Pintor de retratos , residente en 1860 en Zara­
goza, y  ayudante de estudios menores de la Academia de San Luis dé aque­
lla capital.

-En la Exposición celebrada en 1880 por la citada Academia de Bellas 
Artes, presentó dos retratos en miniatura, de cuerpo entero, otro al óléó y 
uña copia.

GASSONi (D. Felipe).—Marmolista, escultor y  adornista, rásidente en 
1863 en Barcelona.

Es de su mano el mausoleo gótico existente en él cementerio de Mataró, 
construidoen 1838 yqüe encierra las cenizas del buen patricio D. Miguel Bíada.

GASTALDI y  BÓ (D. José).—Pintor contemporáneo. Nació en Valencia 
en 11 de Julio de 184^, y  fué discípulo de las Academias dé San Carlos de 
aquella capital y de San Fernando de Madrid , siéndolo al propio tiempo paf- 
ticularmente de D. Plácido Francés y D. Pablo Gonzalvo,

Las obras que de éste artista conocemos son las iguientes:
E l Viático. Figuéo en la Exposición nacional de 1864.
Uña pobre y El capital perdido, liertzoit que figuraron en la da 1866 y 

pór los que alcanzó mención honorifica.
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Igual distinción alcanzó en la Exposición regional de Valencia de 1867.
Unos muohaolios jugando al paso; El juego del truguifíor en una taberna; 

Un barbero desempeñando su ofieio al ai*’e libre, y otros varios vendidos á di­
ferentes aficionados extranjeros.

GASTON.— Grabador en madera contemporáneo, cuya firma aparece al 
pió de varias láminas de las novelas Los Desheredados; Abelardo y Eloísa; Los 
hijos perdidos; La calumnia; Lucrecia Borgia; La maldición de Dios; La ple­
garia de una madre; Don Quijote-de la Mancha (edición de 1868), y algunas 
otras. , _

GATO DE LEMA (D. Nicolás).— Pintor paisista, natural de Madrid y 
discípulo de D. Vicente López y de la Academia de San Fernando. Nació 
en 18«0.

En la Exposición universal de París de 1866, presentó Dos vistas del Pa­
lacio de Balsain (La Granja), propiedad del D. Francisco de Ásísde Borbon, y 
Las ruinas de Ban Juan de los Reyes.

En la de Madrid de 1866, seis paisajes que le valieron una mención ho­
norifica. .

Tres años más tarde fué creado individuo de número de la Academia de 
San Fernando, leyendo con este motivo en su recepción pública un erudita 
discurso acerca del paisaje, considerándolo en su importancia, en sus aplica­
ciones, y sobre todo en su gran desarrollo moderno, siendo contestado á 
nombre de la corporación por el Marqués,de Molins,

E l Sr. Gato de Lema es caballero déla órden dé Cárlos I I I ,  y  miembro 
del Instituto de Africa, y de la Sociedad arqueológica é histórica de la Cha- 
rente.

En la Exposición aragonesa del corriente año han figurado ocho acuare­
las áél Sr. G&to de Lema.

GERONA DE CAVANES (Doña Eulalia).— Pintora de afición, creada 
Académica de mérito de la de Bellas Artes de San Cárlos de Valencia en 
de Julio de 180«.

En la Exposición abierta el año siguiente en Barcelona por la Junta de 
Comercio presentó una Virgen con el Niño, al pastel. Esta misma obra, pre­
sentada en 1819 á la Academia de Nobles Artes de San Fernando, la hizo 
alcanzaren 19 de Setiembre del mismo año el. título de su individua de 
mérito.

GESA y  ARIAS (D. Sebastian).— Pintor contemporáneo, natural de Cá­
diz y discípulo de la Escuela de Bellas,Artes de aquella capital, y en París 
donde reside, del reputado profesor Cabanel.

En la Exposición universal de 1867 y en la ordinaria celebrada en París 
en igual año, presentó el Sr. Gesa diferentes bodegones, que fueron calificados 
de muy notables por un distinguido publicista. ,

GIL Y  GAVILONDO (D. Isidro).^— Pintor de afición, natural de la villa 
de Azeoitia, en Guipúzca, y residente en Búrgos.

En la Exposición nacional de Bellas Artes, que tuvo lugar en Madrid en 
1866, presentó dos dibujos: la entrada dél Puerto de San Sebastian, y el 
Curso del Urola (Guipúzcoa).

En la celebrada en Zaragoza en 1868 presentó una acuarela sobre pa­
pel fuerte ( representando Una dama en su tocador, que obtuvo grandes elo-
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gios de la, crítica. También conocemos numerosos,dibujos de su mano, que 
denotan su gran facilidad , siendo de notar entre ellos los que conserva el se­
ñor D. José Sedaño , y las vistas de la Memoria descriptiva dé la cueva de ^ ía - 

recientemente publicada,
GIL (D. José).—Escultor valenciano. Nació en 1759 y se presentó desde 

su más tierna edad á los concursos de premios de la Academia de San Carlos 
de Valencia, de la que fue individuo de mérito, Teniente Director en 1803 
por ascenso de D. Francisco Alberola , y Director poco tiempo despues.

'Ignoramos la fecha de su fallecimiento.
En los primeros años del siglo trabajó Las dos virtudes, y El grupo de ni~ 

ños, que se hallan en la iglesia colegiata de Játiva, encima del nicho de la
Virgen. , ^ ,

Hay muchos crucifijos de su mano en diferentes iglesias de la provincia

de Valencia. A  ■
Un hijo de éste artista llamado como él, se hizo notable por sus bajo-

relieves, de los que trabajó un.número considerable.
GIL DE PALACIO (D. León).—Distinguido militar, cuyos elevados em­

pleos en el arma de artillería, de que era Teniente Coronel en i8 3 3 , no im­
pidieron manifestase su afición á las artes. Füé Director del Gabinete topo­
gráfico y artístico , y en %6 de Febrero de Í83S  obtuvo los honores de Aca­
démico de honor de San Fernando, por la arquitectura.

En d.8S8 se le autorizó de Real orden para ejecutar un modelo de lulto 
de la plaza de Madrid , encargándose á todas las autoridades se le facilitasen 
los medios de llevar á cabo su obra, que poco despues figuraba en el citado 
gab in e te  junto á los modelos de Valladolid, Escorial y  la Casa de Campo,

igualraente de su mano. . . j,
En^iSS'i ejecutó una Visto de Driew, para el Naeimiento que formó en

Palacio la Reina Gobernadora. . , , . i
En el M useo provincial de Valladolid, existe de su mano un modelo del

Convento de Prado. >
GIL Y  HANZ (D. Luis).— Hijo de modestos labradores, vecinos de la villa 

de Renales, en la provincia de Guadalajara, en la que nació el dia i 4 de Oc­
tubre de 1787. Las disposiciones que manifestó desde muy pequeño para la 
pintura y caligrafía, i- pesar de los escasos medios de instrucción con que po- 

* dia contar en el pueblo de.su naturaleza, llamaron la atención de su tio don 
Elias Ranz, dueño de la librería establecida largos años en Madrid y su calle 
de la Cruz, por cuyo motivo le trajo á la córte y le puso bajo la dirección del 
pintor de Cámara D. Francisco Goya, á quien acompañó por mandato del 
Rey en el viaje que hizo para pintar los episodios de la guerra de la Indepen­
dencia, y muy especialmente los del célebre sitio de Zaragoza.

En aquella empresa corrieron no pocos riesgos y contratiempos, debidos 
en gran parte á la exaltación de la opinión pública, y en no poca á la falta 
total de oido de Goya, al que Gil Ranz tenia que hablar valiéndose del alfa­
beto de los sordo-mudos, lo que en una ocasión fué causa de que se les tuvie­
se por espías y tuvierah que refugiarse al pueblo natal de Gil Ranz, y esperar 
en él ocasión oportuna para trasladarse á Madrid.

No obstante que seguía ocupándose en la pintura, llegó á poseer una fa­
cilidad tan extraordinaria en dibujar á la pluma, que hacia las más asombro-
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sas imitaciones de los eseritos' antiguos y tipográficos, lo que sabido por la 
Biblioteca Nacional le mandó hacer \arias hojas que faltaban en determinadas 
obras.

D. Manuel Gil y Sacristana, hijo del artista, conserva en su poder, entre 
otros varios trabajos, varias copias á pluma de los grabados al agua fuerte de 
Goya, y las portadas de un Diccionario greco-latino del siglo X Y II, de cuyo 
mérito sería pálida cualquier reseña.

Sus continuos trabajos en estas obras y  en los diferentes destinos del Es­
tado que desempeñó, fueron causa de que perdiese la vista por los años de 
4880 á dSB-í y  quedase separado del arte para siempre. Las sensibles pérdi­
das de su esposa y dos hijos contribuyeron también ásu desgracia; pero nin­
guna de estas circunstancias le hizo perder la tranquila filosofía y trato jovial 
que le caracterizaron, durante su ,vida, hasta que la, terminó á la- e^ad.de 80 
años el dia «3  de Julio de 1867. ■ ' .

Y SACRISTANA (D. Manuel)*— Notable calígrafo y pintor de 
adorno, hijo del Sr. Gil y  Ranz, en cuya vida y principales trabajos nos he­
mos ocupado. Es natural de Madrid y discípulo de la Academia de San Fer­
nando. ‘

Sus constantes ocupaciones en el ramo de, telégrafos no han conseguido 
amortiguar su afición al cultivo, del arte, aunque sí le han impedido ejecutar 
obras de composición: la mayor parte de las suyas son acuarelas, miniaturas 
y trabajos caligráficos dignos de la mayor estimación.

Citaremos los más importantes:
La Oración del Padre Nuestro, escrita en todos los caracíéres cursivos, de 

adorno y orientales. Figuró en la Exposición nacional de Bellas Artes de 
1868.

El blasón del Exorno. Sr. Duque de. Osuna, sobre vitela. A.lcanzó j.ustos 
elogios en la Exposición de 1866, en que fué presentado por su autor. *

El cuadro genealógico de los descendientes de Adán y  Eva hasta Jesu­
cristo.

Los Despachos nobiliarios de los Sres. Duq_ue de Tetuan, Marqueses de 
los Castillejos, de Marianáo, de Castellflorite, de Sierra-Buliopes, de Puente- 
fieí, de Vinent y otros muchos. Pero la principal obra, del Sr. Sacristana es 
indudablemente la. copia de los Esiatutos de la drden de Carlos III, que se: 
conserva en la Biblioteca de Palacio, y qLue además de abrazar innumerahies- 
clases de letra de adorno, encierra caprichos muy raros, alegorías muy pro.r 
pías, vistas de monumentos y edificios eonoeidos, y  los escudos de armas de 
todas las provinoias de España, asi como las insignias,de la órden.

El Sr, Sacristana ha obtenido por sus trabajos los más expontáneos y 
justos elogios de la prensa, y se halla condecorado con las cruces de Isabel la 
Católica y  Carlos III.

. (^- Ramón).— Pintor de historia y paisaje, profesor que fué de este
último género en el Liceo artístico y  literario de Madrid.

También concurrió con sus trabajos á varías Exposiciones anuales de Be--
^rtes, haciéndose notar en la de 1839 tres países á la aguada, y en la 

de 1840 una vista de la Red de ScítiLuis, que alcanzó unánimes elogios.
F/U este último año cedió uno de sus trabajos para la rifa, que se verificó 

i  beneficio del pintor Esquivel, ciego y enfermo á la sazón.
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de su manov y  mereció ser nombrada académica 7

H  fe p  °sicioa de la InduBffia española dd i8 * 7 ,  ñn cuadro

“ ' ‘ t M « I ^ ' w é ) : - G r a ñ a d o r '  en mtóere, diaeipulc dé D W ieen .e

‘' “ ‘ Síiüéntrañsé trabajos snyoé ed- W a » d « a « o  ptótbreéoO. Sijlo p in t o r » ,

Lá ll'wíraeion, La m U n  para toáis y otros discipulo dé dod
r.-n«v'Tiv.r. (D. M iguel).-Pintor, natural de Madrid y discípulo ue u

Bérnardino^MOntañés. oslebrada éd 18BS etí' idádrid, préaén-En la' Exposic ión * de B e lla s  Aa tes, ee ieoraa

tó el Triunfa da Ave Uaria, en el eereo de Gramda. cuya Bs-
GIMENEZ A R A N O A  (D. JOsé).-Pmtor, 

cuela de Belias Artes' diguió sus estudios, alcanzando

varios premios de fin de curso.  ̂ T̂ AHac, Artes de 1864i, los sigüm^^
Presentó en l'a‘ Exposición nacional ® , _ , hUa d’&l nreáo ~

teé eaadr'óst Músim amhumtê -̂ tmdiior de
La Jwérfaitft.— Obtuvo meneion honorífica especial.

En la de d86B, ezpuso I^^ Pordioserne.-Loe nnaeUsl^^^^ 
d u r e n  le el supliaio de Jesús, bocetos y otros oc o

d H ^ c s  de los cuadros a n -

teríoriiieilte' citados, Juan dé Jfc®trd enmntronda su propio .
S w ,  dos asunlos de Eí
de El Quijote. En otras Exposiciones celebradas anteriormente en la m.sm

" “ ™ B r S S r A  (‘í r t t ó P ft n ío r  ^t^mporidéo., hermano del 
.nteSífy n“ r^  cuja Escuela de Bellas Artes hizo sus estu-

dios y alcanzó repetidos premie^ -Réllas Artes de Í 864i , presentó un lienzo

jote y La Canastillera. , presentó, además de estos últimos,

= « » —  -  <• -
ios. y dos asuntos, al lápiz, ^ E lc X ^ re ^  en la Ex-

» r -  *  < -

“*  z s í » ’« «
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te, miniaturista de Cámara, muerto, en 18SS. Había sido uno de los primeros 
discípulos de la Academia de San Fernando.

Cons^yase de su mano en el Casino del Príncipe (Esoorial, tres obritas- 
Un m m  D m , La Yírgm  de la, S illa  (copia de Rafael), y otra, copia también

Lpta ifpSri: d" san Fernando Un oiaga y Una /dren.

Estuvo empleado en la Fábrica de porcelana

neo (D. Federico)._Notable artista contemporá-
especialmente á la pintura de animales, en cuyo género no conoce rival en España. goutsxu no

Nació^en Madrid en d S i l ,  y estudió la pintura en la Escuela Superior

S é s B a n t  ^

Jos a t o s l t / s t l f d e  Bellas Artes celebradas en Madrid en
nhrfJ?  ̂ ^ 866, ha presentado el Sr. Giménez las signienies
obras, cuatro Bodegones; seis cuadros de Cmw m wrta; Cazadores desomsando 
junto a una fuente; Uu frutero; Un gallinero; Unos conejoe; Una mesa de coai- 
na en Noche-Buena; Gallo y gallinas espantadas por un  perro; un nido de pa­
lomas; Una mesa de cocina. En las citadas Exposiciones L  visto el Sr G i Z -  
nez premiados sus esfuerzos con diferentes menciones honoríficas; dos premios

áe B a v L  T  del mismo premio; y en la internacional
bMnee^  ̂ ^ también concurrió, le fue adjudicada una medalla de

en la Exposición de 1860, fué ad­
quirido por el Gobierno para el Museo Nacional; en Palacio se conserva otra

^  que los Marqueses de Portm
s^uraron Â ad*n“ f . B r a u o i s c o  Cubas y D. José Miró, se apre­
suraron a adquirir los hensQs restantes, bonrando de este modo los eafueraos 
de nuestro artista y  el mérito de sus trabajos. Fuera de los ya mencionados 
podríamos citar otros muchos de.no menor mérito, y que fueron encarados 
O adquiridos por los Sres, que dejamos referido, y por D. Luis Manresa don

Carranza, Sres. de^Gar-
gollo, Anduaga, Baquer de Retamosa y otros. En la actualidad se halla ter-i 
minando un trabajo muy importante para los Sres. Duques de Uceda.

a prensa ha^dedicado en todas ocasiones al Sr. Giménez las más lisonie- 
ras frases: trascribir sus elogios sería tarea interminable; pero no hemos de

®>tar las frases que en la Exposición de 1864 
le dedicaba el difunto pintor Orhaneja, pseudónimo de un crítico muy severo 
por punto general, y cuyo juicio débe ser acojido con entera confianza.
 ̂ «Por muy bien empleado, escribía dicho critico, hubiera yo dado mi viaie 

.  cute picaro mundo, ai todoa loa ouadroa que vine á ver á l a k p o s i e i o n T !

na r  te ronfl“  '  ■ ° T  ''«^dad le doy la enhombuc-
“ «O aquellos buenos pintores flamencos, de 

animales,Je hubieran apretado la mano si hubiesen podido ver sus hermosos 
cuadros. Sobre todos, el de la gallina es una obra maestra en el género á

a o l  Jrf ■ eii Ja Exposición otro cuadro
9 1  va — compl eto como lo es el de Vd. en el suyo, 

epa Vd., amigo Giménez, que ha hecho gozar mucho con sus obras á este po-
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bre viejo, que como Vd. sabrá, también pintaba gallos, y .como conocía que los 
pintaba mal, por eso raissao sabe mejor que nadie cuando están bien pin- 
t&dcs« •

Las anteriores líneas honran en extremo al Sr, Giménez, si se recuerda 
que en la citada Exposición de 1864-, no escasearon por cierto obras de gran
mérito. ,

Y  no’ sólo en la pintura de animales descuella este artista: sus Candores 
descansando Y otros lienzos de figura, demuestran todo lo que es capaz de , 
hacer su autor en la pintura llamada de género.

De todas maneras, quien tan alto ha colocado su nombre desde su juven­
tud, mucho puede hacer en lo sucesivo, y mucho es lo que de él puede y
debe esperarse. .

A l asegurarlo así en nuestra obra, estamos seguros de que el Sr. Giménez.
continuará justificando nuestras esperanzas. .

G IM ENEZ TER NAND EZ (D. José)— Pintor contemporáneo, hermano 
del anterior, natural de Madrid, discípulo de D. Carlos de Haes y de la Aoá- 
demia de San Fernando.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de d.864- presentó: PrademdeZ 
Canal de Manzanares, Cercanías del Pardo y dos estudios del natural. TJxio de 
estos últimos, premiado por el Jurado caliñoadoF con mención honorífica, fi­
gura en el Museo Nacional.

Expuso en la de 1866 Un país en las cercanías de P arís, Un molino, Un 
lavadero y un Estudio de jardín. Le fué asimismo adjudicada una mención 
honorífica, y fué adquirido por el Gobierno uno de sus lienzos.

También concurrió este artista con cuatro de sus países á la Exposición 
internacional de Bayona^ celebrada en 1864-.

Muchos trabajos de este pintor se conservan en poder de D. Francisco 
Cubas y otros aficionados.

GIM ENO Y  B A R T U A L  (D. Agustín).— Pintor de historia. Nació en Va­
lencia en 1798 y fué bautizado en la parroquia de Santa Catalina de aquella 
población. Estudió en la Academia de Bellas Artes de San Cárlos, y  en el 
concurso de premios que celélaró la misma en 18S3, alcanzó Gimeno el prime­
ro por la pintura.

Trasladado á'Roma dos años más tarde, remitió desde allí al Rey Fernan­
do V II dos cuadros de- grandes dimensiones, de los que el uno representaba 
La muerte de Sócrates, y  el otro, que era más pequeño, á Judas recibiendo el 
premio de su infame venta.

Los adelantos que habia hecho en su arte, movieron al monarca á conce­
derle una pensión que le amplió posteriormente en -vista dé los nuevos envíos 
que hizo nuestro artista, quien por este tiempo’ conquistó la plaza de académi­
co de mérito de San Cárlos por la pintura, gracia que también alcanzó de la 
Academia de San Fernando.

Entre otras obras de Gimeno, deben citarse, á más de las ya mencionadas, 
un lienzo de San Juan de la Cruz, religioso alcantarillo, sacando a varios en ­
fermos á la puerta de su convento, que regaló al Sumo Pontífice; Judit, que 
figura en el Mu.seo provincial de Valencia, y  la Asunción de la Virgen, exis­
tente en el mismo Museo, y de que publicó un buen grabado el periódico Loe 
Bellas A rtes. ;



G Á L B R T A :  B ÍO G fB ÍÁ .# t C A

Eétá füé iá^bíéR lé  última obra dé D. Ágústiii Gimeiio, cuya vidá terhiiivó 
ett Bbffiá á 6 dé'Mayo dé 1883'.

GIMENO Y GANENGIA (D. Eduardo).— En 18 de Agosto del corriente 
año fálléoió én Madrid el artista cuyo nombré encabeza estas líneas. Su re- 
ctíéi^do, grábado coiistantéménte en el corazón dé sus numerosos amigos, deba 
consignarse también por medio déla imprenta, si esta ha de cumplir la hori- 
roia úaisioú que le está cónflada, de enaltecer la memoria de los buehos. De 
eité níOdo adquierón ejémplaridad las virtudes, y acaso sirven para despertar 
el remordimiento en los contemporaneos poco generosos ó iuuy ciegos por la 
rnírf páéioñ^ué sé engéádr'ó en los primeros hermañós de la raza bumána, 
cdbtfd sí ^uTáieré iSíáhifestar el Hácedor Supremo que la envidia había de ser 
uno de los vicios dominantes en el hombre y  que más habían de ácrédltár lá' 
fláqú'éMé' de' [Su' cdhdicibhv

El que suscribe estos apuntes, depositario de todos los séciretos del pintor 
G'hhéhd, y sü áÚii'gó' deéde la niñez, pudó estudiar progresivamente él désár- 
ro'ilo de las'facultades artísticas con que le dotó la naturaleza; presenció lá" 
lucha de su genio con las contrariedades en que su valor y su virtud qü'e- 
dáf'óñ* rdÓrálWeñlíé' triunfantes; coinpartió sus alegrías y tomó parte en sus 
péááfé'á,-acÓhíp'áñánííoíé Siri descanso en su peregrinación sóbre la tierra, 
haáta él móriieúto mishió de recojér su último suspiro y cerrar sus ojos. Nadie 
por lo mismo puede con justa causa disputarle el derecho de dédicarlé un li- 
géW rbéüWifdo; domó tituló á la átñistád constante; pues cuando habla el sen- 
titiíié'iító'hó'débéh bWséafee’̂ las'galas del estiló. Dé'no ser así séríanios lóS" 
últimos en oouparñós eú su Vida* 3̂ trabajos artísticos, y ntís contentaríamos 
DÓú rbbbWar al amigó'perdido pára siempre, y llorar sil aasencia en el si­
lencio de nuestro gabinete.

DvBdüardb GlmÓrio y ’ Gaúencia nació en Madrid én 1838, y  fue hijo del 
pintor D. Vicente, pensionado que habia sido en Roma, profesor de la Escücia 
dé^píníuVá ó individuó dé' ía Acadérhiá’ de San Pérnando. Güiadó désde su 
nínéZ'por lós príiúéntes cónsejos de' su pádré, y respondiehdo con entusias- 
TodÜ A súf. Yóóaóion, aprendió las riócidncs del árté bajo la dirección del' mis- 
mó',', d0bi§ndOs*0 á eétás circunstancias la pureza clásica de su dibujo; pués' 
D. Vicente Gimeno, que como colorista no llegó á ocupar nunca un preferen­
te'lúgffir'éntfé riñéirtro'á píntórés, póséra eh altó gradó el conocimiento del 
dibí^ó; cÓMó lo démuestráh los muchós que dejó dé su mano y  conservan 
eóá a’prléió*süS^ a’migos y discipulos. Matriculado su hijo en las clases de la 
Academia de §an Fernando, alcanzó en ellas numerosós premios, distirigúién- 
dcTsé étíftró todos sús coihpañéros por'su abierto en copiar dél naturál y  por la 
gfáúdíósidad y  franqueza de todas Sus composiciones, qué más denunciaban 
al aírtista consumado que nada tiene que aprender, qué al discípulo de una

superior.
Pero cuando más necesario le erá el constante éstudió dé los grandes 

máóistróé, Gimeno'- tuvo en cierto módó qué abaUdonárlós, pues agobiado su 
padft pór pérdidas'de fainiliá y  pór él natural désaliéntó ett quien ve llegar el 
fift'dé Su' carrera, sin dejar a sus hijos mas que un nombre limpio y  honroso, 
tuvó'gu# de¡éempeñár lál mayor parte dé las obras éncoméndadas áD . Vicenté, 
y ' ébh éi^óóiíaíídad dúítíéFó^s réstáurácionés, tráSÓu¥riéndó dé eSte módó al-' 
gunos años en que sÓlf pudo dedicarse á cultivar désperfectos de"" pió tufas’
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ajenas y ejecutar copias en el Museo del Prado, por éocarig’b de algunos parti­
culares. De esta manera aáiogalDa Gímeno su genio en la época de su desarro­
llo, con obras indignas de su. juventud y su talento. Sin embargo, durante laS> 
bpras dtl dia en que podía trabajar lo que deseaba, no eoncedia descátísO á 
su pincel, datando de aquella época un gran número de trabajos peqnéfío» 
que denunciaban un gran artiataj traba|os llenoa de origioalidád y* fuerza,' áé 

escuela esencialmente española.
Así trascurrieron algunos áñoá, hasta qtíe lIegado> elde 18io8, y  anüntíia- 

da oposición para proveer una pWza de pensionado eñ Italia, el joven Ginféno 
se inscribió en ella y verificó los primeros ejercicios con el mayor 
Llegado el tercero, que consistía en un cuadro do regulares dimonsionef,-re­
presentando La Despedida dd- Gaya Graco de gu familia, trazó la composición, 
y poco despues de empezar á desarrollarla, tuvo la desgracia dé perdetr id Stt 
padre D:. Vicente y encontrarse en el mundo sin más amparo qué su trábajO, 
á la edad de SO años. Entonces, reprimiendo el sentimiento, después dé Se« 
guir las inspiraciones- de su corazón, enoargándoBe de su madre política' y dé 
su hermana que á la sazón contaba tres arfios,, continuó la ejecución dé su 
cuadro, terminándolo á pesar de las naturales interrupciones que prodnjo la 
referida desgracia, dentro del plazo: neglamentario; No juzgaremos su ©brd ctoá 
el frío oálculo del crítico do bellas: artes: La Daspedida de Cayó Gra&o, qüB 
tiene partes bellísimas y  cuyo-principal grupo* es inmejorable, adoleeé de al­
guna desigualdad en su conjunto. Sin embargo, el público, ya que nó él Jura­
do calificador, se fijó con preferencia en el cuádro de Gimeno, y  la  opóSiCioU 
que hizo á la pensión de Roma nOiíuéí estéril para su crédito. Desgraciadamen­
te el espíritu de nuestro; pintor se abatió con aquél desengaño, y  sólo éilcon- 
tró tranquilidad en el estudio de laSi ciencias: históricas y filosóficasi á que' füé 
sumamente inclinado. Prosiguió ejerciendo la* pintuta^ como único medio dé 
atender á. las-Obligación es-que se habia impuesto, y  cuando: faltaba la luz del 
diase encerraba con los libros, devorando cuantos llegaban á susmanOSi Su 
imaginación, nunca-satisfecha, se apasiosUaba de* lo desconocido y maravilloso; 
queria penetrar en sus investigaciones los puntosí más oscuros de lar oiétíciasy 
y  á veces abandonaba los libros para, éiítiriegacsé á; trabajos dé anatomía, 
cánioa ó química. La falta de método: m  sus estudios le perjudicó bastariti; 
formándole un carácter algO'excéntrico! que: había de reñejarée mas tarde éfi 
sus trabajos; pictóricos.

Por entonces empezó su mejor ouadlroj que presentó fea* la Exposición na­
cional de 1860: el pasaje de la Divina . Comedia que represento al Conde Ugó- 
lino castigando al Arzobispo Roger, que le habiahecho morir'de hambre jún* 
tamente con sus hijos, asunto comprometido como todos los que tienden á 
reproducir las obras: de la poesía, y en e l cual logró no obstante acomodarse- 
de tal modo al pensamiento del poeta florentino, que no áudamosfolasiflcarlc* 
éntrelos más: notables de la escuela, contemporanea. Un- nuevo desengaño 
vino á-herin al artista: la mención honorífica- especial que^ssrle concedió érá- 
corto premio para sus aspiraciones; la mezquina cantidad: Con que:quisoialen-í- 
tarle el Gobierno, era cortó, auxilio paras sus-necesidades.  ̂ ^

Poco tiempo después marchó con una comisión artística Francia e In- 
glaterrav pintando en la capital de esto última naciott una sórie deí cuadritos
de capricho para Mr» Wam yf otras pemojuas; enfire laa que- agradaba-ei?tt̂ ór-̂
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dinariamente el estilo, original de Gimenó; pero llamado nuevamente á Espa-' 
ña por las atenciones de su familia^ tuvo qüe abandonar aquella nación que 
había sabido apreciarle, y  volver á su país natal en que nunca pudieron com­
prenderle. Mas de una vez lamentó en el seno de la conñanza su regreso á 
España, y Haas de una vez lo lamentaron sus amigos, que velan marchitarse 
estérilmente la juventud y disposición de Gimeno.

También concurrió con otras obras á las inmediatas exposiciones^ Sus 
asuntos fueron los siguientes: La Pesadillai FA Sueño tranquilo; El Sábado; La 
nodhe de ánimas; La venida de los Reyes; La Resurreoeion de la hija de Jairo. 
Hablaremos brevemente de cada una de ellas: •

En el cuadro La.Pesadilla, nada mejor comprendido , con efecto, que la 
idea que quiere representar. En primer término y  sobre un lecho, descom­
puesto por la agitación , se vé un hombre que oculta la mitad del rostro con 
las sábanas: su mirada llena de espanto se fija en los atributos de sus delitos, 
en los recuerdos de su pasado, en lo incierto de su porvenir. Personiñca el 
autor la pesadilla,, en una especie de mónstruo horrible al par que extrava­
gante, sentado sobre su cadera, y aunque sólo tuviera aquella ñgura'el cua­
dro, bastaría para acreditar el concienzudo trabajo del Sr. Gimeno. En segun­
do.termino y á la izquierda le asedian los pecados capitales, perfectamente 
comprendidos; en el fondo se ven desvanecidas las víctimas de sus pasiones, 
á la derecha la imájen de la muerte, en el centro la de la eternidad.

E l sueño tranquilo es una bonita y reposada composición, en la que se ve 
en primer término á una jóven dormida con el sueño del justo. Gomo contras­
te áe la Pesadilla, B\ mónstr\io se ha convertido en un ángel alado , con co­
rona de adormideras, que vela su sueño sobre la almohada: en el fondo y 
primer termino, un ángel que sé destaca junto á una ventana, simboliza el 
amor divino, y otro en último término, auxilia en su vuelo á otros más pe­
queños, como representando el amor al prójimo. Sobre un velador se ve un 
frasco lleno de azucenas, indicando la pureza, y el crucifijo en la cabecera, 
el cuadrito de la Virgen y la torre de la iglesia, que se apercibe por la venta­
na, representan la Religión, El pensamiento, como se vé, no puede ser más 
poético, y si bajo el punto de vista artístico puede exigirse algo más de las 
figuras de ios ángeles, el grupo principal dénuncia gran maestría, y los más 
insigniñcantes detalles, al par que contribuyen ah desarrollo del pensamiento 
simbólico, demuestran el acierto del artista en sorprender la verdad.

Bus lienzos compañeros de Xas-bríi/as y La noche de ánimas, no desmere­
cen por cierto de los anteriores. El primero, según la descripción que toma­
mos de un periódico, representa una admirable noche de kma, con toda la  
tibieza en las luces, la trasparencia enla'sombras y ligereza en las nubes que 
caracterizan las noches tranquilas de Castilla, un poco siniestra, un poco in­
verniza, pero oportuna hasta no más. Forman eb plano inferior, tejados y 
guardillas, por cuyas ventanas y  luceros salen clásicas brujas caballeras en es­
cobas, y se derraman por los aires; una de ellas, que se remonta ya en se­
gundo término, vuelta de espaldas, con el copete erizado, mostrando su ana­
tomía seca y lastimosa, tiene la acción y. movimiento propios de un cuerpo 
que se lo lleva el diablo. .

;E1 segundo, llamado La noche de ánimas, mueslra un cementerio, por el 
cual yagan como aparecidos ciertas flguras: de naturalezá extraña y  esencia
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fosfórica: cuerpos diáfanos, iluminados ,interiormente por una luz blanca y  ti­
bia, vienen de frente, cubriéndose algunos con mantos negros, y fingiendo 
gestos y actitudes pavorosas, quizá voces para amedrantar al espectador: en 
el fondo de este lienzo, sobre una masa oscura, sombra y cuerpos y fantas­
mas, se destacan dos luces que propiamente alumbran y queman.

Los bocetos de los dos anteriores cuadros figuran en la modesta colec­
ción del autor de esta Galería .

La venida de los Beyes es una composición agradable y sumamente origi­
nal. El autor ha representado en su, lienzo á los Monarcas Magos, tal como 
suele concebirlos la imaginación infantil, y ha tenido el buen tacto de rodear 
el grupo principal de otras pequeñas composiciones que ocupan los ángulos, y 
contribuyen á completar su idea. El colorido de este lienzo es desagradable, y 
le perjudica bastante; pero, cosa extraña, esta obra que juzgamos la más’ débil 
de cuantas produjo el pincel de Gimeno, tuvo más suerte que sus hermanas, y 
figura en el Museo Nacional.

La resurrecoion de la hija de LairOi cuadro pintado para optar á la pensión 
de Roma por segunda vez, y  propiedad hoy de los Sres. Duques de Escalona, 
fué un nuevo desengaño y  un nuevo disgusto para su autor, que no pudo 
conseguir el sueño de toda su vida: trasladarse á Roma. El grupo principal de 
su composición, formado por Jesucristo, la joven resucitada y sus padres, re­
cuerda la buena escuela por la pureza y sinceridad de las líneas: á.la figura 
de la joven sobre todo, supo prestarla-tal carácter, que pocos artistas habrán 
logrado expresar tan bien lo maravilloso y sobrenatural.

Al fallecer el reputado arquitecto D. Matías Laviña, el pintor Gimeno fué 
nombrado para sustituirle, en concepto de interino, en la cátedra de principios 
de dibujo que aquel desempeñaba en la Escuela de Bellas Artes, y  que perlas 
enfermedades de dicho arquitecto venia supliendo nuestro artista hacía algunos 
años. También dirigió, mediante oposición, la enseñanza de dibujo en la Socie­
dad titulada El Fomento de las Artes. Estas lecciones, así como las particula­
res que tuvo á su cargo, le embargaban la mayor parte de su tiempo, que no 
podia dedicar á la ejecución de nuevas-obras pietórióas. Sin embargo, además 
de las ya referidas, que hemos analizado brevemente, recordamos los siguien­
tes trabajos de su mano:  ̂ .

Retratos de D. Miguel Orive y señora, D. Manuel Escolar, D. José San­
cha, D. Francisco dé P. Ossorio, D. Pablo Velasco, D. Gregorio Perogordo y
muchos más, que se conservan en poder de particulares.

Cuatro bodegones, de gran tamaño.
Dos paisajes y cuatro asuntos moriscos, para el Sr. D. José Sancha.
La embriaguex, de Noé.
Una vista general de Panticosa. ; :
Otra con un detalle del mismo punto.
Eernan-Cortis derribándolos Ídolos mejicanos.
Una madre enseñando d  su nino la acción' de persignarse.
Nuestra Señora del Carmen.'
Un nigromántico. \
Varios frescos en el palacio del Conde de Isla Fernóndez, y  casas partí** 

culares.
Díia rncawte, preciosa figura de tamaño pequeñOj que conserva el autor
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4e esta *€l"A4]5Rik, y  qtre tiea® gra® íiqüeza ée coldíido, ctiáí sí GitiieSio huMéíá 
querido demostrap en esta obra, una de las -dítimas que ejecutó, lo infundado
de la aodsaoion que se le dirijía, de no séntii* ̂  color.

Ejecutó igualmente numerosas litografías para el periódico BZ Arte m Es­
paña y otras publicaciones ilustradas, y en los últimos años se dedicó ai gra­
bado al agua fuerte, que facilitó en extremó, mediante un prooédimiento de su 
invención, cuyo secreto se ha perdido con su muerte, por haber destruido las 
preparaciones químicas, fruto de su aplicación. Sus últimos trabajos en este 
género, fueron un magnífico retrato de Danie para la Divina Comedia, tradu­
cida por el Sr. Conde de Cheste, y las reproducoíones de los frescos existen­
tes en la Casa llamada del Sordo, por haber sido'propiedad de Coya, para el 
periódico ánteS referido.

Taúibien contribuyó en gran manera 4 la ibStauracibn de la catedral de 
León, precioso resto de la arquitectura ojwal, Cuyaá vidrieras Ce hallaban en 
un estado deplorable.

Miuokio podríamos extendernos si trátaSenios dé reseñar las obras de escasa 
importancia llevadas á cabo por el Sr. Gimeno; púeS obligado como dejamos 
dicho, á aceptar todos los encargos que se le confiaron, debió en niás de una 
oCasion abogar sus sentimientos artísticos, y hasta su buen gusto, con tal de 
arbitrar recursos con que poder atender á las necesidades de su familia; pero 
á pesar de esto, y de su Corta estancia^ éste mundo, dió repetidas pruebas 
dé*su Suficiencia papa el cultivo -del arfe; y dejó entre nosotros merecida fama 
de correcto y valiente dibujante y atrevido pensador. Si como colorista no 
llegó á brillar, débeSe en gran parte á las Contrariedades dé su vida, pues en 
algunos de sus trabajos demostró, como dejamos dicho al examinar sus obras, 
qüe sentia el color, y hubiera podido dominarlo y enseñorearse de sus difi­
cultades.

Alterada su ̂ lud por una antigua afecciOh al hígídó, marebó en Julio á 
los baños de iQuinto, de cuyo punto regresó á Madrid él Ib de Agosto, en tan 
grave estado, que tres días más tarde dejó de existir.

Despues de considerar á Gimeno como pintór, podríatnos analizar su vida, 
bajo el .punto de vista de sús estudios UlOSófloós y literarios; pero dejamos este 
grato deber á un reputado literato, amigo nuestro, que lo desempeñará con 
mayor acierto que podriaraos hacerlo nosotros en úna obra dél carácter y con- 
diciones de'está Galéiua.

GIMENO Y CARREBA (Dw JoSó Antonio).—Dintor y grabador. NaCió eil 
Valencia, y fué bautizado en la parroquia de San Pedro Mártir, en 16 de 
Abril de 1787. Fueron sus padres D, Domingo y doña Tomasa.

En el concurso de premios celebrado en 1778 por la Acadéíáiá de San 
Fernando alcanzó el segunde de la segunda clase pOr la pinturá, y dos años 
más tarde, mereció el de primera clase en la de San Carlos de Valencia.

La primera de dichas oorporaeiones lé nombró su individúo dé mérito, 
prévios los ejercicios correspondientes, con fecha 7 de Octubre de 1781.

Dibujó y grabó las siguientes láminas: varias diC la edición de El Quijote, 
anotada por Pellicer.—Bí comíate de Tmfalgar.—Retrato dél doctor Jenner, 
descubridor do la vacuna— Sáttíflc Bicwa.—̂ ima DoZórcítíi, copiá dé la que se 
venera en la calle de Fuencarral.—La Extrema-Unción.—Incendio dé la Pláá̂  
Ma^or de en 1790,---B« La copiá dó Oérezo.-—
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J S m  í u m  B m t i s t u ,  eopía del P,. M $ i n o C r m i f k i i m  á t ' N t u s & t r o .S e m t  

s u o r is t o  — M a r t i r i o  d e  F r .  H ip ó l i t o . ,  M e lc ih o r , A n s e lm o  y  a t r o »  'r e lig io s o s  d e  

S a n  h i a n  d e  D io s ,  m u e r t o s  e n  P o lo n ia  p o r  lo s^  h e r e je s .— h i m i m s  de láá' F á ­

b u la s  d e  S a m a n ie g o ; otras del O r ig e n  y  p r o p a g a c ió n  d e l S a n t ís im o  S a c r a m e n t o ;  

d e  la s  M o v e la s  d e  C e r v a n t e s ;  á c  diferentes lidros de misa.-*—Kh»  o a r c e h — ü n  

c u a r t e l , y otras mnolias.
También empezó á publicar una celepóion de C a p r ic h o s  y  b a m b o ú h a d a S i, f  

otra obra titulada:
«t Ideas y caprichos pintorescos, ó demostración de los Usos y  eoBtumbrea 

de los egipcios, griegos, romanos, y otros pueblos de la antigüedad, con ex­
plicaciones recopiladas de diferentes autores, por D* José Gimeno, de la Áea-* 
demia de San Fernando. Año de 1807.»

Esta obra, cuya portada hemos tenido ocasión de ^er, no debió tórminar** 
so, pues en niniguna de las bibliotecas de Madrid se halla anotada.

Fueron hijos de este artista, el grabador D. Laureano y el pintor ¡de his-̂  
toria P. Vicente, cuyas notas bioigrádcas se publican más adelante.

T̂iTMTF.rJO Y  CARRA (D- Laureano).—Grabador. Nació en Madrid en 4 
de Julio de' 1802, siendo hijo del P. José Antonio, de quien-hemos tra’* 
tado.

Se dedicó desde sn juventud al grabado especial de planos y mapas, sobre­
saliendo entre estos el quo publicó en 18 de la Isla de Ouba (ensayo de lá 
geogiafía en relieve): También hizo, aunque pocos, algunos trabajos de figu-* 
ra, de los que recordamos una muy regular estampa de San Luis Gonzaga.

Murió en 18b8. *
Es autor de una «cOartilla' manual de las operacione» geométricas más ne­

cesarias á los artistas y artesanos, extractada de las obras de Cristiano Wolf, 
de las Academias de Francia, Inglaterra y Prusia. Por L. Gimeno. Madrid, 
1848, lib. de Calleja.—'En 4b holandesa, apaisado.»

GIMEIíO (D. ílafael).—Nació en Valencia este pintor en 17b9 , consi­
guiendo á los 14 años, en el concurso de premios de la Academia de San 
Oárlos , el 4e la terGera clase. Pensionado por la misma para seguir sus estui- 
dios en Madrid, regresó á Valencia en 17 7 7 , eon una bonrosa recom^daicion 
de la de San Fernando y los muchos y buenos trabajos de su mano, hechos 
durante su permanencia en la córte. En 1783 pasó á Roma, pensionado tam­
bién por la: Academia. de San Cárlos, y tres años más tarde obtuvo los bono-- 
res de Teniente Director de la misma.

Trasladado posteríormonta á Méjico, de cnya naciente Escuela do Bellas 
Artes fué profesor, falleció en el,primer tercio del siglo actual, en el desem­
peño de aquel destino.

Nos ha quedado da su mano una lámina, de L a  f í r g e n  d e  la s  A n g u s t ia s ^  

según el grupo de Adan; varias de la edición del Q u ijo t B , publicada por la 
Academlh ®jSpañpla en'1780, y una " V is t a  d e  l a  p la z a  de Mfi/ico, adornada
para la colocación de la bstátua ecuestre de Oárlos IV.

En ei:Museo\provincial de Valencia subsisten de su mano "U n a  f ig u r a  d s  

l a  M s c m la  d e  A U m s  Q is m o ) ,  y  m  S a n  S & b a s t ia n  { Íd e m ),

GI3RÍJNO Y  £íARRA (D. Vicente).—-Pintor de historia. Nació en Madrid, 
en. 18 de Enero de 1796, siendo hijo del piator D. Jo-sé Antonio y de Doña* 
Mai'ía Carra, la que ál paco tmmpQ de su matrimonm no llegó á> eontaí en stí
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viudez más que con este y su otro hijo Laureano, del que dejamos hecha 
una corta referencia.

Siguió D. Vicente su vocación á la pintura bajo la dirección en un princi­
pio de Maella, y posteriormente de D. Vicente López, entrando también de 
alumno en la Academia de San Fernando, donde no tardó en distinguirse y 
ser apreciado de maestros y condiscípulos obteniendo los primeros premios, 
ccmo asimismo en 31 de Mayo de 1819 la pensión para seguir en Roma sus 
estudios.

Pronto conoció que lo que habia creido su suerte podía motivar su des­
gracia; pues dejó de satisfacérsele la pensión al poco tiempo de disfrutarla, 
por las revueltas políticas de su pátria, y tuvo que dedicarse á buscar su sub­
sistencia en un país desconocido para él, y sobre todo eminentemente artista. 
Enorgullecido con lo que sabia, y con el talento necesario para poderse apre­
ciar, así que penetró en la ciudad Eterna, experimentó el gran desengaño que 
sufre el que no ha visto más que su pequeño pueblo al que su filial amor dora 
y ensancha. Empapado en el estilo de su maestro López, no se determinó en 
vista de tantas y tan clásicas bellezas, á principiar una obra que le valiera la 
reputación de buen artista, hasta qué hubiera podido conseguir entrar en la 
vía descubierta é iniciada por David.

Empezó, pues, por entrar en los muscos y recorrer las galerías, dibujan­
do particularmente, lo cual unido á la dificultad que tenia de consultar y pin­
tar el,modelo natural, por falta de recursos, le hicieron tomar gusto á la for­
ma antigua, descuidando algún tanto el colorido.

Rehabilitado en su pensión en 1.* de Enero de 18^5, pudo ya determinar­
se á dar á luz algún resultado de sus estudios, y lo hizo en su cuadro de E d i-  

p o  , del cual (para dar una idea á los lectores) presentaremos algunos compeu- 
diados trozos de un folleto publicado en Roma por el erudito D. Gregóri el 
año de 18S8.

«El asunto de la obra lo tomó Gimeno de la lectura de la Tebaida , del 
poeta Stazio: representa el cuadro uno de los más patéticos sucesos que tuvie­
ron lugar en los muros de Tébas, cuando en ellos cayeron muertos los siete 
celebrados jefes. El pintor limitó su pensamiento á la trágica eseena de Eteo­
cles y Polinice, en los cuales pudo tanto la ambición de reinar, que roto el 
freno dé la naturaleza, corrieron furiosos á un atroz combate del que no ce­
jaron, hasta que ambos cayeron traspasados y envueltos en su sangre fra­
ternal.

Siguiendo en esto el pensamiento del poeta, puso también Gimeno, como 
el principal personaje, al desgraciado Edipo, que al oir tan sensible desgracia, 
salió de la solitaria morada donde ocultaba su vergüenza, en busca de sus 
desventurados hijos, sirviéndole de guía en sus vacilantes pasos, por causa de 
su ceguera, su hija Antigone.

En la parte más elevada del cuadro se vé la ciudad de Tébas dominando 
una llanura, donde se supone el campo de batalla, en el cual se encuentran 
cadáveres esparcidos acá y allá, y algunos guerreros, resto del ejército que 
buscan su salvación en la fuga. En la parte de la derecha se vé elevarse una 
tumba, junto á la cual yacen exánimes uno sobre otro los dos hermanos ri­
vales: á la izquierda áEdipó apoyado en su afiijida hija, en el acto de exten­
der su diestra sobre aquellos cadáveres. Estas cuatro figuras son de tamaño
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natural, y examinándolas detenidamente se comprende que Gimeno puso su 
diligente cuidado en acomodarlas según lo describe el poeta, y lo llevó á cabo 
con tanto éxito, que por los rasgos con quedos caracterizó, se pueden distin­
guir perfectamente las pasiones que dominan en cada una de ellas.

Examinando á Edipo con la virginal Antigone á su lado, se comprende lo 
bien que el pintor concibió y ejecutó con su diestro pincel, en aquel condo­
lido padre agravado por los años el gran deseo, mezclado de temor de palpar 
á sus exánimes hijos; y en su hija que llora amargamente, el dolor con que 
detiene sus pasos y queda suspensa ¡ante el horrendo espectáculo del cual 
quisiera huir, y la órden paternal que le impulsa á acercarse á los cadáveres.

Aunque ambos personajes tienen impresa en sus semblantes la imágen del 
dolor, expresan bien diferentes afectos.

La frente de Edipo, contraida por las arrugas, las cejas fruncidas, y los 
lábios de tal manera dispuestos, que parece dan paso á una' horrible queja, 
bien demuestran que más que la piedad, conmueve su ánimo un atroz remor­
dimiento. Por ei contrario; la fisonomía de Antigane demuestra una turbación 
no ya turbulenta, sino tan inocente como se puede concebir en un alma que 
por ninguna fea acción podia tener remordimiento, y que se apena sólo por 
una desgracia ocurrida sin su culpa. ,

La cabellera y la barba de Edipo presentan mucha exactitud y precisión; 
el colorido de su manto y túnica está bien entendido; los pliegues descienden
expontáneos, y hay en ellos mucha delicadeza y pastosidad.

Viniendo, por último, al grupo de los dos hermanos, diremos que en él 
resalta el buen dibujo y ei colorido. Por las sierpes, emblema tebano, que 
adornan la celada, por la que está defendida la figura de Eteocle, se reconoce 
en ella al que peleaba por conservar para sí el trono de Tébas. En la otra 
figura se vé expresado con mucha inteligencia al rival agresor, el cual por su 
posición manifiesta maravillosamente aquel irreconeidiable odio que habia 
existido entre ambos. Y si se observan detenidamente aquellos semblantes 
yertos por la palidez de la muerte, parece que todavía respiran ferocidad y 
hablan de venganza. No se puede dudar que el genio del .pintor se ha desen­
vuelto en este grupo con mayor energía.

La armadura y demás accesorios han sido trazados con el mayor gusto y 
naturalidad.»

Pero la obra po'r excelencia de todas las que hizo, fué un cuadro con figu­
ras del tamaño natural, que quedó sin terminar por su regreso á España y 
cuyo paradero ignoramos. Representaba La vuelta d& la eaza en una especie 
de Diana que, arrodillada ante su anciano padre, le presenta el fruto de su 
destreza. Este se halla sentado junto á la puerta de su choza y al lado de su 
hija mayor, que ha interrumpido su trabajo de rueca para ver el resultado del 
de su corredora hermana.

Este cuadro le repitió, si bien en pequeño tamaño y sin estudios, entre 
otras que hizo para el Conde de Tepa. La sencillez y grandiosidad de su com­
posición colocarían al autor de este cuadro, si fuese mas conocido,-al lado
de Poussin.. . . , f

Vuelto de Roma en Setiembre de i  836, emprendió por encargo del Conde 
de Isla Fernandez, el cuadro que representa La última resolución numantirta, 
con figuras de tamaño pusinesco ; en el centro se ven dignamente representa-

■ ftO
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dos unos sacerdotes arrojando al fuego las alhajas y utensilios de valor que 
les allegan los ciudadanos. , .

También ejecutó El descanso en Egipto-, Homero contando su vida, y Dos 
asuntos de la Iliada, pava el Conde de Tepa; Bacantes guardando el sueño de 
Venus, para el Conde de Isla; Una Trinidad, cago paradero se ignora; Un 
asunto heróico , que adquirió en 1,838 la Reina Gobernadora Doña María Cris­
tina; La Resurrección del hijo de la viuda, para la Sra. Duquesa de Montpen- 
sier; La Goneepéion-, San Rafael conduciendo á Tohias; los retratos de los Con­
des de Tepa y de Isla , del Marqués del Arco y otros muchos. Gomo dibujante, 
se deben citar las láminas del poema ’Pelayo, las de la Iliada, al contorno, 
que grabó al agua fuerte, y  algunas más de orlas y  documentos de crédito. 
Corr¡o pintor ai temple, merece mención honrosa uno de los techos de la casa 
del Conde de Isla, en que represento á La virtud en medio de la liheralidad y 
la avaricia. , . , /

No teniendo más ambición que de sosiego, dedicóse á desacordes é ingra­
tos trabajos, como restauraciones, adorno para cincelado y lecciones de dibujo. 
Esta íué su muerte artística con respecto á la pintura al óleo, en la cual no 
volvió á ejecutar nada de particular.

Agobiado por la pobreza, vivió mientras tuvo vigor entre su querida fami­
lia; pero habiendo perdido en el término de_un año á dos de sus hijos, postró 
tanto esta desgracia su trabajado espíritu, que se le declaró un reblandeci­
miento cerebral, á cuya consecuencia terminaron sus dias en 9 de Noviembre 
de.l8B7. , '

Su mérito poco premiado, lo fuó no obstante con la dignidad de individuo 
de mérito del Cuerpo de académicos de la de San Fernando, en d.8 de Marzo 
de 1838, pasando a serio de número luego, que aquel fuó extinguido en 15 
de, Diciembi’.e de 1847. Tuvo, también, cabida como profesor en la Academia 
de Nobles Artes de San Fernando , pasando á serlo de la Escuela superior de 
pintura, cuando fueron agregados estos estudios á la Universidad Central , y 
obteniendo por último, en Octubre de 1857 el nombramiento de profesor de 
anatomía en los est|ídio.s elementales de dibujo de la Escuela superior de Be­
llas Artes, A  estos títulos y nombramientos que tuvo D. Vicente Gimeno, sólo 
agregaremos que en 19 de Setiembre de 1856 fuó nombrado Pintor de Cá- 
ma.ra del Duque de Parma Cárlos II.
; A l terminar los ligeros apuntes biográíieos del pintor D. Vicente Gimeno, 
no queremos pasar en silencio que sus sabias lecciones enjendraron en el au­
tor de esta; obra su entusiasta afición á las Bellas Artes, ya que su torpeza de 
ejecución no pudo nunca honrar á su querido maestro.

fi-IMFSBIIEB. (D, Miguel).-— Pinto'r contemporáneo, natural de Figueras.
Presentó cuatro retratos en la Exposición de Bellas Artes veriñeada en 

1866 en Barcelona.
GIEfEa Y  V ID ALt CD. Carlos).— Pintor valenciano contemporáneo, discí­

pulo de la Academia de San Cárlos de su ciudad natal , y en Madrid de la 
Escuela superior de pintura en cuyas clases alcanzó diferentes premios.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes celebradas en 1862 y 1864 
presentó dos lienzos: Dona- Juana la Loca mandando ahrir el féretro de D. Fe­
lipe el Hermoso, j  Viaje de San Juan de la Cru%á Madrid.

En el año actual ha pintado para la iglesia de San Nicolás de Valencia un
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lienzo que representa el momento en que El pueblo valenoimo acude á la igle­
sia de San Sebastian á contemplar el cadáver del beato Gaspar Bono y á arro­
ja r sobre él flores. /

GINEB. Y  VIDAL (D. Vioente).— Escultor, hermano del anterior, natu­
ral igualmente de Valencia y discípulo de la Academia dé San Garlos, en su

ciudad natal. , 0^0 j
Presentó en la Exposición de Bellas Artes celebrada en 1858 en Madrid,

un busto en yeso , Retrato de Juan Luis Vives.
GINÉS  D. José).— Este , notable escultor, cuyas obras son nauy apreciadas 

por los inteligentes, por la proligidad y  estudio que revelan, náció en el año 
de 1768 en Polop, provincia de Valencia, empezando sus estudios en la Acade­
mia de Bellas Artes de aquella capital. Abrazó en sus principios el ejercicio 
de la pintara y escultura, alcanzando en las dos artes diferentes premios en 
los concursos dé la Academia de San Oárlos, hasta que trasladado á la córte 
con una pensión de 6 rs. diarios concedida por la citada Academia, é inscri­
to en las clases de San-Fernando, se dedicó exclusivamente á esta última, al­
canzando en el concurso general.de premios de 1781 el primero de la terce- 
ra clase, y en el de i 787 el primero de la primera. Sabedor Oárlos IV de su 
mérito, le encargó varias obras para el Nacimiento llamado del Principe, sien­
do notable entre ellas el grupo que figura La Adoración de los Apóstoles, y  
le nombró su escultor de Cámara honorario en «6  de Noviembre de i794 . 
También quiso la Academia de San Fernando recompensar sus trabajos, creán­
dole Académico de mérito en 5 de Junio de 1814, Teniente director en 4 de 
Enero de 1815, y finalmente, concediéndole los honores de Director en 6 de
Noviembre de 1817. Son sus principales obras; La FeaiíS, de mármol, que so
conserva en el Museo del Prado; Los caaíro Evangelistas, de estuco, que e'xis- 
ten en la capilla de Palacio; las figuras j  trofeos militares colocados^ en la 
puerta del Museo de Artillería; los adornos de la fachada de la Inspección de 
Milicias; dos tnancebos en una de las capillas'del monasterio de Atocha; el re­
trato en busto de la Reina Doña Isabel de Braganza; el modelo dei grupo que 
corona la puerta de Toledo, representando á la España dispensando su  
protección á las artes. La copia del de Florencia y el bajo-relieve re­
presentando el Convite, de Dionisio el tirano á Damocles, en la Academia de 
San Fernando; la estatua de La Religión para las exequias de la Rema Dona 
María Amalia de Sajonia,'y en las de Fernando V II las estatuas de- La Tem- 
plan%a y La Brudencia; las de varios ángeles, y la de La Tama en a.ceion de 
romper el vuelo; la estátua de San Pedro Alcántara en la iglesia parro­
quial de San Justo de Madrid, y la estátua de San Antonio, y todos los ador­
nos y altares de estuco existentes en la capilla de la Florida. Refiriéndose a 
esta última estátua, decia lo siguiense, con tan buen criterio como pésima 
forma, uno de los muchos vates de fines del ultimo siglo.

.....El ingenioso español 
D. José Ginés ha sido 
por el monarca elegido 
para hacer dé un leño el sol 
de Lisboa''más lucido.
Niño Dios sobre una nube 
dá á entender que ya apartado
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de su amante y de su amado, 
risueño al Empíreo sube 
de serafines rodeado.
La expresión que el escultor 
con arte, ciencia y primor 
dió al Santo, como viviente, 
dice áun en risa que siente 
el ausencia de su amor. .
La imájen del celestial 
Niño, y de Antonio, es tal 
su prodigiosa figura, 
que copia y original • 
tienen la misma.hermosura.

’ Murió 'en Madrid este benemérito profesor á 14 de Febrero de 18S3.
GIOBGI (D. Antonio).— Escultor, natural de Madrid.
A la edad de diez y ocho años se presentó ,al concurso de premios de la 

Academia de San Fernando' en 1799, alcanzando el seguudo de la tercera 
ciase. En el concurso de 1803 obtuvo el segundo de la de .segunda clase.

En la mencionada Academia se conserva un bajo-relieve de este profesor 
representando la conquista de Lisboa por D. Alfonso VII.

t im A L iT  (D. Juan).—-Pintor de historia nombrado en 31 de Marzo de 
1803 Teniente director de lo.s estudios sostenidos en Barcelona á expensas de 
la Junta de Comercio.

En la misma población se conservan en poder de particulares numerosos 
retratos de mano de este profesor.

G IEONI Y  CABRA (D. Carlos).— Pintor, nació en Madrid en 184b, y 
füé discipulo de la Academia de San Fernando, en cuyas clases superiores al­
canzó diferentes premios.

Conocemos las siguientes obras de su mano: La resurreoúion de la hija de 
Jaíro, cuadro que hizo en la oposición para optar á la pensión de Roma en 
1864. Sflíz- Fernando y sib esjjosa Baña Beatriz-, admirados délas disposieiones 
y talento de sn hijo D. Alfonso, llamado despues el Rey Sahio: figuró en la Ex­
posición nacional de Bellas Artes de 1863. Lo mujer de Putifar: obtuvo men­
ción honorífica en la dé 1864. Varios asuntos de devoción para una persona 
de su familia. Algunos retratos de Doña Isabel II para varios pueblos y 
Ayuntamientos de la provincia de Madrid. Un excelente retrato á pluma, de 
Doña Angélica Kauffman.

Una enfermedad del pechó le llevó al sepulcro á la, edad de 3á años, en 
Ib  de Noviembre de 1866. '

GISBEET (D. Antonio).— Pintor de historia contemporáneo, natural de 
Alooy y discípulo de la Academia de San Fernando de Madrid.

El nombre de este artista no es desconocido para nadie, y  la tarea de un 
biógrafo no puede por lo mismo ser más fácil. Todas las obras de Gishert han 
alcanzado el público aplauso, así en su patria como en Italia y Francia: joven, 
muy joven aún, ha logrado ceñir a sus sienes la corona del genio; brilla en su 
pecho la encomienda de Oárlos III, ganada noble y  honradamente, y le aclama 
enorgullecida por hijo la España entera.

Qisbert estudió, como dejamos dicho, sn la Academia de San Fernando,
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T en i8SB despues de una brillante oposición, mereció ser agraciado con una 
pen Ln  tSslada«e 4 Berna. En aquella ocaeion pintó su^cuadeo de La
R^sítrreoc/oíi-de Lrknro, tema hEpuesto por el tribunal cahñcadoi.

Z l^ o Z u o . l c l o n  d i  este lienzo, escribió un periódico, se distingue por la 
unidad por la buena disposición de los grupos, por la magnifica ligara del 
Salvador por la unción religiosa que respira, y la variedad de la expresión 

' 1  ’i í'  ̂ TTi iiKT'ir de la escena es una gruta formada por rocas
S r ^ : ^  "  u f  ̂  pSo^^la 1 - P -  lado izquierdo^Ocui^
r c e n C j^ r e r is t o  que tiene los brazos suave y. magestuosamente abiertos 
fvd i-r id a d  ■ el repoL de esta figura, cuya cabeza es magnifica, revelan al 
Hijo de Dios que debiiacia las leyes de la naturaleza sin esfuerzo, con sólo la
inWath-u de su pensamiento y la deelsion de su

V T ázaro en cuya fisonomía se marca muy bien el tipo judio, se alza 
e o t ;  m -t íd T ie  un resoke. Los Apóstoles que están sobre la isqmerda, unos 
admirani otros meditan, y, San Pedro, adelantando so cabeza mira^y remira, 
como auien desea medir en toda su extensión la grandeza del milagro.

Los bombres y las mujeres de todos sexos y f  

oena, reneja cada cual “
de rodillas, entre el la hermana de Lázaro, ese
días que se .evanta, y re asunto' de tantas obras niaes-
tipo ten seducior paia los pintor , ^ milagro lia sido tan rápido
tras, tiene uM  M ptes™  murmuran aún la suplica

u r v l  iVMaestVo su rostro está todaxia contraído por el dolor, y apenas en 
s i m teL  se S iiia  el agradecimiento y la alegría que tratan de inspirar a
SU miiaaa s i ,  ̂ «n^^Henen Marta, más cercana a Jesús, levanta

i::-r:irp:rr:!;Su¿"íS^^
'̂ ” ^ °A Íg™ 'oreptoiios completan este conjunto, como el niño que se esconde

en el seno materno; el judio del Ultimo ¿ “ 8“  e ím n a ír o "^ -
nasa 7  que es tal vez uno de los que contaron a los fauseos el milagro tra

‘ “ '*L t>ñ o7 e 's tán  b íe™ p lega<Srem do del primer termino toeado de mano 
maestra- los campos do.Bethania, que se descubren por la boca de la gruta, 
Z o T d e  L “  ra y hasta co.u ese ambiente de Velazquez que se admira y no 
se copia. El eoiores jugoso y brillante, y la luz está bien distribuida, eseneial-

“ 'T a ív e z Z ® á T o  d e b Z ra ^ tZ  un sudario plegado de otra manera y menos 

vida ™  : : :  c a rZ ;  también es violenta la manera ^ íy ir e s .rs
están movidas las artieulaciones de las piernas; pero “ 0 ^  ^ “  tosa y más 
observaciones, el cuadro tiene las condiciones f
parece lá inspiración de un pintor oonsumado, que obia con pie lor
un joven que aspira á perfeccionarse en el arte.. _ Fxnosieiones na-

Fijémonos abora en las obras que ha presentado en las Exposiciones na

° ’° t u l  te í í l Z i ' Z f c e c í e  deí Principe Don Cirios, premiadaoon m^aUa 
de primei: Z s Z n  7a Lposieion  de 18B8 . y  adquirida por la Rema Dona

Isabel n. ' • > ■



S96 GALERIA BIOGRAFICA

«La. muerte del Principe Bon Cúrlos, según un crítico, es un asunto de­
masiado 1)06110 para que un artista como el Sr. Gisbert no haya hecho una 
obra notable. Cuadro armonioso en el color, de un dibujo bastante Correcto y 
de composición bien desenvuelta, el artista estuvo feliz en el grupo del Mori­
bundo y del fraile que le auxilia, pudiendo decir en su elogio que la cabeza 
del Príncipe es digna de Paul Delaroche, y que el fraile recuerda los de Zur- 
barán y Carducio: las ropas de la cama y el cortinaje están pintadas de tal 
modo,'que su autor trae á la memoria los cuadros de los grandes artistas, pues 
en ellos el ‘3r. Gisbert ha dado una prueba de saber manejar el color de una 
manera que nada deja que desear. Completan este cuadro la figura del médico, 
que áun cuando algo corta de piernas, es admirable de color y  entonación, y 
el pequeño grupo en el cual se destacada sombría figura de Felipe II. Faltó 
al artista prestar á este padre desgraciado aquella triste gravedad que se halla 
siempre donde está el Rey prudente. Si él bendijera con más grandeza, digá­
moslo así, al hijo descarriado, y  si se presentara en aquel recinto de muerte 
descubierto, hubiera robado á su cuadro los escasos defectos que en él se no­
tan; pero que no impiden sin embargo que esta obra sea una de las más clá­
sicas que hay en la Exposición.»

Presentó en d860 ocho dibujos de academia, al lápiz; Venus naciendo de 
la espuma del mar , hermoso estudio del natural, según un periódico, aunque 
inferior,en el color al bacante, que figuró también en ía misma Exposición, y 
Los comuneros Padilla, Bravo y Maldonado en el patibulo, lienzo que acabó de 
sentar la reputación del Sr. Gisbert, y por el que alcanzó una próroga de su 
pensión para pasar á París y la medalla de primera clase. También el Congre­
so de loa Diputados quiso honrar'' el talento, encargando al Sr. Gisbert otro 
cuadro que debia representar La Jura de Fernando IV ,  y adquiriendo el de 
Los Comuneros. Oigamos ahoi’a á la critica ocupándose de esta obrai

«Gisbert tiene imaginación, sentimiento, buen estilo, correcto dibujo, y 
en generál honda nocion del arte que profesa y de sus recursos. Eí de
los Comuneros, con ser ñor primeriza de su ingenio, honrarla á un Robert y 
á un Delaroche; es imposible crear figura más arrogante y magestuosa que la 
de ese Padilla cruzado de brazos, contemplando con la sublime resignación 
del cristiano y la entereza del mártir de una santa causa á su amigo descabe­
zado, junto ai pilón que le aguarda para recibir igual muerte. La economía y 
acertada disposic'on de la escena solemne y terrible, sin ser repugnante, la 
buena colocación de los personajes según el papel que desempeñan, la acción 
significativa de todos ellos, que deslinda de una manera clara las peripecias 
del tremendo drama; cabezas expresivas, formas bien modeladas, escorzos na­
turales, perspectiva con gradación, accesorios oportunos, abundancia de luz y 
belleza de color: hé aqui las cualidades que en ese lienzo rebosan, marcando 
las diversas fases del genio de su autor.»

Copiemos otra opinión:
«E l Sr. Gisbert escogió para su cuadro el momento en que el verdugo 

despues de degollar á Maldonado, enseña desde el tablado su cabeza al públi­
co. Padilla en la más noble actitud contempla el cadáver de su compañero; los 
dos frailes que están á su lado, y la figura de Bravo que sube con impetuosa 
arrogancia las escaleras del patíbulo seguido de un fraile, completan la compo­
sición. Nada eri verdad más bello: todo está admirablemente pensado y com-
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binado, nada descuidó el artista; las figuras se hallan, perfectam ente distribui­
das y el efecta es completo. No se puede negar que la composición esta senti­
da lo mismo que cada una de las figuras en particular; pero lo c]ue mas l a ­
ma la atención de los inteligentes es lo bien dibujadas que se hallan todas 
las figuras, y en especial la de Maldonado, que es inimitable. Las del verdugo 
Y FU ayudante son bellas, en particular la de este último, que es üemasiado 
grande y las de los frailes perfectas, ya por la expresión, ya por lo sentidas • 
que están, ya por el hermoso estudio de paños que presenta' el autor,.espe­
cialmente en el fraile Jóven. Este preeicso cuadro, bien.concebido y desempe­
ñado con bástanle habilidad, tiene un defecto grave en cuanto al color, que 
es falso y sobre todo frió; el Sr. Gisbert,-que siente el dibujo, no siente el co­
lorido; en el cuadro de que nos focupamos, todas las figuras están tocadas 
en el mismo tono, y .por lo mismo se nota en el todo del cuadro una 
frialdad glacial, que por bien del Sr. Gisbert no quisiéramos haber a

^^ *̂^Este defecto lo corrigió Gisbert en la reproducción que hizo de esta obra 
en la mitad del tamaño, por encargo del Sr.- D, Salustiano üe Olozaga, y que 
fmaró en la Exposición ordinaria cu París de 1867. De todas maneras el cua­
dro de LO.Í Comineros, acoso por su asunto, es do entre todos los de su autor 
el que más contribuyó á cimentar su crédito, valiéndoie asimismo ser ,o se 
quiado por sus admiradores con una preciosa corona^ de oro, en cuyo obsc- , 
quio tomó la iniciativa el Director del periódico La Aw m ca, D. ¿.duaido As-

"^""unTiue-vo triunfo aguardaba al Sr. Gisbert en la Exposición de ^ 6 4 ,  con 
su cuadro del Besemlnmim de los puritanos en la Amercea del Norte, 
habla figurado en la Exposición de París y obtenido una medalla en 
ma; cuadro que habla merecido los mayores elogios en el Journal des BeMts, 
y de parte de Saint-Vietor, crítico de La Presse; y que para hacer mas unam- 
me la opinión, premió elJurado español con medalla de primera clase y a 
cruz de caballero de Carlos III , al propio tiempo que un critico e=panol,
gido hasta la exajeracion, le dedicaba las siguientes frases:

crQuisiera decir algo del Besenibarco, pero no se por donde empezar, poi 
que no puedo saber qué es lo que más me admira. Si de la composición ^quie­
ro ocuparme, no se ma ocurre más que alabarla, porque la encuentro sabia y  
acertadamente dispuesta; si de la expresión de aquellas cabezas me acuerdo, 
me extasía y me encanta el santo y profundo sentimiento que todas expresan, 
“  sinaora de aquel eacerdote, dé aquellos honrados púntanos, de
aquellas madres, de aquellos liijos, de aquella muobaelia del vevde resudo; y 
yo que oí decir á un deslenguado que Vd. no sabia pintar absu,.
ios  de este mundo , los ha debido decir la envidra: pues y el eoloi.. ha gana­
do Vd. Sr. Gisbert un veinte por nno cambiando de camino, tomando el que 
boy sinue'pov el que en su cuadro del Congreso seguía, y eso que allí hay 
troLs de niano maestra. No oreo á su nundre de Vd. erento de-rigunos des- 
euidíllos; pero ni me dá^graiia de bo.searlos, m hay para que, m yo, ni todito 
el Jurado somos nadie para meternos con Vd.»^ , _  . .

También presentó un buen retrato en esta última Expos^icion.
Su cuadro de Los Puritanos, que en opinión del autor de esta Galería es 

la mejor obra'd.e cuantas ha producido el Sr. Gisbert, sostuvo dignamente su
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fama en la última Exposición universal de París, donde mereció una medalla 
de tercera clase.

Menos feliz que en esta obra estuvo el Sr. G-isbert en la que presentó en 
la Exposición nacional de 4 866, representando la Entrevista de Francisco I  
con su prometida esposa Leonor de Austria en Illescas. Pintada en la capital 
del veóino'iraperio, el Sr. G-isbert eligió un asunto verdaderamente hispano­
francés, como deoia un periódico de París; un asunto que apartándose del afan 
de algunos artistas de eternizar con sus pinceles antiguos odios, expresaba una 
página de la historia de ambas naciones, grata en sumo grado á las dos. Sin 
embargo, el pintor Gisbert no estuvo en ella á la altura de ,su mérito, en 
cuanto á la elección del tema. Por eso nos parecen muy oportunas las refle­
xiones que le dedicaba el Sr. Cruzada Villamil, y trascribimos á continuación:

«Con un artista como el Sr. Gisbert, el primero, el mejor, quizá el único 
gran pintor que hoy cuenta España, la crítica del arte debe ser bastante se­
vera y exijirle mucho, porque sus cuadros no son ya único patrimonio de su 
paleta, sino cuadros nacionales, honra de su patria, en los cuales se ha de ver 
determinada la altura en que raya hoy dia el mejor de los pintores españoles. 
No es en la forma ni en la ejecución donde han de buscarse los lunares de 
los lienzos de Gisbert. Artista que ha pasado ya de los límites del aprendizaje, 
que ha pintado, uno despues do<otros, lienzos de grande importancia, ofre­
ciendo siempre progresivo y  seguro adelantamiento; que á la magia del color 
aúna la corrección del dibujo, la grandeza de la composición, el vigor del 
claro-oscuro, la verdad de expresión y cuanto contribuye á formar un buen 
cuadro, debe ser juzgado en el terreno de las más elevadas regiones del arte, 
en la esencia, en el espíritu de las obras que presente, no en la hechura, 
que siempre ha de ser buena.

Gisbert, como pintor de gran talento, como hombre de genio, tiene per­
sonalidad propia, y en sus cuadros la Muerte del Príncipe B. Carlos, Los Co­
muneros y Los Puritanos, obedece siempre á una idea grande, á una convic­
ción profunda, á un sentimiento arraigado en su alma de poeta, en su enten­
dimiento de filósofo. Gomo todo grande artista, es hijo de su época, porque 
respirando su atmósfera, no pudiendo ser ajeno á la lucha de las ideas, á la 
vida de la inteligencia, al choque de las pasiones, á las debilidades mundanas, 
á la grandeza de las aspiraciones de la esfera en que se desenvuelve, toma 
parte en esta lucha, en este movimiento, y  examinando las grandes ideas que 
chocan y batallan sin tregua y sin descanso, Gisbert ha sentado plaza en uno 
de estos ejércitos, y por un movimiento expontáneo hijo de sus convicciones, 
cuyo por g-aé él mismo quizá no podrá explicarse, brota de su paleta, cada vez 
que es dueño de la obra que pinta; un anatema contra la opresión, un lamen­
to doloroso por las victimas inmoladas en la conquista de la civilización 
humana.

Desarrollándose Gisbert en el vasto círculo del arte, por medio de la be­
lleza de la forma y la poesía de la expresión, cada vez que sus creaciones son 
expontáneas y no impuestas, Gisbert aparece un artista que representa toda una 
época; sus lienzos son un poema pintado, no con el ritmo preceptista y esco­
lástico, sino en el metro tan enérgico como sencillo y majestuoso de nuestro 
vulgar romance; y  sin calzar el coturno ni vestir la toga, trajes de un mundo 
muerto ya, lanza su protesta, escribe una página interesante de la historia
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moderna, é imprime en ella, con la magia del arte, su modo de sentirla, de 
apreciarla, de juzgarla, lo mismo que el historiador, el filósofo y  el poeta.

Por eso Gisbert en esta Exposición, igualmente que cuando pintó el cuadro 
que le mandó hacer el Congreso de los Diputados, no es el gran artista de Los 
Puritanos j  de Los Comuneros. Y  "sí es que en la Entrevista de Francisco 1 
abundan las bellezas de forma y de color, la gracia y la expresión en las figu­
ras, el color, la luz, el dibujo; pero falta lo esencial, que es la grandeza de la 
idea, erespíritu sublime deí arte. Y  de aquí nace que, viéndose en un mismo 
cuadro al César Carlos V y al Rey caballero, ni éste sea una gran figura, ni 
aquél una ligera sombra de lo que fué. Así, pues, y considerando el talento 
del Sr. Giisbert, no conceptuamos este cuadro como cuadro de historia, sino 
como la representación de una escena tierna de familia; pues el cuadro histo­
rico, en su acepción altamente filosófica, no consiste en que en él figuren es­
tos ó los otros personajes que registra la crónica de los pueblos, sino que en 
él se desarrolle un hecho que haya influido poderosamente para cambiar, 
modificar ó imprimir nueva marcha á la vida de un pueblo.

Y  reconocidas las altas dotes del Sr. Gisbert, y complaciéndonos en con- 
si'^nar una vez más que es el pintor que despues de Goya registra el catalogo 
oronolóo-'co de nuestros artistas, no ha de extrañarse que le exijamos mas que 
á cualquiera otro de sus compañeros. Por esto le decimos que su puadro de 
este año no tiene más bellezas que las de color, entonación y dibujo; pero 
como composición y expresión filosófica del hecho, deja muchísimo que de­
sear. Francisco I y Doña Leonor, son figuras triviales como expresión, y sien­
do los protagonistas de la escena, no son los que inspiran el mayor ínteres 
como debieran. La vida, la expresión, el alma del cuadro, está en el grupo que 
forman aquellas preciosísimas jóvenes, entre las cuales destaca la hermosa ru­
bia de ojos azules, que con reprimida ansiedad é inmenso gozo, se siente fas­
cinada por la palabra amorosa que la dirije el galante y enamorado caballero. 
Este grupo, precioso y bello entre los bellos, si bien es cierto  ̂que pone muy 
alto el buen gusto del pintor, contribuye á desvirtuar el mérito del cuadro 
considerado en «onjunto; pues el espectador, ni mira, m se acuerda del ven­
cedor de Pavía, ni del vencido Rey, ni de su prometida esposa, sino que solo 
le importa y siente delante del lienzo la escena de galanteos que pasa entre
las damas y  caballeros de la córte. _

Pero como tambie-n es una verdad que, no sólo de la idea vive el hombre, 
Y el pan es necesario para la vida, no merece el Sr. Gisbert censura grande, 
porque entre los ricos diamantes de su corona de artista entreteja opalos y 
amatistas de hermoso brillo y resplandecientes colores.»

Este cuadro es propiedad del Sr, Marqués de los Llanos.
Entre otras obras del Sr. Gisbert, debemos citar el retrato del Sr. Olozaga, 

Que en París y  en Madrid ha.llamado justamente la atención de todos los in 
teligentes; los áeRecesvinto y  Lema l, de cuerpo entero, que flp ran  en la 
série cronológica de los Reyes de España que se conserva en el Museo del 
Prado; La jura de Fernando lY , pintado por encargo del Congreso de los Di­
putados Y que se resiente de los límites á que tuvo que reducirse su autor, y 
fustifica sobradamente algunos detalles fríos; Relmca y Eliezer- dos Tañedores 
de diferentes instrumentos; Retrato ecuestre de un « ííí-o; otro desuna señora 
francesa; Fausto y propiedad del Duque Fernan-Nunez, y  otros
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muchos con que ha enriquecido las galerías do los añoíonadns extranjeros.
frlULIANl (D. Andrés).— Pintor, natural de Liorna, (Toscana), discípulo 

de los Sres. Giovanni Paroni y Juseppe Gasarinni. .
Perteneció desde su fundación al Liceo de Granada, capital en que residió 

durante algún tiempo, presentando entre otras obras en las Expo.sidones de 
competencia que tuvieron lugar en dicha sociedad los retratos del Vizconde y 
Vizcondesa de los Villares, D. Salvador Reina, D. Juan Bautista Salazar y se­
ñora, y otros muchos.

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 1866 en Madrid, 
presentó un cuadro cuyo asunto era La oivilizaoio7i representada por figuras 
alegóricas, personajes históricos, monumentos y descuhrimientos más importan­
tes. Obtuvo una mención honorífica.

En la actualidad es profesor de dibujo del Instituto de segunda enseñanza 
de Almería.

GOMEZ DE SANTAMAEÍA (D, Agustín).—-Pintor natural de Madrid 
y discípulo de D. Manuel Miranda.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1856 presentó Dos paises.
GOMEZ VIIaA (D. Agustín).— Pintor gaditano, discípulo de la Academia 

provincial de Cádiz, premiado en las clases superiores de la misma..
En la Exposición de Bellas Artes, abierta en 1858 en Jerez de la Fronte­

ra, obtuvo una medalla de bronce por dos retratos, y otra de plata en la ce­
lebrada en Cádiz en dicho año por su iluminación de fotografías.

En el Museo provincial de Cádiz se conserva de este pintor una figura, 
tomada del modelo vivo.

GOMEZ (Doña Antonia).— Pintora, discipula de la Academia de Bellas 
Artes do Cádiz; premiada con una medalla de plata en la Exposición pública, 
celebrada en aquella capital en 186S., por un Grupo ele muchachos.

GOMEZ Y  GKOS (D. Antonio).— Pintor de historia, natural de Valencia, 
y discípulo de D. Vicente López, y de ias Academias de su ciudad natal y de 
San Fernando de Madrid.

Fué uno de los más entusiastas sócios del Liiceo artístico y literario de 
Madrid, y alcanzó la honra de ser nombrado en 1846 pintor honorario de 
Cámara. También perteneció á la Academia de Arqueología y Geografía, y 
murió en Madrid en 1863.

El Sr. Gómez concurrió con sus trabajos á la mayor parte de las Exposi­
ciones anuales de Bellas Artos celebradas en la Áeademia de San Fernando 
desde el año de 1835 hasta que se reorganizaron las Exposiciones públicas, y 
á las de 1856, 1858, 1860 y 186S, que ya tuvieron el carácter de nacio­
nales. ; , '

En dichos concursos públicos expuso una cantidad considerable de retra­
tos, entre los cuales sobresalieron por su mérito los de los Sres. Marraci, Ge­
neral Espartero, General Manso, D. Doroteo Bachiller, D. Antonio Flores, el 
de una señora con un niño en brazos, el fiel autor, los de su madre y her­
mano, el de Doña María Cilslina de Borbon y sus hijas Doña Isabel y Doña 
María; los de las hijas del Sr. Oeriola, D. Antonio Rotondo y otros muchos. 
Sus cuadros de composición en las citadas Exposiciones fueron; Doña María 
de Molina presentando su hijo ,D. Fernando á los segovianos-, ToMas corulucien- 
do el cadáver del ismaelita', La Virgen María con el niño Míos y San Juan; Da-
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niel en el lago de los leones, defendido por un ángel; El Angel de la Guarda, 
amparando á una niña del espanto que la produce la fealdad de la serpiente,
&n representaeion del pecado; La hatalla de Pavía; La degollación délos inocen­
tes; La Hermosura y el Amor deteniendo al Tiempo; una Jardinera valenciana; 
nnFnotero valenciano; Hernán Cortes mandando poner los grillos á Motezuma; 
Cervantes escriUendo el Quijote y hollando co« sus pies los lilros de cahalle- 
ría- Luoha de un perro y un gato en una cocina; San Joaquín educando á la 
Virgen; E l nacimiento de Vémís dé la espuma del mar, inspirada^ la composi­
ción en una poesía de Marlinez de la Rosa; Hernán Cortes libertándose de los 
dos indios que trataban de asesinarle.

En las antedichas Exposiciones alcanzó varios premios y menciones ho­
noríficas, siendo adquiridos por el Gobierno, para el Museo nacional, sus lien­
zos de La prisión de Motezuma, La degollación de los inocentes y  El nacimien­
to de Venus.

Conocemos además las siguientes obras del Sr. Gómez; ^
UUses reconocido por su nodriza; Una marina en calma; Apolo matando a 

la serpiente Pyton. Estas tres obras, entre otras, fueron premiadas en las se­
siones prácticas del Liceo artístico y literario.^ ,, t \

San Juan Bautista predicando en el desierto; Batalla de Oturnba. Ambas 
obras, en unión de las que representan á Daniel en la cueva, Tobías y La ba­
talla de San Quintin, á que anteriormente nos hemos referido, figuran en Pa­
lacio. Dos retratos de Doña Isabel II de Borbon, hechos parada Diputación 
provincial de Castellón y el salón de actos de la Escuela Normal, siendo este 
el último trabajo que concluyó el Sr. Gómez y Cros.  ̂ ^

Como pintor al temple hizo el telón de boca del teatrito del Liceo, una de 
las bóvedas del Palacio de Oriente, en que pintó una alegoría al primer alum­
bramiento de la ex-Reina Doña Isabel 11; las figuras de la Poesía, la Musma 
la Zarzuela, colocadas en los lados y centro del marco de la embocadura del 
teatro de Jovellanos; el techo del salón principal del Tribunal Supremo de 
Justicia, formado por un óvalo, en cuyo centro se vé una matrona que re­
presenta la Fortaleza, con una maza en la diestra y un lê on a los pies los 
cuatro ángulos para los lunetos de la bóveda sepulcral de la familia de 
D. Juan José Vicente, en el cementerio de San Luis. Representa el primero al 
Anscei de la vida sacando á un niño de la cuna; el segundo, al Angel de ne­
gras alas y de antorcha apagada, contemplando al hombre que ha exhalado el 
último aliento; el tercero, el Juicio final; y el cuarto, el desconsuelo do la fa­
milia y memoria de los que fueron en este mundo. _

Otras muchas obras de este artista, en este genero, y numerosos dibujos, 
estudios y litografías, pasamos en silencio, por no juzgarlas de la importancia 
de los mencionados. Todas, sin embargo, acreditan á su autor como un feliz
imitador de la moderna escuela valenciana. , ^

GOMEZ Y  BISZ (D. David).—Pintor, discípulo de la Escuela de Bellas

^^*^^Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes de 186S Un terremo­
to (á\bu]o á pluma). \ . , , .r ~ j- ' „ 1.,

GOMEZ (D. Francisco Javier).—Escultor, natural de Logroño, discípulo
de la Escuela especial de Pintura y Escultura y de D. José Piquer.

En la Exposición nacional de Bellas Artes  ̂que se celebro en Madrid en
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1866 presentó El marino D. Cosme, Bamian Clmrruea, y los bustos del Señor 
Buque de la Viotoría’Y de B. Francisco Espaz y Mina. Fué agraciado con una 
mención honoríflca.

GOMEZ Y  PA STO B  (D, Jacinto).— Nació este notable pintor en San I l­
defonso en 1746, y de muy corta edad pasó á estudiar en la Academia de 
Madrid y IjaJo la dirección de Bayen, pensionado primero por el Infante Bon 
Luis, y más tarde por Garlos IV, siendo Príncipe de Asturias. Nu hizo estéril 
nuestro artista acuella protección, mereciendo en 177S ser agraciado por di- 
clia Academia de San Fernando con el premio primero ,de la primera clase. 
Elevado Gárlos IV al trono le nombró su pintor de Gámara en el primer año 
de su reinado, y continuó prodigándole toda clase de deferencias durante su 
vida. Terminó la de Gómez en 181£, despues de una laboriosa carrera en que 
supo hacerse notable, por el buen colorido y perspectiva de sus obras.

Las que conocemos de su mano son las que siguen:

ESCORIAL.-— Casa del Principe.

Una sacra familia en. su, huida á Egipto.
Los techos de la sala Encarnada, gabinete de la Reina y sala del Bai’-  

quillo.
- ARANJUEZ.—San Pascual.

' H . . . . . . ; .

San Cárlos Barromeo. '

SAN ILDEFONSO.---- Pa lüO iO .

La cúpula y, pechinas del oratorio, representando Las geruriiuías dalos 
ángeles adorando al Espíritu Samto.

San José.
, FALENCIA,— Catedral.

Bonó.—Iglesia parroquial.

La Asu7Íeion da Nuestra Señora, en el altar mayor de la misma. 

MADRID.— CoZc£f?o de Farmacia. 

iDjsu.— Botica de Palacio.
Una Concepción.

Les techos de la misma. (Destruidos.)

IDEM.—Musco de Pintura y. Escultura.

El boceto del techo del oratorio de San Ildefonso:

intuí.—Señoras Comendadoras de Sautiago.

Eli el comulgatorio Una gloria con el Santisimo en el centro.
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"  IDEM.— Antonio do Ioj Flovtdd.

En los dos retablos colaterales la Virg&nde la Concepoíon en nn trono de 
nubes, adorada por San Garlos Borroraeo y San Fernando en el uno, y San

Luía y San Isidro en el otTo. „
Süs demás cuadros religiosos y retratos, que no es posible mencionar en

esta obra, existen en poder de particulares.
©OMEZ B E  L A  C O R T I N A  (Doña Joaquina).— Pintora.
En la Exposición sevillana de 18 S8 obtuvo mención honorífica por un

^'^^^GOMEZ N A V IA  (D .' José).—Nació este grabador en San Ildefonso en 
d.758 y en el concurso de premios de la Academia de San Fernando de 
i  784 ’ obtuvo el del grabado de láminas. Gomo más principales recordamos 
las siguientes obras de su buril;

Retrato do Cárlos IV  á calallo.
Varias Vistas del Monasterio del Escorial, _  ̂  ̂ ^

■ Fué discípulo de D. Manuel Salvador Oarmona, cuyo, estilo imito con mu­

cho acierto. ■ . , „
GOMES Y  P E Ñ A S C O  (Dona María).— Pintora gaditana, cuyas obras ha

rmurado eon elogio en las Exposiciones parciales celebradas en Gádiz en los 
años de i 8B/i- á i 80 8 , y muy especialmente sus floreros, retratos y alegorías.

GOMEZ RUBIO  (Doña Nicomedes).— Pintora valenciana de afición, que 
contando solamente la' edad do diez y ocho años, ha manifestado tan felices 
disposiciones-para el ejercicio del bello arte de la pintura, que tiene termina- 
dos^numerosos cuadros de composición, elogiados por todos los inteligentes 
por su correcto dibujo y brillante colorido. Fué su maestro de dibujo don 
L e  Estruch. y de pintura lo ha sido D. Francisco Domingo y  Marques, pen­
sionado en la actualidad por la Diputación provincial de Valencia. ^

También ha ejecutado algunas copias de Rubens, Ribalta y otros celebres
maestros. Ultimamente ha remitido á la Exposición aragonesa un retra o e 
cu padre-un cuadrito oríginah Fattsío y Margarita, y dos copias. ^

GOMEZ Y  P O B O  (D. Simón).— Pintor contemporáneo, natural de Bar­
celona, discípulo de la Escuela de Bellas Arles de aquella capital y de la Im

E ¡ f  J S p ó s id o n  de Baveelona de 1866 presentó dos enadros: un estadio 
de un tiejo leymulo, y un Smi SeiasUm, acerca del cual se expresaba un pe-
riódico en los términos siguientes. ^

«El cuadro del Sr. Gómez ha llamado nuestra atención, en primer lugar
por hallarse concebido y pintado á imitación de la escuela de J  “
inundo por revelar en su .autor felicísimas disposiciones para el cult vô  del 
arte. El San Sebastian del Sr. Gómez no es un cuadro religioso, 
por completo el sentimiento cristiano; no es un mártir la figum que ocupa el 
Ln íro  porque en su roslro se -trasparenta el padecimiento Uisico y se nota la 
ausencia áe la heroica resignación, de la santa fe de los adalides de la resig­
nación salvadora; no eleva ehalma, porque un exagerado realismo 
el fango de la materia, y ni la buena intención del autor m el asunto lo sahan 
del naufragio. Este joven pintor ha copiado á Ribera de segunda mano, dis-
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cípulo de la Escuela Imperial de París, habrá sido tal vez testigo de los 
triunfos obtenidos ptír Mr. Ribot en su cuadro de la muerte del mismo santo, 
y ofuscado por las brillantes cualidades de su estilo, no habrá visto que ya 
exageraba los defectos de sus maestros, y que los defectos debían de ir preci­
samente en aumento al tratarse de sus imitadores, si no les guiaba un pulso 
atinado y certero. Pueden perdonárseles á Ribera y Zurbarán ciertas exagera­
ciones de luz, defectos de colorido y fealdades realistas de sus cuadros en 
gracia de la energía del sentimiento esparcido en ellas, de la austeridad mo­
nástica que revelan en sus más insignificantes detalles. Puede la pintura cris­
tiana admitir rostros desagradables y hasta mutilaciones de cuerpo, siempre y 
cuando anime a unos y otras y las domine y ofusque la embriagadora expre­
sión religiosa de los personajes representados. La composición del Sr. Gómez, 
sencilla en la concepoisn, enérgica por su desempeño, con trozos copiados del 
natural suelta y desembarazadamente, no puede sin embargo contentar ni á 
tirios ni á troyanos, porque para Îds unos tiene intención idealista y en la 
forma huye de ella, y para los otros si en esta merece alabanzas en los pro­
pósitos sería censurada. Onltive este joven artista las cualidades de talento 
de que está dotado, beba la inspiración en buenas fuentes, evite sobre todo 
el copiar servilmente de la naturaleza, y estamos seguros que en las venide­
ras Exposiciones sobresaldrá indudablemente.»

El mencionado cuadro del Viejo leyendo figura en el Museo provincial de 
Barcelona, ‘

d-ONZALEZ (D. Ernesto).— Pintor. Nació en Cádiz en 1840, y despues 
de estudiar en la Escuela de Bellas Artes de aquella capital, se trasladó á Ma­
drid, pensionado por el municipio de su ciudad natal. En las Exposiciones pú­
blicas celebradas en la misma en 1860, 186^ y 1864, presentó respectiva­
mente un Epj.sod/Q de la guerra de Africa, La muerte de Padilla j  varias 
copias, siendo premiado con rnenciones honoríficas.

En el Museo provincial de Cádiz se conservan dos copias de su mano: el 
Retrato de D. Fernando de Austria j  La Virgen oon Santa Ana y dos ángeles 
de Murillo.

GONZAlíEZ (D. Estéban).— Pintor, natural de Avilés, y discípulo de 
la Escuela superior de pintura, dependiente de la Academia de San Fer­
nando,

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1864, celebrada en Madrid, 
presentó dos cuadros; Costwmtres asturianas y Un establo.

GONZALEZ (D. Federico).— Pintor, natural de Cádiz, discípulo de la 
Academia de Bellas Artes de aquella capital y de D. Luis Sevil, pensionado 
por la Diputación provincial de la misma para estudiar en Madrid y París,

En las Exposiciones públicas celebradas en Cádiz en 1884 á 1863, ha 
obtenido el Sr. González diferentes premios por sus retratos, países y  cuadros 
de composición. En la celebrada en Madrid en 1864 presentó un lienzo, cuyo 
asunto era Don Pedro I  de Castilla consultando su horóscopo á un moro sabio 
de Granada llamado Ben Ágatin, trabajo premiado con mención honorífica es­
pecial, y adquirido por el Gobierno para el Museo Nacional.

En el de Cádiz se conservan las siguientes copias suyas: Cabeza de Alonso 
Gano, Santiago Apóstol, La Santísima Trinidad, Una cabeza coronada de 
laurel, Y la. Figura de tm  Mrco.
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GONZALEZ (D. Juan José).— Px'ofesor del grabndo de medallas.
En 178'i se presentó al concurso de premios de la Academia de San Fer­

nando. Fuá creado académico de mérito de la misma en 30 de Octubre 
de i796 , y 'despues empleado en la Casa de Moneda de esta corte. Hizo va­
rios re’ ievcs; un Retrato de Carlos IV ; un sello para el cabildo de la santa 
iglesia catedral de León; una efigie de Santiago á cadallo; un un Ge-
cífíon; varios Leones y billetes con decoración, y muño en IS  de Abril

GONZALEZ (Doña Inés).—Pintora, académica de mérito de la de San

Ccárlos de Valencia, . ,
Eli las Exposiciones púÜicas celebradas en aquella población en los anos 

de 4.843 y 4846 presentó varias miniaturas, entre las que fué muy .elogiada 
una Dido. Su retrato del Barón de Santa Bárbara,- que era otro de sus traba- 
ios fué regalado por la autora á la Sociedad económica valenciana. En ei 
Museo provincial de Valencia figura un lienzo de esta pintora representando

Dos famadores. , , 1 -m
GONZALEZ (D., Manuel).— Escultor, ultimo vastago de la Escuela gra­

nadina. Nació el año 4763, fué discípulo de su padre, de D. Pedro Verdiguier

V de D. Víctor Adan. i  . j  „
Contribuyó con sus obras al desarrollo del arte en Granada, tomando en 

4 839 una parte muy activa en la creación del Liceo Artístico de aquella ca­
pital, presentando en> la sesión de inauguración un Cristo en la erm , y un 
grupo de caberas de ángeles en alto relieve, trabajado en marmol.

En el Museo de Granada (se conserva un boceto de una estatua colosal de
Doña Mariana Pineda. Son también obras de ®
talla del teatro de aquella capital; la coronación áel retablo de^San Miguel en la 
catedral; La Divina Pastora que estaba en Capuchinos, y ahora en San Jeró­
nimo; varios Santos del Museo y de San Bernardo, y  otras muchas estatuas y 
trabajos esparcidos en las casas particulares de aquella ciudad, en las iglesias
de la nrovincia, y  no pocos en el extranjero. .

Refiriéndose^! Sr. González, decía uno de sus biógrafos; «Pintaba bien, 
dibujaba con gran corrección, y distinguíanse sus esculturas por la suavidad 
de las formas y el buen gusto en la repartición de los panos y  en los acce-

Entre sus discípulos se cuentan al Sr. . Duque de Gor, Fernandez Guerra 
(D. Lu is ), D José Salvador de Salvador, y  otros no menos aprovechados. 

Murió á ios 83 años, en SO de Agosto de 4 848. -u 1, v
La legítima importancia que tuvo este artista en Granada, nos ha hecho 

buscar con el mayor interés cuanto pudiera referirse á su vida y trabajos, pero 
todas cuantas investigaciones so ban hecho han sido inútiles a “
hemos dirijido repetidamente á nna ilustrada eorpotacion de 1"®
tiene reunidos todos los antecedentes relativos a la vida de este FPfesor. 

G O N ZA LE Z  (D. M ariano).-Pm tor, natural de Santa Cruz de Tenerife.
En la Exposición pública de artes ó mdustria celebrada en Ganarías en 

4 86^, nresentó [Un grupo de árboles, al lápiz.
GONZALEZ (D. Mateo)— Grabador aragonés, muy reputado en la capital

del antiguo reino , á fines del último siglo.  ̂ Qan
En 4.’ de Mayo de 4796 fué creado Académico de mentó de la de San
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Luis de Zaragoza, por e!grabado de láminas. Entre las muchas' que terminó, 
citaremos como más conocidas el Escudo de la Academia de Zarago^-a, en sus 
estatutos; el sello de la.citada Academia; Un retrato de D. Ramón de Pigna- 
telU; la portada y algunos planos de la obra El Canal Imperial de Aragón, y 
la portada del libro Erosayo so&re el teatro español, por D. Tomás Sebastian 
Latre.

GONZALEZ (D. Pedro).—Pintor vallisoletano, director que fué de la 
Academia de Bellas Artes de su ciudad natal.

En 1842. estuvo encargado de la formación y catálogo del Museo provin­
cial de Valladolid.

Desconocernos sus trabajos pictóricos.
> GONZALEZ BANDE (D, José).— Pintor madrileño, discípulo de la Aca­

demia de San Fernando, muerto en 4 889. .
En la Exposición .nacional de Bellas Artes , celebrada en Madrid en 1886, 

presentó los cuadros siguientes: La venta de un hurro por unos gitanos; Inte­
rior de un citarto de gallegos (propiedad uno y otro del General Caradoc); Dos 
retratos; El camino de la gloria artística, y Un gaitero. Los dos últimos fue­
ron adquiridos por el Gobierno y figuran en el Museo nacional.

En 1884 pintó varias Vistas de Andalucía para el Embajador inglés en 
Madrid.

También tomó parte en los trabajos de algunas publicaciones ilustradas.
«GONZALEZ CID (D. Pedro)..—-Pintor, premiado con una mención hono­

rífica en la Exposicion'de Galicia de 1888 por sus cuadros al óleo, retratos 
en su mayor parte, entre los que se hizo notar el del cantor popular de San­
tiago llamado Campanachoea.

GONZALEZ DE LAS CUEVAS (D. Manuel).—Pintor, discípulo de la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla, premiado en dibujo del antiguo, maniquí, 
y colorido y composición.

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Santander en 1866 pre­
sentó una Virgen, y varios retratos.

GONZALEZ DE MENDOZA (D. Juan).— Pintor contemporáneo.
En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 1867 en la ciudad de V i­

toria presentó tres dibujos, y un retrato al óleo.
GONZALEZ DE MIRANDA (D. Francisco).— Grabador en hueco y 

dulce, discípulo en los primeros años del siglo de la Academia de San Fer­
nando, á cuyo concurso de premios celebrado en 183^ se presentó.

En la citada Academia se conserva una medalla ejecutada por el mismo y 
regalada á dicha corporación en 482.3, con el busto de Luis X IV  de Francia, 
y en el reverso la salida y viaje de Fernando V II en dicho año de 1823, des­
de Cádiz al Puerto de Santa María.

Gomo grabador de láminas suponemos que es de su mano un abecedario 
para uso de los niños, con 27 figuras de trajes y adornos.

GONZALEZ DE SALCEDA (D. Antonio).— Pintor. Fué discípulo de la 
Escuela de Cádiz, y  entre sus obras se citan el suntuoso adorno de la puerta 
del Mar, con motivo del matrimonio de Doña María Cristina de Borbon. 
En 1833 trabajó este artista con otros profesores de Cádiz en los festejos ce­
lebrados para la jura de Doña María Isabel, También presentó varias obras 
en la Exposición de Cádiz en 1840. ‘



DE ^E PÚ LV E D A  (D. :&íariano) —Gmb^ hueco.
Nació en Madrid eu 3 de Setiembre de 1774, siefido sus .padres D. Pedro y 
Doña Teodor^» ambos de familias distinguidas. Si el ejeínplo es un ^ran 
auxiliar de la verdadera vocación, nuestro artista, cuya nupea desnientid^ 
afición á las artes de 16 bello, encontraba mayor incen ivo en la compañía ̂ d̂  ̂
su padre, grabador general de la moneda, debió epo^n trar en estas circuns­
tancias estímulo suficiente á su aplicación, piscípulo de su padre y de 
Academia de San Fernando, obtuvo á los diez y  nueye anos el premio d? 
grabado de medallas concedido por la misma Academia, y á poco más de ios 
veinte, en vista de sus adelantos, le confirió dicha corporación el título dp 
Académico de mérito. Pensionado en 1797 por el G-obiernp para trasladarse 
á París con objetb de perfeccionarse en su carrera, residió se is años en aque­
lla capital, mereciendo ser reeonocido por el mejor discípulo del célebre Dro?.

Vuelto á España en 1803, íué nombrado grabador general y honorario de 
Cámara de S, M., siendo infinitos los trabajos en que se ocupó, tanto en la 
acuñación de moneda como en la construcción de diferentes timbres en seco, 
de que fue introductor en España, y cuyos ventajosos resultados dió por sí 
mismo á conocer.

Sus obras, que figuran en primer'término, son laq siguien tes:
Una medalla con los bustos de Carlos IV  y María Luisa; o ra dedicada á la 

Reina de Etruria; los sellos del Almirantazgo; las estampillas y primeros sellos 
de Fernando VII; la moneda de su proclamación, y  otra del mismo soberano 
acuñada en virola en 1833. Son suyos asimismo todos los punzones y matri­
ces de la moneda española de José Bonaparte, y laŝ  del reinado de Doña 
Isabel II; las dos medallas y sus reversos para los premios de las Exposiciones 
de la Industria española y del Conservatorio de Música; el mode lo en cera y 
vaciados en yeso de la medalla que representa á Josué postrado á los piés del 
ángel, por cuya obra fué premiado en la Academia dp San Fernando en i 793, 
y muchas otras de menor importancia. . ... . ,

Despues de una laboriosa existencia y de haber dirijido los trabajos de 
varios aventajados discípulos, falleció en l i  de Enero de 184S á los sesenta 
y  ocho años de edad , dejando consignado un honroso recuerdo en los Bellas

■ Artes españolas. , . ,,
G O NZALEZ D E SEE.ÚDVEDA (D. Pedro).— Uno de los mas notables 

profesores que se han dedicado en España al grabado en hueco. Nació eii 
i  744 en la ciudad de Badajoz, donde aprendió los principios del dibujo, tras­
ladándose luego á Madrid ansioso de completar su enseñanza. Su asistencia ^ 
las clases de la Academia de San Fernando, al propio .tiempo que sus trabajos
de escultura bajo la dirección de D.-Roberto Michel^ motivaron que aquella
corporación alentase su aplicación, pensionándole para estudiar el grabado 
en hueco con D. Tomás Francisco Prieto, notable profesor, cop cuya hija 
Doña María de Loreto'casó despues nuestro artista , teniendo al poco tiempo 
la desgracia de perderla. Protegido nuestro Sepúlveda por Michel y Prieto, y  
más especialmente por sus dotes personales, alcanzó: en el concurso general 
 ̂ e premios de la Academia de San Fernando de 1763 el premio por el grp- 

v,ado de medallas; la misma Academia prorogó su pensión hasta el año 1 i 6b,
ĵ e creó Aecdémico de mérito en S de Julio 
dios en 2,6 de Enero de 4784.

de 1778, y Director de sus estu*

24
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No inénos protegido por el monarca, obturo Sépúlveda el honroso título 
de grabador de Cámara de Oárlos I I I , el de grabador principal de la CaSa de 
la Moneda de Segovia, más adelante el de segundo grabador general, y por 
■Último el de grabador de todas las casas de moneda de España é Indias, con 
los demás que habla gozado su maestro.

- Muchas son las obras de su níano y todas de un 'mérito notable. Citare- 
mos las que expresa la necrología de este artista, publicada en las actas de la 
. Adadémia de San Fernando. ,

lías mohedas árabes que grabó de órden del Rey para el de Marruecos; 
lá'gue ejecutó con motivo de la institución de la órden de Oárlos III, notable 

* por la corrección de su dibujo, por el buen gusto de la composición y lim­
pieza de su grabado; la de la aclamación del Sr. D, Oárlos' IV; el emblema de 
la Sociedad Matritense, de la que era digno individuo'; las matrices para las 
casas de' moneda de España pertenecientes al último reinado; los sellos de 
todos tamaños para Fernando V il y  demás personas reales, y las de diferentes 
cuerpos y particuíareS: formó una copiosa colección de medallas, azufres, di­
bujos originales de los mejores artistas, de bocetos, estampas raras y de va­
ciados de la antigüedad, que franqueaba , lleno de buenos deseos, á los que 
querían copiarlas. En fin, su casa era una academia frecuentada de muchos 
sug êtos distinguidos que deseaban instruirse en la historia, principios y pro­
gresos-de las Nobles Artes; de profesores que aspiraban á perfeccionarse en 
ellas, y de discípulos que concurrian á recibir los buenos principios de su 
enseñanza artística. Murió én Madrid en de Mayo de 1815.

GONZALEZ GARCÍA VALLADOLID DEL MORAL (D. Blas).— Pin­
tor natural de Valladolid y discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella 
población, prerriiado en la Exposición eastellana de 1859.

En la nacional de 1866 presentó La reiría da w i ca&aZZo.
Es también de su manó un retrato del Sr. D. Manuel tJreña, que fué muy 

elogiado por todos los periódicos de Valladolid. ■
GONZALEZ LAGO (D. Santiago).— Pintor gaditano, discípulo de la Aea- 

deinia de Bellas Artes de Cádiz, premiado con diferentes ihedallas durante sus 
estudios, y profesor posteriormente en la misma.

En la Exposición pública celebrada en Cádiz en 1851,/presentó un lienzo 
representando La muerte de Viriato. En el Museo próvincial de la misma ca­
pital existe suyo un retrato de D. José Utrera y  Cadenas.

■ GONZALEZ MENCHAGA '(Dóñá 'Petroriila),---Pihtora de afición , creada 
Académica supernumeraria de mérito de la Academia de San Fernando de 
Madrid con fecha 18 de Julio de 1830.

A l crearse el Liceo artístico y literario, contribuyó á su desarrollo y lu­
cimiento con diferentes trabajos ejecutados en las sesiones i-irácticas de áque- 
ila sociedad, no menos que con los que presentó en sus Exposiciones públi­
cas, entre los que se hicieron notar varias bien concluidas miniaturas.

Otra obra de esta índole fue regalada por su autora para la .rifa celebrada
en 1810 para contribuir á mejorar la triste situación del pintor Esquivel, cie­
go por aquella época.

GONZALEZ (D. Isidoro).-—Pintor natural de Oanarias.
En la Exposición pública celebrada en aquellas islas en 186S, alcanzó 

medalla de oro por su cuadro que representaba la CaMa de Murillo desde ún
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andamio. Había preseatado, al óleo tamiiien, tres retraios i¡ La seduccion, <ioa-
drito dé género:'"  ̂ , ., . * ' ,

GONZALEZ Y  GIMENEZ (D. losé). — Escultor, natural de Granada, 
pensionado por D. Sebastian de Borbon para seguir sus estudios en Rótna, Óe 
cuya Academia Pontlñcia es discípulo, y en la que mereció diferentes premios 
Es tanlbien socio de mérito y Académico de la de Quiriti en Roma.

Presentó en la Exposición nacional de Bellas Artes áe i 86% una ConoBf- 
cÍon; j  en la de 1 8 6 6  los woíneníos dé la ndróiQáMMad de NüiM m
grupo en yeso con relievés en eppedéstar, sobre moti^ del mismo asuntó. 
Alcanzó una medalla de segunda Clase.

En 1868 hizo oposición á la cátedra de profesor de esaultura, vacante en
la Escuela de Sevilla. ’ ’ ; i

G ONZALEZ V E LA ZQ U E Z  (D. Castor).—Pintor, hijo menor del artista 
b. AútÓnid "y íiérihanó délhigm como él éh’ Madrid en 1768  ̂ y
estudió en la Academia de San Fernando, obteniendo en él Concursó general 
de 1787 el premio primero de la segunda clase por la pintura. En Ib  de No­
viembre de 1818 fué creado iiidivíduo de'mérito de dicha corporación, falle­
ciendo en Madrid cuatro años más tarde. Este profesor estuvo investido con 
los honórés'd& pintor de Camará. ' ' ’ ■

En el Casino del Príncipe (Escorial), hay dos tablas de su mano: há SUcrU 
Familia, y Un descanso en la, huida á Egipto. En la citada Academia de San 
Fernando, Una SantaUecilia:, Copia' en miniatura de Guido Rheni.

GONZALEZ VELAZQUEZ (D. Zacarías).—Pintor, primer hijo hel Don 
Áútonió de igual apellido ( cuyos'trabajos pueden consultarse en el Diccionario 
del Sr. Oean Bermudez, y cUnadó del célebre Maella.

Nació eñ Madrid en 1 763■, y estudió con el citado Maella y en la Acade­
mia de Satí Férnándo , donde su padre era Director, obteniendo en el concur­
so genera! de premios dé i  77 8  ñl primero de la segunda clase, y en 1781 el 
primero de la primera. Llegó á ser Académico de !á de San Fernando y pintor 
de Cámara, y á ejecutar numerosas obras con general aplauso; pero en tan 
calamitosa época para-las artes, que hoy día es ya casi desconocido y nada 

apreciado.
Dejó entre otras, las obras siguientes:

MADRID.—-Museó nacional. ■

‘ El martirio de un santo;

Academia de San Férnundo.

Retrato 'dé: su padre D. Antonio.

ARANJUEz.-—Casa del Labrador.

La pieza baja, al temple, con cacerías en tiempo de Carlos IV , la yégua^ 
da la siega y otros asuntos. Las pintaras de‘14 esealéra. El tedho ds la sato
■pidméra, representondo 4 Diina í  Bndimidn. El de la teroera, Agorando a
Venus, Qúpido y las Gracias., NéptUno y los Vientos. Las pinturas del-retrete.
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La pieza duodécima pintada con lyíaeüa y el techo áe ía lácimatercera, íigu-
í ; „ r « „ a .  aestas Jále,. La Mveda , de la "tH e ” “ ^áa
Agricultura, ol Comercio, el Crepúsculo y la Aurora, y el techo d p
cuarta del piso segundo.

jAEH.-r~ Catedral.

En elretahlo de la tercera capilla , un cuadro de La  
ñor. En los altares laterales del Sagrarioj E l marUrto de San Pedro PUscual
de Valencia, r  N uestro Señor Jesneristo erueifieado.

EL PARDO.—Palacio.

La bóveda undéciina ál fresco ê  que simbolizó i  la Éspana vic^^^
con el Furor y la Piscordia d los pies.

TOLEDO.—-Catedral.

En la sala dé los GigantotiM , pintó las ouatro estaoiones y otros paisea
con cabañas y rebaños.

i-QEu.— Parroqu ia  de San Nicolás.

En el retablo principal, Ei Saafq A^^ de la parroquia, apa-
rpciéndose glorioso á unos jóvenes que hay en primer termmo.  ̂ .
, Entre otros trabajos suyos hachos

Un Orucí/iío; U n D e sa m iim im to ; U n  n t m t o  U  Farnimio TU. »  Sau Bcentó
de Paal, y las medallas de Reyes y Reinas, y pintura de esqueletos en las
pxeauias de Doña María Josefa Amalia de Sajonia. > .

^ s ta  fué una de sus últimas obras, por haber fa llec ió  jpco ^
GONZALVEZ (D. Ventura).-Pintor contemporaneo. En la Exposición 

celebrada en Canarias en 1862. presentó al óleo Dna tormenta-, y  al lápiz. 
Dos aleaoH as, de un condenado. Obtuvo medalla de bronce. -

GONZALVO (D. Pablo).—Pintor contemporáneo , natural de taragoza y
discípulo en Madrid de la Escuela superiar de pintura dependiente de la Acá- 
Lmfa de San Fernando. En la actualidad es profesor de ^
rior despues de haberlo sido durante algún tiempo en la Academia de Bella

Artés de Cádiz , que le nombró su individuo de número. ^Muchos y muy notables son Ids trabajos presentados por el Sr. Gonzaly
eu “s C íciouJs nacloualas de Bellas Artes celebradas eû  Madnd en los 
años de 18S 6 al i  8 6 6 . adquiriendo en las unp ^
clase, tres de primera, y la encomienda de la orden de Carlos II .

Los asuntos de dichas obras fueron los siguientes.
Palacio con galería.
Interior de la  catedral de Toledo.
Crucero de la misma catedral. ; „  ^  \  b,;r
Gopílía y sepulcros de D. JMaro de Luna y su mujer Pona Puana d̂  P^-

mentel , en la m isma. Vñ r j
Claustro de San Juan de los B eyes, en Toledo.
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Vista dfi ta Puert<^ Visagra y de Santiago del A s r a U h  en idem.
Exierpr §e la iglesia mozdralíe de San Lúeas , m  ídem.
p^iertaAgu^^
Un patio de Toledo.
Ü U r id rÜ s á J o n m a s C ó r tM d d rm io .m '^ ^
■^nMsw ítt ¡» :c a ? í«i»> -“Torres y Puerta de Serranos, en Valencia.
VHsta de la Lonja de la s'eda, en la misma fQ'mamn. _,

: GariXla Reai de Granada , y sepulcros de^s Reyes Catohcos.
Patio dé la mexguita en la AlHamlro de Granada.
interior déla Puerta de Justima, en id^.
To^re del Romenaje y exterior de la  A lham ira . ^  . . j t
íam d t^ an  figurado las obras de este artista en las Bxpos^rouas fe

j  m voña í'1864í', en que fué prémiadó con medalla de plata,
§ i^ l5 Í ( Í 8 k ) ,  y  París (i8 6 7 ); en cuyo ultürio concurso un̂

taurac^opes^pne^ifeTp^^^ ^omm toyíi^í^

cuatro obras de este artista: El Palacio con galería; El mtertor de lajatedra^
%  To m o ; El crucere dé la y  La oo^pília ^ de D . Alvaro de
T J a  En el nrovineial de Barcelona, La Puerta de Serranos.^
‘ El Sr Conde de Pernan-Nuñez y otros inteligentes y aficionados se ban 

á ?mtSer al artista Sr. Conzalvo, que como dice muy oportuna- 
miente nuestro amigo Balart , se ha íormado á fuerza de constancia y de ta­
lento un dominio propio donde impera sin rival, por derecho de conquista, 

^ e  año en ano hemos vis  ̂ repu^cion al par de su memo, y - a
última obra siempre ha sido la mejor.

f*r»Ti í'nnniip deV;— EéasB Alvarez de Bohorques. . ^
qOBDÓ Y ABROTAT (b . R u fo )—Profesor de primera eduoomon. nar-

‘ ¡ ' ' “ E f  no,vo sistema de peeritura y  uua eoieetíon de muestras

” " ^ ía ° Í Í S o io n ,n a e io n a l  de Belta Arme de 1860 presentó un retrato de 
D. Francisco Salmerón y  Alonso, dibujado á pluma.

d o B IN  IMr ).— Pintor natural de Burdeos.
; Iñ ia  E xposikn  n̂ ^  ̂ Artes de 18 6 0  presento dos aguadas.

■ TTttfi f in ita  en el mar y Las orillas del mar. , . a •
■ B O Y A  Y  I.trc iE N T E S  (D. EraueisCo).-Hay nombres en la historm de 
las artes que encierran en si solos toda una época y representan una eseuela.
El de Goya cuya reputación es universal, se encuentra en este caso.

L c ic f  Goya en Fuentedetodós (Aragón) en 30 de Marzo de 1746, y hasta
la edad de 13 años vivió en aquel lagar en compañi, de sus padre^ que lo
keron unos honrados labradores. Soya era inquieto y travieso de nmo.J des- 
a r r ^ a d  más tierna'piutaba toda olas, de borronea y «guras, -end° «e- 
aquella época unos corlinajés aPirpseo que pintó p̂ ara la capilla
q n ia s .y k  Aparieioft del® Yirjeu Set P ilar, al óleo, en las puertas del

labio.
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Nada inclina á creer, á pesar de lo sentado por Mr. Iriarte y otros escri­
tores, que aventuras amorosas impropias de la temprana edad, obligaran á 
Goya.á trasladarse á Zaragoza primero, y posteriormente á Madnd; más fácil 
nos parece, como asegura el Sr. Zapatero y Gómez, que no pudiendp apren­
der nada mas en su pueblo natal del arte á que trataba .de, dedicarse 1 y añlie- 
lando completar sus estudios, tomase aquella resolución. Ello es lo cierto y 
averiguado que Goya residió en Zaragoza seis años estudiando bajo la direc­
ción de Luzan, y que al cabo de aquel tiempo .se trasladó, á Madrid, donde se 
empapó en las máximas de Jordán y Corrado Giaquinto, pasando poco des­
pues á Roma, lleno de entusiasmo, pero falto d© repurso. Su estancia en aque­
lla capital duró desde d.76S á 1769, y aunque esta época en la vida del ar­
tista aragonés no es de gran, importancia, para su qxaclo conocimiento segui­
remos á; su, biógrafo Mr, Triarte al analizarla, declarando que muclla parte de 
lo que atribuye á Goya no puede ser cierto, si se atiende, á su carácter, ni se 
halla confirmado por ningún autorizado testimonio.

Según Mr. Triarte, no habiendo podido Goya obtener del Conde dé Plori- 
da Blanca pensión ni recurso alguno para llevarla á cabo, agregóse á uná cua­
drilla de toreros y llegó hasta el puerto de Andalucía, donde debía,embarcarse, 
toreando de plaza en plaza. La extraña y Casi increible resolución del artista 
aragonés ha sido referida ppr Antonio de, Ribera, que fué su condiscipulo en 
Roma. „ : ; , , , ■ ;
í Llegó,. Goya á ; la Diudad Eterua debilitado por las privaciones, enfermo, 
desfallecido y sin más equipaje que un zurrón sobradamente enjuto. La suer­
te sin. embargo condujo sus pasos á casa de una anciana, quien condol'da de 
su triste situación, acogióle con solicitud maternal. D. Antonio Ribera y bou 
Antonio González, Yelazquez,, con quienes desde luego trabó amistad, fueron 
sus verdaderos salvadores, pues el uno.le díó entrada' en su taller, mientras el 
otro le presentó á Bayeu,. que habla sido SU condiscipulo: no pasó mucho,tiem­
po sin que*Goya, habiendo, asegurado una corta pensión que .le pasaban s«s 
parientes, y contando con el apoyo de sus compatriotas, se consagrara al tra­
bajo sin cuidados ni.inquietudes. , ■

Los pocos lienzos que Goya pintó en Roma estaban,inspirados en asuntos 
nacionales que, habian de llamar sin duda alguna la antencion pública, pues 
España, sus trajes y costumbres eran muy poco conocidas á la sazón. Los em­
bajadores de las naciones extranjeras y esos añcionados cosmopolitas . que de 
todos los.púntós. del.universo van á visitar la Ciudad Eterna, y pasan por los 
talleres de los artistas que en ella siguen sus estudios, disputáronse las obras 
de aquel pintor fácil, que se anunciaba al mundo como, un talento, original, y 
Goya.empezó á disfrutar de una celebridad tan precoz como bien merecida. 
Dotado de carácter osado .y emprendedor, solicitó una audiencia del Papa Be- 
.nedlcto .XIV, y en pocas horas le hizo su'retrato, del cual quedó muy satisfe­
cho,el Ppntíñce, y que se conserva aún en las galenas del Vaticano. Boco á 
poco fué; extendiéndose su fama. Eí embajador de Rusia, que reclutaba á la 
sazón artistas para trasplantar á las orillas del Neva una córte de Ferrara, y 
rodear á la Semiramis del Norte de talentos superiores, hizo al joven artista 
proposiciones hrillantes que este no,aceptó. Un distinguidp arílico ha encon­
trado, hojeando Ei M e r c u r io  d e F r a n c ia  dél año 1771̂  (Enero), una inencipn 
por la cual sé viene en conocimiento de que Goya tomó parte en el concurso
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convocado pop la Real Academia de Bellas Artes de Parma, ganando el segun­
de premio. El asunto propuesto era: «Aníbal vencedor dirige desde lo alto de 
los Alpes su primera mirada sobre los campos de Italia;» y los registros hacen 
mención de Boya en los siguientes términos; «Ganó el segundo premio de, 
pintura Francisco Goya, romano, discípulo de Bayeu, pintor del Rey de Es­
paña.» El heeho.no deja de ser curioso tratándose de Gpya, genio anti-aoa- 
démico y caprichoso, enemigo, de las reglas y despreciador de las tradiciones.

La nota de las Academias de Parma esclarece un poco un punto tan im­
portante de la vida del artista aragonés y nos dá una idea aproximada de lo 
que á la sazón era su estilo. Véase de qué manera juzga el cuadro de Goya el 
Académico encargado de redactar el informe;

«La Academia, dice, ha observado con placer en el segundo cuadro un 
hábil manejo del pincel, calor de expresión en la mirada de Aníbal, y un ca­
rácter de notable grandeza en su apostura. Si Goya en su composición se hu­
biese apartado ménos del asunto propuesto, y si hubiese tratado con más ver­
dad el colorido, no hay duda ninguna de que habría alcanzado mayoría de 
votos para el primer premio.»

El biógrafo francés que no podia separar a nuestro artista de galantes y 
peligrosas aventuras, supone que una de estas le obligó á venirse á Madrid 
preoipitadaniente, y que en esta población se dió pronto á conocer con la 
protección de Bayeu. El mismo biógrafo dice que el pintor David, con quien 
Goya contrajo estrecha amistad en Roma, je inculcó sus ideas liberales y ñlo- 
sóñcas, y estas relaciones debieron dejar profundas huellas en el ánimo del 
artista español. La revolución que los enciclopedistas empezaban ya á propa­
gar por el mundo, hizo su entrada en Madrid con Goya, imbuido en las ideas
revolucionarias, dispuesto á atacar todo género de preocupaciones, toda clase 
de abusos y de servidumbres.

EL Sr. Ferrer del Rio ha refutado valiente y atinadamente esta suposición; 
nosotros, meros biógrafos, nos limitaremos á hacer constar que hacia el año 
de l77S contrajo matrimonio con Doña Josefa Bayeu, hermana del pintor 
D. Francisco; que poco más tarde. en 7 de Mayo de 1780, le abrió sus puer­
tas la Academia de San Fernando en concepto de su individuo de mérito, y 
que desde aquella época su creciente reputaciop. le proporcionó numerosas 
obras, de que luego daremos detallada cuenta.

En el mismo año. fué encargado, de pintar, en unión de Bayeu, varios 
frescos del templo de Nuestra Señora del Pilar, en Zaragoza, en cuya empresa 
sufrió graves disgustos, pues no habiendo agradado sus bocetos á la Junta de 
obras, tuvo que hacer otros y someterlos á ia aprobación de su cuñado, lo 
que raortiñcó en gran manera su amor propio. Al año inmediato obtuvo, sin 

compensación, siendo encargado por el Rey dé pintar un cuadro 
en competencia con todos los pintores de Cámara, para la iglesia de San Frap- 
cisco el Grande de Madrid. Esta obra fué muy elogiada^por todos los, inteli­
gentes, y desde entonces la situación de Goya continuó; siendo próspera, en 
Mayo de 178o fué nombrado Teniente Director de la Academia de San Fer­
nando, por muerte ie D. Andrés Calleja, y pintor del Rey al año siguiente, 
para ejecutar los ejemplares de tapices, y lo que al óleo y al fresco se le enco­
mendara para Palacio. Esta gracia le cogió tan de scrpresa, que el 1. de 
Agosto escribía á su amigo Zapater; «Me había yo establecido un modo de
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vida envidiable: ya RO h^ia MitMlá nin^ él que quería algo mlb, me
buscaba; yo Rré lídcia desear mas, y si no era peî sonajU muy elevado, Ó con 
émpeño de algún amigo, no trábajaba nada para nadie; y por lo mismo que
yo me hacia tan preciso, no me dejaban (ni áim me dejan), que no sé cómo
he de cumplir, estando así tan impensado cómo puedes tú estar de lo mas ré- 
mdtb. Sabia yó que había preténdifePtes por el ramo de tapices, y no, me inte­
resaba más que alegrárme dé que algunos profesores de los de más mérito tu­
viesen su acomodo...... Con lo que ya tenia, compongo mas de %8.000 reales,
que no quiero más gracias á Dios; lo qué te ofrezco con las veras que sabes.»

• En Sb de Abril de 178^, ascendió á pintor de‘ Cámara sin aumento de 
sueldo, y en 31 de Octubre de 1799 UonqUistó el puesto de primer pintor dé 
Cámara ■ con áO.OOO rs.

V iudo  Qéĵ a y  sin más hijos qué Eranoiseo Pedro, vivió durante algunos 
años en la quinta ijU6 tué de su propiedad y decoró con obras de su pincel, 
situada en el camino dé árboles que lleva á la ermita de San Isidro, y es hoy 
déUocida con él nombre de la O a s a  ^&l S o r d o  (;1). ’En 18SS pasó á Francia, y 
aunque cuatro años más tarde volvió á Madrid, hó tardó en regresar á BÚr- 
deds, donde le coríqcian todos aquéllos habitantes por su levitón, su sombrero 
á'lo'Bolívar y sU gran corbatá blanca. Una cáida que sufrió ’en la escalera de 
su casa, contribuyó inás qué su avanzada edad: á que se acelerase el instante 
de su muerte. La noticia de su desgracia llegó á tiempo á su hijo, y Goya 
tuvo él consüeló de abrazarle por última vez antes de dejar esta vida él dia 
16 de Abril de '18^8, á los pocos de baber cumplido 8a años. Se guardan
sus restos en el panteón dé la familia de Goicoechea.

Ligádo el nombre de Goya á uña época de nuestra historia, célebre por 
los acontécimiéntos políticos que en ella se realizaron, los críticos y pensado 
res han pretendido hacer del célebre artista una llgura de gran representa­
ción sociál , ál par que'han pretendido otros empeq;ueñecer su individualidad, 
prestándole fdefectos de carácter que cainbian por completo su fisonomía es­
pecial en la historia artística de España. ÍSÍi unos ni otros están en buen ter­
reno, según nuestra particular opinión.

Goya , como todos los gréndcs artistas, refleja su caracte’’ en sus mismas 
obráé. Protegido por la fortuna*, mimado por los Principes, buscado por la 
aristocracia y querido por el pueblo, cuyas costumbrés trazó con valentía; en 
'sus lienzos y grabados, no podía inenoS de tenér muchos émulos que impo­
tentes'para aventajarle en mérito , pretendieron crearle todo género de obs­
táculos. Siis mismos parierites■motivaron en más de una ocasión el despecho 
de Goya, rebajando su mérito para los poco inteligentes; pero el genio rompe 
toda ciase de obstáculos y sabe'bacérse apreciar de sus mismos eoníemporá- 

. neós. Goya quedó triunfante en la lucha y consiguió lo que muy pocos hom­
bres han podido conseguir :sér‘al propio tiempo favorito de los Reyes e ídolo
del pueblo.

Préserítan muchos ai pintor aragonés como un hombre sin creencias reli- 
giésas, sin cariño á nadie y sin patriotismo. Estos cargos no puedén ser más

(1) La peprpdúGciou de están obras al agua fuerte, fué él último trabajo en 
(júe Se Ocupó él iúáÍogrado''pintór EÚüard
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in ju s to s / B liió m S T e  qu é cóm o  Go;Jra reco n oce  s iém p re  á D ios  com o o r ig en  de 
toáas sus fe licM ád eé ; qu e en  las  arnargurás de la  v id a  aca ta  con trito  y  pfroclam'á 

su v o lu n ta d ; el que traza  en todas las cartas la  s eñ a l de la  c ru z , y  bace  uná 
obra  m aestra  en cada uno de sus asuntos r e lig io s o s , y  m u y  espec ia lm en te  én  e l 

Crucifijo qu e se adm ira  h o y  en él M useo n a c io n a l, n o  puede m en os dé h a lla r ­
se em ííapadü en las sub lim es creenc ias  dé l c ris tian ism o. A. p rop ós ito  de esto, 

re fie re  uno de sus b ió g ra fo s  qu e a l te rm in a r  G o y a  su cuadro de la  Com am on 
de San Jo'sá de Calasanz, u n  a gu a d o r  se h in có  de rod illa s  d e lan te  d e l caballete , 
pose ído  de entusiasta d evo c ión . ¿ P o r  qué p r iv i l e g io , d ice e l Sr. F e r r e r  de l R io ,  

hab ia  de com u n ica r  G oya  hasta el ín fim o  v u lg o  n in gú n  sen tim ien to  que üo 

g e rm in a ra  y  se n u tr ie ra  d en tro  de  su alm a?
E l s ega n d o  ca rgo  n o  es p o r  c ie rto  m ás fu ndado . G o y a ,  en m ed io  de su 

fo r tu n a , n o  se o lv id ó  un in stan te  de su  m ad re  y  h e rm a n os , á  qu ienes sostuvo 

y  ed u có : e l a m or  á sus h ijo s  se traduce en  la  m a y o r  parte  de  las cartas c o n ­
fid en c ia les  qu e  d ir ig ió  á su m e jo r  a m igo  D , M artin  Z a p a te r , y  én cuanto á sus 
sen tim ien tos  c a r ita t iv o s , p ru éba los  e l g ra n  n ú m ero  de personas socorridas p o r  
su  v a lim ien to  y  fo rtu n a . P ru eb a  es tam b ién  de sus sim patías la  o ircunstancia  

citada p or  e l  m ism o G oya  de que «d e  lo s  R e y e s  aba jo  todo  e l naundo lé  c o n o -  

c ia , »  y  de qu e C árlos  I V  le  ab razó en u n a ocas ión  a l  v e r  una ob ra  su y a ; y  
G o d o y , v e rd a d e ro  m on a rca  de España du ran te  un tr is te  p e r ío d o  de n ü eétra  

h is to r ia , l e  l le v a b a  en  coch e  á  p aseo , le  h ac ia  c o m e r  en síi m esa con capa , á 

causa del f r ió  , y  áp rén d ió  á h ab la r con  las m anos p a ra  p od er entenderse con

e l a rtis ta , que era  ex trem a da m en te  sordo .
E n  cuan to á su fa ita  de p a tr io t is m o , basta estud iar sus Desastres de la 

guerra Y lien zo  de lo s  para con ven cerse  de lo  con tra rio . S i

G oya , d ice  e l c itado  S r. F e r r e r  d e l R io ,  n o  h u b ie ra  ten ido  sesenta y  dos años 
a l le van ta rse  e l p u eb lo  de M adrid  con tra  los franceses, dé ju ro  em puñara 

'tam b ién  lá s  a rm a s . ' , . , .. ,
L a  v é rd a d é ra  base de la s  acüsáo iones d ir ijid as  á G b y a  és  iñ d u d ab lém en te  él 

ca rácter ir r ita b le  y  te rco  de l artista , y  e l le g it im o  o rg u llo  de su v a lo r , a l p ro ­
p io  tiem po  que la  n a tu ra l 'd e s g ra c ia  dé  la  sordera  que su fr ió  desde la  edad 

de tre ce  años.
C uéntase á p ro p ós ito  d e  esto,' que en R o m a  paseó la  corn isa  del tem plo  

d e 'S a n  A n d ré s  della valle, d e jan d o  escrito  su n om b re  m ás adelan te  que c u a n ­
tos  le  h áb ian  p reced id o  en a q u e l acto de a r ro jo ;  qu e e l  sab io  M éngs estuvo a 
punto de ser EQuerto p o r  G o y a , á con secuencia  de h aber le  rep ren d ido  a lgú n  

de fec to  en una de sus Obras, y  qu e ‘á lo rd  W é ll in g to n  fa ltó  m u y  p oco  para 
lo  m ism o, p o r  si e ra  ó ñ o  p a re c id o  su re tra to . L a  p ru den cia  de  un G enera l 

españ o l qu e  presenciaba  la  escena y  los  esfuerzos d e l h ijo  de  G óya , con s igu ie ­

ron  que é s te ’n o  h ic ie ra  use de süs p is to las , ocas ionan do u n  coñ íiio to .
P e ro  s i respecto  al h o m b re  se h a llan  d iv id id o s  lo s  pareceres , respecto  a l 

a rtis ta  todos  lo s  in te lig en te s  se en cu en tran  con fo rm es  a l p ro c lam ar su m ér ito .
N o ta h lés  son  todos lo s  traba jos  de este ta len to  v ig o ro s o  y  o r ig in a l, m ás 

para ap rec iado  qu e para  im ita d o , com o d ice  é l S r . ’ Cañete, én  e l gran  g én ero  

h is tó rico  y  r e lig io s o ; no m en os  qu e en e l r e l ig io s o ; p e to  donde m uestra  m a n i­

fiesta y  b r illa n tem en te  su g en io  es en e l g én e ro  que llam arem os  popu lar, cu yos 
estud ios h a c ia  con fu n d ién dose  en tre las  clasés ín fim as  de la  sociedad, para 

ca racteriza rla s  despues en  su estud io . L a s  'éscérias ‘ d e  ‘la d to n és , de b ru jas  y
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de aparecidos se con servan  con  g ran  ap rec io  en tra  los, particu la res , descp llan - 
do' especia lm ente las qu e  subsisten , en la  posesión  de la  A la m ed a  y  las que 

son prop iedad  de D . F ran c isco  M ar iá tegu i, D . A n d ré s  d e l P e ra l y  lo s  h e re d e ­

ros del artista . Estas obras son m u y  no tab les  p o r  su grac ia , ca rác te r  é in ten ­
ción, aunque la e jecu ción  de las m ism as sea un poco  descu idada.

Un crítico contemporáneo sintetiza en estos términos el carácter artístico 
del,pintor aragonés;

: _ «T ra d u jo  G oya  , en sus cu adros sus p rop ios  sen tim ien tos; re fle jó  en e llos  

no só lo  las ideas, sino hasta lo s  va gos  deseos de su época , y  con stan tem en te  
b eb ió  sus in sp irac iones en la  sociedad  á que perten ec ía . P o r  esto principa l-- 

m en te  fu é  artista  y  lo g ró  im p r im ir  e l  se llo  de la  in m orta lid ad  á  s u s , obras. 

¿Qué im porta  que estén poco  acabadas y  ten gan  m uchas y  g ra ves  faltas de 
d ibu jo? D ebem os am ar la s ; fo rm as  perfectas ; mas en tre  las p erfec tas  qu e no 

'irrad ien  e l e s p ír itu , y  das im perfec ta s  que lo  ir ra d ie n , s iem pre y  sin va c ila r  
b em os de .p referir las  ú ltim as. B a jo  las fo rm as ■ in co rrec ta s  de G o y a  vem os el 
a lm a  del artista; en  su com b in ac ión , e l a tre v im ie n to  y  la  o r ig in a lid a d  del 

g en io . H a y  ab ora  entre: nu estros  p in to res  m e jo r  fo rm a , p ero  m én os  v id a ; m.ás 

c ien c ia , pero m enos a r te .»
L a  re lación  com p leta  de las ob ras  qu e tan to a l ó le o  com o á l fresco  nos 

h a  de jado  G oya, sería  ex ten sís im a  y  casi im p os ib le  de  fo rm a r. L a s  m ás im ­

portan tes son las que á con tin u ación  expresam os, tom adas de d ife ren tes  p e­
r iód icos  y  obras, y  m u y  espec ia lm en te  d e l  c a tá lo go  fo rm a d o  pord\ ír. Triarte 

y  las Noticias hiográficas íe l Sy. Zapater.

LA ALAMEDA.

J jOS teobos d e  la  m ism a poses ión , p in tados a l fresco, con  lo s  s igu ien tes  

asuntos eritre otros: Córvida de toros', E l columpio', La cucaña', Partida de 
campo', Ladrones atacando un coche; Gonstrucoipn de. una iglesia; Una proce­
sión; La primavera; El verano; el invierno; Baile, popular; Escena campestre; 
LaUnterna mágica; J). Juan y el Comendador; Un horradlo y va r io s  caprichos.

r : cmncHON.-—Iglesia parroquial.

El cuadro'461 altar mayor: representando La Asiilicíoa de la yírjffitv.

ESCORIAL.— Casino del Principe.

Una fábrica de halas (Tabla). ’ L
Fabricación de la pólvora en el interior de un .monte (Idem).

MADRID.—San Franoíseo el Grande.
E n  la  te ro e ia  cap illa  del la d o  de la  ep ísto la  San IBernardino de Sena, con 

un crucifijo en la mano izquierda y puesto sobre un peñasco en actitud de pre­
dicar al Bey D . Alfonso de Aragón y otros señores.

IDEM.— Palacio de Liria.

Metrato de la Duquesa de Alba. .
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'iDETá.—̂ Áaademiá San Fernando.

r l i i i é r i ó r  d & '^ a  c a s a  lo c o s . ‘ ■
'CoTridañ^
Sesión del Trihnnal de la Inqnisicion.
Los disciplinantes.
E l entierro de la sardina.
La niaja.
L a  m is m a  f ig u r a  d e s n u d a .
R etra to s  Se D/ F ra n  B ayeu ; de la  cóm ica  R osa r io  F ern an d ez , lla m a ­

da la  T ira n a ; de D. L e a n d ro  F ern a n d ez  de M orá tin ; de F ern a n d o  V I I ;  de don 

Juan de V illa h ü eva ; dél P r ín c ip e  de la  P a z , y  de D . V en tu ra  R o d r ígu e z .

Ministerio de Marina.

E l techo de la  B ib lio te ca , s im b o lizan d o  La Industria, El Estudio j  La 
Agricultura.

Retrato del Sr. Lardimbal.

imm.—Museo Nacional.

Jesxbcristo crucificado, l ien zo  que p e rten ec ió  a l con ven to  de San F rán c iséo  

e l G rande, y  p o r  e l cual fu é  n om brado  su au to r  in d iv id u o  de m érito  de la  

A ca d em ia  de San F e rn a n d o .

Retrato del pintor.
O tro de su esposa B o ílh  Josefa Bayeit.

IDEM.— Casa del autor., en el camino de San Isidro.

L o s  frescos de la  misma, p in tados en g ran  parte  con  él cu ch illo  de la p a ­

leta , y  qu e  á c ie rta  d is tan c ia  son de e fec to  sorp renden te. Sus asim tos son  an á­

lo g o s  á  lo s  de la  posesión  de L a  A lam ed a .

IDEM.— Museo del Prado.

:i La familia de Garlos IV , y adcmásjos estudios sueltos de las figuras. 
Retratos eoiiestres de dicho mpñaraa y su esposa Doña María Luisit.^  ̂ ~ : 
Un picador á caballo.
Fusilamientos cUl dos de Mayo.
Otra escena del mismo dia: Ataque á la caballería de Miírat por el pueblo. 

íd e m .— San Antonio de la Florida.

En la cúpula San Antonio predicando i  un mimeroso auditorio. Los ánge­
les de las bóvedas, pintados por el mismo Goya, encierran la particularidad de
: ser retratos de varias señoras de la corte.
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Píos M  Bm Anto' îo.

En uno de los retablos de la capilla hay unjduadro Que representa ĉ í es- 
elareoido fundador de dichas Escuelas, reoihiendo la comunión sê guido .de ,mu­
chos niños. ,

, ' . ■ PARÍS. -

En poder de particulares, Toros en el arroyo-, Corrida de toros] Prnmul- 
gacioTí del edicto .para la aboUcion de da órden M  Jesuitas; Ejecución MI edicto; 
Un casamiento grotesco Y Idn perro raMoso.

En el Museo del Eouvre, el retrato de Mí*. Grttíííétnardef, representante de 
la República francesa en Madrid en 179S.

SEVILLA. — Catedral.

En ]& Bocristia. áe los oálioes, las Santas Justa y Rufina.

-Palacio de San Telmo.

Retratos de Cdrlos IV, María Luisa, Fernando VII, Doña Isabel, Reina de 
las 4os MdUas, Asensi, Unas Manolas Y Cabcsíô  ,de estudio.

' TOLEDO.-—Cafcdraí

En la Boonsiia La prisión de Jes<M>en el, Monte "Mdas Olivas.
En la Sala Capitular los retratos dei Conde de Teba y Cardenal Lo- 

remana.

inwA,-~El MunQÍQ Íí }iospital de dementes.

Un Crucifijo, en él altar

rAmvfoiK.—Catedral.

San Francisco de Borja despidiéndose de su familia.
‘El niistno santo auxiliando á un agoniao/nte. Ainbos lienzos -fuê r-on-̂ pinta­

dos de órden de la Cbntiesa Duquesa dé'Benavente.

innu.-—Museo provincial.

Retratos de Una señora, de D. Francisco Bayeu, D. Rafael Esteve, y don 
Mariano Ferrer.

\\̂ ht̂ /Lpohin. ̂ Recoletos do Sof̂ ta Ana-

Santa 0 melina en oración.
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Sén S&rnardoy Sáii Boieî tOi

iDEU.-^Catedrah

Éaii Pedfú üf¥eciéná(i pan a un pGbrt, á quien hace salir de ía iwnha.
Ítífetoí y eí A^¿feí, propiedad de D. Pascual Calvb.

zKKKGrOZK.— Catedral.

El techó dél cóío al fresco, y  las cúptiias menores representando á la Vir­
gen de los Ahíjeles. *

TDEM.— Jifaseo provincial.
Vn iorrón.
OkbéMs de Menípó y ílsopo, ctpim áe Yelâ qnez.
Retrato de D. Martin de Goicoechea.

Entre otras obras de Goya, merecen menclonarse el cuadro que represento 
i  toda la ^dvMMa del Infante O. Luis, propiedad de los Condes de Chinchón; 
una Sacra Farnília pára el Buque de Noblejas; el lienzo en que se retrató mo­
ribundo, con su médico Arrieta en el acto de suministrarle una bebida; Ros 
duertts de tórós en miniatura, pintadas á la edad de Sf> años; Una jóven aso­
mada á un hateen; Las manólas asomadas á la reja, qaé conservan lós Buques 
de MontpensieT; un Éxorcisado; un álbum con 186 dibujos originales, adqüi- 
ridO últinamente por el Museo Naclónal; nna Una junta de los cinco gremios 
mayores, que fué dé D. Angel María Terradillos; Cwa feria, que poseyó Don 
Juan Perez Calvo; cuatro lienzos representando Xa Coñcepcibí ,̂ San Bernardô  
San Benito y  San Raimundo, pintados por encargo del Consejo de las Ordenes 
para el Colegio de Galatrava de Salamanca; üna señora, propiedad del Marqués 
de Santa Cruz; retrato de su hijo Javier; Manolas »1 balcón y varios retratos, 
propiedad de B. José de Salamanca; Tari ds y  entes incendio; Bn
teatro amlulante, propiedad del Conde de Adancro; Xn háíte camp 
tóMidii vdinpeistt̂ e, propiedad arhbós del Marqués de ia  TórréCüla; Unas viejas 
mirándose á ÍM esp^o; Uná ¡oven con úna rosa en la mano, propiedad del MaiS 
qúés de Selva Alegre; repéticioh de su Ataqúe a la cabálleria de Múrat, pTd̂  
piedad de D. Valentín Cárderera; La misa de parida, el G-ldbo y unos animales 
úolUndo, propiédad de D. Éeáerico de ‘Madrazo; Bos escenas- de íad,fones. Un 
‘hospital. La'idsñá tñ fraMe y otros que se ‘encuentran en Palma en poder de 
varios aficionados; Apoteósis dé la ntiiSica f  España estm̂  tistoHa, pin-
•ttfdoépara Mr. Shaw, cónsul que fné de Austria en Cádiz.

Entre sus muchob‘retratos son notábles, '4 más de 1 OS ya citados, el de 
Carlos III, medio cuerpo; General Urrutia; Duque de Osuna; Isidoro Maiquez; 
Doña Catalina Viola; Doña Antonia Záráte; D. Juan Molendez Valdés; D. Pe­
dro Mocárté; §1 del uáturalista Azara; Lord Weilington; CárlosíTI en traje de 
caza; Cólide de tloridáblanca; Duquesa de Alba; Condesa de Haro ; Marqueses 
de ^¡líáfráñ'ca; Buqué de Alcudia ( i  cabálío); José Bonaparte; 'D, fosé dp Pa- 
‘ikPÓl!:, priiner Duque de Zaragoza; Doña Teresa de Vallabriga; D. Bartolomé 
Sureda; Conde de España; Oondé de Fernan-Nuñez; Duquesa de Montellano;
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Marquesa de Luzan; Condesa de Miranda; D. Román Pignatelli; R. Martín Za- 
pater; D. Félix Colon ; D. Tomás Asensi; D. Fernando; VII (á caballo);. Don 
Juan Agustín Cean Bermudez; D. José Caveda; el General Ricardos; el Gene­
ral D. Manuel Mazarredo; Condesa ae.Chinchop; Doña Mariana Pontejos; fa­
milia del Duque de Osuna; el conocido por e l  d e  la  L ib r e r a , y otros muchísi­
mos, pues logro Goya .tal crédito entre, los iñ.iS'eleyados personajes, que todos 
se disputaban el tener retratos hechos por él, siendo' notable la circunstancia 
de que en gran parte de los que hizo sólo invirtió una sesión nada larga, y 
fueron los más elogiados.

Sus principales grabados al agua fuerte son :
V La ■:coleccion de..pchenta láminas conocida con el titulo de: Los c a p r ic h o s  

de G oya, Sus dimensiones son de ocho pulgadas de alto por ¡más de cin 
ancho., p,,,, . -r:

La de otras tantas clásicas, que permanecieron inéditas hasta el año de 
d‘8,63 en que las publicó la Academia, de San Fernando eon el título de L o s  

d e s a s tr e s  de la  g u e r r a . V , ■
La que tituló L o s  p r o v e r b io s , en número de diez y ocho, publicadas tam­

bién por dicha Academia en 1864. , / , , m , '
, E l  r e tr a t ó  e c m s t r e  dC: E o n a  J s a b e l  de B o r t o n , mujer de Felipe,VI; U n  

agarrotado-. U n  G uaderno . de lo s .c a b a l lo s  de Y e ia % q u e ^ , y otras muchas obras 
de ioñ. m e ¡o v e s .p in t o r e s ,  c o m o  L a , te o lo g ía  d e .la  p in t u r a ;  m oatro r e t r a t o s  á  c a ­

b a llo  de F e l ip e  I I I ,  F e l ip e  l Y ,  s u  m u je r  y  O liv a r e s;  U n  n iuelm pho co ii. u n  perro-, 

jU n bodegón co n  d os •m uchachos, co m ien d o ; .T r es  r e t r a t o s  d e c u e r p o  e n te r o  d e F e ­

lip e  I V ,  de c a la d o r , de s u  m u je r ,  y  de u n  I n fa n t e ,  n iñ o .  ,con p e r r o  ..ŷ  .escopeta;  

el de U n  p e r s o n a je  co n o cid o  p o r  B a r b a r r o ja ; el á e l P r m c i p e  B -  B a lt a s a r  C a r ­

lo s , c o r r ie n d o  en  u n a  h a oa n ea ; el del I n f a n t e  D .  F e r n a n d o  á  p ié i  c o n  e s c o p e ta  y  

p e r r o s ;  E so p o  y  M en ip ó ; B a o o  c o r o n a n d o  á  u n o s  b o r r a c h o s ;  u n  v i e j o ' d e  g o lilla ,-  

lla m a d o  e l  A lc a ld e  R o n q u il lo ;  E l  a g u a d o r  de S e v i lla ,  y - L o s  c u a tr o  m a n o s  .de 

Y ela í^ q u ez.
La invención de la litografía, poco anterior á su muerte, le permitió tam­

bién ejercitarse en dicho género,, dibujando cuatro láminas de corridas de nor 
yillos, que son hoy muy buscadas. ■ '

• Goya fué inimitable un tomar ia parte más débil y cómica de.los hombres 
y délas cosas. liogart, según un crítico, necesitaba muchas yeces.de letreros 
para ayudar á sus sátiras punzantes:, Goya fué muy superior al pintor ing|ps. 
Con dos pinceladas caracterizaba.perfectamente el personaje que quería sacar 
,á la vergüenzaj y le hacia conocer qunque le . pintara disfrazado. Si existiese 
la verdadera clave de muchos de sus caprichos que expresamente quiso hacer 
oscuros, ]quó sátiras tan Anas é ingeniosas! ¡qué mordacidadl ,

Pero á pesar de tan reconocido mérito, Goya fué siempre muy. modesto, 
hasta el extremo de exclamar cuando examinaba alguna’ obra de, iop pintores 
antiguos: Nada sé. ■

• Sólo dicen esto los que saben mucho i . ..: ¡ ,
GOYEÑA (Doña Manuela).—En la Exposición de Bellas Artes celebrada 

en Valencia en 1868, presentó dos copias al óleo: E l  o to ñ o  y U n a  j i t a n a .

60ZALVES (D. Jaime).—Pintor, residente en Játiva, premiado con men- 
.cion honorífica en la Exposición regional celebrada en‘ Valencia en 1867* 
por un f r u t e r o .  .. , , , , ;
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GBAPQIií (Doña Josefa).—Pintora mallorquiná, citada por el Si*. Furió 
en la tabla cronológica dé su Diceionario;-pero cuyas obras desconocemos, lo 
mismo que las particularidades de su vida.

GRAíJERA (D. JoaéV—Escultor contemporáneo, natural de Laredo en la 
provincia de Santander, y en la actualidad restaurador^ del Museo del Prado.

Tenemos noticia de las siguientes obras de este artista: las tres figuras de 
tamaño pequeño que presentó ,en la Exposición de la Academia dé San Fer-: 
nando en 1850; cuatro bustos en yeso que expuso en la Naeionál de 1856, 
de Quintana, San Miguel, Lozano y Zarco del Valle; otro idera que presentó 
en la de 1858, por el que obtuvo mención honorífica; los bustos colosales de 
Velazquez y Murillo qué se conservan en el Museo del Prado; la estatua del 
naturalista BV'as Cíemeníe, cóloeada en el Jardin botánico de Madrid; la de 

fundida en bronce en París, y que despues dé numerosos contra­
tiempos políticos, va- á ser colocada en la plazuela del l'rogreso;yia estatua 
ecuestre d e  F e r n a n d o  V I I; los bustos'dé D. J o sé  de U r ía / ij T e r r e r o , D o ñ a - O d -  

d .u lia  C h . d e C . y Mendtx-afiaí, que figuraron en la Exposición nacional 
de 1866: el último figura en el Congreso de los Diputados. El busto de R a ­

fa e l  d e U r b in o , el alegórico á L a  .p in tu r a , j  varios de la colección de hom­
bres célebres que hace años publicó el Sr. Cruzada Villaamil.
■ GHANDE (D. Francisco):—-Véase Agustín Grande.

GRASSES Y  ROSELLÓ (D. José).—Grabador en hueco y  en dulcen en 
mármol, bronce y madera, natural dé la isla de Menorca, donde yiVe en el 
dia con aprecio de los amantes de las Bellas Artes y de la Historia natural. El 
Sr. Grasses ha entallado en piedra diferentes escudos é insCripcióhés que se 
ven en él cementerio de Mahon, y grabado en hueco muchos escudos. Pero al 
dulce tenemos de su manoda lamina de los monuméntos celtas que hay en 
Menorca; las medallas antiguas dé aquélla isla, y las inscripciones dq Calesco- 
ves que ádornan las obras del Sr. D. Juan Ramis, cronista de aquella isla.̂

Las anteriores noticias están tomadas del Diccionario de artistas del señor 
■ Furió: .  ̂ ,

GRAtT Y  FlGtrEBAS (D. Alejandro de).-^Pintor catalan, natural de 
Villanueva y Géltrú, y discípulo eil Barcelona de D. Pablo Milá, y en Madrid 
de la Escuela especial de pintura.

En la Exposición nacional dé Bellas Artes celebrada en d85G outuvo 
raéneion hohoTÍñca por s a  T r a s la c ió n  d é l ea d á v er  ñe D .  J a im e  e l  O o n q u ista d o r  

a l m o n a s t e r io  d e  P o b le t .
En la de 1858 expuso: Ld M a d re  de D io s.  ̂ '
En la ded;866: R e i n a r  d e s p u e s  dé m o r ir  ó c o r o n a c ió n  de D o ñ a  I n e s  d e C a s tr o ,

La reputación que han conquistado, ai Sr. Grau sus obras públicas, se 
halla dignamente sostenida por las muchas que se conservan en poder de par­
ticulares. . , . . j

GRAU (D. Francisco).——Pintor, natural de ToiTente., en la provtncia de 
Valencia Nació en , i7 y se presentó á los concursos de premios de la Aca­
demia de San CárloS, por la pintura, en l 79a, d79h y 1798, consiguiendo 
en el segundo una gratificación. En ^7 de Mayo de 1801 fue nombrado 
Académico de mérito de dicha corporación. ' : I q.

■ Es de su manó el cuadro de San V ic e n t e  F e r r e r  existente en la capilla 
del Palacio arzobispal de Valenciá.
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G RAü (D, José).-^Tejedor de velos,, natural de Barcelona, y  oscultoí en 

corclio pp.r aíioion.
Entre sus innumerables trabajos en este género, rnereoieron grandes elo­

gios á la prensa una Yista dR la Gmdad de Manresa, otra de San Miguel del
FOfU, E l  p u e n t e  d e l D ia b lo  e n  M & v to v e li, j  y-añas E r m i t a s  de M o n s e r r a t .

GXUBGOIIIO (Doña Josefa dé).— Pintora de afición, bija de los Marqueses 
de Villasantoro.

En 1803 presentó en la Exposición abierta por la Junta de Comercio de 
Bareélót(^i copia de una estampa de Morgben, representando al Conde de 
Morcada,

En S de Enero de 1803, la Academia de Bellas Artes de San Lpis de ZS' 
ra ôŝ a la nombró su Académica de mérito. En el Mpseo provincial de aquella 
ppbíaeipn se cppserva de su xnauo una de íHaMa, al lápiz.

is-llEJZNER (D. Eduardo).-—Presentó en la Exposición de Bellas Artes, ce­
lebrada e*̂  -ISSS en Barcelona, un Jesús jlorioso.

En la de 1839, de la misma ciudad, Jesti-crísío cwmndo ol paralitieo, y 
otras seis composiciones que fueron muy elogiadas por la prensa de la loca­
lidad. '

GRIFO (D. Blas),— Pintor, nacido en Valencia en 1777. .
En los concursos de la Academia de San Carlos celebrados en 179® 

a 1793, alcanzó respectivamente Ips premios tercero y  segundo en la pintura 
dp fipres, y  el segundo también en este último por la de historia.

En el Museo provincial de Valencia existe un lienzo que representa á 
Adán y Eva, señalado con el mira. 18, y  Un florero con el núra. 100.

GRllVIAEDI Y  G IJITARD  (D. Ambrosio).— Pintor, natural de Algeeiras: 
nació en 3 de Diciembre de 1798, habiéndose dado á conocer especialmente 
como retratista. Fueron sus maestros D. Francisco Catalan, discipule de Coya, 
y Mr. Marras, pintor de Cámara del Archiduque de Austria. Dedicado á la 
enseñanza de dibujo, ha sido profespr de varios Qolegios en 1818 y 1845, y 
del Instituto de segunda enseñanza de Algeeiras en 1853. Presentó en la Ex­
posición de Jerez de 1858 dos medallones, por los que obtuvo una mención 
honoriñea. Ha escrito un tratado especial del arte, fundado en los principios 
geométricos y analíticos, para uso de varias Academias particulares, y á la 
fkvanzsdu adfid de 66 años una obra titulada, Bonta arHsíicíí y literaria, edi- 
cipn de gran lujo. Actualmente dirije un periódico político en Cádiz, según 
nuestras noticias.

GROSSGASTEIGER (D. Juan).— Pirator natural del Tirol.
Presentó en la Exposición nacional de Bellas A,rtés de 186$f Cercomás de 

Madrid {áihnlo)r Biarritz y Ncipoies.
GTJX^RRA (D. José).— Escultor. Nació en San Vicente de Arévalo en 

1756; y alcanzó á la edad de años el premio primera de la segunda clp^ 
en el concurso de Ja Academia de San Fernando. Pensionado en 1784 por ei 
monarca para pasar á Roma, remitió á la citada Academia desde aquella po  ̂
blacion un bajo relieve en greda cocida, representando á Nuestro Señor Jesu- 
oristo difunto, y las copias en yeso con sus correspondientes moldes tle Psi- 
quis y Cupido, y deí Nepíwno de Bernini.

En 3 de Julio de 180,3 fué creado Académico de mérito por la escultura 
de la Academia de San Fernando. En la misma se conservan, fuera de las ya
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citadas obras, una copia del M&Uagro; otra ’ del Torso dd Belv&d&re; otra de 
Santiago el Menor, y  otra de San Francisco de Paula.

GUERRA (D. José)— Pintor, natural de Osuna y discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla.

En Noviembre de 180S fué nombrado Teniente director de pintura en di­
cha Escuela: desempeñó también interinamente la dirección de dicha enseñan­
za, y falleció en Enero de 181 d.

■ GUERRERO (D. Antonio).— Pintor. Nació en Salamanca en 1777, y es­
tudió -en la Academia de San Fernando. A  la edad de 16 años se presentó, al 
concurso de premios dé dicha Academia, obteniendo el primero dé segunda 
clase, y  en 1802 el primero de la primera.

Habiéndose dedicado preferentemente al dibujo, ha dejado gran número 
de estampas, entre las que recordamos las siguientes:

Santa Maria Magdalena (de Guido Rheni).
San Juan Evangeliata (de Alonso Gano).
El glorioso San Emigdio..
Sa7i Isidro Ladrador.
Retrato de la Reina Doña María Isadel de Bragánxa.
San Francisco Javier.
San Nicolás de Bari.
San Lilis Gonmga.
Nuestra Señora de las Angustias.
San Blas, 0'bis2')0,
Santa R ita de Casia.
La Reina Doña Maria Josefa Amalia.
Nuestra Señora de los Siete Dolores al pié de la Cruín.
Retrato de D. Cárlos de Bordan.
Retrato ecuestre de Doña María Cristina de Bordan.
Idem id. de D. Fernando V IL  
Nuestra Señora del Cármen.
GUERRERO DIAZ (D. Ricardo).— Discípulo de la Escuela de Bellas 

Artes de Sevilla, en la que mereció varios premios en las clases de dibujo y 
escultura.

En la Exposición sevillana de 1888 obtuvo una medalla de cobre por un 
dibujo á pluma. ,

GUGEIEEMI (D. Augusto).—Este artista es uno de los que contribuye­
ron, á las órdenes de D. José Madrazo, á establecer en España la lito­
grafía.

En la colección litográflca que aquél díó á luz, firmó Guglielmi las si­
guientes láminas;

La Gran Duquesa de Toscana (Bronzino). :
San Estédan en la Sinagoga (Joanes).
San Estédan conducido al martirio (id.)
La Oración del huerto {Empoli).
La Virgen con el niño Dios y San Juan (anónimo).
Martirio .de San Estédan (Joanes).
San Estédan en el sepulcro (id.).
La Anunciación de Nuestra Señora {línvillo).
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' 6UG1.IELM I (D. Pablo.)— En la citada CoUoGion lUográfim publicada 
por el Sr. Madrazo, firmó este artista las láminas que siguen;

La Sacra Familia, conocida por la Perla (Rafael).
San Estilan en presencia de los Doctores (según Juan de Juanes).
La Virgen, el niño Jesús, San José y un ángel (A., del Sarto).
La última cena (Juau de Juanes).
Moisés salvado del Nilo {Yevoaés).
Saóra Fa m ilia  {P a tm eg la n m o ), j  i
La Virgen, et niño Jesús, San Juan y dos angeles (A. del bario).
Susana y los dos viejos (P. Veronés).  ̂ ^ ^
G U ISART (D. Juan Pedro).— Escultor, muerto en Murcia en de JN 

viembre de 1803. Aunque este, artista fué natural de Bohemia, desde muy 
niño y huérfano residió en Valencia, donde estudió los principios de su arte 
con el profesor D. Ignacio Vergara, á quien ayudó en muchas de sus obras.

Fué Guisart muy aficionado al clasicismo griego como lo demuestran todas 
sus obras, y trabajó con gran acierto el adorno, mereciendo ser nombrado en 13 
de D S b r e  de Í7 7 a  Académico de mérito de la de San Oárlos de Valencia.

Pasó á Múrela los últimos años de su vida. ^
Sus principales trabajos son seis de las ocho estatuas de la capilla d 

Oármen calzado de Valencia, y  las dos de la fachada de la iglesia de Oheste.
GU ISASO LA Y  L A S A L A  (D. Federico).—Pintor,^ natural de Madrid y 

discípulo de D. Federico de Madrazo y de la Academia de San F inando. 
f S s estableció on Vigo una Escuela de Bellas Artes, y posteri^mente 
fué nembrado profesor de delineacion en el Instituto de segunda enseñanza de

Pont^vedraE^^^^_on celebrada en i8S8.;mereció ser pre­

miado con medalla de plata por ma.caleza de estudio: también había presen- 
i  T e m r iL .  figura que pintó en menos de diez horas. En la naemnal 

de Bellas^rtes de 186a expuso la Calem de un reo durante la le c tu ra ^  su 
l e r t e ,  y  eu ta^e 1864 B o «™ . tomada de un cantar de Dona

^°^Ha ^efutado^ademls numerosos retratos, tipos de las costas de flalioia, y  ■

W M Ü C W  v ' gC d A  fo S a  Josefa).-P¡ntora. natural de Granada y

n M a f ^ p o Í r r d f r a  ASdem la de San Fernando de 18*8 y  1861. 
V neneral de Bellas Artes de 1886 , expuso varias copias y retratos y  la 
a Z I Z U u  n n m d D .  Jaime I  de Arapon (Motivo de la institución de
in A,.riPTi dp la Merced para la redención de cautivos).

Gü H M (D  Salvador),-Escultor de crédito y profesor en los primeros
nfínq del sMo en la Junta de Oomereio de Barcelona.

Son de% u mano las estatuas ejecutadas en mármol Maneo que represen­
tan H  Comercio y i n  M « t r i a ,  colocadas al empesar ia balaustrada de la
escalera principal de la Casa Lonja de Barcelona. r a

rrrT IE R K E Z  (D. Diego).—Pintor valenciano. En 10 de Jumo de 1778 
toé Z b m r r c a d e m ic o  supernumerario dé la de San Oárlos de Valencia 

En los primeros años de este siglo residía en aquella capital, ejerciendo 

Qon crédito su profesión*
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G-ÚTIERREZ (D. José María).—Piiitor, discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Sevilla, en la que obtuvo en Í78B el segundo premio de pintura. 
En 18S9 fué nombrado Teniente director de la misma, y  Director en 1833 
por muerte de D. Joaquin Cortés.

Desconócemos sus obras.
GUiriEHÉEZ' (Doña María de los Dolores). — Pintora contemporánea, 

premiada en la Exposición sevillana de 18o8 con mención bonoríflca por uñ 
cuadro ai óleo que había presentado.

En 1861 regaló un lienzo de Lois Desposónos para la rifa destinada 4 
arbitrar recursos para levantar un monumento al pintor Murillo.

GÜTIERBEZ (D. Martin).-r—Escultor, nombrado en 1801 Teniente direc­
tor de escultura de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, y  Director segundo 
en 1810.

Murió én Abril de IS^b.
Nuestros esfuerzos por averiguar sus obras ban sido ineñcaces.
GUTIÉBIIÉZ GANÓ (D. Manuel).— Escultor y adornista, premiado en la 

Exposición de Sevilla de 1838 con medalla de cobre por varios y  muy nota­
bles modelos en yeso, barro, cartón piedra, etc,, etc. Consérvanse también del 
mismo en los templos de la citada ciudad algunas esculturas representando 
asuntos místicos, que merecieron los elogios de la prensa. Merced á su inicia­
tiva, la Sociedad sevillana de emulación y fomento estableció en fel año de 
1864, clases de modelado y  reproducción para la enseñanza de artesanos, las 
cuales dirigió gratuitamente por algún tiempo.

GUTIERREZ DE EEON (D. Antonio).—Hijo del escultor D. Rafael de 
igual apellido.

Por muerte de su padre entró á desempeñar, en 10 de Enero de 1836, la 
plaza de profesor de modelado y vaciado de adorno en la Academia de Bellas 
Artes de Málaga, destino en cuyo desempeño prosigue. Es igualmente indivi­
duo de dicha Academia.

GUTIERREZ DE LEON (D. Rafael).— Notable escultor malagueño, 
muerto en 1853 hallándose desempeñando la clase de modelado y váciado de 
adorno en la Academia de Bellas Artes de su ciudad natal.

Son obras suyas una estatua de la Conoepoion que se conserva en el Co­
legio de Cabra; El Im n  pastor que existe en la iglesia de la Encarnación de 
Vélez-Málaga, y las estatuas de San Juan y La MagJalma en el altar del tras­
coro de la catedral de Málaga.

GUTIERREZ DE LA VEGA (D. Joaquín).— Pintor, hijo y discípulo del 
siguiente.

Es autor, entre otras obras, de los retratos de Doña Sancha de León f  
Doña Ormisendfí, perteneciente á la série cronológica de retratos de los Res'es 
de España existente en el Museo del Prado.

GUTIERREZ DE LA VEGA.— (D. José).— Pintor, natural de Sévilla y 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital. Trasladado en su 
juventud á Madrid, se presentó en 483S al concurso de premios de la Acade­
mia de San Fernando, de la que fué creado Académico de mérito en i.*  de 
Julio, mediante su cuadro de la Coronación del Rey San Fernando, y  al crear­
se el Liceo .artístico y literario, fué uno de sus más ardientes socios, tomando 
siempre parte en sus sesiones prácticas y procurando el mayor brillo de la So-
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ciedad, como individuo de la Junta directiva. Entre otros trabajos de este ar­
tista, hechos en aquella Sociedad, débese citar especialmente una bellísima 
Dolorosa, que motivó la poesía de D. José Zorrilla titulada^ La Vtrgm  
al pié de. U  Cru%, quien Ja dedicó por esta causa á nuestro pintor. Nom­
brado Director de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla desempeñó aquel car­
go hasta que fué agraciado con el de profesor de los estudios elementales 
agregados á la Academia de San Fernando, en el que le sorprendió^ la muerte 
en Diciembre de 1865, dejando sin terminar un gran cuadro de historia que 
hacia por mandato de los Reyes, como pintor de Cámara.  ̂  ̂ •, 0  n

El Sr. Gutiérrez de la Vega presentó en diferentes Exposiciones de Bellas 
Artes los lienzos que se citan: en la de la Academia de San Fernando de 1832- 
el cuadro por que fué creado Académico y un buen retrato del Comisario de 
Cemada Sr. Fernandéis .Varela] en la de 1835 Una gitana, Un retrato de se­
ñora, j  un cuadro de costumhres andaluzas; en 1836 Un paisaje, qua se dis­
tinguía más por la armonía del conjunto que por la severidad de los detalles,

. y  ocho retratos, entre ellos los de los actores Valero, Lator re, los Borneas y 
Matilde Die%; en la de 1837 del Liceo artístico, los retratos de D. Ventura de 
Ja Vega y esposa] La caridad, cuadro que figuró también en la del Liceo artís­
tico y, literario del siguiente año, y fué adquirido por la Reina Gobernadora: 
figuraron también en esta última Exposición una Venus, de tamaño natural, de 
brillante colorido y buen dibujo, según un crítico, y cuya excesiva desnudez 
otligó á su autor á retirarla á los pocos dias del salón; otra Venus, también 
de tamaño natural, aunque de medio cuerpo, y el retrato de la Sra. de Mon- 
túfar, en el que desplegó, según el citado crítico, todos los recursos de su bri­
llante imaginación y el estilo de la escuela sevillana, que tanto le caracteriza­
ba, y finalmente, dos cuadritos pintados de noche y sorprendentes por su 
agradable luz, á pesar de esta circunstancia, representando á Una turca hu­
yendo de un cristiano, y una OoTtcepcíow, propiedad del Sr.^Dlez Martínez, asi 
como otro cuadro de majos. También expuso en dicho año de 1838 vanos 
retratos, entre los que sobresalían el citado de la Sm. de Montufar,^ el de la 
Reina Colernadora Doña María Cristina, y el de la Marguesa de Vtllagarcta. 
«En todos ellos, escribía el Semanario Pintoresco Bspañol, sobresale el̂  colo­
rido armonioso y  murillesco, el tono reposado en la composición, y^la riqueza 
de accesorios de que usa frecuentemente este profesor. En los demás retratos 
del Sr. Gutiérrez se advierten también las mismas cualidades, aunque la. crí­
tica severa haya de transigir con tal cual defecto en el dibujo.»

Dos retratos de Doña Isabel I I  figuraron en las Exposiciones de 1846 y 
1847, de los que el primero pertenecía al Banco de España; en la segunda .de 
dichas Exposiciones presentó además varios otros, por los que le acusaba un 
periódico de apartarse de la verdad por buscar la. brillantez.

En la dé Cádiz de 1854 encontramos también la siguiente referencia en 
la Memoria leída por el secretario de aquella Academia en el acto del reparto 
de premios: «Entre los cuadros demérito en esta Exposición aparecen en 
primer lugar los de D. José Gutiérrez de la Vega, pintor de Cámara de los Re­
yes, residente en Madrid, que representa el uno á Santa Catalina y el otro 
las Sanias Justa y Rufwa\ cuadros que encantan la vista con la armonía de 
sus tonos, la dulzura y trasparencia de sus tintas, y su colorido brillante; pero 
qqn tanto reposo, que ni hay un toque en falso, ni una pincelada que desar-
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monice el conjunto de tan preciosas composiciones. La expresión d̂e aquellas 
tiernas niñas está manifestando la inocencia y la calma de los mártires de Je­
sucristo. Son bellísimos cuadros, dignos de la alta reputación de su autor, 
aunque se nota algún descuido en los extremos, no mucho estudio en los pa­
ños, y no'hallarse vestida la Santa Catalina, ni según la tradición, ni según 
la costumbre de los artistas al representar asuntos religiosos. Ninguno de es­
tos cuadros puede ser premiado, según acuerdó de la Academia, para quedos 
premios no recaigan sino en las obras que hayan sido ejecutadas en la pro­
vincia por artistas avecindados en ella.»

En la Exposición universal de París, celebrada en 18b5, presentó dos lien­
zos también: Santa Agueda y  Santa Filomena; j  en la de Madrid de 186%, Je­
sús ij San Juan en el desierto, la Magdalena y la, Saeva Familia, acerca de cuyas 
obras decia un crítico lo que sigue; «Nutrido el Sr. Gutiérrez de la Vega en 
la contemplación de los cuadros de Murillo y sus imitadores, amaestrado en 
aquel centro artístico de donde tantos célebres pinceles han salido para honra 
de España, conserva intacta y única la tradición de una escuela gloriosa, que 
no tuvo ni tendrá rival en la suavidad y ‘ frescura del colorido. Los cuadros 
del Sr. Gutiérrez, bien que un tanto débiles en el dibujo, son lindísimos en el 
color, y  merecen ser citados, no ya tanto por lo que son, cuanto por lo que 
recuerdan los imperecederos modelos de nuestros pintores sevillanos.»

De otras obras del Sr. Gutiérrez de la Vega que no hayan figurado en las 
Exposiciones públicas, recordamos un bonito cuadro que representa á Doña 
Isabel I I  cuando sólo era Princesa de Asturias, con su hermana; xana Concep­
ción, propiedad de D. Francisco de Asís de Borbon, cuyo boceto figuró en la 
Exposición de Bellas Artes celebrada en Valencia'en d8bb; tres lienzos con la 
Oración del Huerto, E l Paralítico de la Piscina y La Samaritana, que exis­
ten en la iglesia parroquial de San Pedro de la ciudad de Sevilla, y  numero­
sos dibujos que hemos visto en poder de particulares.

G U TIE RREZ DE L A  V E G A  (D. José).— Pintor de historia, natural de 
Granada é hijo del pintor de Cámara de igual apellido, bajo cuya dirección 
efectuó todos los estudios de su arte. Trasladado con su padre á Madrid y vi­
viendo en la atmósfera artística que tanta importancia adquirió con la crea­
ción del Liceo y el Instituto español, el Sr. Gutiérrez de la Vega tomó una 
parte sumamente activa en las tareas de ambas sociedades, pintando en sus 
sesiones prácticas numerosas acuarelas, cuya posesión se disputábanlos aflcio- 
nados, por lo mucho que reflejaba el estilo de la escuela sevillana. Entre los 
cuadros al óleo que presentó en diferentes Exposiciones, mencionaremos el 
Asunto caballeresco que figuró en la de 1844, y los retratos que presentó en
las de 1847 y  1856. , „

Nombrado profesor sustituto en 1857 del Instituto de segunda enseñanza 
de Badajoz, fue confirmado en dicho empleo con plaza efectiva en 11 de Di­
ciembre de 1864, sirviéndola sin interrupción y con extraordinario celo hasta
su fallecimiento, ocurrido en 8 de Diciembre de 1867.

G U TIERREZ DE LO S RIOS (D. Manuel).— Gisógrafo. A  principios de 
1865 dedicó á los Stes. Duques de Montpensier un cuadro que fué muy

elogiado.  ̂ i.
En 1867 hablaron con encomio los periódicos de Sevilla de una nueva obra

de su mano, de complicada composición y  tamaño de un metro de alta. La
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piputcicion provincial de dicha población le hizo con dicho motivo un dona­
tivo pecuniario. ■* ; . , _  , _

CtUTIERREZ DE RIASA (Doña Luisa).-—•Pintora de añcion. En la Ex­
posición de la Junta de Comercio de Barcelona, celebrada en 1803, presentó
Un flor&vo al lápiz.

GUTIERREZ Y  CASTAÑEDA (D. Vicente).—Pintor, discípulo de la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla.

En la Exposición sevillana de 1868 presentó Dos fruteros, y Tíntoretto 
contemplando el cadáver de su hija.

GUTIERREZ Y  MONTANO (D. Manuel).— Pintor, natural de Cádiz, 
académico de la de Bellas Artes de aquella población, individuo de la Diputa­
ción arqueológica, de la provincia, y profesor de dibujo de figura de la Escue­
la de Bellas Artes.

Murió en 1865.
Es autor de diferentes cuadros de género y retrates al óleo.
GUTIERREZ Y  ORCAJADA (D. Anselmo).— Pintor contemporáneo, 

natural de Sevilla y discípulo de la Academia de Bellas , Artes de la. misma 

ciudad.
En la Exposición de Bellas Artes de Barcelona de 1866 presentó un oua- 

dro representando Sagrada Familia.
Ee asimismo autor de numerosos retratos que se conservan entre aficio­

nados. . ..
GUZMAÑ (D. Eugenio Eulalio de).— Conde de Teba y de Montijo, y  no­

table pintor de afición.
En el concurso general de premios de la Academia de San Fernando en 

179.3, no se desdeñó de figurar como uno de tantos opositores, dando un 
ejemplo notable, muy raro en aquella época, de que la elevación de la. cuna y 
el brillo de las riquezas se aquilatan doblemente con el cultivo de las artes. 
Posteriormente regaló á dicha Academia un dibujo del antiguo, La cabem de 
■uniéwíJ'(copia de Murillo), y  un óvalo de una Dolorosa (copia de Mengs), 
obras todas de su mano.

Pero: si en la práctica de la pintura demostró su fácil ejecución, no desco­
noció tampoco su parte teórica, según se désprende de la oración pronuncia­
da ante la ya citada Academia en 1796. Trata en ella con atinado acierto del 
verdadero fin de las Bellas Artes, y  cuánto deben ser apreciadas, manifestando 
que si en algún tiempo no lo fueron, nació esto sin duda alguna de haber 
desconocido su verdadero, objeto ó dq haberlas, apartado de él por intereses 
particulares.
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HAES m  Cárlos de).— Paisista belga contemporáneo, establecido en Ma- 
drid “ U l ó  en Brnsiae, sn pátria, da Mr. Qninaix, y  da D. Juan Cruz en 
Mála’za En 1887 obtuvo por oposición la plaza da prot^or de^ paisaje de n 
A ctiam irdo  San Fernando, alcanzando en 1860 la dUtinc.on de sernombra-
t  sn todivMnTde número. En el erudito discurso de recepción, tratd de las 
vicisitudes del paisaje, de su estudio y desarrollo, demostrando^la necesidad 
deTne t i ^ l i  >a naturaleza el que lo cultive. A  nombre de la ^ « “demm/ue 
contestado por el Sr. D. Federico de Madrazo, que hizo justicia en su peroia-
cion á los elevados oonocimientos que el Sr. Haes posee en SU .

Las obras que hemos visto de este profesor en las Exposiciones generales 
celebradas en los años de i8 S 6 , 1858, i8 6 0  y 1863 le coloean a 
de altura por su mérito, que nos parece escasa la distinción de las diferentes 
medallas de primera clase que ha obtenido de los Jueces, y cortas las alabanzas 
r L  critica N ^ha faltado quien note en sus obras algo de amaneramiento;

í  e l  Juicio .Ltractamos á continuación nlgunos fragmentos 
dñ f*rífciea a ue prueban el indisputable mérito de este pintor. ,

“ .plntn m e L o n  suma gracia: sus cuadros -utivan  la alenmon
en ellos vida, animación, calor; sus cielos i “ Terre-
rPTirnducidas del natnral, sus efectos de luz tocados con habilidad, sus terre 
nôs pastosos bien entonados, el conjunto agradable, nos demuestran que su 
autor es un gran paisista. Pretenden algunos que este artista pone demasiado 
cuidado en hermosear la naturaleza, y por lo mismo, que el natural en su 
cidros :s.á fslscado; pero «ué querrá decir esto. máuqj un arl.sta no 
csiftínnre es completamente feliz en el desempeño de sus obras? » ■ ^

Í̂ La admiración que causan sps obras al verdadero público, es a nuestro 
modo de ver su mayL mérito. Efectivamente, nna
Sás^nf^gentes , bien por la brillantez del colorido ó la valentía de Ja com - 
ppsieion; admítanse al verla , y  no sometiéndola á un completo anahsis la juz- 
^  o'ianiP pimndo tal vez encierra defectos monstruosos, Haes, por e

Sorprendiéndola en sue más pdéUcos inson­

tes y lo copia desnuda, con sus bellezas é imperteoolones, con sus
boreMcs. ¿ a s o  el critico se atreve á oeuBurar un erepuscnlo, un efecto
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luz, un color de agua; pero al censurar al artista censura á la creación, por-- 
que aquel crepúsculo, aquella refracción, aquel agua se encuentran en la na­
turaleza. Choca en Haes, por ejemplo, á primera vista la dureza de su cuadro 
número 1S9: resístese á creer la imaginación en la verdad de aquellas pen­
dientes de/piedra; pero el viajero las encuentra en su camino y tiene que re­
signarse a aceptar fenómenos que la naturaleza ostenta y  reproduce la pin­
tura. El estilo de este pintor abraza lo mismo el defesto que el detalle; de 
lejos y de cerca apasionados y enemigos confiesan su mérito. Por eso está re­
putado como nuestro primer paisajista; por eso la crítica imparcial y entu­
siasta le colma siempre de plácemes.»

«Cuida más el Sr. Haes de los efectos que de la verdad, y sus paisajes se 
parecen todos como dos gotas de agua, aunque representen países completa­
mente diferentes, y  hó aquí porque muclios le encuentran frió, monótono, 
amanerado en Ün, que este es en verdad su gran pecado, indigno de perdón 
en artistas que poseen las dotes que el Sr. Haes. A veces se nota que quiere 
huir de ese amaneramiento que todos condenan; pero no logra alcanzarlo, 
pues parece que le está negada la valentía y franqueza de estilo. Pero en don­
de este artista nos dá á conocer sus buenas dotes, es en los celajes, que son 
por lo regular inimitables, y en donde estriba principalmente el efecto que 
producen sus lienzos á primera vista. Ellos le prestan su encanto y  le ayudan 
á seducir, y ellos proclaman artista al Sr. Haes, pues cielos hay que pueden 
compararse con los de Cláudio Lorena, con lo cual hemos dicho cuanto pode­
mos en elogio de este artista.»

Aunque tendríamos como grata tarea reseñar circunstanoiadamente todas 
las obras del Sr. Haes, así como los puntos en que se encuentran, esta em­
presa sería sumamente difícil y  no es de modo alguno necesaria.

Los que han admirado sus obras en las citadas Exposiciones; los que han 
tenido,ocasión de juzgarlas en Bruselas y Bayona, en cuyo último punto fuó 
premiado en d.864 con medalla de oro, ó en el Museo nacional se han parado 
á considerarlas, ó en Palacio y en casas particulares han podido considerar 
su fecundidad, todos indistintamente aplauden al artista belga, que tanto ha 
contribuido en el desempeño de su cargo á formar excelentes discípulos en 
nuestra patria.

El Sr. Haes se halla condecorado con una encomienda de Cárlos III.
HALCON Y MENDOZA (D. José María).—-Pintor de afición, creado en 

a9 de Setiembre de 1819 individuo de mérito de la Academia de San Fer­
nando.

En la misma se conserva un R etrato del Teniente General Downie, al óleo, 
pintado por el Sr. Halcón. .

HALCON (Doña María de los Dolores).— Pintora de afición. En la Expo­
sición provincial de Bellas Artes celebrada en Sevilla en 1868, presentó una 
Vista déla Jiaaienda de Valparaíso, y otra de la Campiña de Córdoba..

HEBAS (D. José de las).—-Herrero contemporáneo, autor de la verja de 
la iglesia de señoras Comendadoras de Galatrava, y  otras obras de la misma 
índole.

HERMOSO (D. Diego).—-Escultor, hijo de D. Pedro, del mismo ape­
llido.

Nació en Madrid en 1800 y estudió bajo la dirección del mismo y en la
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Academia de Sati Fernando ,'merecíendo en el concurso general de premio» 
de 183S, ser agraciado con el segundo de la segunda clase.

Murió en Madrid á IS  de Mayo de 1849. .
Recordamos entre sus obras toda la parte de escultura del bonito teatro 

del Liceo artístico y literario de Madrid; la del obelisco del dos de Mayo á 
excepción de las estatuas, ó sea toda la parte de adorno, inclusa la pirámide, 
la urna funeraria y los bustos de Daoi% , y Velarde. Los capiteles de la casa 
llamada vulgarmente del Mar agato. El busto de la Duquesa de A lia  sobre e 
panteón que existe en el cementerio de la Sacramental de San Isidro.^El 
mausoleo de los Condes de Tepa, en el segundo patio del cementerio de San 
Nicolás Y  flnalment*, las estatuas de La Religión, La Caridad, La Esperanza  ̂
y  LaFé, y  una alegoría de la villa de Madrid, para las exequias celebradas 
por su Ayuntamiento en 1834 por el alma de Fernando VIL . .

HERMOSO (Doña Filomena).— Pintora de afición. En la Exposición ce 
lebrada en Sevilla en 1868, presentó una copia al óleo representando a San
Pedro en oración. , , n

HERMOSO (D. Pedro Antonio).—Escultor, natural de Granada, donde
. vió la luz en 19 de Abril de 4 763. Impuesto en los principios del dibujo, y 

anhelando poder ampliar sus conocimientos en el difícil arte de la escultura, 
a que desde su niñez se había inclinado, logró alcanzar una pensión del Obis­
po de Jaén en aquella época, con cuyo auxilio pasó á Madrid, recomendado 
á D. Roberto Michel, inscribiéndose como alumno de la Academia de ban 
Fernando, donde ganó un crecido número de premios mensuales, y el segun­
do de tercera clase, segundo de segunda y  primero de primera en los con­

cursos generales de 1784, 1787 y 1790. ' - T • .? Can Tnnn
Encargado de ejecutar los retablos y  estátuas de la iglesia de San Jua 

de Dios lleaó su cometido de una manera tan notable, y alcanzo tan mere­
cido concepto, que la Academia de San Fernando le nombró como recompen- 
s-aá su mérito su individuo de dicha clase, ascendiéndole a Teniente 
de sus estudies en S3 de Octubre de 1814, y posteriormente a l^rector. Agía 
ciado por Carlos IV  con los honores de escultor de Ga mar a, obtuvo su efe _ 
tividad por muerte de D. José Alvarez y nombramiento de Fernando V R . 
pero no pudo disfrutar largo tiempo aquella honrosa distinción, por hab 

fallecido en 15 de Enero de 1830.
Conocem os las-siguientes obras de su m ano: ^ _
Los citados retablos y  estátuas de la iglesia de San Juan de Dios, entr 

los que sobresale El Cristo del Perdón, en un altar inmediata al presbiterio.
Los Pasos que salen en la procesión del Viernes .Santo, entre los que s - 

bresalen La Flagelación de Jesucristo en la columna, y  un Ecee-Homo. ^
. Los cuatro Ángeles en la capilla mayor dé la iglesia parroquial de San

Grin6S
Otros dos sobre el cuadro de la capilla mayor de San Justo. ^ . -
La venerada imagen de Nuestra Señora-de la Consolacton y Correa, en la

El modelo del grupo que hay .en el pórtico del Museo del Prado.
La copia del Apeímo de Florencia, y el Motees arrojando las TaWas de 1* 

Ley, que Dios le habia dado en el Sinai, existentes eq la Academia d e  San

Fernando. • ^
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Las estatuas de las cuatro Virtudes cardinales que figuraron en 18S-9 en 
las exequias de la Reina Doña María Josefa Amalia de Sajonia.

Los cuatro relieves del retrato de la Casa del labrador en Aranjue»] las 
estátuas que adornan el tabernáculo de la catedral de Sevilla, y  otros muchos 
trabajos para diferentes provincias y dominios de Ultramar.

HERNANDEZ (D. German).--Pintor contemporáneo, natural de Murcia 
y discípulo en Madrid de la Academia de San Fernando, y  en París de 
Mr. Gleyre.

En la Exposición ordinaria de la citada Academia de San Fernando, cele­
brada en IS-iS, vemos figurar por vez primera el nombre del Sr. Hernández 
como autor de un cuadro de género religioso, representando á Jesús y La Sa­
maritana, cayo lienzo elogiaron mucho los periódicos, y con especialidad El 
Semanario Pintoresco. En la del siguiente año presentó El cántaro roto, La 
inocencia perdida Y La desesperación de Judas, cuyo último cuadro motivó 
dos buenas poesías que escribieron y  dedicaron á su autor los Sres; D. Rafael 
María Baralt y D. Joaquín José Cervino. En la de i 850 presentó el Martirio 
de las Santas Justa y Rufina.

Pensionado para pasar á Roma en 1853, previa la oposición en que pintó 
en el asunto forzado La madre dé los Qracos, ejecutó eu aquella capital las 
obras reglamentarias que conserva la Academia de San Fernando, entre las 
cuales se hicieron notar muy particularmente un Apolo y Eva cogiéndola man­
gana. Tarhpien terminó en Roma un lienzo de Sócrates reprendiendo á A lc i- 
Uades en casa de una cortesana, que después de figurar dignamente en la Ex­
posición nacional de 1858, donde alcanzó una medalla de segunda clase, y 
en la universal de Lóndres de 186S se conserva en el Museo nacional de pin­
tura, para el que fué adquirido por el Gobierno. Acerca de esta obra se ex­
presaba un critico en los siguientes términos:

«Entrando en el exámen detallado de este cuadro, puede ver el observa­
dor que la figura del filósofo es digna y su actitud conveniente; que la corte- 
sana, cuya cabeza es preciosa en forma y expresión, tiene un color en la gar­
ganta y nacimiento del pecho que nada deja que desear; que su forma gran­
diosa y fina al mismo tiempo, revela un gran gusto y  sentimiento del arte 
nada común, notándose esto principalmente en los extremos, pues el pié que 
descubre es de un dibujo correcto y de un envidiable color. Alcibiades,- el jóven 
discípulo de Sócrates, muestra en su rostro eb disgusto de verse sorprendido 
por un personaje que tanta influencia ejercia sobre su espíritu. Nada más bello 
en cuanto á tonos que esta figura; los paños de su túnica están magistralmen­
te plegados; su color es agradable, y mucho más todavía su posición, dando 
al cuadro entre todas las figuras cierta severidad de líneas propias de un asun-, 
to griego; carácter que realza a su vez el fondo y  accesorios,, tan hábilmente 
traídos á la escena, que hacen de este cuadro una obra completa en carácter y 
expresión. Quizá todo aquel que desea en las obras de pintura corrección en 
el dibujvO, señale algunos defectos de esta clase en el cuadro de que venimos 
hablando. »

Dos retratos solamente presentó en la Exposición de 1860, verdaderos es­
tudies por lo acabados, y que le valieron igualmente otra segunda medalla, y 
en la de 1862 un cuadro grande, cuyo asunto era el Viaje, de la Santísima 
V ir g e n  y de San Juan á Efeso despues de la muerte del Salvador, M. Jurado
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distinguiá esta obra RQR la medalla de primera clase, y figura con las demas 
adquisieiones del Gobierno en el Museo nacional. Aunque no estamos comple­
tamente de acuerdo con las apreciaciones del Sr. Villalba, copiamos á conti­
nuación el juicio que le mereció el lienzo del Sr. Hernández:

«E l Viaje la V írgm  es un lienzo bien compuesto, salvo algún ligero 
detalle accesorio. Sus figuras son todas principales ó indispensables , pues 
siendo los divinos viajeros de carne y hueso mortales como nosotros, habían 
de necesitar de la intervención de otros hombres á su semejanza; y  siendo es- 
píritus, no sólo inmortales en su divinidad, sino escogidos por el Juez Supre­
mo, mostrarse debía la protección de Dios por medio de auxiliares sobrenatu­
rales, y por eso en la barca sobre que navegan la Madre del Señor y el Evan­
gelista se ven la intervención de un marinero y el auxilio de dos ángeles.

Estas son las cinco figuras indisp&nsall&s y dnicas del lienzo. Veamos aho­
ra sus actitudes. El marinero duerme: bellísima idea; no cabe más que la for­
ma humana en cuadro donde aparece la Madre del Kedentqr con la coronada 
espinas de su Hijo, es decir, con su Pasión. El pensamiento del hombre des­
cansa ante la divinidad: la Virgen y San Juan, cuando navegan á Efeso, no 
viven, no sienten, no son; han sido. San Juan medita. ¿Qué? Su Apocalipsis. 
María llora. ¿Por quién? ¿Acaso por su Hijo? Ho; porque sabe que es Hijo de 
Dios y está en el cielo; llora por los hombres, que también son sus hijos, y 
sabe que se quedan en el mundo. Ante estas dos sublimes ideas de estas dos 
grandes imaginaciones, ¿de qué serviría el pensamiento del marinero? Por eso 
duerme, entre tanto que dos ángeles empujan la barca por una mar en calma. 
Como se vé, ni puede darse más poesía, ni sentimiento de más elevación que 
p1 que expresa el conjunto de estas cinco figuras. Lástima, volvemos á repetir, 
que la ejecución no corresponda al asunto y á la composición. El dibujo del 
Sr. Hernández es defectuoso no en una, sino en varias partes. El colorido se 
resiente de un amaneramiento que no comprendemos en el autor de AhzUa- 
des en casa de una cortesana, cuyo talento y buen gusto á todos son notorios. 
Porque ¿á qué escuela pertenecen el tono frío y ágrio de su color, la caren­
cia de contraposiciones, y  por lo tanto de: ambiente, lo recortado y áspero do
1*8 contornos, y la secatura y falta de jugo de sus tintas?»

También el Sr. D. Javier Hamirez censuraba análogos defectos en el lien­
zo del Sr. Hernández; pero escribiendo al propio tiempo las frases que tra^ri-

bimos: ' . . , , ,
«Y  á pesar de todo, ¡cuánta delicadeza, cuán religioso sentimiento se nota

¿n la manera de presentar el asunto! Aquella corona de espinas en manos de 
la Virgen que eleva los ojos y el alma á los cielos, la cabeza de San Juan 
calda bajo el peso de melancólicos-pensamientos, el barquero que duerme, 
los ángeles q.ue empujan la barca, todo revela á un artista, dq primer órden, 
original on la concepción y en la composición: lástima que pudiendo serlo 
también en la ejecución, se haya empeñado en ser satélite de la escuela de
Oharheck, pudiendo ser astro de la española.» ^ ^  r j

En la Exposición de 1864 presentó otro trabajo- de igual genero: La des­
pedida de la Yirgm d^l cuerpo muerto de Jesús. ^

Con anterioridad á esta última Exposición había sido nombrado el señor 
Hernández profesor de dibujo de extremos ea la Escuela, superior de. pintura.

jripa]rnf^nte, en la Exposicion dd.i 8.66 presentó Le paste S«5a,«a, qu6 fl-
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guró despues en la universal de París; La MagdaUna, y uR retrato de señora. 
Obtuvo consideración de medalla de primera clase. '

El Sr. Hernández, además d« éstas obras, es autor de otras muchas que 
conservan los inteligentes y comprueban su crédito, y dél retrato de Pora Pe­
dro I  de Castilla, perteneciente á la série cronológica de los Reyes de España, 
formada en el Museo del Prado.

HERNANDEZ (D. José Acisclo).— Pintor contemporáneo: nació en i8^6  
en Ciudad-Rodrigo, y estudió en la Escuela de Bellas Artes de San Eloy de 
Salamanca, en la que obtuvo varios premios.

Vuelto á su pueblo natal en 1847, estableció en su Liceo una clase de 
dibujo que dió excelentes resultados. Consagrado á la enseñanza desde enton­
ces, no ha ejecutado que sepamos en el arte, mas que algunos retratos.

HERNANDEZ (D. José Vicente).—Tallista y constructor de toda clase de 
adornos, residente en Sevilla. •

Son construidas por el mismo algunas de las peanas délas imágenes que 
tanta celebridad han dado á la procesión del Viernes Santo en aquella po­
blación.

HERNANDEZ (D. Juan).—Tallista toledano, autor de la caja construida 
en 1796 para o l órgano nuevo de la catedral, por cuyo trabajo se le abonó la 
cantidad de 3S.OOO reales. Habia hecho sus estudios de dibujo en la Acade­
mia de San Fernando.

HERNANDEZ (D. Mariano).— Platero, residente en Peñaranda de Braca­
mente, autor entre otras* obras de un palillero de filigrana de oro y plata, 
compuesto de cerca de 101000 piezas, que en 1865 entregó á Doña Isabel de 
Borbon, y  por el que según creemos fuá nombrado platero de la ..Real 
Casa,

En 1867 fué comisionado por la municipalidad del pueblo de su residen­
cia para que pasase á París con objeto de-estudiar el desarrollo de su arte en 
la Exposición universal, teniendo la desgracia de que los trabajos que en la 
misma presentó fuesen robados del palacio de dicha Exposición.

HERNANDEZ (D. Pedro Antonio).—Artista contemporáneo, autor de la 
obra á que se hace referencia en el siguiente suelto que trascribimos dé la 
Gaceta de Madrid en 1855.

«Un jóven hábil y laborioso , vecino del Escorial, D. Pedro Antonio Her­
nández, ha dado cima á una obra que le ha ocupado por espacio de algunos 
años; tal es un precioso y acabado modelo del Monasterio, modelo único en 
su clase y tamaño que ha llamado la atención de cuantos le han visto, y que 
el modesto ar tista ha dedicado á S. M. la Reina,

,.,..Está colocado en un pedestal, que imita al del facistol del coro del 
Monasterio, y  contiene la planta y alzada exterior de todo el edificio, sus tor­
res, los d*7 patios, empizarrados, jardines, lonja, etc...., con cuantos accesorios 
constituyen todo lo exterior del óriginal,»

HERNANDEZ (D. Víctor).—Pin tor, natural de Múrcia y discípulo de la 
Academia de San Fernando y de Mr. Gleyre,

Figuró el primer cuadro dé este artista en la Exposición de Madrid 
de 1849, siendo su asunto M  levita de Efrain al encontrar A su mujer muerta, 
y su ejecución, si hemos de creer á la crítica, enérgica pero incorrecta.

En la de 1850 presentó La Magdalena junio al sepulcro del Señor, y



DE AKTISTAS ESPADOLES. 335

1

en i 851 dos retratos, pintados con franqueza, siendo el mejor el del Marqués

Exposición celebrada en Galicia en 1858 alcanzó una medalla de 
plata por otro de sus retratos al óleo, y en la Nacional de 1863 presentó

^ ^ ^ T / s Í? e r L n L z .  ha hecho algunas litografías para la obra Estado Mayor

^̂  ̂ HmiNANDEZ GARCÍA (D. Manuel).—Escultor, premiado con medalla 
de plata en la Exposición pública celebrada en Canarias en 186w, 
figuraron los siguientes trabajos de su mano: El Smor en la columna; El Nmo 
Jesús; Jesús Nazareno y el Cirineo; Una Dolorosa; Cristo, la Virgen ^  
y la Magdalena; Cristo crucificado; San Juan Bautista; La Virgen^ del Carmen 
(tamafio natural), y otros varios trabajos, repetición de los anteriores. _ 

HERNANDEZ NOSERET (D. Luis).— Grabador de laminas del primer 
tercio del siglo, discípulo de D. Manuel Salvador Carmona. _ .

Conocemos los siguientes grabados, firmados por el Sr. Noseret. San 
Isidro Jjalrador; La Purisima Concepción; Nuestra Señora de las Angustias, 
San Juan Nepomuceno; San Francisco Javier; San Nicolás de Barí; Scinta Bar- 
Ura; SpnLuis Conzaga; Santa Bita de Gasia;San Juan Bautista en el deszerío; 
San Agustín; San Rafael Arcángel; Jesús, María y José, cm el 
y él ¿ p ír t tu  Santo; San Bernardo Alad; San Fernando, Rey de España, San 
Pascual Baüón; E l Tránsito de San José; Santa Gertrudis la Magna; San 
Miguel Arcángel; San Lorenzo Mártir; San Camilo de Lelw; Saii-Awíomo de 
Pádua; La Magdalena; La Virgen de la Misericordia; Santa Casilda; La Encar­
nación del Hijo de Dios; Santa Teresa de Jesús; San Joaquín con la Virgen, 
Santa Ana dando lección á la Virgen; Una Sacra-Familia ; San Francisco de
Paula, y la Anunciación de Nuestra Señora. , j

HERNANDEZ Y GOÜQÜET (D. Vicente Luis).—Escultor de crédito, 
muerto en Sevilla en 9 de Setiembre de 1868. _ ^

Nació en 1837 en Valencia, en cuya Academia de Bellas Artes huo sus 
estudios, obteniendo en todos, los exámenes las mejores notas y los primeros

^ Nombrado profesor de la Escuela de Sevilla, mediante oposición, en 17 de 
Marzo de 1851, prosiguió trabajando en su difícil arte en dicha población,

. habiendo estado encargado en 1858 de las obras de reparación de la casa de 
aquel Ayuntamiento, y regalando á dicha Escuela, a poco de ser nombrado,
un excelente busto de Mürillo.

Abierta- la Exposición de Bellas Artes de Cadiz|de 1858 presentó «n ella loa 
modelos de las estátuas de San líiscio y San Juan Bautista, en barro crudo.

También concurrió á la celebrada en Madrid en 1860 , presentando una 
Concepción en madera, tamaño natural, por la que alcanzó úna mención ho-

Es^autor asimismo del grupo de tres figuras de tamaño colosal que exis­
te en la fachada deí teatro Principal de Valencia,^y de las estatuas de San 
Pedro y San Pablo destinadas á la iglesia del Sagrario de Sevilla, y del busto 
de la Princesa de Asturias (áespnes Infanta Doña Isabel), puesto en la frapta 
que llevó su nombre, y  del proyecto de fuente monumental para perpetuar 
en Valencia la memoria del Oomisario de Cruzada Sr. Liñan. Un boceto de la
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^st&tua de Sati Fef fnanio jf tíña Comspeion ñguiaron déspüés de su muetftfe 
en la Exposición sevillana de 1868.

El Sr. Hernández era Académico de número de la de Santa Isabel de Se­
villa, é individuo de la Comisión de monumentos históricos y artísticos de 
aquella provincia, en representación de la Academia de San Fernando.

HERNANDEZ TOMÉ (D. Francisco).— Pintor contemporáneo, natural 
de Madrid y discípulo de la Academia de San Fernando y de D. Ensebio 
Lucini.

En las Exposiciones generales de Bellas Artes celebradas en los años 
de 1860 y 1864, presentó dos buenos interiores de la iglesia de San Isidro 
el Éeal de Madrid el primero, y de la Catedral de Toledo el segundo. Ambos 

, íiguran en el Museo nacional de pintura. Hablando del de San Isidro, decia el 
crítico áel Museo Universal:

«Buen color, bien concluido, concienzudamente conservada la masa de 
oscuro, hé aquí las dotes de este cuadro; pudiendo añadirse todavía que la 
ejecución nada deja que desear, pues tiene todas las buenas dotes de aquellos 
interiores que nos dejaron los pintores flamencos, notables siempre por la ver­
dad de los detalles al mismo tiempo que del conjunto. Sin embargo, este cua­
dro peca de algo frió, y  esto se debe sin duda alguna á la mucha luz que le 
dió su autor.»

Sus obras de adorno más principales son indudablemente ermonumento 
de Semana Santa déla  parroquia de San Luís, cuya descripción detallada 
puede verse en el artículo que le dedicó eh el periódico La llustraeionU. José 
María de Egüren;*la parte de ornamentación del techo del teatro de la Zar­
zuela; el magnífico telón alegórico que se puso en el salón principal del Con­
servatorio de Música para la distribución de, los premios en la Exposición de 
Bellas Artes de i8S6; uno de los arcos levantados en Loja en 186S al paso 
de Isabel I I  por dicha población, y  el monumento de Semana Santa de las 
señoras Comendadoras de Calatrava.

Ha hecho muchos dibujos para todo genero de publicaciones ilustradas, 
y especialmente para el Semanario pintoresco, La Ilustración, E l Siglo pinto­
resco, La Lectura para todos, E l Biocionario geográfloo del Sr. Madoz, y otras.

HERBER (D. Joaquín María).—Joven pintor eontemporáneo, natural de 
Madrid, en cuya capital hizo sus primeros estudios bajo la dirección de Don 
Oá'rlos Mugica, hasta que pensionado por la Diputación provincial de Madrid, 
pasó á París, donde los continuó en la Academia Imperial y  con Mr. Gleyre, 
y  posteriormente en las Escuelas de Roma.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes celebradas en Madrid en 
486S, d.864 y 1866, ha presentado el Sr. Herrer las siguientes obras; En­
trevista de Carlos V con San Francisco de Borja, que le valió ser distinguido 
poir el Jurado con mención honoríñea especial, y le fué comprado para el Mu­
seo nacional; María Teresa (estudio); La carta de recomendación; Ultimos mo­
mentos de Cárlos V, premiado con otra mención honorífica y adquirido por 
Doña Isabel II; El agua hendita, interior del convento de Sras, Comendadoras 
de Santiago , premiado con medalla de tercera clase y  que figura en el Museo 
nacional; Ei Chocolate; que figuró más tarde en la Exposición universal de 
París (1867). En la ordinaria celebrada en aquella capital el mismo año, pre­
sentó otro cuadrito cuyo asunto era la Visita dé unas damas al estudio de un
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pintor. Son también obra suya La lectura, que presentó en la Exposición de 
Bayona de 1864, y La última salida dedos novicias antes de tomar el velo en 
un monasterio, propiedad de Doña Isabel II.

HERBERA Y  CORES (Doña Dolores).—-Pintora de adcion. En la Expo­
sición celebrada en Sevilla en 1858 presentó un cuadro al óleo, por el que 
fué agraciada con una mención honoríñca.

Para la que sfe veriñcó en la misma población en 1868, contribuyó con 
Un estudio de flores; dos copias, al óleo; Un moro llevando del diestro á su ca- 
la llo; La recolección de granos, y E l retrato de la autora.

En 1861 contribuyó con su cuadro que representaba Un pastor, para la 
rifa cuyos productos se destinaban á levantar un monumento á Murillo.  ̂

h e r r e r a  Y  LOZANO (D. Manuel).— Pintor contemporáneo. Nació en 
Sanlúcar de Bárrameda, provincia de Cádiz, en 1830, y estudió latín y filo­
sofía en el extinguido Instituto de aquella ciudad. Estos trabajos no le impi­
dieron dedicarse al ejercicio dcl dibujo á que desde muy niño demostró gran 
afición, y  dió á conocer muy felices disposiciones. No habiendo en Sanlúcar 
elementos bastantes para proseguir sus estudios artísticos, por carecer aquella 
población de Escuela, Museo, y aun colección particular en que se encierren 
obras de mérito, pasó á Sevilla en 1846 despues de alcanzar el grado de Ba­
chiller, y abandonando definitivamente los estudios literarios por los arlísti- 
cos, se puso bajo la dirección de D. Joaquín Domínguez Becquer, permane­
ciendo en su estudio hasta el año de 185® en que se matriculó en las clases 
superiores de la Academia provincial de Bellas Artes, reorganizada por enton­
ces, Los premios conseguidos en la misma, y el crédito alcanzado con sus 
primeras obras, existentes en Sanlúcar, le hicieron fijar su estudio en Sevilla, 
donde se dedicó más especialmente á la miniatura y á la pintura monumental, 
hasta que en 186® pasó á Madrid, donde actualmente reside dedicado á la
miniatura y  heráldica. ^

Las obras del Sr. Herrera qué* debemos mencionar son: Un Salvador; Una 
Virgen de la Piedad, y numerosos lodegones y fruteros, al óleo; dos interiores, 
uno áe l& Catedral, y otro del Patio de las doncellas, en el alcázar de Sevilla; 
la fachada del Ayuntamiento de la misma ciudad; varios po-íses originales; un 
gran número de copias, especialmente de Murillo; diferentes retratos en mi­
niatura, y varios trabajos de heráldica para España y  el extranjero.

HERREROS (Doña Manuela de los).— Pintora mallorquína de afición, 
discipula fie D. P’ranciseo Parietti, y  que en los trabajos artísticos que; tiene 
concluidos á pesar de su corta edad, demuestra nada, comunes disposiciones 
para el cultivo de la pintura.

HIDALGO (D. Antonio).— Grabador de medallas: autor de la de la pro­
clamación de Isabel II acuñada en 4884 por la Sociedad Económica de 
Eeija.

HIDALGO (Doña Enriqueta).— Pintora, discipula de la Escuela de Bellas
artes de Cádiz, premiada durante SUS estudios en la misma. ^ ^

En la Exposición provincial celebrada en 486® en aquella ciudad presen­
tó xma Concepción, por cuyo trabajo alcanzó mención honorífica.

HIRALBEZ DE AGOSTA (D. Márcos).— Pintor contemporáneo, natural 
de Sevilla, y  discípulo de D. Antonio María Esquivel y de Mr, Picot.

Estuvo pensionado en Roma por el Duque de Osuna*
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En la Exposición de Bellas Artes de 1860 presentó la Aparición de V¿nus 
á Anquises, de cuyo encuentro resultó Eneas, y  obtuvo mención honoríñca. 
Igual distinción alcanzó en la de Í86S, habiendo expuesto dos cuadros, re­
presentando el uno á Dapie y Cloé, y el otro á Faraón restituyendo á Ábraham 
su esposa Sara. •

En la de 1864 alcanzó una medalla de segunda clase por su Jura en Santa 
Qadea, obra que fué adquirida por el Senado, en una de cujas salas Agora. 
En la siguiente de 1866 obtuvo consideración de medalla de segunda clase 
por uno de los tres retratos que presentó.

El cuadro de Dafne Aguró asimismo en la Exposición universal de París 
de 1867.

HISPANO (D. Fermín).—Pintor de aücion, discípulo de las Academias de 
San Fernando de Madrid y San Carlos de V'alencia.

Perteneció ál Liceo de Valencia, en cuyas sesiones prácticas de pintura 
tomaba parte muy activa.

En la, Exposición veriñeada en 1846 por aquella sociedad presentó Un 
país original y tres copias.

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 1864, presentó 
Un frutero, Dos bodegones, Una perdiz j  Un perro.

HORTIOOSA (D. Pedro),— Grabador contemporáneo. Nació en Segovia 
en 1811, y dedicado en un principio á la pintura, hizo sus primeros estudios 
bajo la^ireccion de D. Vicente López, y en las clases públicas de la Academia 
de San Fernando. Eñ 183^ se presentó al concurso de premios de dicha Aca­
demia y  obtuvo el segundo de la tercera clase. En 1855 fué nombrado pro­
fesor de la Escuela de bellas artes de Sevilla, ingresando al poco tiempo en la 
Academia de Santa Isabel como su individuo de número, y mereciendo ser 
nombrado para pasar á Francia con objeto de estudiar los últimos adelantos 
del grabado. En la actualidad es grabador de la DireccLon de Hidrografía y de 
Cámara, á consecuencia del fallecimiento d#D. Vicente Peleguer.

Eli la Exposición universal de París celebrada en 1855, presentó el se­
ñor Hortigosa dos copias .de Murillo: Santo Tomás de Villanueva repartiendo 
limosna y San Antonio de Pádua.

En la nacional de 1866 ñguraron de su mano tres retratos que alcanza­
ron justos elogios; el de Cervantes, por dibujo de D, Luis Madrazo; La Sole­
dad, según D. Federico Madrazo, y un asunto del Quijote, por dibujo de Don 
Carlos Ribera.

Además de estas obras, el Sr. Hortigosa es autor de una Dolorosa excelente; 
de varias láminas para la edición del Quijote publicada en Barcelona, y  para 
la titulada Ei Panorama español, y  délos retratos de Doña Isabel I I, el Gene­
ral Espartero de cuerpo entero para su biografía militar y política, y el de 
Fígaro i  la cabeza de sus obras. En todas ellas ha sostenido el Sr. Hortigosa 
su justo crédito, y  sólo lamentan sus amigos que no se .iedique con mayor afan 
al cultivo de su arte, para el que indudablemente tiene facultades nada comunes.

HOYOS IiIMON , (D. Andrés de).— Pintor sevillano. En la Exposición 
iniciada por la Sociedad económica de Jerez en 1858, presentó un Abel mor i - 
Fundo, que mereció ser distinguido con una mención honoríñca. En Agosto de 
d.865 vino á Madrid á presentar al Sr, Salamanca un dibujo á la pluma que 
fué elogiado por toda la prensa, *
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En la galería de los Sres. Duques de Montpensier figuran varias obras de 
este autor.

En la Exposición universal de París celebrada en 1867, presentó otro di­
bujo á pluma representando á San Rafael ij ToMas.

HUERTA Y  PORTERO (D. Manuel de).— Pintor, natural de Esquivias 
en la provincia de Toledo, y discípulo en Madrid de la Escuela superior, de­
pendiente de la Academia de San Fernando. Durante su carrera en esta ob­
tuvo diferentes premios en las clases de dibujo del natural y del antiguo y co­
lorido. , , ^

En la Exposición general de Bellas Artes celeíjrada en 1864), presentó un 
lienzo cuyo asunto era el Entierro de Santa Leocadia.

HUICI (D. Fermín.)— Tallista, residente en San Ildefonso.
En 1790 hizo con D. Francisco Rodríguez las doce sillas que se añadie­

ron á las del coro de la catedral de Segovia.
HURTADO (D. Vicente).— Pintor valenciano.
EU' la Exposición aragonesa celebrada en el corriente año, presentó Un 

lodegon con mariscos, y nn cuadrito con Un ave muerta.
HURTADO DE MENDOZA (D. Antonio).—Jóven pintor contemporáneo, 

natural de Valdepeñas. Estudió con D. Bernardo López, y en la Academia de 
San Fernando, logrando con su aplicación ser protejido por los Marqueses de 
Benamejí y por D. Francisco de Asís de Borbon, para cuyas personas hizo al­
gunas buenas copias de los cuadros del Museo.

En las Exposiciones de Bellas Artes celebradas en los años de 1860 y 
186^, presentó igualmente trabajos, siendo los de la primera tres retratos, y 
nn San Ildefonso el de la segunda.

n





IGLESIAS (D. Manuel).— Pintor cuyos trabajos han figurado en diferen­
tes Exposiciones públicas y  se conservan en poder de particulares.

Es autor de los retratos de Mauregato y W itiz a , que forman parte de la 
série cronológica de los de los Reyes de España , conservados en el Museo 
del Prado.

También firmó algunas litografías para la obra titulada Reyes contempo­

ráneos.
IGLESIAS (D. Ramón Antonio).—Tallista y relojero, natural de Santia­

go, y residente en la Coruña.
Estuvo pensionado, por Doña Isabel II de Borbon para el estudio de la 

mecánica, con cuyo motivo ,1a dedicó un magnífico necessaire, por cuya obra 
fue nombrado caballero de la órden de Cárlcs III.

Trascribimos á continuación la descripción de dicha obra;
«Se compone de ébano, concha y marfil. Cerrado presenta la figura de 

una urna descansando sobre cuatro leones de marfil acostados, y  terminada 
por una cubierta de concha, sobre la que se eleva la España con el cetro en 
úna mano y  el escudo Real en la otra. A  su derecha un león sujetando los dos 
mundos, y lasnolumnas de Hércules con el non p ln s u ltra . En el basamento 
y  enfrente hay un relieve y una faja con el nombre del autor y  su provincia. 
La urna consta de dos cuerpos; el segundo descansa sobre cuatro columnas 
de labores chinescas de marfil, sobre las cuales corre un cornisamento de es- 
tilo griego con figuras de sacrificio. A l abrir el segundo cuerpo toma la posi­
ción vertical, descansando sobre dos de las cuatro columnas que le sostienen. 
Descúbrese su interior que ofrece en primer término üñ puente, por el que 
pasan los wagones de un camino de hierro, arrastrados por la locomotora ar­
rojando humo, y  volviendo á aparecer en breve espacio.

En un extremo del puente se ven dos hombres, uno haciendo “girar la 
rueda del afilador, y el otro afilando ó incorporándose para mirar el corte: en 
el otro dos hombres, y  uno de ellos sosteniendo el pié de un caballo que se 
halla atado á una columna , demostrando con sus movimientos su impaciencia, 
y el otro herrándolo. Debajo de este y enfrente un arabesco, y sobre él una 
balaustrada con un dibujo imperceptible. En el segundo término se ve la plaza
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de un pueblo, compuesta de un templo, un palacio y casas, y en el centro 
una columna de nácar, y sobre ella la estatua de la Reina; esta plaza esta se­
parada del puente por una balaustrada intercalada de pedestales con Jarrones 
y faroles. Todo lo que se presenta á la vista es de marfil.

Sobre el plano del primer cuerpo se eleva el costurero, sostenido por co­
lurnas pareadas de estilo arabesco, bajo cuyos arcos están colocadas diez y 
odio estátuas. En las del frente se representa la España felia, y para expre­
sar este pensamiento se han puesto las estátuas de la Paz, k la que siguen la
Justicia, la SalicUría, Abundancia 7, la Felicidad. ^

Al lado opuesto el contraste de estas con las de la Guerra, a la queacom- 
nman la Anarqida, la Ignorancia, la Miseria Y la Desgracia. En el costado 
izquierdo el Comércio en medio de Vulcano y Neptuno , y en el derocho la In -
dustria en meálo áe Eolo y Cibeles. Sobre las columnas dichas descansa el 
costurero forrado de terciopelo carmesí: .contiene una tijera en forma de ar­
lequín; un pez sierra la aguja de bordar; una china acariciando á un pájaro 
del Paraíso, el alfiletero; debajo el dedal; un pez espada, el pasador; y un 
mágico ó alquimista, el ojetero. Cerca de estos objetos un ramaje, y  en las 
esquinas cuatro devanaderas bajo la figura el primero de la placa de San Fer­
nando el segundo la de Cárlos I I I ,  el tercero la de Isabel la Católica, y el 
cuarto’la de María Luisa, ios cuales descansan sobre sus respectivos huecos 
de figura redonda con fondo aíiligranado dé diferentes labores, todo también 
de marfil» Cubre estos objetos una plancha de marfil calada, que contiene en 
bajo relieve en el centro los bustos de SS. MM. cercados de coronas de laurel 
y  sostenidos por tres ángeles y dos pájaros; sobre los bustos la corona Real; 
al lado izquierdo [mirando de frente) la Princesa de Asturias levantada en 
brazos de la Fama, y al derecho oirá publicando la buena nue^a.

El intercolumnio que sostiene el costurero es mo\ibie; levantado se^ve la 
mar* en la Orilla derecha está la torre de Hércules, con su faro giratorio, al 
pié de ella un pescador que ejecuta varios movimientos: en el extremo del 
mismo lado funciona un telégrafo antiguo; en la orilla y en primer término, 
hay una cascada, y sobre ella otro telégrafo moderno; cerca de este esta un 
hombre sentado con el anteojo observando las señales y movimientos de am­
bos á los cuales se dirije alternativamente; en el fondo un molino cuya rue­
da se muda á impulso del agua. Cruzan este mar dos lanchas, un pailebot y 
un bergantin; este último ejecuta todas las ondulaciones de una^nave, según 

■ las olas lo elevan ó baten sus costados. Y  por último, en una peña se ve sen­
tado un pescador que ejecuta diversos movimientos.

El estuche tiene media vara de alto, de ancho una tercia, y  de costado

Mariano),™Pintor de historia, creado en b de Octubre de 1777 
Académico de mérito por la pintura de la de San Cárlos do Valencia. En los 
primeros años del siglo era Teniente Director sin ejercicio de la clase^ de pin­
tura en las enseñanzas que sostenía en Barcelona la Junta de Comercio.

En el Museo provincial de aquella población se conservan tres lienzos su­
yos: La educación de la Virgen; Un retrato del intendente D. Juan Miguel de 
Indart, y otro de D. Juan Felipe de Castaños (copia de Mengs).

INGXiADA (D. Narciso).— Pintor, natural de Villanueva y Geltrú y esta­

blecido en Barcelona.
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p-n Iní FxDosioiones ds la Academia do Sari Fernando de ISiSO y 1881 
En las Expo algunos i-eíratos muy concluidos,

presento buenos dibujos 11 P í  presentó un Cuadre que represen-
Eri la celebrada en B ar^ “ “ ^  „ „  ariliae, el Sr. luglada

taba al °™ *¿ ¿  la delicadeL de su ejecución, y aquella pastosidad en
^“ C " q u e s  y generalmente buen sabor purista que campea en

todossus lianas- _  trece cuadros al lipis, doce paisa/es, y un retra to . 

Is  lutor del lienzo de So» Bcmordo existente en el templo de Monserrat,

,  r « J í t í ^ A ^ A ^ C 6 oL  de afición.
Bu l a  Exposición pública celebrada en Zaragoza en 18o0 ^  *,

r e a r o  de Simo» (copia de Rubens); dos bodepcnee. y otros tra-

» A S  (D. si°eñL'1or°io tonto d
0 1 . ue proseguía en los

primeros años de este siglo.  ̂  ̂ ^
Desconocemos sus trabajos artísticos. ^  ^  /it q .i v pn
T n i V ^ n m  Feliciano).— Escultor valenciano. Nació en 1781, y en 

1798, 1 8 0 1  y 18M se
Academia se.conserva el

. trabajo premiado. p¿„m xr orande acierto en las composiciones.

E ¿ S V . T . = ” “

“ = :r í i s r ;s .t & i :s
" “ ,S íV r to '* 'D o la ° Ín a ) . -E n  la Exposición abierta por la Sociedad 
oooudmit da^Amigos del País de Jerez de la Frontera en 186^, aleanzó una

ISAÜRA (D. i v,!„p,.ooi de París de d88S con medalla de se-
premiado en la de Londres de 18S1, con otra de
ganda olase, con o  ̂ parís en i848, con medalla de plata en

to sevillana de 1888, y eon mención bonoríBca en la universal de 18 .
Sus obras principales son las siguientes:
Cruz procesional.

¿ r v e r i f  de brone. que oireuye el presbiterio dé la catedral de Zaragoza. 

S n a  e S t C d lV a le T  K n “  B ^ b o n U d o  Iw n cip e  de Astúrias.
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. Una custodia.
U » gran Salomon, gótico.
Ocho candelabros, de ocho palmos de altura, para un templo de Madrid.
Una custodia para el altar mayor de la catedral de la Habana.
Una colección de medallas en relieve.
Diferentes juegos de café, por encargo de particulares.
Unas andas para la catedral de Plasencia, del gusto del Renacimiento.
Un tabernáculo con destino á un pueblo de la provincia de Valencia.
ISEBN (D. Lorenzo).— Pintor, Académico de mérito por la pintura de la 

de San Carlos de Valencia.
En la Exposición celebrada por el Liceo de aquella capital en i  84-5 pre­

sentó varios retratos al óleo.
IZQUIERDO (D. Vicente).—-Pintor contemporáneo, natural de Segorbe 

(Castellón), y  discípulo de las Academias de San Cárlos de Valencia y San 
Fernando de Madrid.

En la Exposición nacional de Bellas Artes del año de 1858 presentó su 
re-trato; en la de 1860 Un r e tra to  de labradora y U n  ciego y  s u  la za r illo ', en 
la de 1363 U n choricero, U n re tr a to  y C inco p a íse s; en la de 1864 M u r illo  
p in ta n d o  la  Concepción; U n r e tra to  d e l a u to r y U nos p a v o s, y en la de 1866 
L a  Com unión; U na gallega; U na pavera; U n os borregos; U n  m endigo;¡y  L a  p r e ­
sen ta ción  del P r in c ip e  A lfo n so  e n  los m u ro s  de A v ila  de los C a b a llero s. En 
las dos últimas Exposiciones obtuvo mención honoríñca.

También concurrió á la Exposición internacional de Bayona de 1864 con 
miB, yista de la  P u e r ta  del S o l de M adrid y otra de la C e sta  de V a le n cia .



J

JAD RAQ Ü E Y  SANCHEZ OCAÑA (D. Miguel).— Natural de Vallado- 
lid en cuya Academia provincial hizo sus primeres estudios, como también 
bajo la dirección de D. Agapito López Sanroman y D. Joaquin Espalter, cur­
sando los estudios superiores en la Academia áe San Fernando, donde mere­
ció por su aplicación diferentes premios.

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid en 186® presentó

L a  m u e rte  de A a r o fi. ,. tt h j tj
También concurrió al concurso de pintura de 1864 abierto en Valladolid, 

mereciendo ser premiado con los 6.000 rs. ofrecidos al autor del mejor cuadro
que se presentase al mismo. , , -.t ,

JA B A  (D. Antonio de la).—Tallista de mucho mérito, natural de Velez-
Málaga, al que se deben obras que gozan de justa reputación.

Conocemos suyas, como más importantes, las siguientes: el retablo de la 
iglesia parroquial de Benamargosa; el retablo de órden compuesto que existe 
en el altar de Jesús Nazareno en la parroquia de Santiago de su pueblo natal; 
la parte arquitectónica y de adorno en la capilla del Sagrario de la iglesia de 
la Encarnación del mismo punto , y el tabernáculo del templo de San Juan 
Bautista en el mismo punto.

JESÚS (Fr. Ignacio de).— Carmelita descalzo y escultor de crédito.
En el Museo provincial de Zaragoza se conserva un Apolino de Módicis,

jnO ENEZ.—JIM ENO.— (Véase en la G todos los artistas de estos ape-

ll^d ^ j^U iTyT iT  (D, Pedro Julio).—Nació en París en ®7 de Junio de 1803, 
Y estudió en aquella Academia de Bellas Artes y con el Barón Gros.  ̂  ̂ ^

Desde la aparición de la litografía, este artista se dedicó á su ejercicio, vi* 
niendo á España poco tiempo despues, llamado por D. José de Madrazo para 
tomar parte en ia publicación de la obra titulada CoZeccmn Itiogra/ica de los  

cuadros d e l E é y . E n  dicha obra firmó las siguientes láminas: Beímíos del 
P r in c ip é  B .  B a lta sa r  C á r lo s ’, del C o n d e-B u q u e  de O livares; de F e h p e  III;  de 
F e lip e  IV ;  L a  fra g u a  de V u lca n o , y la  B e n d ic ió n  de B reñ a , p o r originales de 
Velazqu^z; E l  B u q u e  de F e r ia  soóotrien d o  m a  p la m , de José Leonardo; La ea?-
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p ú g n a cio n  d& u n  c a stillo , de Félix Gastelló; EZ B u q u e  de F& ria ganando p o r  
asalto  la  p la z a  de R e in fe lt , d e Oarducci; F e lip e  I I , de Rabens; y  JD. F ern a n d o  
de A u s tr ia , In fa n te  de E sp a ñ a , de Vandik.

Vuelto á Francia con una gran colección de estudios y cróquis de nues­
tros trajes y costumbres el Sr. Jollivet, entre los numerosos cuadros que ha 
ejecutado para las Exposiciones públicas y  Museos, es autor de los siguientes, 
en que ha retratado costumbres espa.ñolas ó sucesos referentes á nuestra his­
toria: L a  casa del A lca ld e; E l  p a la cio  de A r a n ju e z ;  R e tr a to  de F e lip e  I V  y  de 
s u s  hijos; L o s ladrones de V alen cia; U n descanso de gitanos; C r istó b a l Colon; 
U na noche en  C astilla; F e lip e  II; C a rlo s V; U n a rr ie ro , y  U na co rrid a  de toros  
en  M adrid.

El Sr. Jollivet ha obtenido diferentes premios en|las Exposiciones públicas 
de París, y se halla condecorado con la Orden de la Legión de Honor.

JORDÁ Y CANTÓ (D. Vicente).—Pintor. ; ' ;
En la Exposición de Jerez de la Frontera de 1868, presentó un re tra to , 

por el que obtuvo mención honorífica.
JORDAN (D. Francisco).—Grabador de láminas, nombrado en 9 de Se­

tiembre de 1804 individuo de mérito de la Academia de San Carlos de Valen­
cia, y  de número ocho años más tarde.

Fué natural de Muro, en la provincia de Alicante: en su primera juventud 
pasó á Valencia á estudiar latinidad y filosofía, dedicándose con especialidad 
al estudio del dibujo de la figura humana y al grabado de láminas, en que 
llegó á sobresalir, considerándole como uno de los artistas más notables de su 
época. Distinguiéronse sus obras por la pureza del buril y punta seca, como lo 
acreditan las estampas de L a  V irg en  de los  B esa m p a ra d o s, en pliego mayor; E l  
c á liz  ó taza de ágata que usó Nuestro Señor Jesucristo en la cena con los 
Apóstoles; el J esé s  N a za ren o , hermosa estampa grabada para los religiosos tri­
nitarios de Madrid, así como el oenotaflo en conmemoración de las honras fú­
nebres de la Reina Doña María Isabel de Braganza.

Jordán renunció á varios destinos y puestos honoríficos que se le habían 
ofrecido en la córte, y se retiró a l convento de cartujos de Porta-Ooeli, donde 
siguió ejerciendo su arte como simple particular, siendo un modelo de virtu­
des y  muy querido de cuantos le trataron hasta su fallecimiento, ocurrido en 
dicho convento á la edad de 64 años, en el de 483S.

Además de sus mencionadas obras, merecen serlo las siguientes, grabadas 
en su mayor parte por dibujos de D. Vicente López: L o s  titu lo s  de lo s  acadé­
m icos de S a n  Carlos; S a n  V a len tín ;  S a n ta  E ngracia; N u e s tr a  S eñ o ra  do la  P a z ;  
N u e str a  Señ ora  de la  F u en ciscla ; Ja S a n tís im a  T rinidad; S a n  R a fa e l Arccm gel; 
N u e str a  Señ ora  de M éjico; E l  B iv in o  P a sto r ;  L a  B iv in a  P a sto ra ; N u e s tr a  S e -  
ñ,ora del Carm en; N u e s tr a  S eñ ora  de la  C u eva  S a n ta , y otras muchas.

JORR.O (D. José).— En la C olección  litográfioa que publicó el Sr, D. José 
Madrazo, firmó el Sr. Jorro las siguientes láminas:

P a r a d a  de ca zad ores en  u n a  fu e n te  ("Wouwermans).
E l  hom bre en tr e  e l v icio  y  la  v ir tu d  (Veroiaés).
Cadmo y  M inerva (Rubens).
L a s  bodas de T e tís  y  P e le o  ( L  R.)
E l  com bate de lo s  cen ta u ros ( R u h m s ) .
JOVER CASANOVA (D. Francisco).— Pintói* contemporáneo, natural de
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Muro en la provincia de Alicante, y discípulo de la Escuela superior de pin-
tura de Madrid, en la que obturo diferentes preinios.  ̂ _

Abierta la Exposición nacional de Bellas Artes del ano de 186S, pre 
sentó en ella un cuadro representando i  C olon oonduoido á E sp a ñ a  con g rillos

y esposas d la s  órdenes del ca p itá n  V ille jo .  ̂ ,
En la de 1 864 expuso U ltim o s m om en tos de F e lip e II, lienzo que fue pre­

miado con medalla de tercera clase, y adquirido por el Gobierno para el Mu- 

seo¡Nseional.
*En la actualidad reside en Roma. . • -nt • r
JÜ BANY Y  CARRERAS (D. Francisco).— Pintor de reputación. Isaoiu

en Barcelona en d787, y fué discípulo de las enseñanzas de la Oasa-Loiqa de

perteneció 4 la Milicia urbana, fué hecho prisionero en el asa^ 
to de Tarragos la vuspera de San Pedro, y conducido á Francia, donde ^s i- 
díó cerca de cuarenta años, especialmente en Lyon, punto en que formo m -

°^°'HabT¿do^TacaL^l^^^^^^^ de dibujo y pintura de flores en la
Escuela de Bellas Artes de Barcelona, la ganó por oposición Jubany, logrando 
Z  l Z T e Z  al Gobierno en el primer lugar de la terna; pero antes de que 
recayese la aprobación oficial, murjó repentinamente en la madrugada del 11
rlp Tnnio de 185S, á la edad de 6S años.

Fue el Sr. Jubany persona de mucha erudición, y estaba sumamente im - 
ouesto en los estudios que deben ser oonsiderados como indispensables en el 
difíeil cuanto bellísimo arte de la pintura. Hábil conocedor de todos sus ge - 
ros sobresalía particularmente en las pinturas bistórioo-lllosoflcas, en e P“ '  
saji y  en las Ames, que dibujaba oon grande primor, imitando perfectamente

”  En'tl'Museo provincial da Barcelona se conserva un florero de su mano; 
otras obras suyas de igual género figuran en diferentes Exposiciones publica ,

^ Medrid, discípulo

deles clases déla Academia de San Fernando, y su individuo supernnmera

E^’ mteentrE^posii^^^^^ de dicha Academia, presentó el se­
ñor l a r S r t o v l r S  retratos, y en las nacionales de Í8b6 y 1 8 B8 On.» con 
el c«tól.er da Abel d m  p ié s¡ Píjnroe. Camaleón y  fu en te del jardín del palacio

* íu l j '^ Y ° J O V E R  (D. Eugenio),—Grabador en hueco en la actualidad 
desempeña irp fardegrabador% egnndo en la Fábrica Nacional dol Se lo .

PuCa de los trabaj*os en que ha tomado p.rte por mson de su empleo, es
autor de una medalla que lleva el busto del pintor

tTTX.IÁ Y  CARRERE (D. Luis).—^Pintor, natural de Madrid.
En la Exposición de .Bellas Artes del año 1864
J U L IA N A  Y  A L B E R T  (D. José).—Pintor, natural de Sabadell. discípulo

^ÉnTa^ExpSicion de Bellas Artes celebrada en Barcelona en 1866, presen- 
tó dos cuados: Un oláustro y  Un oonep y varios pdj aros.
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K RAU S (D. Federico),— Grabador y litógrafo, natural de Baviera y discí­
pulo de la Academia de Bellas Artes de Francfort, y establecido de algún tiem­
po á esta parte en Madrid, donde ha obtenido el título de grabador de la 
Academia de la Historia.

En la Exposición de Bellas Artes de 1864 alcanzó un premio tercero por 
su crom olitog ra fía , copia de una pintura natural, y  dos lito g ra fía s .

Son suyas asimismo varias láminas de Ya Iconografía  esp a ñ ola  d e l Sr. Car- 
derera, de E l  a n tig u o  M adrid, de Mesonero Romanos, y otras obras.

En 1867 fué premiado con medalla de plata en la Exposición regional

de Valencia. ,  ̂ ■r̂ j  j
K U N T Z  Y  V A L E N T IN I (D. Pedro),— Pintor, natural de Roma, donde

siguió sus estudios en la Academia Pontificia de San Lúeas y bajo la direc­
ción de D. José de Madrazo. \  ‘ a a m

En 1840 fué-nombrado profesor de dibujo y pintura dé la  sociedad M
In s t itu to  esp a ñ ol.

En diferentes Exposiciones anuales de la Academia de San Fernando y en 
las nacionales de 18S6,- 1858. 1860 y 186%, el Sr. Kuntz presentó las si­
guientes obras: C ru cero  de la  sa n ta  ig le s ia  de S a n  L o r e n zo  del E sco r ia l;  r e ­
tra to  de D . F ra n c isco  de L u ja n ;  J u r a  de Isa b e l I I  como P r in c e s a  b ered era  del 
tro n o  esp a ñ ol e n  la  ig le s ia  de S a n  Jerónim o; P e rsp e ctiv a  d e l in te r io r  del tem plo  
d el M o n a sterio  de S a n  L o r e n z o  del E s c o r ia l; In te r io r  de la  B a s ilic a  de S a n  
P e d r o  en  R om a; In te r io r  del tem plo  del E scoria l; v is ta  tom ada desde e l a lta r  
m a y or m ira n d o  a l coro; I n te r io r  de la  b ib lio teca  del m ism o m on asterio; un
gran número de r e tr a to s . _

En las anteriorés Exposiciones conquistó diferentes menciones honorincas, 
habiendo sido adquirido para el M useo N a cio n a l el interior de la B a s ü ic a  de 

Saw Pedro á que nos hemos referido.
El Sr. Kuntz era Acaiémico de mérito por la pintura de la de Nobles 

Artes de San Fernando, é iñdividuo de número de la disuelta de Arqueología 
y  geografía.

Falleció en 186 3,





liACOMA (D. Francisco).—Pintor de historia. Nació en̂  Barcelona en 
1784 y estudió en el Consulado de aquella capital los principios de su arte. 
Grandes fueron en aquellas clases sus, progresos para merecer numerosos y 
repetidos premios, y lograr que la Junta de Comercio le una pen
sion para trasladarse á Madrid cuando sólo contaba Lacoma i  9 anos.

M^ricnlado en la Academia de San Fernando, so presento a sus concursos 
generales de premios de 1805 y d 808, obteniendo en este ultimo el primero 
de la primera clase, honra que le tributó unánimemente la citada Academia, 
que algun tiempo despues, en 14 de Marzo de 1819 debia crearle su indivi-

Trasladado á Italia y Francia con pensión de la citada Junta 'i® 
en 1808, fijó deflnitivamente su residencia en París, y falleció en d849, le­
gando a la referida corporación varios cuadros de ñores y frutas, en recono­
cimiento a sus mercedes. ' _ . ,

Las obras que del Sr. Lacoma conocemos son las siguientes; ^
En la Academia de San Fernando de Madrid Un florero. En el Museo pro- 

vinoial de Barcelona, ir» orudfvo. copia de Alonso Oano; Un descend.mimU; 
Retrato de Campomanes; La Ádaraeim de los pastores; La Magdalena y Sa» 
Juan, copias todas de Mengs; La Magdalena y Dos retratos, copias de Van- 
Dyck; La Virgen dé la Silla, copia de Rafael; San Serónimo, oopw de Rib^a; 
Retrato del autor-, Dos"floreros y Dos fruteros. En el Casino dehPrincipe ( s- 
corial) los retratos de La Infanta Doña María Luisa Carlota; La Princesa Dona 
María’Teresa, de nina; Doña María Carolina Fernanda en sus primeros anos; 
La Princesa Doña María; La Princesa Doña Antonia; El Duque y la Duquesa 
de Calabria; E l Conde de Lecoe; El Príncipe de Cápua; El Conde de Syracusa, 
El Duque de Notto; E l infante D. Sebastian; La Princesa de Seirá; D. Carlos 
Luis .Conde de MontemoUn. de niño; La Infanta Dona María Eraneisca de Bra~ 
ganza; La Reina Doña María Cristina de Borbon; La Reina Pona Marta Josefa 
^ a l ia ;  Fernando VII; E l Infante D. Carlos María Isidro y E l Infante don
Francisco de Paula Antonio. « j >

LADRON DE GUEVARA (D. Juan).—Pintor de afición, que siendo aun
muy niño, se hizo notar en la Exposición iniciada por la Sociedad econoraica 
de Amigos del País de Válenoia en 1845, por sus dibujos y pinturas al óleo,
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Una señorita del mismo apellido presentó en la Exposición de la Acade­
mia de San Fernando de 1880, C a i n  y U n  f r a i l e .

LiAFFAYA (D. Roger).— Jóven pintor contemporáneo, discípulo de la 
Academia de San Fernando, en cuyas clases superiores obtuvo diferentes 
premios.

En la Exposición nacional de Bellas Artes del año de dSS-í, presentó Una 
f d ñ a  p a i r e  d e l  h a j o  A r a g ó n .

XjAFUENTE (D. Gabriel).— Grabador de principios del siglo.
En el Museo provincial de Zaragoza existen varias muestras de sellos gra­

bados por este artista; también hemos visto de su mano diferentes escudos de 
armas.

EAGtJNA (D. José).— Pintor, natural de Sevilla, en cuya Escuela de 
Bellas Artes hizo sus primeros estudios, terminándolos en la Academia de San 
Fernando de Madrid, y bajo la dirección de Mr. Meissonnier en París.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes de 1863, 1864i y 1866, 
presentó los siguientes cuadros: U n a  r o n d a  e n  F r a n c i a  e n  t i e m p o  d e  C a r l o s  X \  

U n  s o ld a d o  d e  l a  m i s m a  é p o ca ", T e r c i o s  d e  F l a n d e s " ,  S o ld a d o  d e  F e l i p e  I V ;  L a  

d e s c u U e r t a  ( G u e r r a  d e  A f r i c a ) ,  U n a  v i s i t a  i n e s p e r a d a .  Obtuvo menoion ho- 
noríñca en las dos últimas Exposiciones.

EAPEAZA MUNCIG (D. Roberto).— Pintor; naeió en Bilbao en 184í3, 
y fué discípulo de D. Cárlos Mujica y de la Escuela especial de Bellas Artes.

E,s autor de varios retratos y copias que se hallan en poder de particula-* 
res, y de una S a n t a  C e c i l i a  de tamaño natural dedicada á la capilla que debió 
construirse en la estación del ferro-carril del Mediterráneo.

Figuraron de su mano en la Exposición nacional de 1866 los bocetos si­
guientes: L a s  s a n t a s  m u j e r e s  e n  e l  s e p u l c r o  d e l  S e ñ o r ;  M u e r t e  d e  S i s a r a ;  P o r  

d e n t r o ;  P o r  f u e r a .
EAFORTA v a l o r  (D. Enrique).—Nació en Alcoy en 33 de Setiembre 

de 1843, y sé dedicó en un principio á las matemáticas y ciencias naturales; 
pero impulsado por su afloion á las bellas artes, se trasladó á Madrid en 1863 
con objeto de seguir los estudios necesarios á la pintura en la escuela superior 
dependiente do la Academia de San Fernando, en cuyas asignaturas alcanzó 
siempre las mejores notas en todos los exámenes. Posteriormente se dedicó al 
grabado en madera, en cuyo género ha ejecutado trabajos muy estimables para 
el periódico E l  M u s e o  U n i v e r s a l  y las obras R o m a  e n  e l  C e n t e n a r  ; E l  m u n d o  

a l  r e v é s ;  L a  P r i n c e s a  d e  l o s  U r s i n o s ;  L u c r e c i a  B o r g i a ;  L a  C a l u m n i a ,  y va­
rias más.

LAPORTA VALOR (D. Francisco).— Jóven pintor contemporáneo, her­
mano del anterior. Nació en Alcoy .en 30 de Noviembre de 1849 , y vino á 
Madrid en 1868, matriculándose en las clases dependientes de la Academia de 
San Fernando, habiendo obtenido las mejores notas y varios premios en to­
dos los cursos.

Ha ejecutado muchas copias en el Museo del Prado, y diferentes retratos 
originales.

LAREDO Y ORDOÑEZ (D. Manuel).—Oaligrafo y dibujante, natu'̂ al de 
Amurrio, provincia de Alava.

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864, 
presentó un R e t r a t o  d e  SS. ÚM., dibujado á la pluma.
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Es autor de varias otras obras en este mismo género, figurando entre ellas 
Jesús en d  huerto d» las Olivas, y las láminas de un libro de 4.16 hojas, es­
crito en verso por su padre D. José, con el título de Cien páginas sohre la idea 
de un Principe político cristiano.

I 1A.RRAZ (D. Gárlos).— Pintor contemporáneo, natural de la ciudad de 
Zaragoza, en cuya Academia de San Luis estudió primeramente. Es también 
discípulo de la de San Fernando de Madrid, y  de Mr. Gonture en París.

En la Exposición nacional de Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1856, 
presentó las obras siguientes: La ahucia y los nietosy Mujer manchega redando’, 
mereció una medalla de tercera clase y ser adquirida por el Gobierno para el 
Museo n&CiOxiaV, Tres retratos j  Un estudio de cabeza.

En la de 1858 presentó La pnsioit de Lanuda, que alcanzó una mención 
honorífica y figura también en el Museo nacional.

LARROGHETE (D. Eduardo).— Pintor contemporáneo, natural de Ma­
drid, discípulo de la Academia de San Fernando y de D. Federico de Madra- 
20, y en París de Mr. Gigoux.

En las Exposiciones de Bellas Artes de los años de 1856, 1858 y  1860 
de Madrid, presentó las obras siguientes: Los países de capricho; La visita del 
Emperador Carlos V  á Francisco I  en su prisión; Una joven deshojando una 
margarita; Dos perros de muestra con dos perdices, y Una pobre con su hijo 
implorando la caridad. En la última Exposición obtuvo una mención honorí­
fica.

E AR R O C H E TTE  (D. Vidal).— Escultor. Nació, en Madrid en 1840, y 
estudió con D. José Piquer y  en la Academia de San Fernando.

En la Exposición de Bellas,Artes de 1858 presentó un grupo para una 
fuente, modelado en yeso, representando ü'í̂  «orro devorando á un ganso.

l a g u n a  DE T A L A M A N C A  (Doña Carlota).— Marquesa de Brancifor- 
te, pintora de afición, creada Académica de mérito de la de Nobles Artes de 
San Fernando en 18 de Octubre de 1818. En la misma corporación se con­
serva de sd mano una Cabera de ángel, copia de un lienzo de D. José Madrazo.

LAJTJSTICIA Y ÜRETA (Doña Francisca).— Pintora de afición, nom­
brada en 7 de Setiembre de 1817 Académica de mérito de la de San Luis de 
Zaragoza. “

En el Museo provincial de aquella población se conserva una caheaa 
lápiz, dibujada por dicha señora.

L A I íA N A  (D. Narciso).—Pintor aragonés, discípulo dé la Academia de 
Bellas Artes de Zaragoza en los primeros años del siglo. En 5 de Marzo de 
1830 fué nombrado Académico de mérito de la misma, y  diez años despues 
desempeñaba la plaza de Director de pintura en la mencionada Escuela.

En la sala de juntas de aquella corporación se conserva de mano del se­
ñor Lalana, . un retrato al óleo de medio cuerpo de Fernando. VII, y en el Mu­
seo provincial de Zaragoza La muerte de Eli.

LAMAS Y  CUADRADO (Doña Asunción).-—Presentó dos cuadros en la 
Exposición sevillana de 1868: una Vista de los molinos de Alcalá de Guadaira 
y Un castillo en las orillas del Bhin.

L A N D R IN  (D. Enrique Gárlos).-—Pintor, discípulo de Gharlet, natural de 
Nantes y Tecino de Madrid. Es, caballero de la orden de Isabel la Católica.

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1864 presentó
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un país representando El Segura en Guardamar (Múrcia), y  en la de 1866 Un 
patio en Motrieo (Guipúzcoa); Puerto do Andarsúa (Vizcaya), y  Vista de la 
Casa de Campo. Obtuvo mención honorífica.

liARROSA (D. Facundo).— Académico supernumerario de la de San Cár- 
los de Valencia por el grabado.

Presentó diferentes obras en la Exposición celebrada en 1846 por la So­
ciedad económica de Ja antedicha población, y en 1867 grabó en la misma 
la medalla conmemorativa del centenar de Nuestra Señora de los Desampa­
rados, y otra para premios á los concurrentes á la Exposición regionaL La pri­
mera de plata sobredorada y  de dos onzas de peso : por un lado tiene las 
armas de Valencia y alrededor el lema siguiente: Saeeulo I I -d  templo con- 
tlito: Saeculo V. á simulacri cultu. Anno MDCCCLXVIIi y por el lado opuesto 
la imágen de Nuestra Señora de los Desamparados y  este lema; Excelsae matri 
Desertorum saecularae Valentia eüetanorum.

La segunda, acuñada en plata y cobre, es de mayor tamaño que un peso 
duro; en el anverso hay una matrona sentada, coronada de olivo, que extiende 
la mano derecha, en la que lleva una corona y apoya la izquierda sobre el 
blasón de la Sociedad. Esta figura está bien cincelada, sobre todo los paños, 
que son de muy bello dibujo. Alrededor se lee esta inscripción: Sociedad eco- 
miea de Amigos del país. Valencia. En el reverso hay una corona formada por 
una rama de laurel y  otra de olivo, en cuyo centro se leen los nombres de 
Valencia, Murcia, Alicante y Castellón, que son las provincias que acudieron 
al concurso, y á la parte de afuera, alrededor de la medalla, estas palabras: 
Exposición regional agricola, industrial y artística: iS Q l .

liARSON (D. Marcos).— Pintor, súbdito del Rey de Suecia, agregado á la 
Real Academia de Stokolmo.

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid en 48S6 presentó 
un Paisaie.de Suecia^

X.ASSO DE LA VEGA Y ARGUELLES (D. Angel).— Literato y pintar 
contemporáneo, natural de San Fernando, en la provincia de Cádiz. Empezó 
sus estudios de Bellas Artes bajo la dirección del profesor D. Tomás Diaz 
Valdés, con quien aprendió el dibujo y la pintura, á que desde entonces ha 
dedicado lodo el tiempo que le han permitido otras ocupaciones.

Ha hecho un gran número de copias de Murillo, Rubens, Sasso Ferrato y 
otros maestros, entre ellas La Encarnación y nn San Juan del primero, y La 
CrueifíxiQn del segundo, que presentó en una de las últimasExposieiones cele­
bradas por la Academia de San Fernando. También hizo una copia del cuadro 
de grandes dimensiones La pesca milagrosa del pintor de marinas D. Antonio 
Brugada, y otras de varios asuntos, como La cena de Baltasar; La Degollación 
del Bautista; Diógenes y el Emperador Alejandro; San Francisco de Paula; Una 
Dolorosa; La cena de Eiiiaus; La Virgen del Sueño; San José; Un frutero; San 
Antonio; Una Sacra Familia; Jesús niño disputando con los doctores; Retrato 
de b. Aluaro de Bazán, Marqués de Santa Cruz; El de D. José Vázquez Figue- 
roa. Ministro que fué de Marina, y otros de familia.

En la Exposición nacional de Bellas Artes celebrada en 1856 figuró un 
puadrp suyo original, cuyo asunto era la Entrada de Carlos V en el monaste­
rio de Juste, (lateriop gótico.)

Desde aquel dia, sin abandonar el cultivo de la pintura, se ha consagrado
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también al de las bellas letras, concurriendo cuando se levantó en Sevilla la 
estátua del pintor Murillo con un extenso poema, que figuró en ]&,Corona poé- 
tioQi formada con dipbo motivo y dedicada á tan insigne genio.

Las demás obras literarias del Sr. Lasso, premiadas en diferentes concur­
sos públicos, son las siguientes; _ / , ^

M  Llanto, composición en prosa; A Jesús, oda; premiadas por el Circulo 
cientifioo y literario de Málaga en el certáraen de i85b .

Or'isíiaw’stti-o, oda. Primer premio, consistente en una medalla de oro, 
en el concurso abierto por.la misma Academia en i8S7.

La latalla de las Navas de Toíosa, canto épico , premiado por el Liceo de 
Granada con el título de Académico profesor del mismo] en el concurso

de d8b9, ,  ̂ 1
Lalata llade Pavia, canto.épico, premiado con el laurel de oro en el

certamen celebrado en d861 por el Liceo de Málaga. ^
dfiítda de lioítor, comedia premiada por la empresa del Circo barce­

lonés en el certámen público celebrado en d 8 6S.
Historia y juicio critico de la escuela poetica sevillana en los stylos N V l 

y X V II. Alcanzó por unanimidad el premio ofrecido por la Academia sevilla­
na de buenas letras en 1867, y  está a punto de terminarse su impresión.

Es autor asimismo de varias obras dramáticas y  de otros géneros, ya re­
presentadas é impresas, que .manifiestan la justicia de su crédito.

laASSO DE LA  VEGA Y ARGUELLES (D. Juan).— Pintor contempo­
ráneo, hennano del anterioivy natural de Cádiz. El estudio del dibujo hecho 
en su’priwiei'a edad , hizo nacer en él la más decidida añcion al cultivo de la 
pintura, y aunque ocupaciones de otra índole no le hayan permitido dedicarse 
á ella con la constancia que se requiere en quien desea mer cer el título de 
artista, ha dedicado bastante tiempo á tan laudable propósito, dirigido por 
D. Tomás Diaz Valdés,

Ha ejecutado diferentes copias dé Murillo, Jordán, Rubens, Bragada y 
otros profesores, figurando algunas de ellas en diferentes Exposiciones de la 
Academia de San Fernando. Entre ellas deben citarse una Adoracío» de los 
Reyes] El Niño Jesús] El Niño Jesús con.los atributos de la Pasión; La T r i­
nidad: La Natividad de la V irg in ;. La venida del Espíritu Santo al Cenáculo; 
La tempestad apaciguada; Ecce-Hotno; San José; La Santa Fa%; los retratos del 
Marqués de la Ensenada y  del Brigadier de la Armada D. Cosme Pamian CJiur- 
rw » ,  cedido al Museo Naval, donde se conserva, y varios países, poreros y
fruteros. : ' ,

La publicación de los Anales de la Marina m ilitar de España, que en 18ba 
le proporcionó la honra de ser nombrado individuo de la disuelta Academia 
de arqueología y  geografía, y  la de la Legislación marítima de España, de que 
lleva publicados catorce tomos, le han privado del tiempo que con tanto 
entusiasmo dedicaba áisu arte, á que siempre ha conservado lá mayor

afición. , m 1 T
LÁTORRE Y RODRIGO (D. Federico).—Pintor, natural de Toledo y

discípulo en Madrid de la Escuela superior de pintura, agregada á la Acade­
mia de San Fernando. ■ ,

En la Exposición de Bellas Artes de 1864 presentó: Dos centinelas avan­
zados del campo marroquí y Serenata de Fausto , poema, áe Qocihe.. En la

- .
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de 1866 nn retrato de señora-, Duelo de Fausto j  Valentín, del mismo poema, 
■y Los amantéis sorprendidos, • ■

IjAVERNIA D. Manuel Martin).-“ Pintor, naturaV de Valencia y discípu­
lo de su.Academia de San Carlos. En 1855 pintó, en unión de D. Agustín 
Raniel, y destinado á la Exposición de Bellas Artes celebrada en dicba capi­
tal, un cuadro que representaba á dos labradores rodeados de toda clase de 
frutas. En la nacional de 186^ celebrada en Madrid, expuso El huen eonsejo, 
cuadro de género que alcanzó merecidos elogios.

Acometido de un accidente el dia de Diciembre de 1866 en una calle 
de su ciudad natal, quedó instantáneamente privado de la vida.

LAVIELA (Di Andrés de).— Pintor escenógrafo.
En 1841 trabajó las primeras decoraciones para el teatro de Pamplona en 

unión de D, Anselmo Alfonso, • .
En 1843 y 1844 era pintor y  maquinista del Circo de Madrid, siendo 

de su mano, el telón de boca que se estrenó en el primero de dichos años, y 
un número considerable de decoraciones.

LA VIÑA Y BLASCO (D. Matías).— Notable arquitecto contemporáneo, á 
quien sus vastos conocimientos en dibujo hacen merecedor de un honroso 
lugar en esta obra. No conocemos la época de su nacimiento; pero sí la de su 
muerte, acaecida en 15 de Enero de 1868.

Hizo sus estudios en la Academia Pontiñcia de San Lúeas de Roma, la 
que le nombró más tarde su individuo de mérito, y fué profesor hasta su falle­
cimiento de la clase de dibujo de adorno en los estudios elementales de la de 
San Fernando de Madrid, que atendiendo á sus especiales conocimientos, le 
había concedido igual distinción que la ya citada Academia de San Lúeas.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes celebradas en 1858 y 
1860, presentó los siguientes trabajos: Subterráneo en eamunieaeion con p r i­
siones (estudió de perspectiva á la acu&vfilá)', Monumento eh memoria de la he- 
róica defensa de la inmortal Zaragoza (ostuáio del raismo género que el ante­
rior); Cnarpo de guardia de un jefe del siglo JTV; Atrio de prisiones romanas 

Subterráneo de una fortaleza antigim (id.); Cláustro de ' '̂eligiosas
(Ídem),

Este distinguido artista publicó en 1850 una obra en folio con cuatro pá­
ginas de texto y setenta y  dos láminas y la portada litografiadas, con el título 
de Garulla de adorno elemental para uso de las academias y escuelas de dibujo, 
que fué aprobada por la de Sari Fernando en S de Agosto de 1850; así como 
también una Memoria leída á la Junta de la ya citada Academia, sobre la ne­
cesidad de mejorar la enseñanza del dibujo de adorno, y unos Principios de 
geometria. Antes de su fallecimiento legó á la Academia de San Fernando va­
rios trabajos inéditos notables, entre ellos algunos datos para el Dz'ccíonano de 
Bellas ArUs, j  el manuscrito autógrafo de una obra que publicó en 1846 en 
Italia con el título de Neografía de los lacunares, á la que acompañan algunos 
dibujos y la aprobación original de la Academia Pontiñcia de San Lúeas.

LAZARINI (D. Francisco).— Escultor italiano y uno de los artistas que 
con más gusto y  acierto trabajaron en la restauración de las obras que en­
cierra el Museo de Raxa, formado en Palma de Mallorca en los años de 4 798 
al 1801 por el Oardenal Despuig. Son de su mano casi todas las repisas y co­
lumnas donde están colocadas las estatuas.
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También SOR obra suya el retrato de medio cuerpo y  tamaño natural del 
Cardenal Despuig, recopilador de aquel Museo, labrado en mármol blanco, y 
el retrato, también de tamaño natural, del Sr. D. Juan Despuig y Dameto, 
Conde de Montenegro y de Montero, hermano del Cardenal, que trabajó La- 
zarini en 1800.

LECUONA (D. Antonio María de).— Pintor contemporáneo, natural de 
Tolosa y discípulo de la Academia de San Fernando; dibuj'ante científleo dtl 
Museo de ciencias naturales.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 18S6, presentó una Yísía 
de la colegiata de Loyola', en la de 1860, un cuadro de Costumbres msoonga- 
das, que alcanzó del Jurado una mención honoríflea, y en la de 1864 las si­
guientes obras:, C/«a limosna; Niña liaciendo calceta; E l brindis, y  dos retratos. 
Su citado lienzo de La limosna figuró igualmente en la Exposición internacio­
nal de Bayona del mismo año. ^

LEGRAND (D. Luis Oárlos de).—-Litógrafo contemporáneo, del-que se ’ 
ven numerosos trabajos en las obras Páginas, de la vida de Jesucristo; Reyes 
contemporáneos; Blasón de España; Historia de la marina />'eal española; A l­
bum artistieo d& Toledo, pov Assas; Boletín del clero español; Estado mayor del 
ejército español y otras. ■

También tomó parte en la Colección litográfica. de cuadros que publicó Don 
José: Madrazo, firmando el Sr. Legrand las siguientes láminas:

Retrato de María Cristina (Madrazo),
La caridad romana (Crespi).
Condesa de Oícforti (Van-Dyk).

' Salomé con la cabera de San Juan Bautista (Tiziano).
Santa Ana y la Virgen (Champagna).
Muchachos jugando á los dados (Villaviceneio),
San Pedro Nolasco {Zuvh&van). .
Lucrecia (Guido Reni).
Loth embriagado por sus hijos iya.cos.vi).
La adoración de lós pastores (Óvvexxte),  ̂ ^
Una coema (escuela de Murillo).
Martirio de San Bartolomé (Ribera).
Aparición de San Pedro Apóstol á San Pedro Nolasoo (Züvhatán).
La Santísima Trinidad (Rihera).
Carlos V  á caballo (Tiziano). , •
El niño Jesús y San Jwaw (Escalante).
LEIGONIER (Doña Enriqueta).— Pintora de afición.
En la Exposición sevillana de 1838 presentó un cuadro al óleo, por el que 

obtuvo mención honorífica.
En 1861 contribuyó á la rifa para levantar un monumento á Murillo.con 

virL Retrato de la actriz Teodora Lamadrid.
LEELY Y  BATAElilNI (D. Aurelio).— Pintor; discípulo de las Acade­

mias de Cádiz y Madrid, en las cuales obtuvo diferentes premios durante sus 
estudios.

Én las Exposiciones de Bellas Artes celebradas en Cádiz en 1834, 1836 
y 1838, presentó varias copias.

En 1863 tuvo a su cargo, en unión de D. Manuel Criado, la enseñanza
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de dibujo por él método dé Hendrichx, establecida en él local del Gónservato- 
rio de música.

liE M A  (D. Hamon).—Escultor; premiado eoií medalla de plata en la Ex­
posición de Galicia de 1888 por un r6ífa.tomodckdo.

liEiyEOlNE (D. Garlos).— En la Exposición de Bellas Artes celebrada en 
1854 en la ciudad de Cádiz, presentó Una meante ■pinta.da al pastel.

LEON Y  BORREGUEKG .(D. Enrique).—Pintor oentemporáneo, discípu­
lo de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla.

Los primeros trabajos que ofreció al público este jó ven artista, fueron 
cuatro estudios; U íia niña y  Un fraile en su celda, presentados en la Exposi­
ción sevillana de 1867, y que alcanzaroíi grandes elogios de la prensa; y en 
la del siguiente año y la misma capital, ñguró con tres estudios del natural y 
dos coyi&s, El Trovador j  Un músico.

LEON Y  ESCOSiURA (D. Ignacio de).—Pintor contemporáneo, natural 
de Oviedo, discípulo de la Academia de Bellas Artes de la Ooruña, en la que 
obtuvo varios premios, y  de la de San Fernando de Madrid: posteriormente 
fué discípulo en París de MM. Lazerges y  Geróme.

En las Exposiciones nacionales de Bellas Artes celebradas en 1860,
1864 y 1866, ha presentado los siguientes trabajos: ünlicenciado del ejército 
de África refiriendo á un grupo de campesinos los hechos de la campaña;^ Una 
fiesta en el campo; Un almuerzo, cuadro que fué adquirido por el Gobierno
para el Museo Naeional, y por el que rríóreció una mención nonoríñea; La
viuda del artista; Un retrato; Un episodio de la fábula de Psiquis; Un paseo 
en Áranjue% en tiempo de Felipe IV, por el que obtuvo otra mención, y figura 
en dicho Museo; La mantilla: Unas perdices; Un frutero; Un retrato; El ú lti­
mo vaso j  la Narración de las campañas; premiado con medalla de segunda 
clase, habiendo figurado también en la Exposición gaditana de 1886 una 
Vista de Govadonga y Un cuadro de retratos.

En 1864 hizo oposición para la pensión de Roma, siendo el asunto elegi­
do por el tribunal La resurrección de la hija de Jairo, y aunque su cuadro no 
obtuvo eí premio, mereció los elogios de la crítica, habiéndose expresado acer­
ca de él uno de los periódicos de aquella época en los términos siguientes:

«E l Sr. Escosura ha conseguido dar á su obra cierto sabor antiguo muy 
dio'no de elogio. Tiene sin embargó poca severidad en el total, y  ninguna ex­
presión de los afectos; su dibujo adolece de algunos defectos graves, como el 
escorzo de la pierna de la niña, la postura de San Pedro, y las cabezas de San 
Juan y la madre de la resucitada; pero en Cambio de estos defectos, es el me­
jor de todos por su colorido, y 'tiene excelentes detalles y  algunos paños, 
domo los del Salvador, inmejorables. »  ̂ _

Sus trabajos, siempre acreedores á la consideración y elogio de la critica, 
han figurado también en Exposiciones extranjeras, siendo de notar entre ellos 
La viuda del artista; Un cuerpo de guardia en el siglo V II; Presentación de 
Rúbens á Velazquess: Murillo en el convento de los Capuchinos, y  finalmente. 
La gederia de Felipe TV en el Prado modelo de conciencia artística y de un
efecto poco común. -
: LEOPOLD (Pie de).—Pintor, natural de Lemberg, en Polonia, y discí­

pulo de los Sres. Berlín y  Michallon. , -u
Su prolongada residéncia en Madrid le ha facilitado tomar parte, y  has-
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tanle activa por cierto, ea el movimiento artístico de España, siendo muchos 
o s t r S o s L  su maio, especialmente de litografía, que pudiéramos citan 

H^emorsin embargo especial mención de los dos patos al óleo que presentó 
In la Exposición nacional de dSSO, y entre sus litografías mencionaremos las

VartS'iáminas para la H i s t o r i a  i e  M a d r i d ,  i  A  Sr. Amador de l̂ os Ríos 
Coleceion de vistas de los pueblos, puentes, estaoiones, ele., de la Imea

rio! fpvrn—carril de Madrid a Aranjüez. _ n ?
-  Colección de vistas de Madrid, y otras para la Historia ^  f  

espama; el Alhum artisUoo Toledo, por Assas, y  Estado Mayor del ejerovto

^^^^Tambien litogradó diferentes reproducciones de cuadros d e jo s  pintores 
más eminentes para la GoleGcion litog rá m  que pubíico D. Jpse Madrazo. Su

asuntos fueron los siguientes: . ,-tr ,
Vista de una fuente en el jardín de la Isla en Áran:¡ue% (Velazque ).
Puerto de mar (Poroelles).. ' „  , n
y¿sto de la caíZe de la Rsíwa Arawíweís (Ve^azquez).
País con jitanas (Teniers).
País con San Eustaquio (Brenghel).
Camino ^mito á un rio (Glmher).
Pais con Moisés sacado del Nilo (C. Lorena), _ ^
País con animales atentos á la vo^ de un anacoreta (Poussio).
Parada de calcadores en un ventorrillo (W om erm m s).
País (Poussin).
ü^a de das pascadas de TzroK (Oaracci).
Fiesta de lugar en Flandes (Tenievs). ^
l e r d o  DE TEJADA (Doña Mercedes),— Pintora,de aflciom
En la Exposición sevillana de i8S8 presentó un cuadro al oleo que al-

can só^ e„eiou |ontó^  »1 monumento de Murtllo^

L E T T B E  (D. Ensebio de).-Litógrafo contemporaneo cuya firma se ve 
en las obras La riña do Josacristo-, Páginas do la nda de JosMnsto Ihe-
oionario goográfM m  S o .  m i o z - .  H i s t o r i a  d o  M a d r i d ,  por el Sr. f

los Rios-HisíoHtt d o  l a s  ó r d o n o s  do rálmlíeria; Htsto«o de 1» m a r m a  R e a l  

H«tona del-Eaional. por Rotando, y  otras muchas; y en los pe-
ríódicos El Panorama, Semanario pintoresco. La Educación pintoresca, Y

Asimismo autor de-una.coleccion de Tietae de P a r i s  j  de muchas ero-

“ ’̂ 'l E’TOQUE (D. Eduardo).—Pintor. En la Exposición celebrada en Vitoria
en Í867 presentó una Concepción al temple j  un cuadro beraldico. _  ^

LINARES (D. Federico). Pintor contemporáneo, residente en Valencia.
^ E x p o l i e n  regional celebrada en dicba población en 4867 obt^^^

medalla de cobre por it» Jodegow. . , ,
LINDE (D. Paulino de la). Pintor, natural de Granada ŷ  iscipu 

D. Eugenio Lúcas> establecido durante algunos años en Madrid, donde per- 
traeció á la Sociedad protectora de Bellas Artes. _   ̂ Z   ̂ _

En las Exposiciones nacionales de Bellas ArtesveriñcadaS;en.4866, 1888,
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1860 y 186^, ha presentadoras siguientes obras, 
diversas menciones honoríficas:

La romería de San Isidro en Madrid.
Una asturiana desplumando un pichón.
La vieja del ventorrillo.
Un paseante de la Cuesta de la Vega.
La JaíaWa de Párm , juguete de Nochebuena.
D. Rodrigo, último Rey de los godos , pidiendo asilo á un labriego despues 

da perdida la batalla del Guadalete.
Cuadro alegórico giíe representa á Doña Isabel I I  y su familia con el Pa­

triarca de las Indias, dando gracias d la Virgen por las victorias alsánzadas 
por nuestro ejército en Africa, apareciendo en lontananza los héroes que ver­
tieron su .sangre por la patria. ¡

Asesinato cometido en una noche do luna á espaldas de las ruinas de un 
templo.

Cementerio de Granada durante el cólera de 1834.
Costumbres del siglo X V II. -■
Quevedo de sobremesa. ' .
Carlos V  y el leñador del Pardo.
Los cuadros de la Asturiana desplumando un pichón y  La vieja del ven­

torrillo figuran en el Museo Nacional,
L IZ A S O A IN  (D. Juan). Pintor sevillano, director durante un largo nú­

mero de años de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla.
En 1829 inventó y trazó el monumento fúnebre levantado en un templo 

de Cádiz para las honras fúnebres por el alma de la Reina Doña María Isabel 
de Braganza.

En 4829  dirigió el túmulo levantado en Sevilla para las exequias de 
Doña María Amalia de Sajonia.

En 1833 pintó el interior dei teatro Principal de aquella población, así 
como las decoraciones de aquel teatro y las del de San Fernando de la misma 
ciudad.

Además de estas obras ha dirigido otras muchas, especialmente en las 
funciones celebradas por el Ayuntamiento de Sevilla en 1846 con motivo de 
los matrimonios reales, y en 1862 para la salida á misa de la Duquesa de 
Montpensier. >

LIZCANO  (D. Angel). Pintor contemporáneo. Nació en Madrid en 184’7 
y estudió en la Escuela superior de pintura. Además de las muchas copias 
que ha ejecutado en el Museo del Prado de las principales obras de Velazquez 
y Morillo, es autor de un lienzo representando La batalla de los siete Condes, 
y  de otro en que figuró La batalla de Tetuan en el momento de ponerse en 
movimiento la artillería.

IiLABRÉS (D. Antonio). Escultor raaliorquin, natural de San sellas é 
hijo de Jaime y Lucía, modestos labradores. Contando sólo trece años de edad 
pasó á Palma, donde estudió la escultura con D. Pedro Juan Obrador, consi­
guiendo muchos elogios por su primer trabajo, que fué un bajo-relieve-en 
boj, representando la escultura, personificada en una matrona. ,

Son sus principales obras:
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Un grupo do la Santísima Trinidad para la iglesia parroquial de la villa 
de Arta.

Una estatua sepulcral en la iglesia mayor de Muro.
Nuestra Señora del Rosario para su capilla en la iglesia'parroquial de Fe-

lanitx. ili
San Pedro Apóstol, revestido de pontifical y sentado, para el retablo ma­

yor de la iglesia de Buja. . .r
San Francisco y el Señor dentro del sepulcro que llevaban los frailes Mí­

nimos de Pairna en sus procesiones,
' San Pedro Nolasco para el altar mayor de la iglesia de la Merced.

/ San CHstóbal en el retablo principal de la parroquia de Biniali.
F l Beato Gaspar Bono y el Beato Nicolás de Longobardi en sus respectivas 

capillas de la iglesia de los Mínimos de Santa María. ^
Nuestra Señora del Rosario y la Beata CataliJia Tomás en la iglesia par­

roquial de la misma villa. , ,
El retablo mayo*r de la ermita de San Honorato en el Monte de Randa, 

el del Sagrario que estaba á espaldas del altar mayor de la demolida, iglesia 
de Dominicos de Palma, y el de la Beata Mariana en el de la Merced.

La estatua de San Jorje en la iglesia de Manacor.
Las de San Pedro, Nuestra Señora del Rosario y La Concepción, existen­

tes en Sansallas, su patria.
Sin embargo de lo mucbo que habia trabajado, dice su biógrafo el señor 

Furió, y  de no tener hijos ni familia que mantener, sin ser pródiga ni vicioso, 
murió en el Hospital general de Palma el dia 13 de Setiembre de 1836..

L LA C E B  (D. Bernardo), Escultor de la facultad de niedicina de la Uni­
versidad de Valencia é individuo de mérito de la Academia de San Carlos de 
dicha población, y ay udante de las clases de dibujo de la misma.

En lá Exposición abierta por el Liceo ^de Valencia en 184B presentó, 
Pablo Veronés y CalZoí, figuras de cuerpo enter?.

En la celebrada en i S m  dos fi,guritas y Santiago á caballo triunfando de 
Zos moros, grupo bien modelado.

En 1858 labró para un templo de aquella población La Oración del huerto, 
grupo de cinco figuras, tamaño natural, hechas áe palillo.

LLA G E R  Y  BOEDERM AN (D. Francisco). P in tor, natural de Valencia, 
en cuya Academia de Bellas Artes alcanzó varios premios siendo aún muy 
jóven , habiendo obtenido asimismo en el concurso celebrado en 1803 por la 
de San Fernando el primero de la tercera clase por la pintura. Ha sido pro­
fesor de la casa enseñanza de niñas de su ciudad natal, y primer director de 
la clase de colorido y composición de la Academia de San Garlos de la misma.

En el Museo provincial de la citada población existen dos lienzos de su 
mano que representan á Judith entrando en Betulia, Lá cahe%a de Rolofernes, 
y El Salvador y el paralitico. También son de su pincel los lunetos de la 
iglesia parroquiaf de San Salvador, y  varias pinturas en la capilla de Nuestra 
Señora de los Desamparados en la misma ciudad.

EEACER Y  V IA Ñ A  (D. Juan). . . a n ‘
Académico supernumerario por la pintura de la Academia de San Garlos 

de Valencia, autor del cuadro de Nuestra Señora de los Dolores existente en 
la capilla del. cementerio de Dénia , edificado en 1843; del de Doña Carolina
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Llanos, pintado de memoria despues de la muerte de dicha señora; de un 
lienzo representando Los saguntinos, que se conserva en el Museo provincial 
de Valencia, y otras obras que conservan diferentes particulares.

LLA C E R  Y  ALEG RE (D. Vicente).
Escultor valenciano, nacido en d.77S, y discípulo de la Academia de San 

Carlos, á cuyos concursos de premios se presentó en 1789,1793 y 1795, 
logrando en este último el de la segunda clase.

En 10 de Julio de 1803 fuá nombrado Académico de mérito dé la misma 
corporación. .  ̂  ̂  ̂  ̂ ̂  ̂  ̂  ̂ ^

El Sr. Llacer es autor de bastantes estátuas de santos, para las iglesias 
del antiguo reino de Valencia, y supo imprimir á todos sus trabajos mucho 
carácter religioso.

LiliADÓ (D. José). El erudito Sr. Furió en su «Diccionario de artistas 
mallorquines» cita á este profesor, natural y vecino de Palma, en cuya ciu­
dad aprendió la escultura con D. Adrián Ferran, y  en la que residía en la 
época en que se publicó dicha obra (1839), siendo conocidas su mucha habi­
lidad y  aplicación.

Un reputado profesor noÁ cita al mismo artista, como demostrando en 
todas sus obras un gusto esquisito , un estudio sólido y un trabajo bien ter­
minado; pero nuestras averiguaciones por conocer sus trabajos han sido esté­
riles, Rues sólo sabemos de varios vaciados suyos existentes en la Academia 
de Bellas Artes de las Baleares.

IiliA M A S  Y  ROMERO (D. Antonio). Pintor contemporáneo, discípulo 
de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla. En la Exposición provincial cele­
brada en dicha ciudad en 1867 presentó Los estudios cl& frutas, que fué su 
primera obra.

Én la de"1868 un Estudio del natural y una Vista de Guadaira.
L L A M A S  (D. Servando de). Platero de Cádiz. En la Exposición gaditana 

de 1845 alcanzó mención honorífica por una escribania.de plata.
En 1851 labró la corona regalada á la Virgen de Regla (Chipiona) por 

los Sres, Duques de Montpensier.
L L A N T A  Y GUERIN (D. Santiago). Litógrafo , natural de París , y dis­

cipulo de aquella Academia imperial.
En la Exposición de Bellas Artes celebrada én 1866 en Madrid, presentó' 

los retratos litográñcos de D. Juan Eugenio Hartzenbúsch y D. Adelardo Ló­
pez de Ayala.

Conocemos además de este artista: ,  ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ ^
La cabeza de Jesucristo que acompaña al poema del Sr. Veíazquez Arroyo, 

titulado Los sieíe 'palabras, y  un gran número de retratos que acompañan á 
las obras GoZeno'UWiicrsflZ de biografías, Los Barbones ante la revolueion, y 
otras.' . , ■ '

También es autor de una lámina que contiene los retratos de los Genera­
les que llevaron á cabo la revolución española en el corriente año, y de otras 
obras con que ha logrado grande y merecido crédito.

L L A V E  (D. Manuel). Escultor madrileño , discípulo de D. Francisco 
Elias.

En la Exposición nacional de Bellas Artes de 1858 obtuvo úna mención 
honoriíiea por su Cristo oraoifÍGado, de tamaño natural, ejecutado en madera.

m
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liliO P  (D. José). Pintor contemporáneo, hijo del artista I). Joaquín del 
mismo apellido, que durante un largo número de años estuvo, encargado de 
la pintura de telones en el teatro de la Grüz. Siguió bajo su dirección D. José 
los primeros estudios, completándolos en la Academia dé San Femando, de 
cuyos estudios elementales de adorno es actualmente profesor.

También eP Sr. Llop se ha dedicado á la pintura al temple , debiéndole 
bastantes decoraciones los teatros de Madrid , Granada y otras poblaciones, 

Perteneció al Liceo de Granada, en cuyos salones presentó varios retratos 
y países y un bajo-refere al temple, que fueron muy elogiados. En 1860 
auxilió al Sr. D. Bernardo López en la pintura áe\ Naoimiento que trsabajó 

. este profesor para Palacio; pero su obra principal son los tres techos del 
gusto del Renacimiento en los salones de descanso de los Reyes en el teatro 
de Oriente. El del salón principal tiene en su centro un óvalo pintado al óleo, 
de colorido , en el que Plora representa al genio de la juventud y de la her­
mosura y reparte sus dones, teniendo.á su inmediación las Artes, las Letras 
y los. emblemas de España. El del salón de la derecha representa la música: 
rodea la parte superior de la estancia una escocia, con molduras abultadas, y 
en ella adornos platerescos. En el techo se ven dos niños que' Sostienen una 
lira, algunas cabezas de leones rodeadas de conchas y cornetas, y muchos 
ramos de laurel jugando caprichosamente en toda la composición, cuyo adorno 
imita mármol blanco. El del salón del lado opuesto representa las musas que 
han dado inspiración ai drama antiguo y moderno. En el centro se ve un 
floronhe color de oro en fondo carmesí, con hojas picadas, orlado de baque- 
tillas y de una greca.»

LI.OPTS Y  SANCHEZ (D. Isaías). Notable dibujante y calígrafo: nació 
en Dolores, provincia de Alicante en 30 de Setiembre de 181S. Hizo sus pri­
meros estudios con gran aprovechamiento en la Escuela de Bellas Artes de Múr­
ela y los terminó en la de Barcelona , dedicándose en un principio á la pintu­
ra, en la que dejó cuadros apreeiabilísimos, queáunse conservan en poder de 
particulares. Sin embargo del porvenir que le ofrecía el pincel, no pudiendo 
dominar la entusiasta admiración que le produjeron los grabados del célebre 
M orghen le  trocó muy pronto por la pluma, y en muy poco tiempo consi­
guió imitarle con tanta perfección, que artistas y aficionados confundían los 
trabajos de su mano con los del buril del citado grabador. .

Muchas son las obras del Sr. Llopis que en género tan difícil como poco 
cultivado en España poseen individuos de nuestra aristocracia. Academias ó 
Institutos y Museos particulares y Nacionales, figurando en primer término los 
retratos de los Sres. Conde de San Luis (propiedad del mismo), D. RafaelNa- 
yascués, Brabo Murillo, Narvaez, y él del Sr. Llopis, que hoy se encuentra 
eñ la Exposición de Zaragoza, los de los pintores Rafael y  Velázquéz, y dos 
copias de dos Sacras Familias deí primero, una de las cuales se halla en el 
oratorio particular de Palacio.

Estas tres últimas obras merecieron repetidos y entusiastas elogios de la  
prensa de Madrid y devlas provincias en que fueron conocidas. Gopiatnos a 
continuación el juicio que acerca de su valor artístico publico el periódico Ei 
Heraldo:

«Grabar.sin buril ni plancha, tal és el verdadero prodigio que hemos adr- 
mirado en una Baora Fcfwito y  nn retrato de Velazquez, copiados á.pluma
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por D. Isaías Llopis. Este distinguido artista, á quien no vacilamos en caliñ- 
car de eminente y línieo en su género, saltando el límite marcado hasta hoy 
á los procedimientos ealigráñcos , ha podido elevarlos á una altura que jamás 
alcanzaron. La oportuna gradación de las tintas, su extremada suavidad ál 
perderse, el realce del claro oscuro hasta en los toques más fuertes, la cor­
rección del dibujo, y otros muchos delicados pormenores que sería prolijo 
enumerar, hacen de las obras de Llopis el más perfecto grabado. Circunstan­
cias son estas de grande estima, y  que demuestran en el autor una habilidad 
incomparable; mas pasando de la parte que llamaremos mecánica á la propia­
mente artística, la franqueza y  libertad que reina en toda la copia, el esqui- 
sito gusto, la belleza de la orla de capricho que la circuye , la inteligencia y- 
rapidez en las combinaciones tan variadas de líneas para expresar'objetos tan 
distintos como ropas, carnes, paisaje, etc., semejantes condiciones revelan un 
don mas encumbrado y de mayor valía; el génio, .

Increíble parece, en efecto, que la frágil mano del hombre, con auxiliares 
tan ingratos como son la pluma y tinta común , sin la ventaja de borrar y 
enmendar que poseen, el pintor y grabador, pueda dar al primer golpe como un 
sello en seco un resultado tan completo en los detalles y en el conjunto. Lo 
repetimos: no sabemos qué sea más sorprendente, si la ejecución ó el talento 
del artista. »

Con acertadísimo criterio y aguda frase, uno de nuestros más acreditados 
pintoras llamó á la Sacra Familia «el poema de la pluma», y el célebre don 
Vicente López, prodigándole entusiastas elogios, la caliñcó de «trabajo» asom­
broso.»

Y  á pesar de que sus obras han sido tan admiradas y enaltecidas, este 
distinguido artista, maltratado cruelmente por la adversidad , enemiga irre­
conciliable del génio y de la aplicación, ha tenido que abandonar esa senda, 
que seguramente en un país extranjero le hubiera reportado gloria y prove­
choso fruto material para dedicarse á trabajos muy agenos a la índole de, las 
bellas artes.

El Sr. Llopis , sin embargo, ha logrado que cuantos vean sus trabajos ha­
yan sabido apreciar su mérito, y  le han admitido en su seno el Liceo artístico 
de Mallorca y las Sociedades gerundense y Matritense de Amigos del País.

. L liO P IS  (D. Ricardo). Grabador en madera, catalan, del que se ven dife­
rentes trabajos en los periódicos La Educación pintoresca, La Ilustración, Se~ 
manario pintoresco y  La Lectura para todos, y en las novelas FeZzpe V el A n i­
moso. El Martirio del alma, Los pecados capitales. Memorias de un mando, 
Los trescientos m il duros, Misterios de la conciencia, y otras.

I iI jORENS d e  CERVERA ( D. Domingo). P in tor, natural de Dénia y 
discípulo de D. Vicente López.

En la Exposición de Bellas Artes de Madrid de 18S 6 , presentó Una ciega 
tocando la guitarra en el atrio de la parroquia de San Seljastian, y Un mucha­
cho con un hotijo y un vaso en la mano. ■

En la regional de Valencia, en 1867 , fué premiado su cuadro La Cari­
dad con una medalla de plata.

LLORENSED. Eduardo). Pintor contemporáneo, natural y vecino de 
Barcelona , discípulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella capital.

En la Exposición de Bellas Artes que tuvo efecto en Madrid en 1864,
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presentó dos cuadros, La procesión del Corpus en Cataluña y Judith, En la 
de 1866, de Barcelona, expuso tres cuadros, siendo premiado con mención 
honorífica y adquirido por aquella Academia el titulado Una demanda de pro ­
métale, que figura en el Museo provincial de aquella población. Los dos res­
tantes fueron Un charlatán y  Una cahexa de estudio.

LLO VERA. (D. José). Jóven pintor contemporáneo, natural de Barcelo­
na, en cuya población son muy conocidos los trabajos que en el género hu­
morístico ha publicado , y que firmaba con el pseudónimo de Petrequin,

En 1867 se,trasladó á Madrid, donde alcanzaron gran éxito desde un 
principio las fáciles é intencionadas acuarelas que expuso en casa del comer-r 
ciante Schrop, y que fueron adquiridas por diferentes títulos y aficionados. 
Entre ellas sobresalieron las que tituló Los pollos, La Fuente Castellana, Las 
cuatro sotas. Una mariposa y Ln puerta de Lhardy.  ̂ ^

Ha dibujado igualmente numerosas caricaturas para calendarios y perio­
dicos catalánes, y son también de su mano muchas de las del periódico ma­

drileño Gil Blas. , j  1
L L O V E T  (D. Tomás). Notable escultor, natural de Alcamz y uno de los

primeros discípulos de la Academia de San Luis de Zaragoza. En 6 de Julio
de 1794 alcanzó de aquella corporación el nombramiento de su individuo de 
mérito , honra no dispensada hasta entonces á nadie por la misma, en vista 
de su medio relieve en barro representando Bi sacn/lem de Isaac, que se con­
serva en el Museo provincial de Zaragoza. ^

Posteriormente fué nombrado profesor de aquel cuerpo, con cargo a la 
clase de escultura, cuyo cargo desempeñó hasta su íallecimiento, ocurrido 
en el año de 1835, á los ochenta de su edad.

Sus principales obras son los cinco retablos de arquitectura greco-romana 
con las estatuas de madera, imitando al mármol blanco, en los intercolum­
nios paralas capillas de la Colegiata en Alcañiz, y el altar ^ ^ yo r de la mis­
ma, todo de mármoles y jaspes, cuya descripción hace el Sr. Sancho en los
términos siguientes; ^

«Es uiLgran:zócalo de á 16 palmos de alto, con hermosas moldums, 
sobre el que descansan los pedestales de dos altas y corpulentas columnas del 
órden corintio y dos estátuas, una y otra á la parte exterior de cada columna. 
En medio de estas se ve el retablo, en el cual se representan de baao y medio
relieve la Asunción de'Nuestra Señora saliendo del sepulcro, y enteramente 
sueltas las figuras de algunos Apóstoles que miran extasiados tan portentoso 
milagro ; por encima del retablo y capitel de las columnas corre el cornisa­
mento , sobre él cual descansa el ático; por entre las columnas, enciina de la 
cornisa, asoman dos angelitos,de bulto, y descansando en aquella á los lados 
del ático hay dos estátuas á plomo con las de abajo, y otras dos más afuera.
Entre las pilastras de aqueT se descubre una ventana circular, y  represen,a a
en ella la Santísima Trinidad saliendo de entre nubes que rebosan fuera del 
círculo con rompimiento de luz y rayos de medio relieve, todo muy bien en­
tendido. El altar remata con dos ángeles mancebos que sostienen una corona

^ l Í^UCH Y  R R A T  (i) Joaquín). Escultor contemporáneo, discípulo de la
Escuela de Bellas Artes de Barcelona, su ciudad natal.

Conocemos las siguientes obras suyas:
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Un.fauno, en yeso; La musa Urania y Julio César, que figuraron en ,1a 
Exposición pública celebrada en Barcelona en i8 6 6 ; Sa7í' VioentC’ do Paul, 
ejecutado para la Oasa de Misericordia de Barcelona; La Conc&jpc¿ow, en ala­
bastro, copia corpórea de otra imagen de Murülo, para una familia de la isla 
de Cuba; un bajo-relieve representando un pasaje del Evangelio; otro en pie­
dra representando La y sí Comercio, para un establecimiento fabril
de Barcelona , y  un grupo representando La Inocencia defendida' por la 
Justicia.

L1.ÜCH (B. Vicente). Pintor. Nació en Bourepós (Valencia) en 1771, y 
estudió la pintura en la Academia de San Oárlos.

En 1793 y 1796 se presentó á los concursos de premios de dicba Aca­
demia; alcanzando respectivamente los premios de segunda y  primera clase.

En 7 de Octubre de 1804 fue creado Académico de inéritp de la misma.
En el Museo provincial de Valencia se conserva un lienzo de su mano

representando los BesposoHQs de Felipe I I I  en Valencia.
I iL U R IA  Y  G IR A L T  (D. José). En la Exposición de Bellas Artes ini­

ciada por la Junta de Comercio delBarcelona en 1803 figuró, eptre otros tra­
bajos de este aficionado, La Purísima Concepción, copia de Mengs, al lápiz.

LO PEZ (D. Juan Antonio). Dibujante y litógrafo. En la Colección litoffrá- 
fica de cuadros publicada por el Director del Real Establecimiento lítográfioo 
D. José de Madrazo , firmó el Sr. López los siguientes asuntos:

San Bartolomé Apóstol (Ribera).
D. Fernando de Austria, Infante dé España (Vélazq^nez).
Felipe IV  (Velazquez).
El Príncipe D. Baltasar Carlos (id.)
Asunto místico (Claudio Goello). ■
Los fumadores (D. Teniers).
■Música (Van Ostade).
Una cocina (Teniers).
El bautismo del Señor (V. Carducci).
Fumadores y teledores flamencos (Tenievs).
LOPEZ (D. Sixto). Escultor.
Un bajo-relieve suyo representando al Me'*'curio del Herculano obtuvo en 

1797 el primer premio en la Academia de Zaragoza: boy figura en .el Museo 
provincial de dicha ciudad.

LOPEZ (D. Tomás). Geógrafo y buen grabador.
Nació en Madrid en 1730 , siendo uno de los primeros discípulos de la 

Academia de San Fernando, Esta corporación le concedió en 1753 una 
pensión para que pasase á Paris á estudiar el grabado de arquitectura, cartas 
geográficas y  adorno  ̂ consiguiendo de la misma Academia en 1764 la honra 
de ser creado; su individuo de mérito. Una de las primeras obras de López fué 
el Atlas geográfico de España, y de las que mejor éxito han obtenido: bien es 
verdad que reuma el autor á su vasta instrucción científica, un gusto muy 
delicado para grabar al agua fuarte , como se nota en sus mapas y en otras 

. piezas sueltas de país y viñetas. Terminó su laboriosa vida en Madrid á 19 
de Julio de 1803.

Sus principales obras, son las siguientes:
El ya citado Atlas; Colecoion de cartas geográ fims úe los rednos‘y {provin-^¡
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cms, de alguna de las cuales como Extremadura, Córdoba, Jaén, Granada y 
Yalenoia, bubo de hacer segunda edición ; Mapamundi-, Mapas dê  España, Eu­
ropa, Asia, África, América, Alemania, Portugal, Islas Cananas, Bohemia; 
Un plano áe Madrid; dos tomos de principios geográfioos, de que se han hecho 
varias ediciones, y dos Atlas elementales de geografía antigua y moderna para

uso de los niños. , , i ;i ríaUoo
LOPEZ; AGUÑA (D. Miguel). Pintor, discípulo de la Escuela de iJeuas

Artes de Sevilla. En 1861 regaló á la comisión encargada de levantar un 
■monumento á Murillo un lienzo suyo representando á Santa Gertrudis.

En la Exposición sevillana de 1867 presentó cuatro lien os de costumbres 
andaluzas, y en la del año inmediato otros tantos, cuyos asuntos fnei’on Las 
dos hermanas, un Estudio del -natural. La quincallera y Un vendedor de

LOPEZ Y-ARIAS (D. Manuel). En 1 866 terminó despues de tres años, 
y contando sólo veinte, un velador de mosáico, elogiado extraordinariamente 
por la prensa de Madrid, tanto por la circunstancia de su precioso dibujo, 
compuesto de más de 80.000 piezas, como por haberlo hecho sin ningún ge­
nero de estudios y solamente de afición. , , n 1 Vi

LÓPEZ CORONA (D. Constantino). Pintor y Director de la Escuela de
Bellas Artes de la provincia de Orense, contemporáneo.

Presentó en la Exposición de Galicia del año de 1858 varios cuadros ori­
ginales, bocetos de historia y litografías, por cuyos trabajos obtuvo medalla 
de plata: merecen citarse unos toreros, al óleo, y dos proyectos de techos con 
alegorías del reinado de los Reyes Católicos. El Sr. López Corona es corres­
ponsal de la Academia de San Fernando. . .

LOPEZ DE CARDONA (D. Luis). Pintor sobre vidrio, natural de Ma­
drid y discípulo de la Academia de San Fernando. -u •

En el Conservatorio de Artes subsisten varias muestras de sus trabajos.
En la Exposición de Bellas Artes de 1858 presentó una vidriera de colo­

res representando á San Zacarías; otra eoxi las Armas de España; otras dos 
con escudos de a m a s , otra de: adorno, y otra representando la Adoración de 
los Reyes, imitando las vidrieras del siglo X I I I .  Obtuvo una mención hono-

' LOPEZ DE CW3NZALO (D. Leopoldo). Pintor; fué socio del Liceo de 
Granada en los primeros-años de su fundación, presentando en sus sesiones 
públicas varias obras al lápiz , á ia aguada y al pastel , debiéndose hacer hon­
rosa mención de los retratos de Julio Janin, D. Alonso Mexia, y del de la 
hermana del mismo pintor; de unas Ruinas góticas, y de ia Puerta del pala­
cio del Emperador Carlos Y  en la Alhamhra de la mencionada ciudad.

Ha hecho varias litografías para las obras Blasón de España, Reyes con­
temporáneos y Estado mayor del ejército español.  ̂ . 1 a

, LOPEZ DE PLANO (D. Eduardo). Pintor contemporáneo , natural de
Caspe, discípulo del Sr. Montañés y  de la Academia^de San Fernando, 
en cuyos estudios alcanzó diferentes premios. En la Exposición de Bellas Artes 
celebrada en Madrid en i  86S , presentó á Ada» y Eva arrojados^ del P a ™ o .

LOPEZ DE TORO (D . Eduardo). Pintor: en la Exposición de Bellas 
Artes, celebrada en 1858 en Jeréz, alcanzó una mención honorífica por Dos 

florei’os. '
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LOPEZ DONAIRE (D. Silvestre). Escultor, natural de Oiudad-Real, 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Granada, de la Sociedad económica 
de dicha población , y de D. Manuel González.

En la Exposición nacional de Bellas Artes, celebrada en 1866 en Madrid, 
presentó Un lusto.

Son de su mano las dos estátuas de la Música y la Poesía, de seis pies y 
tres cuartas de alto, que se hallan en la fachada del teatro de la Zarzuela, y 
las estátuas de Talia, Euterpe, Melpóme-m y Terpsicore en la fachada del tea­
tro de Oriente.

LOPEZ DURANGO (D. Gregorio). Escultor: en 1780 hizo uno de los 
armarios de la sala del Cabildo de la catedral de Toledo.

Hablando de esta obra dice el Sr. Parro-: «No hay duda que logró imitar 
con talento y buenas dotes artísticas á Pardo (autor del otro armario de época 
antigua que le sirvió de modelo); pero bien mirado , se conoce que no era tan 
buen dibujante como éste, ni poseia los excelentes conocimientes anatómicos 
que Pardo revela en su apreciabilísima obra.»

En 1787 reparó toda la fachada de dicha catedral.
LOPEZ ECHEVARRÍA (D. Felipe). Pintor: nació en Madrid en 1766; 

estudió la pintura con D. Juan Gal vez, y se presentó á los concursos gene­
rales de premios de la Academia de. San Fernando en 'los años de 1781 y 
1784<, obteniendo en el primero de los mismos el premio primero, de tercera 
claser y  en el segundo el primero de la segunda.

En la Casa del Príncipe del Escorial'son de su mano los techos de los 
cuartos de la Reina y del Rey, y  el de la sala de córte.

En 1838 le encargó el Prior del Monasterio del Escorial un lienzo que 
representase la solemne función á que asistió el Rey Fernando V II en dicho 
templo con motivo de la paciñcacion de Cataluña. El boceto de dicho lienzo, 
que no llegó á terminarse, existe en poder de los herederos del artista.,

LOPEZ ENGUIDANOS (D, José). Nació este notable artista en Valencia 
en 1760, obteniendo á los 31 años en la Academia de San Fernando el pre­
mio primero de la segunda clase, y tres años más tarde el segundo de la pri­
mera. Llegó á ser pintor de Cámara y murió en Madrid en 1813.

En el Casino del Príncipe (Escorial) hay dos bodegones de su mano, y 
cuatro obras más de este género'y una Sacra Familia en la Academia de San 
Fernando, como lo son también las láminas de la edición del Quijote publi­
cada en 1797 y anotada por Quintana.

Más fecundo como grabador que como pintor, nos ha dejado nna. Cartilla 
de principios de dibujo, una Colección de estátuas del antiguo, dihuiadas y 
grabadas por él, otra de Figuras anatómicas, y muchas y metas y dibujos de 
menor importancia,

LOPEZ ENCUÍDANOS (D . Tomás). Muy poco podemos añadir á la no­
ticia necrológica publicada por la Academia de San Fernando en sus actas 
respecto á este artista. Tampoco nos extenderemos en elogios y consideracio­
nes acerca de su estilo y facilidad, pues apenas hay persona que no co­
nozca sus obras ni las admire.

D. Tomás López Enguídanos nació en la ciudad de Valencia, patriada 
tantos esclarecidos profesores, en el año de 1775, y  apenas'llegado á Madrid 
ge inscribió como alumno de la Academia de San Fernando á la  edad de once
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años, ganando poi- aquel tiempo ooho premios de_ los que 
repartían. En de Setiembre de 18 OS fué agraciado con el titulo mdi 
v íL o  de mérito de dicha Academia por el grabado en _dulce, y 
presentado á la de San Carlos de Valencia el retrato del Excmo. Sr. 
tura Caro, Capitán general de ejército, mereció que le expidiese también el 
diploma de Académico en 8 de Diciembre de 1801. Su conocida intebgenc 
y tino en el uso del agua fuerte le granjeó una reputación bien 
proporcionándole las obras, de mayor consideración ®
aquella época y  el título de grabador de Cámara, Con su fallecimiento, acae- 

* c L  en Madrid en S de Octubre de 1 8 1 1 , sufrieron las Bellas Artes una per­

dida de la mayor consideración. . , • „ lae o5
- Largo es el catálogo de sus obras; pero merecen especial mención las si­

guientes; cincuenta y tres vistas y  antigüedades para la
Oavanilles; diez y seis para la edición de Ortega del Gil Blas de Santillana, 
otras tantas para el Quijote de la Imprenta Nacional; diez j ,  siete para la Bi­
blia de D. mL  u el de Ribera; la vista de Cádiz; perspectiva de la playa de
Algeciras; siete de las vistas del Escorial, por dibujos de Navia^ tres ¿el An
fitLro de Murviedro; la Caridad romana; retratos del í
de la Paz; General Urrutia; Obispo de Orense y  Guillermo Pitt, y las lam

■ LO PE Z FBANGH (Doña Agustina). Escultora contemporánea, natural
de Getafe y discipula de D. Carlos Lambertik.

En la ExpoSoion naoional de Bellas Artes de .1868 presentó un Bcee- 

^^°™LOPEZ Y PA SC Ü A I. <D. José María). Pintor , njitural de A lget^ pro-
vincia de Madrid; discípulo de la Escuela especial de pintura y e . ui

En la Exposición naolonal de 1866 presentó: Sueño de D . ^ o t e  » 1 »
- mew de U o n t e s im s . A v m U m  i d  tiU r ite r o . P r e s m m t o n  de M  B la s de S m -  

m r n a í l a  v ie ja  L e o m r i a e n l a e u e m i e l a n m o s ,  P r e s e n ta r o n  de B d  B la s

en Gasa dd poeta Nimez- ' •> ignota
LO PEZ íY  P E L L IC E R  (D. Francisco). Escultor: nació en Valen 

en 17S9 , y alcanzó á la edadde 1 4  años mn premio tercero en el concurso
de la Academia de San Cárlos de aquella ciudad.  ̂ mi«s

En b de Noviembre de 1798 fué creado Academico de mérito de la mis­
m a , y en Agosto de 1803 propuesto, aunque sin éxito, para Teniente direc-

eY “ i S et^p rov in e ia l de Zaragoza se conserva de este profesor un ^^u 
Gárlos Borromeo (bajo-relieve), y  Sarita Teresa reotbienio la oom um m ^ .).

También fueron trabajadas por él las estatuas de la Arguzíecíam y. el Gra 
liado , labradas expresamente en Valencia en 180^ para la recepción ee a
por dicha eindad á Cárlos IV. • , . : ., „

LO PEZ Y  P IQ U E R  (D. Bernardo). Pintor contemporaneo: Pació e 
leneia en 1801, y fué discípulo en su principio de su padre D. Vicente, y 
posteriormente de lá Academia de San Fernando de Madrid.  ̂ En
de 18as fué creado Académico de mérito de la misma; e n í o íq

de 1844 le fueron concedidos los honores de Director de sus estudios;
le abrió sus puertas la Academia de San Cárlos de Valencia  ̂ y  en 1863 fué
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nomlirado pintor de Oámara por Doña Isabel I I  de Borbon, discipula suya. En 
la actualidad, el Sr.- López es Regente de los estudios elementales dependien­
tes de la Academia de San Fernando, y posee entre otras distinciones la gran 
cruz de la órden americana de Isabel la Gatólica.

Aunque el Sr. López ha ejecutado indistintamente todo género de obras 
pictóricas , su crédito como retratista ha conseguido absorber el que hubiera 
podido proporcionarle sus demás trabajos.

Entre los numerosos retratos que ha ejecutado , tanto al óleo como al pas­
te l, citaremos los siguientes: ■

Uno ecuestre, de tamaño natural, de Doña Isaljel I I ,  para su madre Doña 
María Cristina de Borbon , á cuya obra dedicó un buen soneto el Sr. D. Au­
reliano Fernandez G-uerra; varios de D. Francisco de Asís de Borlon, de 
cuerpo entero; retrato de Fernando V II, de medio cuerpo, para el cuartel de 
Voluntarios realistas; otro del mismo para la Academia greco-latina; el de 
D. Francisco de Paula de B orlan; el de su. hijo B. Enrique María-, el de Doña 
María Isalel de B orlon , siendo Princesa de Asturias, vestida de maja, rega­
lado al Príncipe Adalberto de Baviera; otro de la misma, vestida de pasiega; 
los de las niñas Doña María del P ila r j  Doña MaHa de la Paz Berenguela de 
Borlan; el de Doña Cristina, hija de los Sres. Duques de Montpensier, en 
traje de pastora de la época de Luis X IV  ; el de D. Alfonso de Borlan, en 
brazos^de su nodriza; los de las diferentes nodrizas de los hijos de Doña Isa­
bel I I ; los de los Sres. D. Francisco Javier Aspiroz; Duque de San Carlos; 
Conde de Santa Marta ¿h ija; D. José Arana; D. Martin Lár ios; dos délos 
alabarderos que defendieron el Palacio en la noche del 7 de Octubre de d841; 
D. Francisco de P. Castro y Orozco ; D. Vicente López ; D. Bamon María Nar~ 
vaez, y otros muchos. En todas estas obras, según la opinión de D. Pedro de 
Madrazo, el Sr, López, fiel á los principios que por herencia y por elección 
ha recibido de los modernos prácticos valencianos, protesta contra el estudio 
de las máximas de los grandes maestros, se declara independiente en su modo 
de comprender la forma, y sacrificando el sório dibujo de Van-Dyek, del Ve- 
ronés y de Velazquez, y viendo.todas las vividas refracciones del prisma donde 
aquellos coloristas sólo veian una luz reposada y  severos tonos, consigue no 
obstante cautivar la atención de una gran parte del publico , y alcanzar como 
pintor de retratos una reputación muy envidiable.

Entre otras obras suyas, deben citarse uno de los techos de Palacio, que 
pintó en unión de su biermano D. Luis en 18S1 , en la habitación destinada 
al sucesor de la corona; un San Pedro Apóstol; el Nacimiento trabajado para 
Palacio en 1860, y gran número de-copias.

LO PEZ -T  PIQ ÜER (D. Luis). Pintor de historia. Nació en 180S en la 
ciudad de Valencia, y fué hijo del célebre pintor de Cámara D. Vicente López, 
á cuyo lado aprendió las primeras nociones de su difieii arte: descubriendo 
desde sus más tiérnos años singular afición y una disposición feliz para el di­
bujó, trató su padre de promoverla y dirigirla, habiéndolo hecho con tanto 
acierto y tan buenos resultados, que fuera de los muchos premios que alcanzó 
en los estudios de la Academia de San Fernando , mereció á la temprana 
edad de S3 años el diploma de Académico de mérito , y que se le confiase la 
dirección de una de las enseñanzas.

La primera obra que recordamos de su mano es el lienzo de San Pedro y
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el v a r a lit io o , qu% estuvo expuesto en las salas de la citada Aeademia de San 
Fernando e n l S S l ,  ó sea contando d.9 años su autor; lienzo que mereció 
unánimes elogios, y la siguiente improvisación poética de una señora, que si 
no buena, literariamente considerada, maniñesta su entusiasmo y es le re­
producción de los sentimientos del público en aquella época respecto a López:

No creo que envanecido 
te muestres, López felice, 
si femenil pluma dice 
que tu cuadro ba sorprendido.
El curioso que ha sabido 
tu edad y vió la pintura, 
admiró más la hermosura 
del lienzo que te hace honor, 
en el cual un pescador 
á un paralítico cura.
Aunque ho conozco el arto 
y mi voto no hace peso, 
nunca dejaré por eso, 
singular Luis, de alabarte.
No intento lisonjearte 
con elogio desmedido: 
tu destreza ha merecido 
el aplauso de las gentes, 
y los más inteligentes 
más sorpresa han concebido.
Sigue constante la idea 
de llegar á do llegaron 
los iberos que dejaron 
fruto que instruye y recrea.
Nunca el desaliento sea 
quien te prive de la gloria 
de hacer grata tu memoria 
cuando dejes de existir, 
pues bien se puede vivir 
en los fastos de la historia.

Poco más adelante pintá.también el retrato de F e m a n d o  V I I  que se ponia. 
en las grandes solemnidades en la Real Academia de las Nobles Artes, e cua­
dro de L a  P r e se n ta c ió n  de N u e str a  S eñ o ra  q u e  está en la iglesia de .̂an . n- 
tonio de Aranjuez, por encargo de la Reina Doña María Josefa Amalia; E t  

- m o r u n o  de S a n  E s te b a n , pintado en 18S8, y cuyo análisis firmado por aw 
a ficio n a d o, se publicó en el Correo lite r a r io  y  m e r ca n til;  S a n  J o sé , y S a n

P ed ro  lib erta d o  de la  cá rce l p o r  u n  ángel.
En el año de 1830 obtuvo del Gobierno de Fernando V il una pensión 

extraordinaria para trasladarse á Roma, donde dirigido por excelentes maes­
tros y estudiando las inmortales obras de Rafael y  Miguel Angel, consigui 
elevarse á la altura que todos saben en el dibujo que podremos llamar clá-

SS .
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sico, ál <iue instintivamente se había inclinado desde niño, robusteciendo su 
feliz inclinación su inteligente padre. Seis años paso en Roma y en París 
(donde contrajo matrimonio con la Sra. Doña Virginia Mewill), estudiando 
bajo la dirección de los más célebres maestros de su tiempo, en cuyo largo 
período, así como ántes y despues de él, fueron muchas y muy notables las 
obras que ejecutó.

Vuelto á España, fué incorporado á la Academia de San Fernando en la 
clase de Académico de mímero, confiándosele una délas enseñanzas de dibujo 
de figura en los estudios elementales dependientes de la misma.

En la Exposición de Bellas Artes celebrada en Madrid en 18S1 presentó 
la AUgoria del malogrado Prinoipe de Aslurias sicbiendo al cielo en alas de un 
grupo de ángeles, obra según un crítico en que conservó la escuela de su pa­
dre hasta tal punto, que á no carecer de cierta fineza de toque y libertad de 
pincel, se juzgarla obra del difunto D. Vicente López. En la de 18o% expuso 
un cuadro de grandes dimensiones, representando La caída de Lux,T}el, que 
estuvo despues durante algún tiempo en la Capilla de Palacio, y un Retrato 
de D. Franeisoo de Asís de Borlan, con el traje del Toison. Esta obra, la ci­
tada alegoría, y  la Despedida del Emperador Napoleón y la Reina Hortensia, 
figuraron en la Exposición universal de París (185b).

Abierto concurso en SS- de Agosto de dicho año -para representar en un 
cuadro’ la coronación del cantor de la Imprenta y el Panteón del Escorial, 
D. Manuel José Quintana, y  aprobado el boceto de López, se dedicó á pintar 
esta obra de grandes dimensiones, en la que consumió cuatro años, y que pre­
sentó en la Exposición nacional de 1860. El éxito, desgraciadamente, no 
correspondió á sus laudables esfuerzos: l& Coronación de Quintana, premiada 
por el Gobierno y que figura en nuestro Museo Nacional, se halla muy por 
debajo de otros lienzos del mismo autor. Oigamos la opinión de un critico, 
con la que, aunque severa, estamos de acuerdo:

«A l censurar este cuadro, francamente lo decimos , no sabemos por dónde 
empezar, porque nada más ingrato que la triste tarea de tener que señalar 
defectos sobre defectos, y no hallar dna sola belleza con cuyo elogio se pueda 
compensar la amarga censura. En la obra del Sr. López se dá este caso. Em­
pieza desde luego porque su composición es defectuosísima, porque la luz se 
halla repartida por igual, y porque la ejecución es pobre y no indica on ma­
nera alguna aquella franqueza que dá, cuando ménos, una larga práctica. 
Esto en conjunto, pues entrando en detalles es cuando más se conocen los 
múltiples defectos de que adolece esta obra; defectos tanto más dignos de 
notarse, cuanto que el cuadro de la coronación de Quintana- ha de perpetuar 
en los tiempos venideros, no sólo la noble escena en que España premió el 
talento é insignes virtudes de uno de sus hijos más ilustres, sino que ha de 
dar una idea del estado de la pintura en nuestros días. Llama la atención de 
todos cuantos examinan con algún detenimiento el cuadro en que nos ocu­
pamos, la poca dignidad con que el artista presenta á todos los personajes; el 
mismo Quintana no ha sido más afortunado , pues tanto á la figura que le 
representa , como á la de la Reina, les falta aquella grandeza que el sitio , la 
escená y los personajes debían naturalmente prestarles. Esto olvidando que la 
figura de la  Rei»a es demasiado grande respecto á las figuras del primer 
término dé la derecha, y que las do Quintana y Martínez de la Rosa no apo-



ñ7flde artistas ESP'AÍtOIiBS.
U «1 ilihiiio el Sr. López estuvo también ilesgraeiadisiao: una

jan. En cuanto al  ̂ , ¡^n eujo brazo si lo dejara caer le
figura hay l'a de un Gentil-hombre, que no
llegarm hasta la = / “ .fp^^incipal son todas iguales, tienen un
S ^ o o T o r^ :; d-:tit:í;n  por s^píea elegancia y p.quenus traieap-cen 

¡g tra  dicho“s“ a d¡ paso,

r^J^sTollul^m ' t-:m^To^,%re:tdn“ rerd^,^  q t ta s  que se’ven
figuras del ultimo term , 4 diremos’  El Sr. López no acertó en

a S I Í i | = ? : =
r . r r : : r f r = £ . ~  ^

artes e«tre nosotros.» , Arademia de San Carlos deD Luis López fué también individuo de la Academia ae o ^

valeuma y Oa^^ru de la «  ,  ^-^rram'; stroso

r :  c a ie z r 'trá  Sin fermiñir un euadro de grandes dimensiones represen-

r r a d 'f n i r — “ r

‘ ‘“n“ T\3 n Í t 6“ únTrnrens?ríiutr̂ ^^^^^^
i : g T j : l o lm r d “a san Femando, siendo ios

“ f L r X " C t ’e”  «randa pam que se pue-
r n ”  otr^Lfiefentemeñte todos l»e detailes de su compU

: S r á i : x í 7 o S : r = ” r : r ‘ ; ^ ~ »  - - o r g o . a e

TuVo tambiel'Lorez'pÍrU^ indinaebn pintura al fresco, en cuyo

yeu, y las bóvedas 1 y  ̂ ^  . ^ ujt-eccfiiila d& la Sagacidad y seguida

defameUdlTyZ^^^^cargos públicos, y por dedajo la Adundancta, j  en la ^

*' “ Suuue de menor importancia, debemos mencionar también entre las 
obratXr^n^to Lms López.

d» Vslénciat retrato litogrifleo 
al pastel, existentes en ei n r cervellon, al dleo: nn dibnjo
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Reina Dona Maria Cristina, para  ser g ra b a d o ; a lgu n as  lito g ra fía s  para la 
España monumental de P e r e z  V il la a m il,  y  o tros  va r io s  d ibu jos de com p os i­
ción  y  retra tos  en p od er b o y  de particu la res .

LOPEZ Y PORTAÑA (D .  V ic e n te ) .  P in to r  n o ta b le , ju zga d o  p o r  a lg u ­
nos com o e l m odern o je fe  de la  escu ela  va len c ian a .

N a c ió  en la  cap ita l de aqu el an tigu o  re in o  en d 9  de S etiem bre  de d .77g , 
s iendo descend iente de una fa m ilia  de a r tis ta s , cu yas  trad ic ion es  debia con ­
servar y  ena ltecer. H iz o  en V a len c ia  sus p r im ero s  estud ios ba jo  la  d irecc ión  

del P . V il la n u e va , y  se p resen tó  desde m u y  jó v e n  á lo s  concursos de p rem ios  

ce leb rados p o r  la  A ca d em ia  de San G arlos de aqu ella  c iu d ad , a lcan zando en 

e l de 1 7 8 9  e b p r im ero  de los  con ced id os  á  la  p in tu ra . E n  el m ism o añ o, y  m e­
d iante op o s ic ió n , la  c itada  A ca d em ia  de San O árlos le  con ced ió  una pensión 

de 6 rs. d ia rios  para qu e  se trasladase á M adrid  á p ro segu ir  sus estud ios en la 
de San F ern a n d o . T res  añ os res id ió  L ó p e z  en la  ca p ita l, con cu rr ien d o  á los 
estudios de la  m ism a y  p erfecc ion án d ose  b a jo  la in te lig e n te  d irecc ión  de M ae­

l ia ,  y  al cabo de aqu el tiem po  reg resó  á V a le n c ia ,  cu ya  A cad em ia  le  creó  su 

in d iv id u o  de m é r ito , y  p os te r io rm en te  T e n ie n te  d ire c to r  en 7 de A b r i l  de 1 7 9 9 ,  
y  D irec to r  en 9 de A g o s to  de 1 8 0 1 ,  p o r  ju b ila c ió n  d e l p in to r  C am arón .

E n  1 8 0 S  , con  m o tiv o  de haber pasado O árlos I V  p o r  V a le n c ia , L ó p e z  fué 

agraciado con  los  h on ores  de p in to r  de C ám ara y  el en ca rgo  de a lgu n os  tr a ­
bajos de su a r te , qu e au m en ta ron  su rep u tac ión  y  p reparen  su p o r v e n ir ,  y  a i 

v o lv e r  á E spañ a .F ern án  do V I I  v ió  las obras de nu estro  p in to r , y  con ced ió le  

e l sueldo correspon d ien te  á  su p r im e r  p in to r  de C ám ara , m andán do le  a l p ro ­
p io tiem po trasladarse á  M adrid  para  que enseñase los  p rin c ip ios  de su a rte  á 

su esposa D oñ a  M aría Isabé l de B raga n za , ca rgo  que tam bién  desem peñ ó con 

D oña M aría Josefa A m a lia  de S a jon ia .
L a  A cad em ia  de San F e rn a n d o  le  n o m b ró  su in d iv id u o  de m ér ito  en 4 de 

D ic iem bre  de 1 8 1 4 ;  D irec to r  de sus estud ios en S de O ctubre de 1 8 1 7 ;  D i­

rec to r  gen era l de la co rp orac ión  en  9 de N o v ie m b re  d e l m ism o añ o , y  en  7 
de N o v ie m b re  de 1 8 S S  ra tificó  lo s  h o n o res  de este ú lt im o  ca rgo  á fa v o r  de 
D . V ic en te  L óp ez . Tam b ién  la  A ca d em ia  de San L u is  de Z aragoza  r in d ió  t r i­

bu to á su m érito  en 7 de M arzo de 1 8 1 9 ,  n o m b rán d o le  su in d iv id u o  de esta 
clase y  su D irec to r  g en e ra l h o n o ra r io . T am b ién  le  a d m itió  en su seno la  A c a ­
dem ia  P o n tific ia  de San L ú eas  de R o m a , y  m erec ió  en tre  o tros  h on o res  de 
los  dos ú ltim os m onarcas , que m as de u n a  v e z  v is ita ron  su estud io , ser a g ra ­

ciado en 1 8 ^ 8  con la  cru z de C ab a lle ro  de  C arlos  I I I .
L ó p e z ,  que hasta poco  antes de su  m u erte , o cu rrida  en S S  de Junio 

de 1 8 5 0  á los 78 años de ed ad , trab a jó  cori igu a l entusiasm o que en s u 'ju -  

v e n tu d , pudo p resenciar los s ín tom as de nu estro  ren ac im ien to  a r t ís t ic o , que 
em pezaba 4 m anifestarse en e l L ic e o  de M a d r id , á cu ya  Junta d ire c tiva  p erte ­

n e c ió , y  en cu yos certám enes y  exp os ic ion es  púb licas tom aba parte.
Sus ú ltim as obras fu e ro n  un re tra to  de D . R a m ón  M aría  N a rv a e z ,  D uqu e 

de V a len c ia , y  un lien zo  de com pos ic ión  qu é de jó  sin te rm in a r, rep resen tan ­

do la  M tie ríe  de C¿ro el Grande.
M u y d iscu tida ha  s ido y  con tin ú a  s iendo la im p o rtan c ia  a r tís tica  de don 

V ic en te  L ó p e z . S in em b a rg o , la  c r ít ica  sensata ó im p a r c ia ín o  puede m en os de 
con cedérse la , aunque ten ga  que p ro tes ta r de a lgu n os  d e fe c to s , que s in  oscu­

rece r  su m érito  le  am in oran  en parte . T u v o  este artis ta  una fa c ilid ad  asora-
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brosa para la  com p os ic ión , y  d om in ó  com o m u y  pocos ei d ib u jo , que se com ­

p lac ía  en d e ta lla r , y  con e l que ven c ía  las d ificu ltades  que acaso él m ism o se 
creaba. L a s  posturas v io le n ta s , y  s in  em bargo  pos ib les, de m uchas de sus 

figu ras , lo  acred itan . En con cep to  de co lo ris ta  puede censurársele  de a g r io  y  

fa lso ; la  na tura leza  re tro ced ía  s iem pre an te su m anera  con ven c ion a l. Este es 

e l p rin c ipa l defecto  de D . V ic e n te  L ó p e z , tan to m as censurab le en e l , cuanto 
que estud iando con stan tem en te  e l natura l para los  in fin ito s  retra tos  que nos 

h a  le ga d o , n o  deb ió  aceptar a lgunas tin tas  que se d is tin gu en  en  todas sus 

obras.
In fin ita s  fu eron  las de D . V ic e n te  L ó p e z ,  asi al ó leo  com o a l tem p le , y  

sus d ibu jos  para grabar. T ra ta rem os  de m en c ion a r las de m a yo r  im portancia  

y  m ás conocidas-.
A l  fre s co , las bóvedas  i 7  y  1 9  d e l P a la c io  de O rien te. E n  la  p rim era  se 

descubre en  un tron o  de nubes la  R cZzí/íoji ca tó lica , y  más abajo L a  A u t o i i -  

d a d ,  s im bo lizada  en una m a tron a , sosten ida p o r  L a  P r u d e n c i a ,  L a  J u s t i o i a  y  
L a  F o r t a l e z a ,  en  tan to  que L a  D i s c o r d i a  y a c e  derribada por el O én io  ester- 

m in ador. E n  la  segu n da rep resen tó  á C a r l o s  I I I  a d o r a n d o  el l a  V i r g e n :  com ­

p letan  la  com p os ic ión  varias  V i r t u d e s , y  L a  H i s t o r i a  a r r e b a t a n d o  a l  T ie m p o

u n  p e r g a m i n o .  ,
E l tech o  de l salón p rin c ipa l de la  poses ión  E l  C a s i n o ,  ju n to  á la  puerta  de 

E m bajadores . R ep resen ta  el m a tr im on io  de F e rn a n d o  V I I  con  su segunda es­
posa , y  abraza d iferen tes  a lego r íes  á las v irtu d es  de la  desposada y  á la  dona­

c ión  que la  h izo  de aqu e l ed ific io  el A y u n ta m ien to  de M adrid . E n c ie rra  m ás 

de sesenta figu ras , y  casi todas de l tam año na tu ra l. E ste  tech o subsiste h o y  

en  e l M useo de l P ra d o .
L as  bóved as  de l a ltar m a yo r  de la ig les ia  de San Estéban de V a len c ia , y  

de la  casa de l V estua ijio  en  la  m ism a pob lac ión .
U n  re tre te  en la  poses ión  de V ista-.á le g re  (O a ra b a n ch e l) represen tando a

C é f i r o  y  F l o r a .
Sus p rin c ipa les  trabajos a l ó leo  son :
U f i  E c c e - E o m o , T a i n a s ,  E l  R e y  E g e n i a s  o s t e n t a n d o  s u s  t e s o r o s  d  io s  l e g a ­

d o s  d e l  R e y  d e  B a b i l o n i a , E l  B u e n  P a s t o r . L a  V i r g e n  d e  l a s  M e r c e d e s  r e d e n ­

t o r a  d e  c a u t i u o s , L a  M a g d a l e n a  y  S a n  J u a n  B a u t i s t a .  T-odas estas obras se 

conservan  en e l M useo p ro v in c ia l de V a len c ia .
C a r l o s  I V  y  s u  f a m i l i a -  c o n  l a  R e l i g i ó n  y  o t r a s  f ig t o r a s  a l e g ó r i c a s , que se 

con serva  en  el M useo d e l P ra d o .
L o s  R e y e s  C a t ó l i c o s  r e c ib i e n d o  l a  e m b a j a d a  d e l  d e  F e % ,  ex isten te  en la  A ce  

dem ia  de San F ern a n d o  de M adrid .
N a c i m i e n t o  d e  S a n  V i c e n t e  F e r r e r ,  en e l  o ra to r io  de la  casa de aqu el 

santo en V a len c ia .
S a n  A n t o n i o  A b a d ,  en la  catedra l de la  m ism a ’ pob lac ión . ^
S u J i t o  T o m á s  d e  V ü l a n u e v a  en la  cap illa  de la  Oasa de M isericord ia , y  S a n  

A n t o n i o  d e  P á d u a  en  el o ra to r io  de San F e lip e  N e r i  d e  la  m ism a pob lac ión .
S a n  A g u s t i n  c o n t e m p la n d o  e l  M i s t e r i o  d e  l a  T r i n i d a d ,  y  S a n  R u f o , o b i s p o ,  

p r e d i c a n d o ; obras reputadas p or  las m ejo res  de L ó p e z  y  ex isten tes en la  ca te­

dral de T o rto sa .
Isabe l I  g u i a n d o  a l  t e m p l o  d e  l a  g l o r i a  á  s u  n i e t a  I s a b e l  I I , presentado en 

la  E xp os ic ión  p ú b lica  d e l año i  8 3 3 .
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S a r i  F r a n c i s c o  d e  P a u l a .

L a  V i r g e n  d e  lo s  D e s a m p a r a d o s  a c o g ie n d o  d  v a r i o s  p a i r e s ,  presen tado  en 

la  E xp os ic ión  del año de d .838, y  qu e se con serva  en C arabanchel en  lá  Gasa 

de N a va rro .

L a ' ú l t i m a  c e n a .

U n a  C o n c e p c i ó n ,  ex is ten te  en e l M useo p ro v in c ia l de V a lla d o lid .

A p a r i c i ó n  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  d  S a n t o  T o m á s  e n  e l  m o m e n t o  e n  

q u e  é s t e  t o c a  l a s  l l a g a s  d  s u  M a e s t r o .  E ste  l ie n z o ,  de  gran des dinaensiones, 
fué una de las ú ltim as obras de L ó p e z ,  y  so con serva  en  la  p a rro q u ia  de 

Santo T om ás  en T o le d o .
S a n  P e d i 'o  A p ó s t o l ,  en la  p a rro qu ia  de aqu e lla  ad voca c ión  en C iu d a d -R ea l, 

y  otras m uchas obras que se con servan  en R o rq a , P a r ís  y  M a d r id , en  p od er 
de particu lares , y  en las ig les ia s  de E l  G ra o , S il la , C ocen ta in a , B u r ja so t, B e -  
n ifa yó , U s iva , P en águ ila , G orga , A lc o y ,  R equ en a , la V a l l  d e U x ó  y  o tro s  pueb los .

E n tre  lo s  num erosos re tra tos  hechos p o r  L ó p e z  y  que h an  figu ra d o  en 

todas las E xpos ic ion es  an uales  d é l a  A ca d em ia  de San F e rn a n d o , y  qu e se 
encuentran  en la  m ism a y  en  los  M useos de M ad rid  y  otros  p ro v in c ia les , cita­

rem os los de los señores:
D . C arlos M aría  Is id ro  de B o rb o n . ,

F ern a n d o  V I I , de m ed io  cu erp o .
D. F ran c isco  G oya  y  L u c ien tes .

E l  escu ltor D . G reg o r io  H ern án d ez .

G árlos IV .
D . M anu el M on fo rt.

D . C ayetano de U rb in a .
D . V ic en te  B lasco .

D . Joaquín O bregon .
G enera l A la v a .

M arisca l Suchet.

G enera la  M u rray .

O tro  de F ern an d o  V I I  para la  em ba jada  de R o m a .

O tro del m ism o para  la  C ap itan ía  g en era l de F il ip in a s , y  m u ch ís im os  más 
para d iferen tes  o fic in as.

R e y  y  R e in a  de N á p o le s .

P r ín c ip e  M ax im ilian o  de S a jon ia .
S r. F ern a n d ez  V a re la ,  C om isa rio  de C ruzada.

D . A n to n io  l ig a r t e  y  su esposa.

E l  p avo rd e  Sala.
E l  M in is tro  S r. S a lm ón . ‘

D . F é l ix  M á x im o , o rgan is ta  de P a la c io .

G en era l Osraa.

O bispo de C órdoba.

Condesa de R e v i l la g i je d o .

D oñ a  Isabel I I  de B o rb o n , pa ra  e l A y u n ta m ie n to  d e  S e v i l la , y  o tro s  m u ­
chos para d iferen tes  corp orac ion es .

V a r io s  de D oñ a  M aría  C ristin a  d e  B o rb o n .

S r. P a tr ia rca  de las Ind ias .

M arqués de R em isa .
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D. M artin  Fernandez Navarrete.
General N a rv a e z ,  Duque de V a len c ia .

G enera l D . V en tu ra  Oaro.
D oñ a  M aría  Isa be l F ra n c isca  de B ragan za ,

D oñ a  M aria  Josefa A m a lia  de Sa jon ia .

Sr. O bispo de O rense.
Sres. M arqueses de C asa-G aviria .

D . S a lva d o r  X a tm a r .
D . A n d ré s  B e lu z z i , m aestro  de ba ile .

Sr. D iñ a n , C om isa rio  de C ruzada.
Sr. Sepúlveda, Director de la Casa de la Moneda.
D. Is fe r o  G on zá lez  V e la zq u ez .
S r. C a rd en a l D . Pedro In g u a n z o  y  T o led o .

G en era l C astaños, p r im e r  D u qu e de B a ilón .

E l  escu lto r D . F ran c isco  T om ás.

D . F e l ip e  Bauzá.
E l  M arqu és  de la  R om a n a .
D . F ra n c isco  J a v ie r  D am eto .
M arqueses de C asa -G av ir ia  y  otros  m u cM s im os , pues com o ¿xce^uno de 

»u s  p an eg ir is ta s , no h u bo  person a de a lgu n a  im p o rta n c ia  en su tiem p o  a

^ "% “ u v o T n m r,s :“ a  p a ra  so rp ren d er e l p a rec id o  , hasta e l ex trem o  de 

casar com o  h ech o  a v e r ig u a d o  qu e  m uchos de sus re tra tos  lo s  h izo  easi d e  

m em or ia  y  que re tra tó  con tra  su vo lu n ta d  á un oahallero  va len c ian o , 
d o i r p o r ’J c U d u r a  de u n a  p u erta  m ien tras  aqu el com ía  N o  pasarem ^^ 

tam poco en  s ilen c io  lo s  v e rsos  qu e  por esta causa le  d ed ico  en i  ^
U  F  de O. en e l Dmio in misos ie Uaini, con  motivo de haber visto un 
retrato al pastel de la Reina Doña María Isabel de Braganza. Decían asi.

Al ver un original
(  en la  A c a d e m ia  un pa le to  ) 

de  sem ejan za  ca b a l, 

se a r ro d il ló  con  respeto  

y  fu é  á d a r le  un  m em or ia l.
Mirad , le dijo un pintor ,
qu e  es dé Isa b e l un re t ra to ,  

m as h ech o  con  ta l p r im o r , 
que cu a lq u ie r  h o m b re  sensato 

p o r  é l con o ce  á  su au to r .
Con sencillez lisa y llana 
le respondió el pretendiente: 
ó su ciencia es más que humana, 
ó la Reina está presente 
asomada á esa ventana.

Entre sus inflnitos dibujos, los mejores que hizo para grabar 
Smlafml. La Smtisima TrmUai, La Yirm  M
enfermo, M í  »9 *0 « « ,  Una Dolorosa. S I con a on  U  Lesas, Naestra S o -
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ñ o r a  d e  l a  F u e n t e  S a n t a ,  S a n  Y a l e n t i n , S a n i a  E n g r a c i a ,  B a u t i s m o  d e  C r i s t o ,  

S a n t a  F i l o m e n a ,  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  l a  F u e n c i s c l a ,  y  lo s  títu los  de lo s  A c a d é ­

m icos  de San C arlos de V a len c ia .
IiOPEZ RCABAN (D .  S e v e r in o ).  P in to r  je re za n o  con tem p orán eo . E n  la  

E xp os ic ión  de B ellas  A r te s  ce leb rada  en su c iudad n a ta l en 4 .888  alcanzó 

m edalla  de p lata  p o r  su cuadro L a  'b a t a l l a  d e  G u a d a l e t e .

E n  la  de Cádiz de 4.888 expuso tres  cu ad ros : R a q u e l ,  'M o is é s  r e c i b i e n d o  á  

s u  f a m i l i a , y  S a n t a  B á r b a r a  a c u s a d a  p o r  s u  p a d r e .  L a  im portan te  op in ió n  de 

un c rít ico  daba la  p re fe ren c ia  a l segu n d o . O btuvo m ed a lla  de p lata.
LOPEZ REQTJENÍ (D . R ic a rd o ). P in to r  c on tem p orá n eo , n a tu ra l de V a ­

le n c ia ,  en cu ya  A ca d em ia  de B ella s  A r te s  h izo  sus p r im ero s  es tu d m s, y  dis­
c ípu lo  p osteriorm en te  de la  E scu ela  su p erio r  de p in tu ra  en M ad rid . Son  sus 
p rincipa íes traba jos : E l  j u i c i o  d e  F r i n é ,  qu e presen tó  en  la  E x p o s ic ió n  n a c io -  

n a í  de B ellas A r te s  de 4 .86S ; la  M u e r t e  d e l  c a t ó l i c o , que f ig u ró  en  la  de 
1 8 6 4 ; J e s u c r i s t o  e n  l a  c r u ñ ,  qu e a lcan zó  gran des e lo g io s  de la  p ren sa  va le n ­

c ian a , y. a lgunos retra tos.
LOPEZ y  RODRIGUEZ (D . A n to n io . )— P a is is ta  y  litó g ra fo .
N a c ió  en C olm en ar, p ro v in c ia  de M a d rid , en 8 d e  E n ero  d e  1 8 4 0 ,  y  

estud ió e l d ibu jo y  la p in tu ra  en las clases de la  A c a d e m ia  de San  F ern a n d o , 
y  la  lito g ra fía  ba jo  la  d ire cc ión  de D . T e ó f i lo  R u fflé .

Sus p rincipa les trabajos lito g rá flco s  son: e l  á r b o l  g e n e a ló g i c o  p  c r o n o l ó g i c o  d e  

lo s  d e s p e n d ie n t e s  d e  A d á n  y  E v a  h a s t a  J e s ú c r i s t o ,  varias  orlas  y  v iñ e ta s  y  g ran  

parte del adorno, espec ia lm en te  en las  obras encargadas á su p r o fe s o r , com o 

las c o r o n a s  d e  G u a r r a z a r  j  o t r a s .  ,
E n  la  p in tu ra de pa isaje se con servan  con  ap rec io  va r ia s  obras y  estud ios 

de su m ano en pod er de  particu la res .
F a lle c ió  en M adrid  á con secu encia  de una a fecc ión  a l p ech o, en  S6  de 

S etiem bre  de 1 8 6 7 .
LOPEZ SAN ROMAN (D . A g a p ito ).  P in to r  con tem p orá n eo , n om brado 

A cad ém ico  de m érito  de la  de San F e rn a n d o  en 8 de J u lio  de 1 8 3 8  , n u m e­

ra rio  de las de la  C oruña y  V a lla d o lid ,  y  con servad or d e l M useo d e  esta ú l­
tim a  p ob la c ión , en cu ya  E scu ela  de B e llr s  A rtes  desem peñ a la  p la za  de p ro ­

feso r  de d ibu jo  de l an tigu o  y  del na tu ra l.
E n  la  E xp os ic ión  de B e lla s  A r te s  ce leb rada  en M ad rid  en 1 8 3 8  presentó 

un cuadro represen tando & S a ú l  e n  e l  a c t o  d e  a r r o j a r  l a  l a n z a  á  D a v i d ,  un 

P e r e g r i n o  y  U n  c a p r i c h o .

LOPEZ SAN ROMAN (D oñ a  R o m a n a ). P in to ra ,  nom brada A ca d ém ica  

de m érito  de la  de San F ern a n d o  en 1 9  de Junio de 1 8 ^ 8 .  E n  d ich a  c o rp o ­
rac ión  se con serva  una m in ia tu ra  su ya  rep resen tando á L a  'V i r g e n  c o n  e l  N i ñ o  

D i o s  e n  lo s  b r a z o s .

LOPEZ TERREN (D . V ic en te ). P in to r ,  n a tu ra l d e  M ad rid , h i jo  y  d isc í­

pu lo  de D. B ernardo L ó p e z  y  de las A cad em ia s  de San F ern a n d o  y  San 

Cárlos.
E n  la  E xpos ic ión  de B e lla s  A r te s  ce leb rada  en M ad rid  en 1 8 6 4 ,  p resentó 

un estudio de U n  a n c i a n o ,  D o s  f l o r e r o s  y  U n  r e t r a t o  a l pastel.

LORENZALE (D . C lau d io ).
P in to r  con tem porán eo , na tu ra l de  B a rce lon a  y  d iscípu lo  de su E scu ela  de 

B ellas  A rtes , en que h o y  es D irec to ?  de sus estudios. E n  R o m a  estu d ió  á  los
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gran des m aestros  de  aqu e l su e lo  p r iv ile g ia d o , y  a l reg resa r  á  España tu vo  la  

h on ra  de s e r  n om brado  A ca d é m ic o  de m ér ito  de la  de N o b le s  A r te s  de San 

F ern a n d o .
Son  sus obras p rin c ipa les : . .
L o s  E rs p o n s o X o s  d& B o v c n g u c v  I V  c o n  P & t f o n i l c i  ü s  A v a g o n ,  y  E l P T Í n c i p s  

ñ&  V i a n a  y  la ,  R e i n a  s u  m a d r a s t r a  h a l l á n d o s e  e n  V í l l a f r a n c a  d e l  P a ñ a d e s ,  e n  

e l  m o m e n t o  e n  g u e  l o s  E m b a j a d o r e s  d e  l a  P i p u t a e i o n  y  d e l  C o n s e jo  g e n e r a l  m a ­

n i f i e s t a n  á  l a  s e g u n d a  l a  c o n v e n i e n c i a  d e  q u e  \no  v a y a  a  l a  c i u d a d  d e  B a r c e ­

lon a- , S a n  F r a n e i s c o  d e  A s í s ; .  S a n t a  T e r e s a  d e  J e s ú s ;  U n a  C o n c e p c ió n  c o n l a  S a n ­

t í s i m a  T r i n i d a d  y  c o r o  d e  a n g e l e s ;  L a s  c u a t r o  E s t a c i o n e s ;  S a n  A n t o n i o  d e P á d u a ;  

R e t r a t o  d e  l a  a c t r i z  D o ñ a  J o s e f a  P a l m a ;  S a n  P a b l o ;  U n a  escena de l dram a C e n ­

t e l l a s  y  M o n e a d a ;  E l  C i d ;  O t g e r o  c a t a l a ü n i c o ,  g u e r r e r o  d e  i n c i e r t o  o r i g e n ,  q u e  d ió  

p r i n c i p i o  e n  e l  s i g l o  V I I I  á  l a  c o n q u i s t a  d e  C a t a l u ñ a ;  L a  u l t i m a  c e n a , y  otros.
T a m b ién  ha  e jecu tado d ife ren tes  d ibu jos  para grabar, s iendo uno de los  

m e jo re s  E l  d e s c e n s o  d e  l a  S a n t í s i m a  V i r g e n  á  B a r c e l o n a ,  ú ltim a  ob ra  del g ra ­

b ad or Sr. R o ca .
LOZANO (D .  Is id o ro ).  P in to r  c o n tem p orá n eo , na tu ra l de L o g r o ñ o  y 

discípu lo  de D . F e d e r ic o  de M adrazo  y  de las c lases de la  A ca d em ia  de San 

F ern a n d o .
E n  1 8 S S  firm ó  la ' op o s ic ió n  para una de las  p lazas de pensionados en 

Ita lia  p o r  la  p in tu ra , lo g ra n d o  p o r  e l ac ierto  , con  qu e  e jecu tó  e l asunto de l 

lien zo  m arcado p o r  el tr ib u n a l rep resen tando L a  m a d r e  d e  lo s  B r a c o s ,  ser ag ra ­
ciado con  d ich a  pen s ión . T rasladado a l a  cap ita l d e l O rbe ca tó lico , rem itió  a la  
A ca d em ia  de San F e rn a n d o  los  trabajos reg la m en ta r io s , sobresa liendo en tre 

los  m ism os dos g ran d es  estud ios , de lo s  que e l  un o figu rab a  á L a  C a v a  s a l i e n d o  

d e l  b a ñ o ,  y  e l o tro  U n  h o n d e r o  e n  a c t i t u d  d e  a r r o j a r  u n  p r o y e c t i l .

M uchas son las obras de su m an o  que han  figu ra d o  en la s  E xp os ic ion es  

púb licas de B ella s  A r te s . Y a  en  la  de 1 8 4 9  se hab ia  dado á c on oce r  v e n ta jo ­
sam en te con  su S a n t a  I s a b e l  d a n d o  l i m o s n a  a  l o s  p o b r e s ,  cuadro de b ien  m e ­
d itado  asunto y  ex ce len te  c o lo r . E n  la  de 1 8 5 6  expuso su c itad o  lien zo  de 
L a  C a v a  e n  e l  b a ñ o ,  qu e fu é  p rem iad o  con  una m ed a lla  de segunda clase. 

Más fe l iz  in d u d ab lem en te  es tu vo  en la  de 1 8 5 8  p resen tando á S a n  P a b l o  s o r ­

p r e n d i d o  p o r  N e r ó n  e n  e l  m o m e n t o  d e  c o n v e r t i r  a  S a b i n a  P o p p e a , cuadro que 
f i lé  p rem iad o  asim ism o con  una m ed a lla  de segun da clase y  figu ra  h o y  en nues­

tro  M useo N aciona l'. H ab lan d o  de esta obra  se expresaba un  c r it ic o  en los  tér­

m in os  s igu ien tes :
«T ie n e  e l S r. L o za n o  g ran des dotes de p in to r  c lás ico . L a  figu ra  de San 

P ab lo  está llen a  de e x p re s ió n ; en  el ros tro  de Sab in a  se le e  e l a rrep en ti­

m ien to , y  en N e ró n  e l m on stru o  de la  n a tu ra le za , com o  ha  s ido llam ado , se 
v e  a l h o m b re  de cu yo  recu erd o  se avergü en za  la  hu m an idad . R ic o  en deta lles, 

la  v e rd ad  de los accesorios  es bastante n o ta b le , v ién d ose  fie lm en te  represen­
tada a q u e lla  época de lu jo  y  a fem in ac ión . L a  cabeza de Sab ina está b ien d ibu ­
ja d a , los  paños h á b ilm en te  p legad os  en todas las f ig u ra s , y  aunque á la  de 

San P a b lo  pud iera  e l 'a r t is ta  p restar m ás v id a ,  é l con ju n to  es de m u y  buen  

e fe c to , y  la  com pos ic ión  d ign a  y  en  ca rá c te r .»
E n  la E xp os ic ión  ó e  1 8  6 S  presentó o tra  ob ra  rep resen tando á D oñ a M a *  

r i a n a  P i n e d a  e n  e l  a c t o  d e  s e r  c o n d u c i d a  á  l a  c a p i l l a ;  la  h e ro ín a  está figu rad a  
en el m om en to  de desped irse de  las beatas de Santa M aría  E g ip c ia c a , en  cu yo
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con ven to  estaba p íésa . L a  c r it ica  fa é  p oco  fa vo ra b le , p o r  punto g en e ra l, á esta 

ob ra  del Sr. L o z a n o ; p ero  el T r ib u n a l ca lificad or la  con cep tu ó d ign a  de una 
m ed a lla  de tercera  c lase , y  fu é  ad qu ir id a  para e l M useo N a c io n a l. T e rm in a re ­

m os la re la c ión  de las obras de su m ano qu e han figu ra d o  en las E xp os ic ion es  

p ú b lic a s , c itan do la  que presen tó en la  de 1 8 6 4 '; rep resen taba  á L a  R e i n a  

R o ñ a  I s a b e l  l a  C a t ó l i c a  p r e s i d i e n d o  l a  e d - u c a c io n  d e  s u s  h i j o s ,  ob ra  en qu e  de­
m ostró  una v e z  m ás sus con d ic ion es  a r tís ticas , y  que fu é  igu a lm en te  a d q u i­

r id a  p o r  e l G ob iern o con  destino a l M useo N a c io n a l,
E n tre  otras obras p ictóricas  d e l Sr. L o z a n o ,  c ita rem os los  re tra tos  de los 

R e y e s  D . É ern an d o  I I ,  D, B erm u d o  I  e l D iácon o , D. R a m iro  I ,  D . O rdoñ o  I I ,  

D . O rdoño I I I ,  D oñ a U se n d a , R e in a  de A jstúrias, y  D oñ a  Isa b e l I I  para la 
se rie  c ro n o lóg ica  de retra tos  de los  R e y e s  de España fo rm ada  en e l M useo de l 

P ra d o .
E l Sr. L o z a n o , buya  lab or ios id ad  es d ign a  de ,todo e lo g io ,  h a  traba jado 

igu a lm en te  para varias p u b licac ion es  ilu s trad as , c o x a o  L a  A c a d e m i a  m i l i t a r .  

E l  A l b u m  a r t í s t i c o  d e  T o l e d o ,  E l  A r t e  e n  E s p a ñ a ,  P á g i n a s  d e  l a  v i d a  d e  J e s u ­

c r i s t o ,  L o s  l i b r o s  d e  j u e g o s  d e l  R e y  R .  A l f o n s o  e l  S a b i o ,  I c o n o g r a f í a  e s p a ñ o l a  

del Sr. O arderera , y  especia l m en c ión  m erecen  sus buenos d ibu jos  para  la  
restau ración  de las v id rie ras  de la  catedra l de L e ó n , que m erec ie ron  la  más 

"com p leta  aprobación  de la  A ca d em ia  de San F e rn a n d o . E n  1 8 6 8  fu é  c o m i­
sionado p o r  d icha A cad em ia  pa ra  la  p rep arac ión  de sus im portan tes  p u b lica ­
ciones, ca rgo  hon roso  en sum o g rad o . T am b ién  fu é  in d iv id u o  de la  e x t in ­

gu ida  de A rq u e o lo g ía  y  G eogra fía .
LUGAS (D . E u g en io ). P in to r  con tem p orán eo . N a c ió  en M adrid  en 1 8 S 4  

y  estud ió en la  A ca d em ia  de N o b le s  A r te s  de San F e rn a n d o . P o ca s  son las 
no tic ias  que podem os añ ad ir acerca  de este artista, t a l e n t o  m a l o g r a d o  com o  le 

llam a  el S r. Cañete.
D e sus ob ras , las que reco rd am os  son unos b o n ito s  p a í s e s  q u e  presento 

en  1 8 4 9  en la  E xp os ic ión  de la  A c a d e m ia  de San F e rn a n d o ; una C o r r i d a  d e  

t o r o s  e n  l a  p l a % a  d e  M a d r i d ,  y  un E p i s o d i o  d e  l a  r e v o l u c i ó n  d e  1 8 8 4  e n  l a  

P u e r t a  d e l  S o l  d e  M a d r i d , qu e figu ra ro n  en  la  E x p o s ic ió n  u n ive rsa l d e  P a r ís  

de 1 8 8 8 ;  cuatro lien zos  de g én e ro  qu e le  com p ró  en  1 8 8 4  e l em ba jador in ­
g lés  en M adrid , y  e l techo d é la  p la tea  d e l T ea tro  de la  O pera, a l tem p le , p in ­
tado en un ión del artista francés M r. P h ila s tre . Su a rqu itec tu ra  y  ad o rn o  p e r­
ten ecen  a l R e h a c im ien to . E n  los  cuatro  gran des m ed a llo n es  h a y  p in tados 

asuntos m ito ló g ic o s  con  figu ras d e l tam añ o n a tu ra l. E l  p r im e ro  rep resen ta  

las A r te s  con  todos sus a tr ib u tos ; e l segu n do  e l b a ile ,  que dirije^ T e r p s í e o r e ;  

e l te rcero  la  poesía l ír ic a ,  qu e p reside E r a t o ,  en ac titu d  de dar a lien to  y  v ida  

á  las v irtu d es  y  de d esterrar lo s  v ic io s ; y  en  el cu arto  se v e  á E u t e r p e  an i­
m a n d o  un con cierto . E n  u n os  c írcu lo s  cam pean los  retra tos  de m ed io  cuerpo 

de M p ra tin , B e l l in i ,  V e la zq u e z , C a lderón  y  F e rn a n d o  de Herrera.^^
lliUGlNI (D . E u seb io ). P in to r  escen ógra fo  c o n tem p orá n eo , h ijo  y  d is c í­

p u lo  de D . F ran c isco  y  au to r  de in fln ita s  d eco rac ion es  para lo s  tea tros  de 

M ad rid  y  p ro v in c ia s , y  m u y  espec ia lm en te  para e l de la  O pera ita lian a . M u­

chos de sus te lones fu e ro n  e jecu tados  para las obras L a  P a t a  d e  C a b r a ,  B o ~  

r a c i o s  y  C u r a e i o s ,  M a o b e t ,  S on á m bu la , L o s  p o l v o s  d e  l a  m a d r e  C e l e s t i n a , L o s  

P u r i t m o s  , E l  P r o f e t a , E l  R i a b l o  C o j u d o , L a  o o n j u r a e i o n  d e  V e n e e i a  , E l e n a  

d e  P e l t r e ,  R o b e r t o  e l  R i a b l e  , L a  H u é r f a n a  d e  B r u s e l a s , F a u s t o , L a  R e d o m a
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encantada. La Pasión, La conquista de Granada, y  lo s  ba iles  Paqmta, Farfâ
relia. La Ondina, El Corsario, y  varias  otras. . , u

De las obras b eeb as  para fu era  de lo s  te a tro s , c ita rem os una v ista  de la  

E x p o s ic ió n  de L on d res ; e l decorado de la  P la za  de to ros  en lo s  to rn eos que se 

ce leb raron  en  1 8 S 3  con  m o tiv o  d e l n acim ien to  de D on a  Isabel de 
cesa qu e fu é  de A s tú r ia s , y  e l m a gn ífico  trasparen te estrenado en ^ 8 5 7  en la 

ig le s ia  de San A n to n io  de lo s  P o rtu gu eses  para las fun c ion es  de Sem ana Santa.
L U C I N I  Y  B ID E R M A N  (D . F ra n c is c o ).  P in to r  escen ógra fo . N a c ió  en 

R e g g io  en S 9  de A g o s to  de i 7 8 9 ,  y  estud ió  lo s  p rin c ip io s  de la  p in tu ra  en 

M ódena : d ed icado  en un  p rin c ip io  á la  carrera  ju r íd ica . ^  
p rogresos , á pesar de su rep u gn an c ia  á aqu el g en e ro  de estudios, pero p o r  e l 

oÓ m prom iso L  , « o  se h a l le t a  a l lad o  de eu fa m ilia  de ^
carrera , r e s o lv ió  trasladarse á B arce lon a , d on de con  la  ayu da  de un b erm an  
su yo  que estaba a justado com o  p in to r  y  m aqu in ista  en uno de lo s  teatros de 

aqu ella  c iu dad  se d ed icó  p o r  eon p le to  a l estud io de la  p in tu ra . A  m uerm  de 
su h e rm a n o  le  suced ió  en su ca rgo , trabajando, con tin u am en te  e n ^ e l d 
rado y  de lo s  tea tros  de C ata luña, V a len c ia  y  M ad rid , dejando su fam a con  
sus o b ra s e n  todas partes, p o r  e l agradab le  e fecto  de sus lien zos , la  exacta  im i­

tac ión  en lo s  á rbo les , y  la  buena com b in ac ión  de las luces. _
A f in e s  d e la ñ o  de 1 8 3 7 . fu é  nom brado A ca d em ico  de m en tó  de la  de

San F e rn a n d o . , , , i ~ . 1 0 0 7  tt̂
P re s en tó  en la  E x p o s ic ió n  p ú b lica  que se c e leb ro  e l ano de 1 8 3 7 , Un in­

terior de las Dominicas de Barcelona.  ̂ t •
L a s  d eco rac ion es  que h izo  pa ra  lo s  teatros del P r in c ip e ,  la  C ruz y  L ic e o  

a rtís tico  lite ra r io  de M ad rid  fu e ro n  m u ch ís im as, sobresa liendo entras 
d e  La Redoma Encantada, Los polvos de la Madre Celestma, La Degollación 
de los Inocentes, La Ipermestra, La Vestale, y  a lgunas que no recordam os.

E ste repu tado a rtis ta , á causa de un accídnnte apop lé tico , ba jo  a la  tum ba 
en 1 3  de F eb re ro  de 1 8 1 6  , ha llán dose  en terrado  en e l ,cem en ter io  de la

pu erta  de T o led o . , 1. v
E n tre  sus h ijo s  se cuen ta  D . E n seb io , p in to r  e scen óg ra fo  tam bién  , de

quien nos hemos ocupado en  e l a rticu lo  an te rio r.

L U D E Ñ A  (D . A n g e l  L ú c io ).  P in to r  na tu ra l de T o le d o  y  d iscípu lo  en M a­

d rid  de la  A ca d em ia  San F ern a n d o . _  ^
E n  la  E x p o s ic ió n  de B e lla s  artes  de 1 8 6 3  p resen to  Dos lodegones. E n  

de 1 8 6 1  Un estudio del natural. Dos fruteros, y  E l  interior de una posada en 
Polan: o b tu vo  m en c ió n  h o n o r ific a . E n  la  de 1 8 6 6  u n  frutero, ^

l u e n g o  y  M U Ñ O Z  (D . P a b lo ).  E scu lto r, n a tu ra l y  v e c in o  de N a v a  de l

R e y ,  p ro v in c ia  de V a lla d o lid . „
En 1 8 6 1  p resen tó  á  la  R e in a  D oñ a  Isabe l I I  una escu ltu ra pequeña, r e ­

p resen tando La Purísima Concepción, traba jada  con  m u cho ac ie rto  en m a era 

de p lá tan o , y  co lo ca d a  sob re  un pedesta l de a labastro con d iferen tes  adornos

^ ^ ^ ^ ^ L U M B R E R A S  ^D. L o n g in o s ).  E s c u lto r ,  res id en te  en B ilb a o  en  1 8 S 9 , 

epóca en  qu e con tando cerca  de n oven ta  años, traba jaba  aun con  e l a rd or de la  

iu v en tu d  en  un p a .o  pa ra  la  p roces ión  d e  Sem ana Santa. E s a u to r  de m as  de 
i r t r o L á t a s l m i g s n e L e p a r t i d a s  on los tem plos  de  las  P r o v i n e ^  Vascongadas.

fin  del tomo primero. ►


